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   "Si tienes la fortuna de encontrar un estilo de vida que te encante, 
 
   busca el coraje para vivirlo".
 
   John Irving
 
    
 
   "Disfruta de las pequeñas cosas, porque puede que un día vuelvas la vista atrás y te des cuenta de que eran las cosas grandes"
 
   Robert Brault
 
    
 
   "Mi conciencia tiene para mi más peso que la opinión de todo el mundo"
 
   Marco Tulio Cicerón
 
  
 
  





El cristal de la ventanilla se hizo añicos con un fuerte estruendo. Alejandro y José Manuel se separaron sobresaltados. Antes de que pudieran comprender lo que ocurría, el asaltante volvió a arremeter contra el coche con su bate de béisbol.  José Manuel, en el asiento del copiloto, agachó la cabeza, cubriéndose con las manos. 
 
                 -¡Maricones! – les gritó el hombre.
 
   Alejandro miró a su alrededor asustado. Dos hombres más acompañaban al que llevaba el bate. Uno de ellos se encontraba junto a su propia ventanilla y el otro al frente del vehículo. Éste último se subió al capó de un salto y comenzó a golpear la luna con el pie, tratando de romperla. El bate de béisbol volvió a volar junto a José Manuel. Él se estaba de nuevo. La rapidez de Alejandro para cogerlo de la nuca y hacer que se agachara de nuevo impidió que recibiera un golpe que le hubiera abierto la cabeza. El bate fue a parar contra el respaldo del asiento, destrozando el cabecero por completo. 
 
   El otro hombre comenzó a golpear la ventanilla de Alejandro a patadas, tratando también de romper el cristal. Al otro lado, José Manuel se cubrió con las manos de nuevo. Lanzó una exclamación de dolor al sentir un fuerte golpe sobre su brazo derecho. El asaltante iba a volver a atacarle con su bate, pero Alejandro alargó la mano rápidamente. Lo sujetó del otro extremo con todas sus fuerzas. La luna del coche llevaba una raja de arriba abajo y se estaba abombando cada vez más con cada nueva patada que le daba el que se había subido al coche.
 
                 -¡Vámonos, por favor! – suplicó José Manuel, apretando los dientes mientras se sujetaba el brazo dolorido con fuerza, agazapado hacia delante. 
 
   Alejandro no se lo pensó dos veces. Sin soltar el extremo del bate de béisbol, metió primera y, antes de que el otro de los agresores rompiera su ventanilla, pisó el acelerador y soltó el bate al tiempo que sacaba el coche de la plaza de aparcamiento. Con la primera curva, el hombre que continuaba sobre el coche cayó rodando por el suelo, increpándoles. 
 
   Alejandro dejó atrás el aparcamiento y, tras varios minutos conduciendo por las calles de la ciudad, detuvo el coche lentamente en doble fila. Apagó el motor y se volvió en su asiento para mirar a José Manuel.
 
                 -¿Cómo estás, Chema? Dime algo.
 
   Éste alzó la cabeza lentamente y le devolvió la mirada a su compañero, apretando los dientes con fuerza.
 
                 -Déjame verlo, Chema. – le pidió Alejandro, acercándose a él. Éste negó con la cabeza, tratando de apartarse de él. – Déjame verlo, por favor.
 
                 -Llévame al hospital. – murmuró José Manuel. 
 
   Alejandro lo miró a los ojos y estiró el brazo para coger el de José Manuel. 
 
                 -Déjame verlo, por favor. – le pidió de nuevo. 
 
   Su compañero acabó cediendo, no sin reticencia. Apretó los dientes aún más cuando Alejandro pasó un dedo suavemente sobre la zona de la muñeca que José Manuel tenía enrojecida e inflamada. 
 
   Alzó la mirada, buscando la de José Manuel y le apretó la otra mano con fuerza. 
 
                 -Me duele. – murmuró él.
 
                 -Tranquilo. – le dijo Alejandro, acariciándole el pelo con la otra mano. Le lanzó una última mirada, llena de cariño, y se volvió en el asiento para poner el motor de nuevo en marcha. 
 
   En menos de diez minutos llegaron al hospital más próximo. Alejandro aparcó el vehículo lo más cerca posible de la entrada y bajó corriendo para abrirle la puerta a su compañero. Lo ayudó a bajar del vehículo y lo tomó de la cintura mientras le sostenía el brazo con la otra.
 
   Enseguida un celador se acercó a ellos con una silla de ruedas al verlos entrar. Entre él y Alejandro ayudaron a José Manuel a sentarse en la silla. Luego les dio un formulario para que lo rellenaran y volvió a buscarlo al cabo de un rato. 
 
   Había bastante gente en la sala de espera, así que no los atendieron inmediatamente. José Manuel no hacía más que poner muecas de dolor y Alejandro se dio cuenta. En cuanto vio pasar a una enfermera se puso en pie rápidamente para llamar su atención.
 
                 -Llevamos más de media hora aquí, ¿cuándo nos van a atender? – preguntó, con más grosería de la que pretendía. – Mi amigo ya no puede aguantar más el dolor. – añadió, como si quisiera disculparse con ella.
 
   Varias personas que había en la sala comenzaron a quejarse, argumentando que ellos llevaban más tiempo esperando que les atendieran o que se encontraban más graves que su compañero, lo que hizo que Alejandro se exaltara aún más y protestara de nuevo. José Manuel trató de cogerlo del brazo, pidiéndole que se callara, pero no sirvió de nada.
 
   Había un señor, de unos cuarenta años, medio calvo y con cara de malas pulgas, que no tardó en contestar a Alejandro tratando de provocarle. 
 
   Estaba allí acompañando a su mujer, que tenía magulladuras por los brazos y la cara. Decía que se había hecho mucho daño al caerse por las escaleras.
 
   Alejandro se volvió hacia el hombre con brusquedad, apretando los puños. Estaba tenso y cada vez más nervioso, sufriendo por Chema. Era mucho más alto que el señor y también más fuerte.
 
   El hombre y él habían acaparado el centro de atención de la sala de espera y alguien fue corriendo a avisar a alguna enfermera. 
 
                 -Alejandro. – murmuró José Manuel. 
 
   Él se volvió hacia él para protestar, pero no pudo negarse a su mirada. José Manuel le suplicó que se calmara, apretando los dientes levemente. Todavía seguía sujetándose el brazo herido contra el pecho con la otra mano. 
 
   Alejandro se acercó a él y se sentó a su lado, mirándole a los ojos con culpabilidad. Apoyó la frente sobre la de su compañero, sin apartar la mirada y suspiró, sintiendo su respiración.
 
                 -Lo siento, lo siento. – susurró, acariciándole el pelo de la nuca. – Estoy muy alterado todavía…
 
   José Manuel trató de tranquilizarlo con la mirada, sin importarle, por una vez, que Alejandro se acercara tanto a él en público. 
 
                 -Par de maricones. – exclamó el señor con el que había discutido, mirándolos con repugnancia.
 
   Alejandro hizo ademán de volverse hacia él, rechinando los dientes de rabia, pero José Manuel le sujetó la cara con la mano buena, negando con la cabeza con una mirada suplicante.
 
                 -Muy bien. – dijo una enfermera, mirando a todo el mundo con cierto nerviosismo. Observó el rostro iracundo del hombre y luego a su mujer, llena de magulladuras. Volvió el rostro y observó a José Manuel y Alejandro. – Ustedes, vengan conmigo. – añadió, llamando a éstos últimos.
 
   Alejandro se puso en pie rápidamente y empujó la silla de ruedas siguiendo a la enfermera. 
 
                 -¡Nosotros estábamos antes! – bramó el hombre. – Mi mujer es mucho más importante que esos dos bujarrones.
 
                 -Eso haberlo pensado antes de ponerle la mano encima. – le espetó la enfermera, antes de darse la vuelta y abandonar la sala. 
 
   Guió a Alejandro por los pasillos y los llevó hasta una sala de curas libre. 
 
                 -En unos minutos vendrá un médico a atenderles. – les dijo la enfermera. 
 
   Alejandro asintió, mientras su compañero mantenía los ojos cerrados, apretándose el brazo contra el pecho con la respiración entrecortada.
 
                 -Gracias. – murmuró Alejandro. 
 
   La enfermera le guiñó un ojo antes de salir de la habitación. Él permaneció inmóvil, frente a la puerta cerrada. Sabía que los latidos de su corazón se habían disparado. Se aflojó levemente el nudo de la corbata y dejó escapar un suspiro. Tenía todos los músculos en tensión. Estaba a punto de desmoronarse y no estaba preparado para mirar a Chema a la cara. No estaba seguro de poder aguantar su temple mucho más tiempo y deseó con todas sus fuerzas que el médico apareciera enseguida. 
 
                 -Alejandro…
 
   No tuvo más remedio que darse la vuelta y mirar a José Manuel. Éste se puso en pie y se le acercó. 
 
                 -Estoy bien, sólo es un rasguño. – trató de convencerle. Alejandro resopló. – Eh, eh. ¿Qué ocurre? – exclamó, tomándole de la barbilla para obligarle a mirarlo. - Vamos, no me ha pasado nada. 
 
                 -Por poco. – musitó Alejandro.
 
                 -Mira. – se exasperó José Manuel, acariciándole la mejilla con ternura. – Si hay algo de lo que no me arrepiento es de haberte besado esta noche, ¿de acuerdo?
 
                 -Te besé yo. – se lamentó Alejandro, apartando la mirada.
 
                 -¡Me da igual! – exclamó José Manuel, obligándole a mirarlo de nuevo. Por una vez había mucha más decisión en su mirada que en la de su compañero y Alejandro se sorprendió, siempre había sido Chema el de las dudas. – Nadie va a decirme a quién tengo que amar. Te quiero a ti, Alejandro. Y me da igual lo que piensen todos los demás. Si hace falta te besaré en un plató de televisión. Pero no voy a dejar que cuatro homófobos de mierda acaben con una relación de nueve años, Álex.
 
                 -Chema… – musitó él.
 
                 -Alejandro. Sólo ha sido un susto, nada más. – insistió José Manuel, mirándole a los ojos con determinación. 
 
   Él le devolvió la mirada con cara de angustia y lo rodeó con sus brazos, abrazándole mientras cerraba los ojos con fuerza para evitar las lágrimas.
 
                 -¡Qué miedo he pasado! – murmuró. 
 
                 -Lo sé, pero ya ha acabado. – lo tranquilizó José Manuel, acariciándole la espalda con su mano buena. – Estamos bien.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Y cómo ocurrió? – preguntó el médico, mientras volvía a la habitación empujando la silla de José Manuel. Le habían hecho unas radiografías y Alejandro los esperaba en la sala de curas. 
 
   Entraron por la puerta y éste se puso en pie rápidamente y se acercó a su compañero con ansiedad. 
 
                 -Estábamos en el coche… - comenzó a explicar Chema. Alzó la vista y se encontró con los ojos de Alejandro. Se miraron durante varios segundos en silencio. Luego Chema inspiró profundamente y se dirigió al médico. – besándonos. Y varios tíos se nos echaron encima. Uno de ellos llevaba un bate de béisbol.
 
                 -¡Caramba! Habéis tenido suerte. – exclamó el médico, examinando las radiografías.
 
   Alejandro lo había observado, tratando de descubrir alguna reacción mientras Chema le relataba la historia, pero el médico parecía indiferente al hecho de que fueran homosexuales. 
 
   No solía dejar que los demás supieran que le importaba lo que pensaran, pero aquella noche estaba especialmente tenso, a la defensiva, esperando que alguien se metiera con ellos y tener una excusa para pegar a alguien. Y Alejandro no era un hombre violento. Siempre trataba de solucionar los problemas por la vía del diálogo. Muy rara vez le había levantado la mano a alguien.
 
                 -¿Y usted se encuentra bien? – le preguntó el médico a él.
 
                 -Sí, sí. – asintió. – Estoy perfectamente. 
 
                 -Muy bien. – el médico guardó las radiografías y miró a los dos hombres con una sonrisa. – José Manuel tiene una pequeña fractura. Vamos a escayolarle la muñeca, ¿de acuerdo? Voy a buscar a una enfermera para que se encargue y dentro de un rato volveré a ver cómo va todo. 
 
   Ambos asintieron y el médico los dejó solos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro alzó la cabeza y se miró en el espejo. Su expresión era desoladora. Dos ojeras surcaban sus ojos oscuros. Una débil mirada se reflejaba en el espejo. Se había pasado las manos por el cabello tantas veces que lo llevaba completamente desordenado. Estaba apoyado con ambas manos sobre el lavabo, con el nudo de la corbata visiblemente aflojado y había dejado la chaqueta del traje en la sala de curas donde atendían a Chema. 
 
   Al cabo de unos minutos apartó la vista de su reflejo. No podía seguir mirándose. Su imagen era demasiado penosa. Abrió el grifo y se lavó la cara despacio. Su aspecto no mejoró mucho. 
 
   Volvió a quedarse mirando y notó que su respiración se aceleraba al recordar todo lo que había pasado esa noche. Tuvo que apoyarse con ambas manos sobre el lavabo para no tambalearse. Inclinó la cabeza, sintiendo arcadas mientras las imágenes se sucedían una a una en su mente con un detallismo demasiado real. 
 
   Se dio la vuelta rápidamente y se encerró en un retrete. Se agachó abriendo la tapa y permaneció allí, inclinado sobre el inodoro, apoyado con una mano sobre él y con la otra en la pared, estremeciéndose con cada arcada, hasta que echó todo cuanto había cenado esa noche. 
 
   Toda aquella maravillosa cena de aniversario. Nueve años... Se dejó caer en el suelo con aspecto derrotado. Apoyó la espalda en la pared y echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, acompasando la respiración lentamente.
 
   ¿Por qué todo era tan difícil? ¿Por qué no los podían dejar tranquilos? Ellos no se metían nunca con nadie, ¿qué tenía la gente contra ellos, entonces? 
 
   Nunca los dejarían en paz. Aquella verdad le golpeó las entrañas con una fuerza devastadora. Las imágenes de esa noche acudieron a la mente de Alejandro como un torbellino y a punto estuvo de tener que inclinarse de nuevo sobre el inodoro. No dejaba de pensar que si no hubiera besado a Chema esa noche no habría pasado nada. 
 
   Pero tarde o temprano tenía que pasar. Estaba enfermo. Se había vuelto completamente loco por creer que podía amar a un hombre. Aquello era indeseable, más de lo que la sociedad estaba dispuesta a tolerar. La gente jamás los comprendería. Y Alejandro podía soportarlo todo, podría con cualquier cosa. Excepto con que hicieran daño a Chema. Esa noche habían llegado demasiado lejos. 
 
   Sabía lo que tenía que hacer. Era completamente lo contrario a lo que había planeado para aquella noche, pero era lo mejor. Sólo así Chema estaría bien. 
 
   Sólo pensarlo le causaba un dolor infernal. Se tapó la cara con la mano y rompió a llorar sin más.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Durante el trayecto de vuelta apenas se cruzaron dos palabras. Alejandro no quería decir nada. Corría el riesgo de derrumbarse si articulaba palabra y había decidido mantenerse entero, al menos delante de Chema. Éste, por su parte, no sabía qué decir. No era tonto y sabía que la culpa estaba royendo a su compañero por dentro. Miedo le daba saber qué era lo que había estado pensando durante el rato que lo había dejado sólo en el hospital. Por eso prefirió no comentar nada. “Soy un cobarde”, se dijo. 
 
   Cuando  llegaron a su calle, Alejandro aparcó en doble fila y dejó el motor encendido.
 
                 -Sube tú, ¿de acuerdo? Voy a ver si encuentro algún taller abierto. No puedo dejar el coche con la ventanilla rota por ahí. 
 
   Chema observó el rostro de su compañero y asintió en silencio cuando éste se volvió hacia él con una mirada suplicante. 
 
                 -No tardes, ¿vale? – le pidió Chema.
 
                 -No te preocupes. 
 
   José Manuel trató de quitarse el cinturón con una mano, pero le resultó imposible. Tras un par de intentos, Alejandro se acercó a él y lo ayudó. Chema abrió la puerta y se volvió para darle las gracias. 
 
   Sus rostros quedaron a escasos milímetros. Se miraron a los ojos durante unos interminables segundos. Chema no sabía como transmitirle confianza a aquella mirada tan triste que le devolvía Alejandro. Parecía hecho polvo.
 
   Sentía su respiración sobre sus labios. Se dispuso a besarlo y, por un instante, Alejandro estuvo a punto de corresponderle. Pero entonces se separó de él y volvió a sentarse en su asiento mirando al frente. Chema permaneció inmóvil donde estaba, observándole apenado. 
 
                 -No tardaré mucho. – murmuró Alejandro. 
 
   José Manuel se dio la vuelta, captando la indirecta, y salió del vehículo. 
 
   Alejandro esperó hasta que su compañero hubo desaparecido tras el portal. Entonces dejó caer la cabeza sobre el volante. El corazón le latía desaforadamente y no se debía únicamente al miedo que había pasado esa noche, a lo largo de toda la cena. Había estado a punto de perder a Chema para siempre. Y todo por su culpa.
 
   José Manuel nunca daba muestras de afecto en público. No le daba la mano y mucho menos le besaba donde la gente pudiera verlos. Con el tiempo Alejandro se había acostumbrado y no le obligaba ni pedía nada en lugares públicos. 
 
   Pero esa noche había sido diferente. Esa noche habían salido a cenar a uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Tenían la mesa reservada desde hacía semanas y, aunque durante la cena no habían parecido más que un par de ejecutivos en una cena de negocios, ya en el coche Alejandro había sido incapaz de aguantar más.
 
   Ese día hacían nueve años juntos y ni José Manuel se negó a besar a Alejandro en el interior del vehículo. ¿Quién iba a pensar que alguien los observaría allí en el garaje? Había sido muy estúpido por su parte, pensó Alejandro. Por su maldita culpa, por no esperar hasta llegar a casa… había puesto en peligro la vida de Chema.
 
   Alejandro metió la primera marcha y pisó el acelerador a fondo. Apretaba tanto el volante con las  manos que los nudillos se le pusieron blancos. Los dientes le rechinaban mientras miraba al frente entrecerrando los ojos con furia. 
 
   Aumentaba la velocidad cada vez más, saltándose cuantos semáforos se encontraba a su paso. Por suerte nadie se cruzó en su camino, aunque no parecía importarle conducir como un loco.
 
   Salió a la carretera nacional sin aminorar la velocidad e invadió el carril de dirección contraria. A lo lejos se veía un camión viniendo de frente que comenzó a tocar el claxon a medida que se acercaba. Alejandro se aferró con fuerza al volante abriendo los ojos de par en par al ver el morro del camión a pocos metros de distancia. 
 
   Fue un segundo, tal vez menos. Pasó por su cabeza la imagen del rostro de Chema, sonriéndole inocentemente desde la puerta de cocina. Sus ojos azules, su revuelto pelo rubio. Y Alejandro supo que no quería morir así. No podía dejar que tres homófobos hundieran su vida de aquella manera. Y no podía dejar a Chema así, huyendo como un cobarde.
 
   Maldijo en voz alta pisando el freno bruscamente, esquivando al camión por muy poco. Éste pasó por su lado tocando el claxon reprobadoramente mientras el coche de Alejandro hacía un trompo, quedándose cruzado en medio de la carretera. 
 
   Soltó el volante lentamente con las manos temblorosas, mirando al camión que se alejaba como si nada hubiera pasado. Alejandro resopló alterado y un segundo después rompió a llorar de nuevo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel había sido incapaz de irse a dormir. Ni siquiera se había cambiado de ropa. Había dejado la elegante chaqueta negra sobre una silla y se había aflojado el nudo de la corbata, pero continuaba sentado en el sofá, serio. Con la televisión encendida pero sin prestarle atención. Se había preparado un café, pero no lo había probado. Seguía sobre la mesita desde que lo había traído de la cocina. 
 
   No sabía dónde había ido Alejandro. Chema tenía muy claro que no iba realmente a un taller pero también se había dado cuenta de que, fuera lo que fuese, necesitaba estar solo.
 
   Pero ésa no era la razón de su insomnio. Conocía muy bien a su novio y estaba seguro de que no haría ninguna tontería, pero lo que había pasado esa noche no era algo habitual en sus vidas. Alejandro nunca se había enfrentado a acosadores o gente que se metiera con él por su condición sexual. Mayormente porque era muy celoso de su vida privada.
 
   Y José Manuel había notado en el hospital que Alejandro no lo llevaba tan bien como hacía ver. Sólo esperaba que no se le pasara por la cabeza la brillante idea de que todo lo que había ocurrido era por su culpa. 
 
   Alejandro tardó un par de horas en volver al piso. Por eso cuando apareció por la puerta, con la corbata desanudada, despeinado y con la chaqueta bajo el brazo, se sorprendió de ver a Chema despierto.
 
   Éste se levantó del sofá como un resorte al oír el sonido de la puerta. Se acercó con rapidez a Alejandro y tomó su chaqueta.
 
                 -Pensaba que ya estarías en la cama. – murmuró el recién llegado.
 
                 -¿Sin saber si estabas bien? – contestó José Manuel, mientras dejaba la chaqueta sobre el respaldo del sofá. – De ninguna manera.
 
                 -¿Cómo te encuentras? – preguntó Alejandro con angustia. Aún seguía aturdido por ver allí despierto a Chema. En ese caso no podría aplazar al día siguiente lo que había decidido decirle. 
 
   José Manuel asintió.
 
                 -Ya se ha pasado el efecto de los calmantes, pero no duele tanto como parece. – Alejandro hizo un gesto de culpabilidad que a Chema no le pasó desapercibido. – Sobreviviré.
 
   Alejandro jugueteó unos segundos con las puntas de la corbata y luego alzó el rostro para mirar a su compañero con el gesto serio. 
 
                 -Tenemos que hablar.
 
   José Manuel asintió. Se sentó en el sofá y le hizo un gesto a su compañero para que lo imitara.
 
                 -Lo siento mucho, Chema. – murmuró él al cabo de unos segundos, pasándose la mano por el cabello. – No debería haberte…
 
                 -Alejandro. – lo interrumpió José Manuel. - ¿Vas a dejarme?
 
                 -Chema, yo…
 
                 -Mira, sé que no soy precisamente un buen compañero. Me da miedo que nos vean juntos, no tengo tantos estudios como tú, ni soy tan inteligente, no soy más que un camarero sin…
 
                 -Chema, no…
 
                 -Pero oye, estoy de acuerdo en que me dejes por esas razones, es lo más justo. Tú mereces algo mejor. – admitió, repitiendo algo que tantas veces había dicho. Alejandro se sorprendió, hacía años que ya no lo oía hablar así. – Pero no por esos tres tíos de esta noche. – añadió rotundamente. – De verdad, estoy bien. No me ha pasado nada.
 
                 -¡Pero te podría haber pasado! – exclamó Alejandro con frustración.
 
                 -Alejandro… - le suplicó José Manuel, mirándolo a los ojos. – No ha sido culpa tuya. Lo sabes ¿verdad?
 
                 -Te besé. – se reprendió él. – Sin que…
 
                 -¡Y yo respondí, Alejandro! Los dos queríamos hacerlo. ¡Yo también quería besarte! En ese momento me daba igual la gente.
 
   Permanecieron varios minutos en silencio, hasta que Alejandro habló de nuevo, despacio.
 
                 -Necesito pensar. Por mí, ¿de acuerdo? No quiero precipitarme en nada…
 
                 -Alejandro…
 
                 -Por favor. – le suplicó él.
 
   Al cabo de unos segundos sosteniéndose la mirada, Chema suspiró.
 
                 -Está bien. Pero prométeme una cosa.
 
                 -Lo que quieras. – dijo Alejandro rápidamente.
 
                 -Si vas a dejarme… hazlo. No esperes a ver si… a ver si cambias de idea. Ni me mientas. Sea lo que sea, le haremos frente los dos juntos. No me digas que me quieres hoy si mañana pretendes dejarme. Si quieres hacerlo, hazlo ahora mismo. Pero, por favor, no me des falsas esperanzas. Eso sí que me dolería.
 
                 -Necesito pensar…
 
                 -Prométemelo. – insistió José Manuel.
 
   Alejandro lanzó un suspiro. Aquella noche habían pasado demasiadas cosas. No podía tomar una decisión así en aquel momento. Aunque, si era sincero consigo mismo, tenía que admitir que ya lo había hecho. Pero le faltaba el valor para seguir adelante.
 
                 -De acuerdo. Tienes mi palabra.
 
   Pasaron varios minutos sin añadir nada más, totalmente inmóviles, evitando mirarse, hasta que José Manuel se puso en pie. Había estado esperando que su compañero dijera algo más, pero no lo hizo.
 
                 -Me voy a la cama.
 
   Alejandro asintió mientras él se daba la vuelta.
 
                 -Buenas noches. – susurró.
 
                 -Buenas noches. – contestó Chema, entrando en el dormitorio, antes de cerrar la puerta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la mañana siguiente, como todos los días, Alejandro se levantó temprano y se fue al cuarto de baño. Al cabo de un rato se vistió en la habitación, con el mayor cuidado posible para no despertar a Chema. Como hacía siempre. Se fue a la cocina a desayunar, anudándose la corbata por el camino. 
 
   Volvió de nuevo a la habitación, para ponerse la chaqueta y coger su maletín. Chema, como cada día, esperaba ese momento fingiendo dormir. Cuando Alejandro volvía a la habitación antes de irse, se sentaba a un lado de la cama, observándole mientras dormía. Hasta que lanzaba un suspiro, le daba un beso en la frente y se ponía en pie para irse a trabajar. 
 
   A José Manuel le encantaba aquel momento. Deseaba abrir los ojos y poder ver la carita con la que Alejandro le miraba, como si esperara una sola palabra de sus labios para quedarse a su lado y no ir al trabajo. Pero nunca se atrevía a despertar de su fingido sueño. Esperaba, sintiendo los dedos de Alejandro acariciándole la mano mientras le miraba. Escuchaba su suspiro y algo se le removía por dentro, dándole un vuelco al corazón. Unos segundos después notaba cómo se inclinaba sobre él y le daba un suave beso sobre la frente. Aquel era el instante más duro para José Manuel. Tenía que luchar con todas sus fuerzas para no abrir los ojos y gritarle que no se marchara, que se quedara un rato más con él. 
 
   Pero no tenía el valor suficiente. Aquellos diez minutos matutinos eran mágicos. Cada día era igual. Mañana tras mañana, Alejandro hacía lo mismo. Y día tras día, Chema fingía estar dormido. Era como un ritual. Sin embargo, ninguno de los dos se había cansado de aquello. Después de seis años y medio viviendo juntos, ni un solo día habían roto aquella tradición. Ninguno. Excepto aquel.
 
   Alejandro entró en la habitación, se puso su chaqueta y, sin atreverse a mirar a José Manuel, cogió su maletín y salió por la puerta. 
 
   Esa mañana fue Chema quien suspiró. Abrió los ojos lentamente y se quedó mirando el techo con una sensación de abatimiento. El dolor de muñeca, que había pasado a segundo plano mientras esperaba la despedida de Alejandro, volvió con toda su intensidad. Se levantó lentamente de la cama y abrió el primer cajón de la mesita de noche. Allí había guardado la receta que le había dado el médico la noche anterior. Eran unas pastillas para calmar el dolor. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando volvió a casa, después de tomarse una de las pastillas con un vaso de agua, decidió que tenía que hacer algo para animar a Alejandro. No se rendiría sin luchar. 
 
   Sabía que Alejandro llegaría hacia el mediodía, con el tiempo justo para comer algo y preparar la cena. Le gustaba cocinar y, de no ser abogado, sería un magnífico chef. Pero Chema sabía que, aunque le encantaba cocinar, no disfrutaba haciéndolo todo a contracorriente. 
 
   José Manuel era todo lo contrario. Un auténtico desastre entre fogones. Pero había decidido que iba a ayudar a Alejandro con aquella cena. Quizá apreciara aunque fuera el esfuerzo. Tal vez se arreglaran las cosas. Lo último que ninguno de los dos quería aquel día era fingir ser la pareja más feliz del mundo delante de sus mejores amigos, que los calarían enseguida. 
 
   Al cabo de un par de horas, José Manuel comenzó a pensar que quizá aquello no había sido tan buena idea. Las cosas no iban tan bien como esperaba. Había abierto las ventanas de toda la casa de par en par para que se fuera el humo que había inundado la cocina, producto de un pollo asado carbonizado. Por si fuera poco, no se había parado a pensar que sólo disponía de una mano, la izquierda además. Una debacle tratándose de un diestro inepto en la cocina. Se le había abierto la tapa de la batidora y la salsa había volado por todas partes. 
 
   Bastante desmoralizado, José Manuel se decantó por algo más sencillo. Unos espaguetis a la carbonara. Pero algo fallaba en la olla de los espaguetis, pues no eran lo que debían ser. Y tratando de hacer la salsa carbonara se repitió el incidente de la salsa para el pollo.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Beatriz.
 
   Se había plantado junto a la puerta del despachó con los brazos cruzados sobre el pecho, mirando ceñuda a Alejandro. Estaba algo molesta porque él, su mejor amigo, no había estado prestándole ninguna atención durante los últimos veinte minutos de conversación, en los que había estado hablándole de su último novio, al que había dejado la noche anterior. 
 
   Pero enseguida su malestar se convirtió en preocupación. Alejandro era muy trabajador. Cuando llegaba a la oficina se transformaba en una especie de máquina y sólo paraba de trabajar media hora para almorzar. Trataba de terminarlo todo durante el horario laboral para irse a casa con su novio cuanto antes, pero hacía las cosas bien. Si tenía que revisar un caso mil veces, lo hacía mil una. 
 
   Sin embargo, poseía el don de la omnipresencia. Podía estar estudiando un caso dificilísimo y prestar atención a la más banal de las conversaciones de su secretaria sin perderse detalle de ninguna de las dos cosas. 
 
   Pero aquel día era diferente. Si era un buen abogado muy trabajador, también era muy cuidadoso con su aspecto. Siempre iba impecablemente vestido y cuando salía de la oficina a última hora ni un solo pelo de la cabeza se le había despeinado. Sin embargo aquel día había dejado la chaqueta sobre una silla y se había desanudado la corbata. Iba tan despeinado que Beatriz dudaba que se hubiera pasado el peine por la cabeza al despertarse esa mañana. Por si fuera poco, tenía dos grandes ojeras. Para nada lucía el aspecto de un joven abogado guapo, atractivo y con clase al que la tenía acostumbrada. 
 
   Llevaba varias horas con el mismo caso pero lo peor de todo era que seguía por la primera página. Y algo le decía a Beatriz que durante toda la mañana había estado leyendo únicamente la primera línea una y otra vez. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó de nuevo.
 
   Alejandro alzó la vista para mirar a su secretaria. No era para nada el estereotipo en su puesto. No sólo porque Alejandro fuera homosexual o porque ella tuviera novio (al menos hasta la noche anterior). Por su figura podría parecer una modelo, mientras que por su carácter, sus expresiones o su forma de comportarse bien podría pasar por una motera. 
 
   Era una chica muy guapa. Tenía los ojos verdes muy claros y una mirada que, en ocasiones, podía resultar incomodadora. Su sonrisa era brillante, con ella podía ablandar a cualquiera y Beatriz lo sabía muy bien. Tenía el pelo teñido de rosa chicle, con mechas rubias y negras y solía vestir con vaqueros y camisetas o suéteres holgados que, sin realzar su buena figura, no dejaban de destacar su atractivo. 
 
   Alejandro suspiró, bajando la vista a sus papeles. Se puso a revolverlos, como si estuviera buscando algo, pero Beatriz dio un paso al frente y puso una mano sobre los papeles. 
 
                 -No me has dicho nada de la cena. – dijo lentamente. - ¿Cómo fue? ¿Se lo preguntaste?
 
   A Alejandro se le encogió el estómago. ¡Cómo habían cambiado las cosas en un solo día! Tan solo veinticuatro horas antes había acudido a la cena con una intención totalmente distinta a la que ahora debatía en su interior.
 
                 -¿Tan mal fue? – murmuró Beatriz, sentándose en una silla frente a él, escrutando su rostro. - ¿Qué te dijo?
 
                 -No se lo pedí. – dijo Alejandro lentamente. Beatriz abrió la boca para intervenir, pero él le indicó con la mirada que lo dejara acabar. – Es que… iba a hacerlo después del postre, pero… no sé, pensé que quizá era mejor luego, en el coche, porque ya sabes que a Chema no le gusta que en público…
 
   Beatriz asintió, esperando que Alejandro continuara, pero parecía que de pronto le habían comido la lengua.
 
                 -Bueno, ¿y qué pasó? ¿No le dijiste nada luego? – preguntó ansiosa.
 
   Alejandro suspiró, cruzando las manos sobre la mesa. Apartó la mirada de la muchacha y se miró las manos en silencio.
 
                 -Chema tiene el brazo escayolado. – murmuró.
 
                 -¿Qué? – Beatriz lo miró estupefacta. Sin duda se había perdido un capítulo de aquella historia. - ¿Cómo…?
 
                 -No se me ocurrió otra maldita cosa – dijo Alejandro, apretando los dientes, todavía sin mirar a Beatriz. – que besarle. Le besé en el coche, Bea. Y nos vieron. Tres tipos. Uno de ellos llevaba un bate de béisbol y…
 
   Alejandro no pudo seguir. Se tapó el rostro con la mano, reviviendo de nuevo cuanto había sucedido la noche anterior y se le hizo un nudo en la garganta. 
 
                 -¿Qué? – Beatriz se puso en pie inmediatamente, conmocionada y aterrada. - ¿Cómo…? ¿Cómo se encuentra Chema? 
 
                 -Está… está bien… Una fractura en la muñeca, nada más, pero…
 
                 -Dios, Alejandro, lo siento mucho, de verdad. – murmuró ella, sentándose de nuevo. Alargó los brazos y cogió a su jefe de las manos. - ¿Los habéis denunciado? ¿Sabéis quienes eran?
 
   Él negó con la cabeza. 
 
                 -No tendrías que haber venido a trabajar…
 
                 -No sé qué hacer, Bea. – le interrumpió él, alzando la vista para mirarla a los ojos. – Pudo… pudo haber sido peor, mucho peor. Si le llega a pasar algo a Chema no me lo hubiera perdonado nunca…
 
                 -Pero no fue culpa tuya, Álex. 
 
                 -Si no le hubiera besado…
 
                 -¿Y qué, Alejandro? Le besaste, ¿y qué? – exclamó ella, mirándolo entristecida. Si había alguien en aquel maldito mundo que tuviera una verdadera relación ésos eran Chema y Alejandro. No había conocido nunca a nadie tan seguro de sus sentimientos y verlo ahora dudar de aquella manera era como arrebatarle la más mínima esperanza de que el mundo no fuera tan malo como realmente parecía. Ellos siempre habían sido un ejemplo a seguir, la confirmación de la felicidad en una relación de pareja. - ¿Qué vas a hacer ahora, no volver a besarle nunca?
 
                 -No lo sé, Bea. – contestó él, dejándose caer sobre su asiento. – Pero si estar conmigo lo pone en peligro…
 
   Beatriz lo miró durante unos instantes. Y su mirada se volvió más dura conforme pasaban los segundos.
 
                 -No me puedo creer que me estés diciendo esto, Álex. ¿Piensas dejar a Chema? ¿Por tres malditos homófobos? – exclamó poniéndose en pie. – Así sólo les darás la razón. 
 
                 -Tú no estabas allí, ¿vale? Tú no los viste subirse al coche ni… ni… No estabas en el maldito hospital y no… - Alejandro estaba tan alterado que era incapaz de terminar las frases. Se pasó la mano por el pelo mientras Beatriz lo miraba acusadoramente. 
 
                 -No puedo creer lo que me estás diciendo, Alejandro. Después de nueve años, ¡nueve! ¿Pretendes dejar a Chema como si nada? ¿Sólo porque tres tipejos…? – se cruzó de brazos y ambos se sostuvieron la mirada. – No puedes dejarle, Alejandro. Le quieres demasiado.
 
                 -No dejaré que le hagan daño por mi culpa, Bea. – dijo él con total seriedad, negando con la cabeza. – Si estar conmigo supone jugarse la vida como anoche… No estoy dispuesto a correr ese riesgo con Chema. 
 
   Se puso en pie y se dio la vuelta, quedándose de espaldas a ella, mirando a través de la ventana. Al cabo de unos minutos Beatriz se acercó a él y lo abrazó por detrás con cariño. Alejandro le apretó las manos con fuerza, cerrando los ojos. 
 
                 -Superaréis esto, ya lo verás. – lo animó ella. – Vosotros no podéis terminar. Sois… ¡Sois Chema y Alejandro!
 
   Él esbozó una leve sonrisa y le dio un apretón en la mano, agradeciendo sus palabras. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aún quedaban varias horas para que Alejandro volviera del trabajo, por eso cuando Chema oyó el cerrojo de la puerta le dio un vuelco el corazón. No podía llegar tan pronto. Miró a su alrededor con aprensión. Lo que había en la cocina era un auténtico estropicio. ¿Cómo iba a explicarle aquello? Si Alejandro entraba en la cocina en ese instante y veía todo lo que había montado… Entonces sí que lo dejaría sin dudar. Hacía mucho tiempo que le había prohibido acercarse a los fogones. Chema se quedó totalmente paralizado, esperando aquel fatídico momento con el rostro aterrado. 
 
   Alejandro dejó las llaves sobre la repisa de la entrada y corrió alarmado hasta la puerta de la cocina al ver toda la humareda proveniente de allí, tirando el maletín y la chaqueta al suelo. Pero se quedó plantado en el umbral.
 
   Cuando vio a José Manuel de pie en medio de la cocina, con el sudor cayéndole por la frente, con el pelo empapado, el trapo de cocina colgado del brazo escayolado, los pantalones y la camiseta llenos de lo que parecía salsa de tomate y alguna otra salsa amarilla y sujetando una bandeja con un pollo totalmente chamuscado, mirando con horror cómo la pasta se había pegado al fondo de la olla… supo que no podría separarse de él nunca.
 
   Le quería, le quería más que a nada en el mundo. Y, aunque sabía que para protegerlo debería alejarse de él, era lo suficientemente egoísta como para decidir que no podía vivir sin él.
 
   Entró en la cocina y José Manuel se volvió hacía él con angustia.
 
                 -Alejandro… - murmuró avergonzado.
 
   Éste avanzó hacia él, con los ojos empañados en lágrimas y le quitó la bandeja de la mano antes de apretarle en un fuerte abrazo. 
 
                 -Te quiero, Chema. – murmuró.
 
                 -Yo también. – contestó el otro, al cabo de unos segundos, cuando la sorpresa dejó paso a la emoción, a las lágrimas de alivio que comenzaron a brotar de sus ojos. Alejandro no iba a dejarle. Y ése era el mayor regalo de aniversario que podía tener.
 
   Al cabo de unos minutos se separaron lentamente, mirándose a los ojos. Alejandro apoyó su frente sobre la de José Manuel con la respiración acelerada y le tomó la cara con ambas manos.
 
   José Manuel soltó una risita nerviosa y Alejandro resopló aliviado.
 
                 -Por un momento pensé que me dejarías. – susurró José Manuel con un tono de emoción contenida y los ojos brillantes.
 
                 -No podía, no podía hacerlo. – murmuró Alejandro, acariciándole el rostro con ternura. Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas y sonrió nervioso.
 
   José Manuel se puso serio de pronto, mirándole a los ojos, dolido al comprender sus palabras. Alejandro le devolvió la mirada poniéndose tenso. 
 
                 -Ibas a hacerlo, ¿verdad? – preguntó José Manuel. Alejandro inclinó la cabeza con la vista clavada en el suelo y apoyó una mano sobre la encimera de la cocina. Tragó saliva, sintiendo sobre él la acusadora mirada de su compañero. – Me lo prometiste. – le reprochó.
 
                 -Pero yo no…
 
   El timbre de la puerta le interrumpió. Antes de que pudiera retomar la compostura, José Manuel se alejó de él y fue a descolgar el portero automático. Al cabo de unos minutos regresó a la cocina.
 
                 -Es Eduardo. ¿Te ocupas tú de la cena?
 
   Alejandro seguía de espaldas a la puerta, con la mano sobre la encimera y la cabeza gacha, pero asintió lentamente. Volvieron a llamar al timbre y José Manuel se apresuró a abrir la puerta. 
 
   Alejandro escuchó voces y un momento después José Manuel se asomó de nuevo a la cocina. Alejandro se dio la vuelta y lo miró con culpabilidad.
 
                 -Voy a dar una vuelta con Eduardo. – anunció José Manuel, poniéndose la cazadora. – Si te parece bien dame la lista y te compramos lo que necesites para la cena. – Alejandro asintió despacio, casi sin escucharle. - ¿Alejandro? – José Manuel lo miró impaciente y, al cabo de unos segundos él reaccionó.
 
                 -Sí, claro. Aquí tienes.
 
   Cogió una hoja de papel que había colgada del frigorífico y se la tendió a su compañero. Ambos evitaron siquiera rozarse los dedos y José Manuel se dio la vuelta rápidamente, sin añadir nada, saliendo por la puerta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Anabel colgó el teléfono de mal humor. Aún no sabía por qué había llamado a sus padres. Siempre acababan gritándose. Daba igual con quién hablara, su madre o su padre. Los dos estaban en su contra. 
 
                 -Ven aquí, tranquila. – murmuró su novio, acercándose a ella para abrazarla. 
 
   Tenía la piel ligeramente tostada y el pelo moreno, corto y rizado. Sus ojos, negros como el carbón, la observaban con culpabilidad. Llevaba muchos años en España y hablaba perfectamente el castellano, pero todavía mantenía su acento natal. 
 
                 -Estoy harta, Yasir. Harta. – explotó ella, alzando la cabeza para mirarlo (era una cabeza más alto que ella). - ¿Por qué no quieren entenderlo? ¿Es que he hecho algo mal? Siempre he sido una buena hija. Fui a la universidad y terminé la carrera de empresariales. Soy una buena hija…
 
                 -Shh. – Yasir le acarició la espalda con suavidad, besándola en la frente con cariño. – No te preocupes. 
 
                 -¡Pero qué derecho tienen de insultarte, de llamarte…!
 
                 -Olvídalos. – le aconsejó él entre susurros. – Ya sabes que tú para mis padres eres la blanca occidental, la impía…
 
                 -Tu familia es benevolente, teniendo en cuenta cómo te llaman mis padres a ti…
 
                 -Anabel, ¿ves que me importe eso? – le preguntó él, apartándole el flequillo para mirarla a los ojos. – Déjalos que digan lo que quieran, a mi no me molesta.
 
                 -¡Pero a mí sí! – exclamó ella. – Te amo. Y no es agradable que tus padres digan que el amor de tu vida es un moro de mierda, un ladrón y un… un…
 
                 -Shh. – Yasir volvió a abrazarla con cariño y suspiró. – Olvídalos por hoy, no pienses más en ello. Quiero que te vayas a dar un buen baño mientras preparo la comida. Luego iremos a dar una vuelta tranquilamente y esta noche iremos a cenar a casa de tu hermano. Y tenemos que ir felices y contentos. Él y José Manuel han hecho nueve años juntos y es un motivo más que suficiente para estar orgullosos. Así que nada de caras largas. 
 
   Ella alzó la vista y miró a su novio a los ojos. 
 
                 -Eres un encanto. – susurró. 
 
   Yasir acercó su rostro al de ella y la besó suavemente en los labios. 
 
                 -Te amo, cristiana paliducha. – dijo él y ambos se sonrieron con ternura. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando José Manuel y Eduardo salieron a la calle, éste último suspiró.
 
                 -Bueno, cariño, me vas a decir qué ha ocurrido o no. – preguntó, moviendo la mano derecha con soltura. – Porque no era mi intención marcharme sin saludar al pequeño Álex. 
 
   José Manuel esbozó una sonrisa. Era divertido oír a Eduardo llamar pequeño a Alejandro, teniendo en cuenta que era una cabeza más alto que cualquiera de ellos dos. 
 
                 -Por cierto, cariño, ¿has visto los pantalones que me compré ayer? – preguntó Eduardo, parándose en mitad de la calle. Abrió su largo abrigo de piel para mostrarle los pantalones.
 
   Eran de un color azul cielo, ajustados. Llevaba puestas unas grandes botas y había metido los bajos del pantalón por dentro de ellas.
 
   José Manuel sonrió. Eduardo era la persona más indicada para subir los ánimos a cualquiera. 
 
                  -A ti todo te sienta bien. – dijo sonriendo.
 
                 -Sí, bueno, el glamour que uno tiene, querido. – contestó Eduardo, caminando de nuevo. – Pero ¿te gustan o no?
 
                  -Sí, sí. – dijo José Manuel, caminando a su lado. – Yo no podría ponérmelos, pero son bonitos, hay que admitirlo. 
 
   Eduardo sonrío satisfecho. Entonces cogió a Chema del brazo y se acercó a él poniéndose serio.
 
                 -Y ahora cuéntamelo todo, cariño. ¿Qué ocurre? Y, sobre todo, ¿cómo te has hecho eso en el brazo? No te habrá pegado el peque, ¿verdad?
 
   José Manuel suspiró. 
 
                 -Ayer… nos atacaron tres tíos después de cenar. – soltó de golpe.
 
                 -¿Qué? ¿A vosotros? – exclamó Eduardo alarmado. - ¡Por dios! ¿Qué pasó? Pero… ¿Cómo está Alejandro? ¿Está bien? ¡Ay, dios mío! – gritó, llevándose una mano al pecho. Una mujer que pasaba por la calle se le quedó mirando, primero asustada y luego con disgusto. - ¿Qué pasa, señora? ¿Quiere que le enseñe a conjuntar la ropa? Qué hortera, por dios. – añadió, volviéndose hacia Chema, que esbozó una débil sonrisa. – Perdona, cariño. Sigue. 
 
                 -Alejandro está bien. – dijo él, poniéndose serio. – El coche está destrozado. – añadió y comenzó a contarle todo lo ocurrido.
 
                 -¡Dios santo! – exclamó Eduardo aterrado, llevándose las manos al pecho cuando Chema terminó de hablar. – Pobrecitos míos… ¿y cómo estáis ahora? ¿Estáis más tranquilos?
 
                 -Alejandro ha estado a punto de dejarme… así que las cosas no están muy bien que digamos…
 
                 -No le culpo, pobrecito mío. – murmuró Eduardo, tapándose la boca con la mano. - ¡Qué susto! Debió pasarlo realmente mal, sin poder hacer nada por ti… ¡Qué miedo!
 
                 -Está convencido de que fue culpa suya. 
 
                 -Pero… ¿cómo va a ser culpa suya? – exclamó Eduardo, parándose en seco. – Ay, pobrecitos míos, cuánto lo siento… Imagino que hoy no estaréis para fiestas…
 
                 -Eduardo, por favor. No digas nada a nadie. – le pidió Chema rápidamente, mirándole a los ojos. – Vamos a intentar que… Ya sabes lo importante que es para Beatriz que las cosas de su alrededor funcionen… Y además están todos muy emocionados con lo de nuestro aniversario y no quisiéramos que…
 
   Eduardo asintió inmediatamente.
 
                 -Soy una tumba, cariño. No diré nada, te lo prometo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un rato después de volver al piso con la compra, José Manuel acompañó a Eduardo a su casa (dos portales más calle abajo) y se dirigió al pequeño restaurante donde trabajaba de camarero todas las tardes. Tenía que hacer lo que fuera para no quedarse solo en casa con Alejandro. En aquel momento no le apetecía nada estar con él. Además si iba a casa no tendría nada que hacer y sería mucho peor.
 
   Cuando entró en el restaurante, Gregorio, su jefe, se lo tomó peor de lo que esperaba.
 
                 -Hoy libras, Chema. ¿Qué haces aquí? ¿No teníais una cena de aniversario que preparar tu novio y tú?
 
                 -Por favor, déjame estar aquí un rato. – le suplicó José Manuel, mirándole con ojos de cordero degollado. Su jefe se le quedó mirando y Chema suspiró. – Las cosas no van muy bien.
 
                 -Bueno, ya sabía yo que nueve eran muchos años para un par de maricas. – se burló y Chema esbozó una sonrisa. Sabía que no lo decía con mala intención.
 
                 -¡Déjame hacer algo! – le pidió.
 
                 -¿Y qué diablos quieres que te deje hacer? ¡Llevas el brazo escayolado! Eres diestro, por si no lo recuerdas. – resopló Gregorio. Entonces le miró con curiosidad. - ¿Cómo te lo has hecho, por cierto?
 
   Chema se encogió un poco y le devolvió la mirada con tristeza.
 
                 -Por esto tenemos problemas. – alzó levemente el brazo derecho. – Alejandro está pensando dejarme.
 
                 -¿Por un brazo escayolado? – preguntó Gregorio. – Entonces déjale tú a él. – bromeó y Chema sonrió por un instante.
 
                 -Homofobia. – murmuró, bajando la cabeza.
 
                 -Entiendo. – asintió su jefe al cabo de unos segundos. Miró a su alrededor y se volvió hacia José Manuel. – Puedes limpiar las mesas de momento.
 
                 -Gracias, Gregorio. – exclamó él, algo más animado por tener algo con lo que distraerse.
 
   Se dio la vuelta y cogió el trapo y el limpiador de debajo del mostrador.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Vamos, Sheila, decídete de una vez. – la apremió Ángela. – No son de la Inquisición.
 
   Ángela había sido compañera de Alejandro de facultad y se había convertido en una de sus mejores amigas. Delgada y bajita, ancha de espaldas y con un aspecto infantil, a pesar de sus 25 años, no solía maquillarse nunca porque, como Eduardo muy bien decía, estropeaba la dulzura e inocencia de su rostro. Sin embargo, tenía una delantera que para nada era la de una niña. El pelo negro y ondulado le caía hasta los hombros como la melena de un fiero león. Sus ojos eran azules, claros como el agua.
 
   Su hijo Sergio, adoptado con su anterior pareja, entró en el dormitorio dando saltos. 
 
                 -Ya estoy listo. – exclamó, extendiendo los bracitos. 
 
   Las dos mujeres sonrieron mirándolo. Se había puesto un pantalón vaquero y un jersey azul marino. 
 
                 -Ven aquí. – dijo su madre, cogiéndolo en brazos. – Voy a peinarte mientras Sheila termina de vestirse.
 
                 -¡Ponte guapa! – le gritó el niño desde el cuarto de baño.
 
                 -Eso intento. – murmuró ella. 
 
   Seguía en ropa interior, examinando varios conjuntos que había extendido sobre la gran cama de matrimonio. 
 
                 -Son mis amigos, no te van a hacer un examen ni nada parecido. – dijo Ángela, asomando la cabeza por la puerta del baño.
 
                 -Pero… - Sheila suspiró. – Es la primera vez que…
 
                 -Eduardo y Chema ya te conocen. – la tranquilizó Ángela, acercándose a ella. La abrazó por detrás y la besó en el omoplato, ya que era bastante más alta que ella. – No te preocupes, ya viste que les caíste muy bien a los dos.
 
                 -Pero hoy voy a conocer a Alejandro. – murmuró ella, volviéndose hacia su novia. – Es tu mejor amigo, ¿no? No quiero que… 
 
                 -Tranquila. Le caerás muy bien, ya verás. – insistió Ángela, sonriéndole con ternura. 
 
   La besó suavemente y el niño entró de nuevo en la habitación dando saltos. 
 
                 -¡Quiero irme ya! 
 
   Las dos mujeres se quedaron abrazadas riendo. Sheila extendió el brazo y el niño corrió entre sus brazos.
 
                 -Dile a Sheila cómo es Álex. – dijo Ángela.
 
                 -¡Ala! Te va a encantar. – rió el niño. – Es muy listo y hace mucha comida. Mejor que la de mamá.
 
                 -¡Oye! – protestó Ángela, cogiendo al niño en brazos. Lo dejó sobre la cama y comenzó a hacerle cosquillas.
 
                 -¡Me despeinas, mamá!
 
   Sheila los miró sonriendo. Pero en su interior se sentía como un flan. No dejaba de sentirse nerviosa. ¿Y si Alejandro opinaba que no era una buena pareja para Ángela? ¿Y si pensaba que su ex era mejor? ¿Y si los demás tampoco la aceptaban? 
 
                 -Deja de preocuparte, tonta. – le dijo Ángela, sonriendo desde la cama. – Preocúpate de ser tú misma y les encantarás. – Sheila sonrió con poco entusiasmo. – Además, en cuanto le des a Alejandro la botella de vino que hemos comprado se enamorará de ti, te lo aseguro. 
 
   Le guiñó un ojo y Sheila sonrió finalmente.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando José Manuel volvió a casa, Eduardo ya había llegado. Estaba poniendo la mesa mientras Alejandro terminaba de hacer la cena.
 
                 -¿No librabas hoy? – le preguntó éste, cuando Chema entró en la cocina.
 
                 -Sí, sí. Pero el restaurante estaba muy lleno. – dijo él. Como le había pedido, Eduardo le había dicho a Alejandro que su jefe le había llamado para echar una mano. 
 
                 -Deberías estar de baja, no entiendo cómo te ha hecho trabajar con ese brazo. – protestó Alejandro molesto. 
 
                 -En cuanto me ha visto no quería que le ayudara. – dijo Chema. – Pero no podía quedarme sin hacer nada, tenías que ver cómo estaba el restaurante. He ayudado en la medida de lo posible, pero prefiero pensar que he hecho algo de provecho. 
 
   Alejandro lo miró y Chema le sostuvo la mirada, esperando que su mentira fuera lo suficientemente creíble. 
 
                 -Eres maravilloso. – murmuró Alejandro. 
 
                 -¿Necesitas ayuda con algo? – preguntó José Manuel, evitando mirarlo a los ojos. 
 
                 -Ya casi está todo. – dijo él. – Oye, ¿se lo has contado a Eduardo? ¿Por qué lo has hecho? – murmuró, acercándose a él.
 
                 -Me ha preguntado por la escayola, ¿qué querías que hiciera? – se defendió Chema.
 
                 -Pero ¿era necesario contárselo todo? – exclamó Alejandro entre susurros.
 
                 -A diferencia de ti, Alejandro, yo no sé mentir. – dijo Chema. Se dio la vuelta y salió de la cocina para ayudar a Eduardo. 
 
   Alejandro se quedó plantado en el centro de la cocina, mirando la puerta con abatimiento. Iba a ser una cena genial, se dijo con ironía. No había sufrido lo suficiente las últimas veinticuatro horas, pensó. Además Eduardo tenía que haberle dado ‘la charla’, un sermón en toda regla sobre “cómo se le ocurría plantearse dejar a Chema”. Pero todo eso no era suficiente. Encima José Manuel seguía enfadado. Enfadado con él. Por no decirle… ¿por no decirle qué? Ni siquiera él mismo sabía lo que hacer, ¿qué esperaba Chema que le dijera? Desde luego estaba siendo un aniversario inolvidable.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Acababa de meter el estofado en el horno cuando llamaron al timbre.
 
                 -¡Voy yo! – dijo Eduardo alegremente.
 
   Se trataba de Jazmín. Era una mujer alta y esbelta. Tenía el pelo negro y liso, largo hasta los hombros. Su piel era tersa y bronceada y su figura muy atractiva. Iba vestida con un pantalón de pana negro y un jersey marrón clarito. Saludó a Eduardo y Chema y dejó su bolso y su abrigo, junto con su regalo de aniversario, en el dormitorio, sobre la cama de matrimonio junto al abrigo de Eduardo. 
 
                 -¿Este abrigo es nuevo? – preguntó.
 
   Eduardo corrió hacia ella dando saltos. Asintió con la cabeza, tirando de ella hacia el salón. 
 
                 -¿A que es precioso? – preguntó con una enorme sonrisa. – Y la piel es magnífica. Artificial, por supuesto. – añadió rápidamente. – Es supersuave. 
 
   Jazmín sonrió y Chema le señaló también el pantalón azul.
 
                 -También es nuevo. – le informó.
 
   Tras estar un rato hablando con ellos en el salón, Jazmín fue a la cocina a saludar al chef de la casa. 
 
                 -¿Qué tal va la cena? – preguntó con una sonrisa.
 
                 -Hola, Jaz. – exclamó él, acercándose a ella para darle dos besos. - ¿Qué tal estás? Hacía tiempo que no te veía. 
 
                 -No sabía si venir o no. – dijo ella, algo azorada.
 
                 -¿Qué dices? ¿Por qué?
 
                 -Bueno, como Ángela y yo ya no…
 
                 -¿Y qué? – exclamó Alejandro, sonriéndole con cariño. – Habéis estado juntas mucho tiempo, te has convertido en una más del grupo. ¿Cómo no ibas a venir? ¿No os habíais arreglado tan bien Ángela y tú?
 
                 -Claro que sí. – dijo ella rápidamente y ambos sonrieron.
 
                 -Pues entonces, tonta. – le reprendió él con cariño. – Si llegas a faltar me hubiera sentido muy ofendido, que lo sepas. 
 
                 -He venido, ¿no? – dijo ella, y se echaron a reír mientras Alejandro la estrechaba con un brazo. 
 
                 -Me alegro mucho. – contestó él con sinceridad.
 
   Un rato después llegaron los padres de José Manuel. Ambos eran bajitos y regordetes, pero muy amables y sorprendentemente abiertos para su edad. La señora Gutiérrez había traído una bandejita con pastelitos y no parecía sorprendida de ver allí a Jazmín, a la que saludó muy efusivamente. El señor Gutiérrez enseguida se percató del brazo de su hijo y su preocupación se transmitió a su mujer, así que Chema una vez más tuvo que contar lo que había ocurrido la noche anterior. 
 
   Alejandro los oyó desde la cocina pero no hizo ademán alguno por ir al salón a plantarles cara o añadir algo más. Mucho menos tener que mirar a Chema, mientras hablaban de ese tema, delante de todo el mundo. Al cabo de un rato la señora Gutiérrez entro en la cocina.
 
                 -¿Tú cómo te encuentras, cariño? – le preguntó, acercándose despacio a él. 
 
                 -Muy bien, Teresa. A mí no me pasó nada. – contestó, sin apartar la vista de la sartén.
 
                 -Me refiero a esto. – dijo ella, poniéndole una mano en el pecho. – Debió ser un susto horrible. 
 
   Alejandro se estremeció, pero no dijo nada. La madre de Chema lo cogió de las manos, obligándole a soltar la sartén y lo hizo mirarla a la cara. 
 
                 -Bueno… no fue agradable. – admitió. – Pero estoy bien, en serio. 
 
                 -¿Seguro? – insistió ella. Alejandro asintió. – Está bien. Sabes que no te creo, ¿verdad?
 
   Alejandro sonrió. Esa mujer era increíble, no podía negarlo. No se le escapaba una. En ese momento volvieron a llamar al timbre y Alejandro lo agradeció profundamente. Teresa y Eduardo siempre se estaban disputando quién abría la puerta, así que la mujer echó a correr hacia allí en cuanto oyó el timbre. 
 
                 -¡Hola! – Alejandro escuchó la voz del pequeño Sergio y, segundos después, el niño entró corriendo en la cocina para tirarse entre sus brazos.
 
                 -¿Qué tal, monstruito? – lo saludó él, alborotándole el pelo. 
 
                 -Tengo hambre. – dijo el niño y Alejandro se echó a reír. 
 
                 -Tú sí que sabes, ¿eh? – comentó, dejando al niño en el suelo de nuevo. – Has crecido otra vez, casi me vas a alcanzar a mí.
 
   El niño sonrió, irguiéndose orgulloso y Alejandro se rió de nuevo.
 
                 -El catador de vinos está en la cocina. – oyó la alegre voz de Chema. 
 
   Unos segundos después Ángela entró en la cocina acompañada por otra mujer. Era un palmo más alta que ella. De pelo rubio y rizado, bastante largo. Tenía una buena figura, fuerte y atlética. Era guapa y parecía cohibida. 
 
                 -¡Álex, cariño! – exclamó Ángela, corriendo a sus brazos. Se dieron un fuerte abrazo y luego ella se volvió para coger de la mano a su pareja y que se acercara. – Te presento a Sheila. 
 
   Ella, algo ruborizada, le tendió una botella de vino. Alejandro la cogió y las miró sorprendido.
 
                 -¡Caray! – exclamó. – Os ha debido costar un ojo de la cara, es uno de los mejores reservas que hay. – Ángela le guiñó un ojo a su novia y Sheila sonrió. – No teníais que haberos molestado. 
 
                 -¡Anda ya! Espero que la comida esté a la altura del vino, monsieur. – dijo Ángela sonriendo. – Y mi hijo también, dicho sea de paso. – añadió y los tres se echaron a reír. 
 
   Alejandro dejó el vino sobre la mesa y se volvió hacia la novia de Ángela.
 
                 -Así que tú eres la famosa Sheila. – ella asintió inclinando la cabeza. – Ya tenía ganas de conocerte. 
 
                 -Ella también a ti. – intervino Ángela. – Voy a saludar a Eduardo. No le he dicho nada de sus pantalones nuevos y me matará.
 
   Y sin más, se dio la vuelta y los dejó solos. Sheila se prometió que ésa se la iba a pagar, pero sonrió a Alejandro con inocencia. 
 
                 -Ángela me dijo que tú también trabajabas en el centro comercial. 
 
                 -Sí. – asintió ella. – Guarda de seguridad. 
 
                 -Eso está bien, así no tendremos que preocuparnos ya de Ángela y Sergio. Contigo estarán a salvo. – comentó y ambos sonrieron. 
 
                 -Me han dicho que os atacaron ayer. – dijo Sheila lentamente, poniéndose seria. No quería ser indiscreta, pero no pudo evitarlo. Alejandro asintió. 
 
                 -Lo siento mucho. – murmuró ella. 
 
                 -Estamos bien. – dijo Alejandro, sonriéndole, aunque su gesto fue tan falso que no consiguió engañarla. – Son cosas que pasan. 
 
                 -La próxima vez llámame y les patearé el culo a esa panda de heteros esnobs. – dijo Sheila sonriéndole amistosamente.
 
   Alejandro se la quedó mirando y al cabo de unos segundos se echó a reír. Le tendió la mano y ella se la estrechó. 
 
                 -No esperaba menos de ti. – le dijo él, aparentando seriedad y se echó a reír de nuevo.
 
   Algo más relajada, ella se rió también. Alejandro no parecía ser tan ogro como pensaba. Tenía un carácter muy bonachón y resultaba difícil no hacer amistad con él. Al cabo de unos minutos entablaban conversación como si fueran conocidos de toda la vida. 
 
   Volvieron a llamar al timbre de nuevo. Eran Anabel y Yasir. Tras unos minutos de saludos y charlas, Anabel entró en la cocina a saludar a su hermano. Se dieron dos besos y Alejandro señaló a Sheila.
 
                 -Te presento a la novia de Ángela. Sheila, esta es mi hermana Anabel. – ambas se dieron dos besos y Alejandro sonrió. – Y por ahí fuera encontrarás a un tipo aparentemente adulto, pero encorriendo a un chico de cinco años por entre los sillones. Ese es Yasir, el novio de mi hermana. 
 
   Anabel se llevó a Sheila al salón, para que Alejandro dejara la cena preparada y le presentó a su novio. Alejandro salió al salón, iba a servir unas copas antes de cenar, cuando volvieron a llamar al timbre de nuevo.
 
                 -Voy yo. – dijo él, dirigiéndose a la puerta, ya que era el que más cerca estaba. Tanto Eduardo como Teresa lo fulminaron con la mirada, pero enseguida volvieron a la conversación que estaban manteniendo sobre los nuevos conjuntos de primavera. 
 
   Al cabo de unos minutos subió Beatriz. Antes de dejarla pasar, Alejandro salió al rellano y volvió la puerta, mirándola preocupado. Ella tenía los ojos y la nariz enrojecidos. 
 
                 -¿Qué ocurre?
 
                 -Marcos ha venido esta tarde a casa. – sollozó. – Ha estado todo el rato suplicándome y… y…
 
                 -Tranquilízate, por favor. – le pidió él, abrazándola con ternura. 
 
                 -Es un idiota. Un idiota y un cretino. – exclamó ella, aferrándose a Alejandro. – No debería llorar por él y menos hoy… hoy que es vuestro día…
 
                 -Oh, vamos, no seas tonta. Creo que este es el peor aniversario que he celebrado en mi vida. Así que no te preocupes por eso. – dijo él, acariciándole la espalda. – Si tienes que llorar, hazlo y punto.
 
                 -Con lo que os pasó a Chema y a ti anoche y yo con esta tontería…
 
                 -No es ninguna tontería, Bea. – dijo Alejandro con firmeza. – Ya me ibas tú a aguantar a mí si Chema me pusiera los cuernos…
 
                 -Pero no lo hará. Porque vosotros os queréis. Yo soy estúpida, siempre me enamoro de los tíos más cerdos y… y…
 
                 -Tranquilízate, Bea. – le susurró él, balanceándola entre sus brazos.
 
                 -¡Eh, venga! No la acapares toda para… – Ángela se quedó parada en la puerta al verlos. – … ti.
 
                 -Ya está, ya está. – dijo Beatriz, restregándose los ojos mientras se separaba de Alejandro.
 
                 -¿Estás segura? – preguntó él, mirándola con preocupación. Ángela también la miraba con cierta angustia.
 
                 -Esto es una fiesta, ¿no? – dijo Bea, sonriendo radiante.
 
   Se hizo paso entre los dos y entró en el apartamento. Era increíble cómo esa chica lograba fingir estar bien cuando por dentro estaba realmente mal. Alejandro y Ángela se quedaron mirando. 
 
                 -No le quites el ojo de encima, ¿vale? 
 
                 -Descuida. – le aseguró él, cerrando la puerta.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Has hablado con papá y mamá? – preguntó Alejandro, mientras iban por el segundo plato.
 
                 -Ni lo menciones. – le advirtió Yasir. 
 
                 -Mal, ¿eh? – preguntó Ángela.
 
                 -Qué feliz vives, hermanito. – comentó Anabel, llevándose su copa a los labios. 
 
                 -¿Aún no se lo has dicho a tus padres? – preguntó el señor Gutiérrez.
 
   Chema negó con la cabeza.
 
                 -Ya sabéis cómo están con Yasir. – dijo Alejandro. - ¿Cómo creéis que se pondrían si les digo que llevo nueve años saliendo con un tío? – preguntó, con una amarga sonrisa. Aunque pretendía hacer un chiste, era evidente que no le agradaba tener que ocultárselo a sus padres, al igual que no le parecía nada bien cómo estaban llevando la relación de Anabel y Yasir. 
 
                 -No, no. – intervino su hermana. – Déjalo. Mejor no les digas nada, conserva mientras puedas tu estatus de buen hijo. 
 
   Los dos hermanos se miraron a los ojos. Anabel sabía que su hermano había salido del armario únicamente ante los allí presentes. No se avergonzaba de cómo era, pero le preocupaba enormemente la opinión de la gente. No quería que lo vieran simplemente como el abogado gay. Sencillamente, opinaba que su vida privada no era asunto de nadie. No la pregonaba, pero tampoco la ocultaba como si fuera el secreto mejor guardado del Área 51. Al menos en su día a día. Era distinto con sus padres o su familia. Ellos sí que le causaban fuertes reparos. Para él la opinión de sus padres era más importante que la de nadie. 
 
   Anabel sabía que Alejandro antes pensaba que, aunque les costaría en un principio, al final acabarían aceptándolo. Pero tras dar ella a conocer a su novio y vivir la reacción que la noticia desató, advirtió a su hermano de que, si quería mantener una buena relación con la familia, no dijera nada de su homosexualidad. Y eso era todo lo que Alejandro necesitaba para echarse atrás.
 
                 -Eso es porque no tienes el glamour que tengo yo, cariño. – dijo Eduardo, alzando la mano, y todos se echaron a reír. 
 
   Al cabo de un rato, mientras Jazmín ponía a todos al día de su vida, Alejandro se levantó para servir el postre, con la ayuda de la señora Gutiérrez. Entonces Anabel sonrió a todos.
 
                 -Yasir y yo estamos pensando tener un hijo. – anunció.
 
                 -¿En serio? – Alejandro los miró con una amplia sonrisa. Le encantaban los niños. 
 
   Ella asintió.
 
                 -Pero… ¿os pensáis casar o…?
 
   Todos miraron a la pareja en silencio cuando Beatriz lo preguntó.
 
                 -Bueno…
 
                 -Yo no quiero traer un niño al mundo de cualquier manera. – intervino Yasir. – Eso está claro.
 
                 -Y yo no me voy a convertir al Islam. – dijo Anabel tajantemente. – Eso también está muy claro.
 
                 -¿Alguien quiere más tarta? – preguntó Alejandro mientras la tensión crecía en la habitación.
 
                 -Yo sí. – dijo Sheila rápidamente.
 
                 -Bueno, no tenéis por qué casaros. – intervino Ángela, que se vio fulminada por varias miradas al seguir con aquella conversación. 
 
                 -Eso es lo que yo digo. – dijo Anabel. – Pero al señor le parece una barbaridad traer un niño al mundo sin matrimonio de por medio.
 
   Yasir se metió un pedazo de tarta en la boca para no contestar. Aquel no era el lugar ni el momento apropiado.
 
                 -¿Y vosotros? – preguntó Sheila, mirando a Alejandro y Chema. - ¿No pensáis en casaros?
 
                 -Yo también quiero más tarta, peque. – dijo Eduardo, pasándole su plato a Alejandro.
 
   Chema forzó una sonrisa mientras Alejandro carraspeaba. 
 
                 -Bueno… eso del matrimonio… dicen que es el fin de las parejas, ¿no? – bromeó.
 
   Alguno sonrió, pero el ambiente se había vuelto demasiado tenso. Alejandro y Beatriz se miraron. Ambos sabían el tremendo vuelco que había dado aquella relación en el último día. 
 
                 -¿Y tú qué, Eduardo? ¿Cuándo vas a sentar la cabeza? – preguntó la señora Gutiérrez, mirando al muchacho. 
 
                 -Huy, Teresa. Yo soy muy feliz yendo de culo en culo. – dijo él. – Soy como la abeja Maya, cariño, voy de flor en flor. 
 
   De nuevo se hizo el silencio en la mesa. Ni siquiera el comentario de Eduardo logró arrancar alguna risa. Alejandro se puso en pie y comenzó a recoger los platos de los que habían terminado.
 
   Mientras los metía todos en el lavavajillas, su hermana entró en la cocina. Volvió la puerta y lo miró con seriedad.
 
                 -Aún no me has dicho nada de lo que pasó ayer. 
 
                 -Bueno, supongo que te habrán puesto al día. – dijo él, dándole la espalda. – José Manuel se las ha apañado para que todo el mundo se entere de todo. 
 
                 -Cosa que a ti no te hace ninguna gracia.
 
                 -¿Tú qué crees? – le espetó él, dándose la vuelta. 
 
                 -Son vuestros amigos. Tienen derecho a saberlo, creo yo. 
 
   Alejandro se volvió y siguió metiendo platos en el lavavajillas. Al cabo de unos minutos se paró y se volvió para mirar a su hermana. Se apoyó en la encimera y suspiró. 
 
                 -No creo que sea asunto de nadie saber lo mal que lo pasé anoche, comiéndome la cabeza, pensando que podría haber pasado algo mucho peor. – gruñó, cruzando los brazos. – O que Chema y yo hayamos estado a un tris de irnos a la mierda…
 
                 -Ey, ey. ¿No me dijiste que ibas a…?
 
                 -Eso era antes de lo que pasó anoche. – la interrumpió él. – Ahora Chema no confía en mí porque no le he dicho que se me había pasado por la cabeza dejarle. 
 
   Anabel suspiró.
 
                 -¿Cómo se te ocurre una cosa así?
 
   Él la miró dolido.
 
                 -Según todos vosotros es mucho mejor que siga con él, aunque sea poniéndolo en peligro. Soy el malo por querer protegerlo…
 
                 -¿Es que no lo entiendes? Da igual que seas tú o sea otro. Tíos como los de anoche va a haber siempre. Y que Chema esté contigo o no, no los hará desaparecer. Porque tú le dejes no se convertirá en hetero. 
 
   Alejandro se inclinó sobre la encimera derrotado. Su hermana tenía razón. Había sido un estúpido. Anabel le puso una mano en el hombro. 
 
                 -En unas horas he mandado a la mierda una relación de nueve años. 
 
                 -Tenías miedo, es normal. – le dijo ella, acariciándole la espalda. – Ya verás como se arregla todo. Sois…
 
                 -Chema y Alejandro, lo sé. – Anabel sonrió.
 
                 -Iba a decir que sois inseparables, estáis hechos el uno para el otro. Pero también… Sois Chema y Alejandro, he de admitirlo. Casi no te recuerdo antes de que salieras con él. 
 
   Alejandro la miró y sonrió agradecido. 
 
                 -Y tú ¿qué? – inquirió, cruzándose de brazos, apoyado sobre la encimera de nuevo. – No has probado ni una gota de vino. 
 
                 -Eres muy perspicaz. – sonrió ella, dándole un golpecito en la nariz. 
 
                 -¿Cuánto? – preguntó, devolviéndole la sonrisa.
 
                 -Tres semanas. – contestó ella. – Pero no digas nada.
 
                 -Felicidades. – le susurró en el oído, abrazándola con cariño. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los señores Gutiérrez fueron los primeros en marcharse y se ofrecieron para llevar a Beatriz a su casa. Un rato después, tras quedar con Ángela que Sergio se iría con ella al fin de semana siguiente, Jazmín también se fue.
 
    Eduardo, Chema y Sheila se quedaron en la mesa charlando mientras terminaban sus cafés. Ángela y Anabel hablaban de Sergio y su educación, sentadas en el sofá. El niño hacía horas que se había quedado dormido, en el dormitorio. Yasir y Alejandro habían salido a la pequeña terraza a fumar. 
 
                 -Tu hermana es cabezota, ¿eh?
 
                 -No lo sabes tú bien. 
 
                 -Siento lo de antes. – se lamentó Yasir. – No debería haber contestado, no es una cosa para hablar aquí en medio de una cena…
 
                 -No te preocupes. – lo tranquilizó Alejandro, apoyado sobre la barandilla, observando a la poca gente que pasaba a esas horas por la calle. – Al final la conversación se ha vuelto contra nosotros, así que…
 
                 -Estaba segurísimo de que vosotros ibais a casaros. – le confesó Yasir, mirándole con cierta sorpresa. – Pensaba que hoy nos daríais la noticia a todos.
 
                 -Yo también. – admitió Alejandro, tirando la colilla. – Pero las cosas cambian.
 
                 -Así es. – afirmó Yasir, tirando también su colilla. – Para bien o para mal.
 
                 -¿Entramos dentro? – preguntó Alejandro y el novio de su hermana asintió. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Chema y Alejandro convencieron a las chicas para que dejaran a Sergio allí a dormir y no lo despertaran para marcharse. Al día siguiente se lo llevarían a casa antes de la cena. A Alejandro le encantaba la idea de pasar más tiempo con el niño, pero hasta que no quedaron sólo Eduardo, Ángela y Sheila no se dio cuenta de que al día siguiente era domingo, ni él ni Chema tenían que trabajar, e iban a tener que pasar el día juntos. Solos, encerrados en casa. Así que quedarse con el niño era algo que ambos necesitaban.
 
   Oyeron a Eduardo dando voces por toda la escalera cuando los tres últimos invitados se fueron y entonces Alejandro se dejó caer sobre el sofá.
 
                 -Ha sido la peor cena que he organizado jamás. – resopló.
 
                 -La cena propiamente dicha ha estado genial. – dijo Chema, sentándose a su lado. - ¿Quieres dormir tú con Sergio? – Alejandro negó con la cabeza. Uno de los dos tenía que dormir en el sofá. Y con el brazo escayolado, Alejandro tenía muy claro quién no iba a hacerlo. 
 
                 -Para que veas que no somos los únicos con problemas. – dijo, refiriéndose de nuevo a la marcha de la cena.
 
   José Manuel le miró.
 
                 -Pero ellos no se mienten.
 
                 -Chema, yo…
 
                 -Buenas noches. – dijo él, poniéndose en pie. 
 
                 -¡Espera!
 
                 -¿Qué? – inquirió, volviéndose hacia él.
 
                 -No puedes hacer eso. – protestó Alejandro.
 
                 -¿El qué?
 
                 -Lanzar la acusación y luego largarte sin escucharme, dejándome con la palabra en la boca. 
 
                 -Así evito que me vuelvas a mentir.
 
                 -Chema…
 
                 -Buenas noches, Alejandro. – dijo él tajantemente, dándose la vuelta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Apenas pronunciaron palabra de camino a casa. Yasir condujo en silencio y Anabel, que todavía seguía enfadada con él, consideró que no tenía nada que decir. 
 
                 -¿Qué te costaba no contestar? – le preguntó Yasir al bajar del coche en el aparcamiento. 
 
                 -¿A mí? – exclamó ella con incredulidad. - ¡Fuiste tú el que empezó! “Eso está claro”. ¿Quién te crees que eres? No haremos lo que tú digas, Yasir. 
 
                 -Era la cena de tu hermano. – gritó él. - ¿Qué te costaba discutir esto en casa? ¿Por qué tienes que montar el numerito delante de todos?
 
                 -¿Acaso tienes algo que ocultarles? – preguntó ella, mientras subían al ascensor. – ¿Hay algún motivo por el que no deban enterarse?
 
                 -Se supone que esta noche era de celebración, no para divulgar nuestros problemas. 
 
                 -Así que voy divulgando nuestros problemas. – exclamó Anabel, abriendo la puerta del piso que compartían.
 
                 -¿No es eso lo que has hecho esta noche? – preguntó Yasir, entrando tras ella. Cerró la puerta y se quedó plantado en el sitio. – Me parece de una gran falta de respeto haber estropeado la noche de esta manera, Anabel. Ellos no tienen por qué aguantar nuestros problemas.
 
                 -Por si no te has dado cuenta, la noche ya estaba estropeada antes de que tú abrieras tu bocaza. – le espetó ella, señalándole con el dedo. – Mi hermano y Chema tienen problemas, han estado a punto de romper y apenas se hablan. ¡Anoche estuvieron a punto de morir! Beatriz está fatal. Su último novio, que ha resultado ser el mejor que ha tenido hasta ahora, le ha puesto los cuernos con varias mujeres. Jazmín lleva un mes decidiendo si debía o no venir a la cena porque hace un año que ella y Ángela rompieron y apenas se hablan. La tensión entre Sheila y Jazmín se podía cortar con un cuchillo…
 
                 -¿Y crees que nuestros comentarios han contribuido a mejorar el ambiente? – preguntó Yasir, alzando los brazos. – No era un tema para discutir en mitad de una cena. 
 
                 -No hay nada que discutir. – dijo ella dirigiéndose al dormitorio. Al cabo de un momento volvió a salir y le tiró una almohada y una manta a Yasir a la cabeza. – No me voy a casar contigo. O lo tomas o lo dejas. 
 
   Dicho esto, se dio la vuelta y cerró la puerta del dormitorio, dejando a Yasir de pie, en medio del pasillo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -No ha ido tan mal. – dijo Sheila sonriente, acariciando la mejilla de su novia. 
 
   Estaban tumbadas en la cama, tapadas con las sábanas, muy juntas, mirándose a los ojos bajo la luz de la luna que entraba por la ventana.
 
                 -¿Qué te había dicho?
 
                 -¿Crees que les he caído bien a todos? – preguntó Sheila con cierta preocupación. La única reacción que no le importaba era la de Jazmín. Por algún motivo que no alcanzaba a comprender, esa mujer no le caía nada bien. Así que le traía sin cuidado si le gustaba o no.
 
                 -A todos. – le aseguró Ángela, dándole un beso en la frente. – Y te aseguro que Alejandro se ha encariñado contigo. 
 
                 -Tenías razón con lo del vino. – admitió Sheila y ambas se echaron a reír. 
 
                 -No entiendo por qué se metió en la carrera de derecho si ese chico ha nacido para estar entre fogones. – comentó Ángela, abrazando a su novia. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la mañana siguiente, José Manuel se despertó temprano. Hacía un rato que Sergio no dejaba de dar vueltas en la cama y de revolverle el pelo. Abrió los ojos y el niño le devolvió la mirada con una sonrisa.
 
                 -¿He dormido aquí? – preguntó.
 
   Chema asintió bostezando.
 
                 -Pasarás el día con nosotros. 
 
                 -¡Bien! – gritó el niño, poniéndose de pie sobre la cama.
 
                 -Shh. – le chistó Chema, sentándose para coger con un brazo al niño. – Alejandro está durmiendo, hay que hacer el menor ruido posible. – El niño asintió en silencio con seriedad, como si se tratara de una misión muy especial, y se puso un dedo en los labios. - ¿Qué te parece si vamos a desayunar?
 
   Sergio asintió sonriendo y Chema se puso en pie, de espaldas a la cama para que el niño se subiera a corderetas. Lo llevó hasta la cocina y le preparó un tazón de leche con cereales. 
 
   Chema lo dejó desayunando en la cocina y fue al salón a comprobar si Alejandro seguía durmiendo. No pudo evitar taparle bien con la manta y quedarse inmóvil unos minutos mirándole. 
 
   ¿Qué les había pasado? Ellos siempre se habían escuchado, siempre se habían perdonado. ¿Por qué se portaba ahora así con él? Quizá sólo era el susto del viernes por la noche. Tal vez necesitaran unos días para calmarse. 
 
   Alejandro se movió levemente y Chema se apresuró a salir corriendo hacia la cocina. Pero Alejandro no se despertó hasta unas horas después. Cuando lo hizo, se encontró una nota de Chema colgada en la puerta de la nevera. Se había ido con Sergio al parque. 
 
   Se tomó un café y llamó por teléfono a Beatriz.
 
                 -¿Cómo te encuentras? – le preguntó.
 
                 -Bien, gracias. ¿Y tú? 
 
   Alejandro suspiró.
 
                 -Chema se ha ido al parque con Sergio. 
 
                 -¿Quieres que nos veamos? – se ofreció ella.
 
                 -No, no. No hace falta, Bea, gracias. – le aseguró él. – Creo que me daré una buena ducha y me pondré a hacer la comida. 
 
                 -De acuerdo. ¿Estás seguro?
 
                 -Sí, sí. – insistió él. - ¿Tú necesitas algo?
 
                 -Estoy bien. Tengo programada una sesión intensiva de cine y comida basura para todo el día, con intermedio para comer y ver algo de noticias al mediodía. 
 
   Alejandro se rió. 
 
                 -Si necesitas algo llámame, ¿vale?
 
                 -Tranquilo.
 
   Cuando colgó el teléfono se sintió tremendamente cansado. Se encerró en el cuarto de baño y, en vez de darse una ducha, llenó la bañera con agua caliente y permaneció durante largo rato dándose un baño. Tumbado en la bañera se relajó y se olvidó de todo por completo. Era una sensación agradable. Dejó que el agua tibia relajara todos los músculos de su cuerpo. Con los ojos cerrados y vació su mente de todo pensamiento. Estuvo largo rato allí, sin pensar en nada, hasta que notó que se le comenzaban a arrugar los dedos. 
 
   Estaba saliendo de la bañera, colocándose la toalla alrededor de la cintura cuando oyó a Chema y Sergio entrar por la puerta. 
 
                 -¡Ya estamos aquí! – gritó el niño. 
 
   Chema llamó a la puerta del baño con los nudillos tras buscarle por toda la casa sin encontrarle. 
 
                 -¿Estás ahí?
 
                 -Sí. – contestó Alejandro. – Ahora saldré.
 
                 -De acuerdo.
 
   Después de comer, Chema permaneció un buen rato en el dormitorio, haciendo que Sergio se durmiera la siesta. Mientras Alejandro recogía los platos sonó el timbre de la puerta. Se dirigió a abrir, pensando que sería la casera. 
 
   A pesar de llevar tanto tiempo viviendo juntos no tenían un piso propio, sino que vivían alquilados. Alejandro podría haberse encargado de mantener un buen apartamento propio y Chema se lamentaba algunas veces de que su novio no pudiera disfrutar de un despacho propio en casa, pero se había empeñado desde el principio en que si vivían juntos, ambos se repartirían los gastos. José Manuel era un simple camarero y cobraba mucho menos que Alejandro, por lo que el piso en el que habían acabado no era tan grande y espacioso como podría haberlo sido de haber dejado que Alejandro se hiciera cargo de casi todo el mantenimiento. 
 
   Sin embargo, el salón era lo suficientemente grande como para albergar a todos sus amigos en una cena como la de la noche anterior y la cocina tampoco era ninguna broma. Si había algo que a Alejandro le encantaba de aquel apartamento era la cocina. Grande, luminosa, espaciosa. El baño quizá era lo más pequeño. Cuando Chema y Alejandro tenían prisa y debían usarlo a la vez era un poco molesto pero se las apañaban bien. La única habitación del apartamento, el dormitorio, era bastante corriente. Tenía un par de armarios, dos mesillas y en el centro, pegada a la pared por el cabecero, una gran cama de matrimonio. 
 
   Ese mes todavía no había subido al piso de su casera a pagarle el alquiler, así que supuso que sería ella. Pero se llevó una sorpresa cuando Yasir le sonrió, estrechándole la mano. 
 
                 -¿Qué haces por aquí? – le preguntó Alejandro, volviendo a la cocina.
 
                 -Espero que no te importe que me presente así. – dijo él, siguiéndolo. Se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos. – Anabel y yo hemos discutido. 
 
                 -Por qué será que no me sorprende. – comentó Alejandro, alzando las cejas. Cerró la puerta del lavavajillas y miró a Yasir, sentándose sobre la encimera. 
 
                 -He dormido en el sofá. – admitió él. 
 
                 -Ya somos dos. – dijo Alejandro y ambos se echaron a reír. – Pero que conste que a mí todavía no me han echado. Chema durmió con Sergio. – explicó.
 
                 -¿Qué le pasa a todo el mundo? – preguntó Yasir suspirando. – Tratas de hacer las cosas bien…
 
                 -… y te conviertes en el malo de la película. – terminó Alejandro, suspirando también. Yasir y él se miraron y al cabo de unos segundos sonrieron divertidos. – ¿Quieres un café?
 
   Yasir asintió. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz apagó el televisor resoplando. Ya no soportaba ni un solo minuto más quedarse sentada en el sofá viendo películas de vídeo y comiendo sin parar. 
 
   Salió a la calle a dar una vuelta y tomó el metro, sin pensar mucho a dónde quería ir. Se sentó en un asiento y apoyó la cabeza en la ventanilla, suspirando largamente. 
 
   Al otro lado del vagón había un chico que la estaba mirando. Era alto y rubio y muy atractivo. Beatriz sacudió la cabeza y cerró los ojos. No quería saber nada de hombres en mucho tiempo. 
 
                 -Hola. – abrió los ojos y vio al muchacho rubio junto a ella, mirándola con una sonrisa. 
 
                 -Hola. – contestó ella, volviendo a cerrar los ojos, cruzándose de brazos.
 
                 -No te acuerdas de mí, ¿eh? 
 
   Beatriz volvió a abrir los ojos y le miró, entre curiosa y disgustada, ya que aquel individuo no parecía captar la indirecta.
 
                 -¿Debería? – preguntó, de mal humor.
 
   El chico sonrió. 
 
                 -Fuimos juntos a la facultad. – dijo él. – No éramos inseparables, pero tuvimos que hacer un par de trabajos juntos.
 
   Beatriz lo miró detenidamente. Ahora que lo decía, su cara le resultaba familiar.
 
                 -Eres Beatriz Lorente. – dijo él. No era una pregunta. – Te fuiste a trabajar para Alejandro Blesa, ¿no es cierto? – ella asintió. – Siguen diciendo que es muy buen abogado. 
 
                 -Lo es. – contestó ella con firmeza. 
 
                 -¿Es cierto lo que dicen…? – preguntó lentamente, bajando el tono de voz. Se acercó un poco a Beatriz y ella lo fulminó con la mirada. – Bueno, que es… ya sabes, que le van los tíos…
 
   Beatriz se puso en pie de inmediato, totalmente malhumorada. Seguía sin recordar a aquel estúpido chico, algo de lo que se alegraba enormemente. Se dirigió a la puerta, preparada para bajar en la siguiente parada. 
 
   Como se temía, el chico se puso en pie y la siguió. 
 
                 -Déjame en paz. – le advirtió ella, saliendo del metro. 
 
                 -Espera. – exclamó él, corriendo tras ella. – Oye, no te ofendas. En serio, no lo decía con mala intención, sólo era curiosidad. Es un grandísimo abogado y tenía…
 
                 -¿Qué diablos tiene que ver eso con su vida privada? – gritó ella, parándose en seco para plantarle cara.
 
                 -¿No estarás saliendo con él? – preguntó el muchacho inconscientemente. Enseguida se arrepintió de haberlo hecho al ver la expresión de Beatriz.
 
                 -¡Oh! ¡Ya te recuerdo! – gritó. – ¡Eras el más imbécil de toda la clase! ¿A que sí?
 
   El chico la miró ofendido. Beatriz se dio la vuelta y subió por las escaleras. Él la alcanzó de nuevo en la calle.
 
                 -Lo siento. – exclamó. – Perdona, creo… que no he empezado con buen pie, ¿verdad? Oye, yo no quería ofenderte…
 
   Beatriz decidió actuar ignorándole, pero el muchacho no se cansó y siguió pidiéndole perdón durante todo el rato, siguiéndola como un perrito. Hasta que ella se hartó y se volvió, mirándole con furia. 
 
                 -¿Por qué… sigues… aquí? – gritó, tan enfadada que le costaba hablar.
 
                 -De verdad no me recuerdas, ¿eh? – dijo él, mirándola un poco ofendido. – Daniel Vaquero. – añadió, tendiéndole una tarjeta. Beatriz la cogió, todavía fulminándole con la mirada. – Lo siento si te he molestado. Me ha alegrado volver a verte. Aunque el sentimiento no sea mutuo. 
 
   Se dio la vuelta y se alejó de ella en silencio, con las manos en los bolsillos. Beatriz lo observó hasta que se perdió de vista y luego miró la tarjeta que tenía en la mano. Daniel Vaquero. No recordaba a ningún Daniel Vaquero, aunque debía admitir que su rostro le era conocido. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   -¿Abogado criminal? – preguntó Alejandro, leyendo la tarjeta. – No me suena. 
 
   -A mí tampoco, pero su cara sí. – admitió Beatriz. Había acudido a casa de Alejandro inmediatamente.
 
   Chema los miró a ambos. Quien quiera que fuera ese tal Daniel parecía saber mucho de Alejandro y eso le asustó. Ya de por sí era un poco tímido y receloso, el típico chico asustadizo. Pero desde el ataque de la otra noche estaba especialmente susceptible.
 
                 -No te preocupes, es normal que los abogados se conozcan entre ellos. – le dijo Alejandro al ver su expresión.
 
                 -¿También es normal que sepa… lo nuestro?
 
                 -Hay rumores por los juzgados. – lo tranquilizó. – No te preocupes. – se volvió hacia Beatriz. – Deberías llamarlo y averiguar qué quería, sólo por si acaso.
 
   Ella asintió y Chema pareció algo más tranquilo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Y no puedes hacerlo por mí? – exclamó él. - ¿Por amor? ¿Acaso no me amas?
 
                 -Sabes que sí, Yasir. – dijo ella exasperada. – No se trata de amor. Por esa misma razón podrías casarte por la Iglesia cristiana. Si tú me amaras a mí lo harías.
 
                 -¡Soy musulmán!
 
                 -¡Y yo cristiana! – gritó Anabel. 
 
                 -Bien, ¿y qué hacemos?
 
                 -Yo ya te he dado una solución. – dijo ella, serenándose un poco. – Estoy dispuesta a renunciar al matrimonio.
 
                 -¡No quiero traer al mundo a un niño de esa forma!
 
                 -Demasiado tarde, Yasir. – dijo ella con el semblante serio. Se quedaron mirando y él abrió la boca pero Anabel habló antes que él. – Si quieres una boda islámica búscate a otra. Yo renuncio a una celebración religiosa, “cualquier” celebración religiosa.
 
   Yasir dio un paso hacia ella, mirándola con suspicacia.
 
                 -¿Qué has querido decir? – preguntó, dando otro paso hacia ella. – Demasiado tarde ¿por qué?
 
   Anabel le devolvió la mirada con inquietud. Amaba a Yasir. Lo amaba más que a nada en el mundo. Ya se había enfrentado a toda su familia por defender aquella relación y estaba dispuesta a enfrentarse a quien hiciera falta, pero no renunciaría a sus creencias. No iba a comprometerse con una religión que no era la suya. No iba a imponer la suya pero tampoco iba a permitir que Yasir le impusiera la propia. No se iba a convertir en una madre musulmana sometida a las creencias y costumbres de su marido. 
 
   Sin embargo, Yasir era el hombre de su vida y no podía mentirle u ocultarle una cosa así. Si debían arreglar las cosas, encontrarían el modo. Y sino… por lo menos no habría mentiras entre ellos.
 
                 -Estoy embarazada. – dijo simplemente y esperó la reacción de Yasir.
 
   Éste al principio no dijo nada. Se quedó inmóvil, decidiendo cuál era el yo que debía adoptar en ese momento. El orgulloso porque iba a ser padre, contento y agradecido; o el preocupado por la situación en que Anabel  y él se encontraban, situación agravada con un futuro bebé en camino. 
 
   Finalmente optó por la primera opción.
 
                 -Anabel, eso es… algo maravilloso. – murmuró sonriendo.
 
   Se acercó a ella, con una sonrisa iluminándole el rostro. Ella también sonrió cuando Yasir la tomó entre sus brazos y la abrazó con cariño.
 
                 -Sí. – dijo ella. – Pero eso no facilita las cosas.
 
   Yasir era plenamente consciente de ello. Pero una vida era una vida. ¡Iba a ser padre! Y no iba a dejar que nada en el mundo empañara aquel momento que sólo debía ser de felicidad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de dejar a Sergio con Sheila y su madre, el trayecto de vuelta fue muy silencioso. 
 
                 -¿Cuánto tiempo vamos a seguir así? – preguntó Alejandro. Aprovechó que paraban en un  semáforo para mirar a Chema a la cara.
 
                 -Pretendías dejarme, Alejandro. ¡Ibas a dejarme! – exclamó él con expresión dolida. – Te dije que lo soportaría, que lo entendería… Sólo te pedí una maldita cosa. ¡Una!
 
   Alejandro tragó saliva, mirando al frente. 
 
                 -¿Qué demonios querías que te dijera, Chema? – preguntó, volviéndose de nuevo hacia él. – Ni yo sabía lo que pensar. ¿Qué se supone que debía decirte?
 
                 -Tú sabrás la confianza que tienes en mí. – le contestó él, apretando los dientes. Evitaba su mirada deliberadamente. 
 
                 -¡Tenía miedo, por dios! – gritó Alejandro con desesperación, dando un golpe en el volante. – Después de lo que pasó…
 
                 -Ahí lo tienes. – lo interrumpió Chema. Alejandro lo miró en silencio. – Eso es lo que debiste decirme desde el principio. 
 
                 -Maldita sea, Chema…
 
                 -Pensaba que nos queríamos lo suficiente para decirnos las cosas a la cara, para no tener que mentirnos. – dijo él. – Pero veo que me equivocaba. 
 
                 -Chema…
 
                 -Quizá haya llegado el momento de replantearnos esta relación. 
 
   Alejandro se quedó paralizado. Le pareció incluso que se le había detenido el corazón por un momento. Quería decir algo, pero fue incapaz de articular palabra. 
 
   El conductor de detrás tocó el claxon al ver que no se movía cuando se puso el semáforo en verde. Alejandro puso el coche en marcha de nuevo y no volvieron a decirse nada más durante el resto del día.
 
    
 
   ***
 
                  
 
   A la mañana siguiente, Alejandro no se sintió con valor para despedirse de Chema antes de irse a trabajar. Así que salió por la puerta con un tremendo nudo en el estómago, sin siquiera darle un beso en la frente mientras dormía. Dejó la chaqueta en el asiento de atrás, con su maletín, y condujo en silencio hasta su oficina, sin dejar de recordar las últimas palabras que le había dirigido Chema: “Quizá haya llegado el momento de replantearnos esta relación”. 
 
   Beatriz lo observó con desaprobación cuando entró en su despacho. Tenía muy mal aspecto. Lo siguió y cerró la puerta al entrar tras él. Se cruzó de brazos, apoyando la espalda contra la puerta, y lo miró mientras él se dejaba caer en su silla.
 
                 -¿Tan mal estáis?
 
                 -No he pegado ojo en toda la noche. – le confesó Alejandro, pasándose la mano por el pelo. – Chema dijo que… - lanzó un suspiro y miró a Beatriz con abatimiento. – Soy un mentiroso, no confío en él y no le quiero lo suficiente, así que… se está planteando romper conmigo. – soltó.
 
   Beatriz lo miró sin poder dar crédito a lo que oía. 
 
                 -No hablas en serio.
 
   Alejandro se encogió de hombros.
 
                 -Al fin y al cabo… hace dos días yo pensaba hacerle lo mismo a él, ¿no?
 
                 -¡No es lo mismo! – exclamó ella, alzando los brazos.
 
   A Alejandro le sorprendió su reacción. Esperaba que le hubiera dicho que se lo merecía, que él se lo había buscado o, como poco, que lo mejor que podía hacer era darle un tiempo a la relación. 
 
   En cualquier caso, Alejandro no se sentía con fuerzas para seguir con aquel tema. 
 
                 -¿Has hablado con el criminalista? – preguntó.
 
   Beatriz lo miró ruborizándose un poco. 
 
                 -Todavía no. – murmuró. Y se apresuró a añadir. – Pero lo llamaré hoy, te lo prometo. 
 
                 -No te preocupes, no tiene ninguna importancia. – dijo Alejandro con sinceridad. – Le diré a Chema que has hablado con él.
 
   Beatriz asintió y al cabo de unos minutos salió del despacho para dejarlo trabajar y se fue a su mesa. 
 
   Al mediodía, mientras se comía una hamburguesa en un restaurante del centro, observaba ceñuda la tarjeta que Daniel Vaquero le había dado, debatiéndose entre llamarle o no. 
 
   Sin duda sentía curiosidad por saber quién era. Y, además, estaba en la obligación de averiguar a qué venía tanta curiosidad por su jefe. Pero al mismo tiempo temía, como siempre le pasaba, enamorarse de algún cretino antes siquiera de valorar si le convenía o no. Y tenía que admitir que el chico era atractivo. Algo que lo hacía muy peligroso.
 
   En estas divagaciones andaba cuando le sonó el teléfono móvil. Era José Manuel. Beatriz se mordió el labio inferior mientras descolgaba. Llamaba para darle las gracias por haberse preocupado de hablar de nuevo con el muchacho del metro para asegurarse de que no iba tras Alejandro. 
 
                 -Te lo agradezco mucho, Bea. Me dejas mucho más tranquilo. 
 
   Ella farfulló sintiéndose culpable y Chema se lo agradeció de nuevo antes de colgar. 
 
   Se maldijo a sí misma por su cobardía. No se trataba de ella, sino de Chema y Alejandro. Tenía que realizar esa llamada. Respiró hondo y sacó la tarjeta de su bolsillo.
 
                 -Soy Beatriz. – dijo secamente. 
 
                 -Estaba seguro de que me llamarías. – dijo él alegremente. - ¿Al fin has recordado quién soy?
 
                 -No. 
 
   La respuesta de Beatriz fue cortante. Estaba convencida de que acababa de cortarle las alas a aquel muchacho. Mucho mejor, pensó.
 
                 -¿A qué debo tu llamada? – preguntó él, con algo menos de entusiasmo.
 
                 -Dime todo lo que sabes de mi jefe y por qué lo sabes, a qué se debe tu interés y para quién trabajas. ¿Al servicio de quién le estás espiando?
 
   Hubo un momento de silencio. Luego se oyó una risa nerviosa al otro lado.
 
                 -¿Qué estás diciendo? ¿Eres de la KGB o qué? ¿A qué viene tanta pregunta? – dijo sorprendido. – Trabajo para el estado, soy abogado y todo lo que sé de tu jefe es lo que he oído por los Juzgados.
 
                 -¿Por qué te importa su vida privada? – preguntó ella, sin dejarse engañar.
 
                 -¡Por dios! No me importa en absoluto, era simple curiosidad. Sólo buscaba con qué entablar conversación contigo. – exclamó. Permaneció callado durante unos segundos y luego tomó aire antes de continuar. – Estás paranoica. Mira, mejor vamos a dejarlo. No me vuelvas a llamar hasta que me recuerdes, ¿vale?
 
                 -¿Y si no te recuerdo? – preguntó ella dubitativa.
 
                 -Entonces te deseo que seas muy feliz. – dijo él. Tras una breve pausa añadió. – Veo que no has cambiado mucho.
 
   Dicho esto, colgó el teléfono. Beatriz permaneció unos segundos con el móvil todavía en la oreja, escuchando los tonos de la comunicación cortada. Quizá se había excedido un poco. Pero mejor, pensó, así no tendría que preocuparse más por aquel chico. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Habían pasado un par de semanas y Chema y Alejandro apenas se hablaban. Cada vez que Alejandro intentaba mantener una conversación, Chema encontraba repentinamente algo muy importante que hacer que, curiosamente, siempre necesitaba silencio o concentración. No habían vuelto a mantener una conversación seria desde el domingo de su aniversario.
 
   Acababa de aparcar el coche en el garaje cuando le sonó el teléfono móvil. Era el número de Francisco, el padre de Chema. Alejandro sonrió con ironía. Últimamente hablaba más con sus padres que con él.
 
                 -Hola, Fran. ¿Qué tal? – saludó, cogiendo su maletín del asiento del copiloto. 
 
                 -Alejandro, escúchame. – lo interrumpió el hombre. Parecía alterado.
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó repentinamente preocupado. 
 
                 -He intentado localizar a mi hijo pero no contesta al teléfono. – dijo él rápidamente. – Estoy en el hospital.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro entró como una bala en el apartamento, llamando a Chema a gritos. Éste estaba en la ducha y tardó varios minutos en oírle. 
 
                 -¿Qué pasa? – preguntó molesto, saliendo del cuarto de baño con una toalla alrededor de la cintura. 
 
                 -Tu padre está en el hospital. – le dijo Alejandro jadeando. Tenía el semblante preocupado y Chema se puso nervioso. – Tu madre ha sufrido un infarto.
 
   Chema sintió que el mundo se detenía. Tardó casi un minuto en asimilar lo que Alejandro le estaba diciendo. Entonces corrió al dormitorio. Antes de que Alejandro pudiera detenerle, salía al pasillo en chancletas, subiéndose los pantalones mientras sujetaba una camiseta con la boca. 
 
   Alejandro le ayudó a ponérsela mientras bajaban en el ascensor en completo silencio. Ambos estaban igual de nerviosos y asustados.  
 
                 -¿Qué te ha dicho? – preguntó Chema, mientras Alejandro arrancaba el coche. – ¿Cómo estaba?
 
                 -No mucho. No ha visto a tu madre desde que la han atendido. Aún no sabía nada. 
 
   No dijeron nada durante el resto del trayecto. Cuando llegaron al hospital Chema corrió desesperadamente por los pasillos detrás de su novio. Vieron a Francisco de pie, paseándose delante de una puerta. 
 
                 -¡Papá! Papá, ¿qué ha pasado? – preguntó Chema, corriendo hacia él.
 
   Alejandro se detuvo a su lado y le puso una mano en el hombro al señor Gutiérrez.
 
                 -Paseábamos por el parque… - murmuró, mirando a su hijo asustado. – Y de repente…
 
   Se le quebró la voz al intentar continuar. Chema le hizo callar y lo abrazó con su mano buena. 
 
   Tardaron un buen rato en saber nada acerca del estado de Teresa. Cuando por fin una enfermera salió de la habitación, los tres hombres se pusieron en pie y fueron hacia ella rápidamente.
 
                 -Teresa se encuentra estable.
 
                 -¿Estable? ¿Qué significa “estable”? ¿Acaso es una máquina? – exclamó Chema agitado.
 
   Alejandro le pasó el brazo por la cintura tratando de calmarlo, dándole su apoyo mientras miraba a la enfermera. Ella se disculpó con la mirada por haber usado aquella expresión.
 
                 -Parece que se recupera. Pero es pronto para saberlo. – dijo lentamente, mirando a los tres hombres alternativamente. – Pasará las próximas horas en observación. Ha sufrido un infarto y a su edad… se trata de una situación bastante delicada.
 
   Alejandro asintió lentamente.
 
                 -Se… se encuentra… ¿podemos verla? – preguntó Francisco.
 
   La enfermera asintió.
 
                 -Ahora no está despierta, pero pueden pasar. Aunque deberían dejarla descansar. 
 
   Cuando la enfermera se marchó, el señor Gutiérrez entró en la habitación. Los dos chicos esperaron fuera para darle unos minutos a solas con su esposa. 
 
   Chema se volvió hacia Alejandro con los ojos vidriosos. Abrió la boca, tratando de decir algo, pero volvió a cerrarla de nuevo. Repitió la operación un par de veces más. Había palidecido tanto que parecía un muerto.
 
                 -Todo irá bien. Tranquilo. – le susurró Alejandro, acercándose a él.
 
   Chema se desmoronó entre sus brazos, rompiendo a llorar. Se aferró a su chaqueta con todas sus fuerzas y Alejandro lo apretó contra su pecho, cerrando los ojos para tratar de calmarse a sí mismo. Él también estaba aterrado ante la perspectiva de que pudiera pasarle algo a Teresa. Era una de las mejores personas que había conocido nunca. Desde que la conocía había sido mucho más que una madre para él. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El señor Gutiérrez pasó la noche en el hospital. Alejandro consiguió convencer a Chema para ir a casa a dormir. Teresa no se había despertado todavía y Francisco ayudó a Alejandro a persuadir a su hijo de que ya la vería al día siguiente. No iban a hacer nada pasando la noche en vela los tres en el hospital. Además José Manuel había salido sin apenas ropa y lo único que iba a conseguir era resfriarse. 
 
                 -¿Cómo te encuentras? – preguntó Alejandro cerrando la puerta de casa. Chema no le contestó así que se acercó a él y le agarró de la mano para obligarle a que le mirara a los ojos. – Ey…
 
                 -Dame un minuto, ¿vale? – le pidió él, dándose la vuelta. 
 
   Alejandro vio con tristeza cómo se encerraba en el cuarto de baño y se dirigió a la cocina para prepararle una tila. Al cabo de un rato oyó la cisterna del baño. Alzó la cabeza para mirar a Chema cuando entró despacio en la cocina. 
 
   Éste se sentó a su lado en una banqueta y cogió el tazón que Alejandro le ofrecía. 
 
                 -Es una tila. Te sentará bien.
 
                 -Gracias. – murmuró Chema, antes de darle un sorbo. 
 
                 -¿Quieres que te prepare algo de cenar? – le preguntó Alejandro, acariciándole la espalda.
 
                 -No tengo hambre. 
 
                 -De acuerdo. Te arreglaré la cama para que descanses. – dijo poniéndose en pie. 
 
   Chema dejó la taza sobre la mesa y cogió a su novio del brazo rápidamente. Él se volvió para mirarle.
 
                 -Quédate conmigo, por favor. 
 
   Alejandro asintió lentamente y se sentó de nuevo a su lado. Le volvió a dar la tila y le pasó el brazo por encima, dándole un beso en la frente. 
 
                 -Estoy contigo, tranquilo. – añadió, estrechándolo con fuerza.
 
   José Manuel le agarró la manga de la camisa con los dedos de su mano escayolada. Le dio otro sorbo a la tila, cerrando los ojos mientras Alejandro lo abrazaba con cariño. 
 
   No se separó de Chema en todo el rato. Como no quiso acostarse en la cama, se sentó a su lado en el sofá. Permaneció allí, abrazándole y acariciándole la espalda hasta que, tras unas horas, Chema se quedó dormido. 
 
   Alejandro no se movió para no despertarlo, pero se sintió visiblemente aliviado al ver que su compañero descansaba por fin. Cerró los ojos, tratando de ahuyentar los pensamientos que se arremolinaban en su cabeza, angustiándolo aún más. Al cabo de unos minutos también se quedó dormido. 
 
   Un rato después los despertó el sonido del teléfono móvil.
 
                 -Dime, Francisco. – dijo Alejandro, incorporándose rápidamente mientras descolgaba el aparato. 
 
   Chema lo miró con agitación.
 
                 -Los médicos dicen que ha sufrido varias arritmias durante las últimas horas. – farfulló Francisco bastante alterado. A Alejandro le costó entender lo que le decía y se puso en pie, comenzando a caminar de un lado a otro del salón mientras le escuchaba.               
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Chema, levantándose también al ver la inquietud de Alejandro. Sabía que no era una buena señal.
 
                 -Cálmate. Ahora mismo vamos para allá. – dijo Alejandro. – Sobre todo tranquilízate, ¿vale? Estaremos allí enseguida. 
 
                 -¿Qué pasa? – gritó Chema alterado, alzando un brazo.
 
   Alejandro se volvió hacia él mientras colgaba el teléfono.
 
                 -Los médicos le han dicho a tu padre que está muy mal. Ha sufrido varias arritmias y…
 
                 -¿Y… qué? – tartamudeó Chema, mirando a su compañero con aprensión.
 
   Alejandro le devolvió la mirada bastante ojeroso, con un nudo en la garganta. Su expresión era sombría. 
 
                 -Puede que no pase de esta noche. – murmuró.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Yasir había acompañado a Anabel esa tarde al ginecólogo y ambos estaban muy felices y orgullosos tras la revisión. 
 
                 -¿Por qué no llamas a tu hermano para darle la noticia? – preguntó Yasir con una sonrisa, un rato después de cenar.
 
   Anabel asintió. No quería que supiera que Alejandro se había enterado antes que él de que estaba embarazada. Supuso que heriría el orgullo de Yasir averiguar que no era el primero en conocer la noticia. 
 
   Pero cuando habló con su hermano por teléfono no le dijo nada sobre su embarazo. Escuchó en silencio, poniéndose seria por momentos. Cuando colgó, miró a Yasir con angustia. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó él preocupado, mirándola expectante.
 
                 -Esta noche han ingresado a la madre de Chema en el hospital. – le informó ella. – Tuvo un infarto y, por lo visto… está muy grave.
 
   Yasir le devolvió la mirada durante algunos segundos y ambos se pusieron en pie a la vez. 
 
   Cuando llegaron al hospital encontraron al señor Gutiérrez apoyado con ambas manos en la pared, con la cabeza oculta entre los brazos, de espaldas a su hijo, que sollozaba entre los brazos de Alejandro. Éste, con los ojos anegados en lágrimas y una expresión desolada en el rostro, los vio acercarse apresuradamente por el pasillo. 
 
                 -¿Cómo está? – preguntó Anabel, mirando a su hermano. 
 
   Éste negó con la cabeza. En aquel momento era incapaz de pronunciar palabra. Un segundo después una enfermera salió a toda velocidad de la habitación y echó a correr por el pasillo. Durante los instantes que la puerta permaneció entreabierta pudieron escuchar la agitación que había dentro. Exclamaciones, órdenes, sonidos de aparatos y alguna plegaria de una de las enfermeras. 
 
   Chema gimió entre sus brazos y Alejandro lo apretó con más fuerza, cerrando los ojos para contener las lágrimas. Francisco se tambaleó y Anabel y Yasir se apresuraron a sujetarle, cada uno de un lado. Lo ayudaron a sentarse despacio en una silla. Yasir se quedó a su lado mientras Anabel corría a la cafetería del hospital a por una infusión para él.
 
   Por el camino se cruzó con la enfermera que había abandonado la habitación, que volvía corriendo, seguida por un médico alto y de aspecto serio.
 
   Tardó cinco minutos en volver. Acababa de tenderle el vaso de plástico con la infusión al señor Gutiérrez, que lo tomó con las manos temblorosas, cuando la doctora que se había hecho cargo de Teresa salió al pasillo, acompañada por el médico del rostro serio. 
 
   El señor Gutiérrez se puso en pie de la mano de Anabel, mientras Yasir le sostenía el vaso. Chema se volvió hacia los médicos, sin separarse de los brazos de Alejandro.
 
   Hubo un largo momento de silencio en el que hasta Chema dejó de llorar, expectante. 
 
                 -Hemos hecho todo lo que…
 
   La frase de la doctora fue ahogada por el gemido de José Manuel, que se dejó caer en el suelo lentamente, entre los brazos de su novio. 
 
                 -No, no, no… – sollozó, rompiendo a llorar.
 
   
 
  

Alejandro se agachó a su lado, abrazándolo con todas sus fuerzas mientras las primeras lágrimas rodaban silenciosas por sus mejillas. 
 
   Anabel y Yasir tuvieron que ayudar a Francisco a sentarse en la silla. Ella se sentó a su lado, acariciándole la espalda tratando de consolarlo. Yasir se agachó frente a él. Lo miró con tristeza mientras le ponía una mano en la pierna para darle su apoyo. 
 
   Tras un par de segundos, como su hijo, Francisco se derrumbó completamente y rompió a llorar entre los brazos de Anabel. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El señor Gutiérrez sufrió un ataque de ansiedad y tuvo que ser atendido por los médicos que habían tratado de salvar a su esposa. Finalmente decidieron tenerlo ingresado toda la noche por si sufría cualquier otra crisis. Anabel y Yasir insistieron a Alejandro para que se llevara a Chema a casa y descansaran. Ellos se quedarían con su padre. Tardaron más de una hora en convencerlos. José Manuel no quería dejarlo solo y Alejandro se puso de su parte. 
 
   Al final acabaron cediendo, pero Alejandro tuvo que llevar a Chema casi a rastras por el pasillo. En parte porque se sentía tan entumecido que apenas se podía mover y en parte porque una mitad de él se negaba a abandonar el hospital. 
 
   Alejandro ayudó a Chema a montarse en el coche y condujo despacio todo el camino, mirándole de reojo de vez en cuando. El trayecto fue triste y silencioso. 
 
   Alejandro se portó magníficamente con Chema. No le soltó la cadera hasta que estuvo sentado sobre la cama. Lo ayudó a desvestirse y le preparó otra infusión para que se calmara. Se acostó a su lado, abrazándole, acariciándole el cabello con ternura mientras le susurraba suaves palabras con la vana intención de animarle un poco. 
 
   José Manuel no cerró los ojos ni un momento durante aquella larga noche. Vencido por el cansancio, Alejandro se quedó dormido al cabo de unas horas. Chema aprovechó para quitárselo de encima y salir del dormitorio. Caminó lentamente hasta la terraza y salió a la oscuridad de la noche. Apoyó el brazo en la barandilla con la vista perdida en el frente. 
 
   La vida era muy injusta, pensó. Ahora su madre ya no estaba. Se había ido para siempre, para no volver. Su madre, que tanto lo había apoyado durante toda su vida. Fue la primera persona a la que confesó que era gay, cuando sólo tenía 14 años y le ayudó a decírselo a su padre, que durante los primeros años se lo tomó tan mal que ni Alejandro, que lo había conocido mucho después, podría llegar a imaginárselo. Pero su madre lo defendió. Le plantó cara a su padre, luchando por su hijo. Se había afiliado a un partido político que defendía los derechos de homosexuales, bisexuales y transexuales. Participaba en todas las actividades que se realizaban desde el centro de gays y lesbianas de la ciudad y animaba a todo el mundo a hacerlo también. Y ahora ya no estaba.
 
   Su madre, que tanto había apoyado a Anabel cuando sus propios padres le dieron la espalda al saber de la existencia de Yasir. Que la acogió en su casa con los brazos abiertos antes de que se fuera a vivir con él. Que montó en cólera cuando se enteró de que unos estúpidos adolescentes habían tratado de acorralar en un callejón a Eduardo, metiéndose con él y tratando de darle una paliza. Ella, que se había pateado todas las comisarías de la ciudad, arrastrando con ella al pobre Eduardo, buscando la forma de que detuvieran a aquellos muchachos. Ahora ya no estaba, ya no volvería a hacerlo nunca más.
 
   José Manuel cerró los ojos respirando hondo. No quería echarse a llorar de nuevo. Sentía que ya no le quedaban fuerzas para ello. 
 
   Al cabo de un rato volvió a entrar dentro. Se sentó a un lado de la cama, observando a Alejandro en silencio mientras dormía. Lo hubiera despertado. Necesitaba que se acercara a él y lo abrazara con cariño, dándole coraje y fuerzas para seguir. Pero él también necesitaba dormir. Estaba ojeroso y en aquel momento dormía profundamente, respirando acompasadamente. 
 
   Sabía que también había sido un duro golpe para él. Su madre siempre lo había querido como a un hijo y lo había tratado como a tal. Alejandro nunca se había atrevido a hablar con sus padres de su relación. Teresa siempre le había animado a seguir adelante, haciéndole olvidar a sus padres. 
 
   José Manuel no lo sabía pero, en su momento, Alejandro recurrió a Teresa y Francisco para que lo ayudaran a convencer a su hijo de que se fuera a vivir con él. Chema siempre había tenido más reparos a la hora de dar un paso adelante en la relación. Por eso le había molestado tanto en su aniversario que, ahora que se había decidido a dar el siguiente paso, precisamente entonces Alejandro tuviera que plantearse cortar aquella relación por un estúpido incidente. 
 
   Alargó el brazo izquierdo y le acarició el pelo suavemente. En realidad no podía culparle, pues él había hecho lo mismo al pensar en dejarle. Aunque en el fondo sabía que no lo hubiera hecho. Hubiera sido incapaz. 
 
   Alejandro abrió los ojos lentamente y ambos se miraron a los ojos. 
 
                 -¿Cómo te encuentras? – preguntó, incorporándose despacio. 
 
   Le acarició la mejilla, mirándole a los ojos. Chema esbozó una débil sonrisa que se esfumó de sus labios en cuestión de segundos. Alejandro lo atrajo hacia sí y lo abrazó, pasándole la mano por la espalda para reconfortarle.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al bajar del automóvil, Alejandro agarró con fuerza la mano que Chema le tendía. Tras ofrecerle una breve mirada de apoyo, caminaron juntos hasta la cafetería donde habían quedado con Francisco y Anabel.
 
   Chema, que tenía poco color, parecía todo un arco iris al lado de su padre. Y el hecho de que los cuatro vistieran de negro acentuaba aún más la palidez de sus rostros. La que mejor aspecto tenía era Anabel. Incluso su hermano había perdido algo de color en las últimas horas. 
 
   Todos habían tenido tiempo de asimilar lo ocurrido. De momento no le habían dado la noticia a casi nadie para que ni José Manuel ni Francisco se sintieran agobiados. Alejandro y Chema no habían contestado al teléfono y únicamente el primero había dejado su móvil encendido. No habían salido apenas de casa. Alejandro le había dicho a Beatriz que cambiara todas sus reuniones de aquella semana porque deseaba quedarse al lado de Chema. Era una de las pocas personas que sabían lo ocurrido.
 
   José Manuel había llorado mucho durante esa noche. Se había puesto a recordar momentos y más momentos de la vida de su madre. Algunos incluso que no creía ya ni retener en la memoria. En todo momento había estado Alejandro a su lado para consolarle, escucharle, abrazarle o dedicarle palabras de ánimo. Lo había tratado como a un rey, subordinándose a sus cuidados. Parecía importarle bien poco hacerlo. Al contrario. Daba la impresión de que pensaba que no estaba haciendo por él todo lo que podía.
 
   Los saludos fueron bastante escuetos y tristes. Se sentaron a una mesa y pidieron unos cafés pero pasó un largo rato hasta que abordaron el tema por el que se habían reunido allí: el funeral de Teresa.
 
   Como ella siempre había querido (y así lo había manifestado en numerosas ocasiones), habían donado sus órganos y decidido incinerarla. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz había cerrado la oficina, incapaz de concentrarse en nada. Como Alejandro le había pedido, había pospuesto todas sus reuniones una semana. Pero no había conseguido hacer nada con la debida concentración desde que él le había dado la mala noticia. No dejaba de recordar la muerte de su madre. Ella estaba todavía en segundo de carrera cuando ocurrió. 
 
   Tras darse una ducha se había sentado en el sofá, comiéndose una tarrina de helado que había comprado la semana pasada. Tenía el televisor encendido pero apenas le prestaba atención.
 
   A mitad del segundo curso de Derecho, justo tras los exámenes, se había celebrado una gran fiesta. Habían alquilado un local y, aunque en principio se suponía que iban de etiqueta, una vez dentro había drogas y alcohol. Aquello fue un desfase total. Como se suele decir: sexo, drogas y rock & roll. Aquella noche todo el mundo iba colocado hasta las cejas. Incluso aquellos que no solían relacionarse mucho en la facultad, durante aquella fiesta triunfaban, descamisados, con las corbatas atadas en la cabeza y encorriendo a las muchachas más borrachas. 
 
   Beatriz tenía vagos recuerdos de aquella fiesta. Sabía que había ido al local con sus colegas y que había tenido que resignarse a llevar con ellos a dos compañeros suyos de clase que, gracias a un trabajo conjunto, le habían ayudado a aprobar una asignatura que tenía atragantada. 
 
   Ella formaba parte de los populares de la facultad. Aunque sacaba muy buenas notas, pasaba muchas horas en la cafetería y en el parque de al lado de la facultad. Allí fumaban maría y se dedicaban a criticar a los “empollones” de la universidad. 
 
   Recordándolo ahora Beatriz se sentía culpable por aquel comportamiento. Se lo pasaba muy bien con aquellos amigos, pero pronto descubrió que no eran tan buenos amigos como pensaba. 
 
   Amanda, la chica que fue con ellos a la fiesta, se fue a mitad de noche, llorando porque los chicos del grupo, tras haber bebido más de la cuenta, habían empezado a criticarla e insultarla. Alguno incluso a empujarla y jugar con ella. Beatriz no fue consciente de aquello hasta unos días después, cuando la muchacha se acercó a ella tras una clase para darle el pésame por la muerte de su madre. 
 
   En aquel momento y tras una larga charla tomando café, se dio cuenta de cómo la habían tratado hasta entonces, de que era mucho mejor persona de lo que ni siquiera se había planteado. Comenzó a hacer amistad con ella. Se hicieron inseparables hasta que Amanda se fue a trabajar a Estados Unidos y poco a poco fueron perdiendo el contacto. 
 
   El otro compañero de clase que había ido con ellos a la fiesta era uno de los empollones que tanto detestaban. Rubio y repeinado, con el pelo largo hasta las orejas. Llevaba gafas y vestía siempre con pantalones de pana, camisas de cuadros y jerseys de cuello de pico. Era introvertido, tímido y bastante vergonzoso. Pero esa noche, gracias a las inhibiciones del alcohol, se soltó y mientras los chicos se dedicaban a meterse con Amanda, él comenzó a tirarle los tejos a Beatriz.
 
   En cualquier ocasión normal ella lo hubiera despachado con muy poca consideración e incluso lo hubiera puesto en ridículo ante todo el mundo. Pero tras varias litronas, hierba y alguna que otra raya, se dejó llevar y le siguió el juego al muchacho. 
 
   Apenas recordaba su rostro borroso. Sólo había una cosa que recordaba con total claridad. Estaban en uno de los retretes a punto de rematar aquel juego de flirteo cuando le sonó el teléfono móvil. Aquel chico, ansioso por seguir adelante, le había dicho que lo ignorara. Beatriz, entre carcajadas, había sacado el aparato de su bolso, mientras él la seguía besando por todo el cuerpo. “Aquí el porro de la noche”, había dicho ella. Lo recordaba como si hubiera sido ayer. Se había echado a reír de nuevo, y el muchacho también se había reído, dejando de besarla por un momento para darle una calada al canuto que ella le tendía con la otra mano. Ella echó la cabeza hacia atrás, apoyándose sobre la puerta cuando el chico volvió a acariciarla y se dirigió al teléfono móvil entre carcajadas: “El polvo, el polvo de la noche. El porro no, pero doy polvo por porro…”
 
   Seguía bromeando entre risas, mientras el muchacho la desnudaba con las manos temblorosas. Pero algo la hizo dejar de reír. Se puso tensa y apartó bruscamente al muchacho de su cuerpo cuando, al otro lado del teléfono, le daban la noticia de que su madre había fallecido. 
 
   Nunca olvidaría la expresión de aquel muchacho cuando se vistió y abandonó el lavabo, dejándolo allí con la mesa a medio poner. Era como si a ambos se les hubiera pasado el colocón en un segundo. Él no volvió a aparecer por la facultad. Beatriz no se había dado cuenta de ello hasta ahora y eso la hizo ruborizarse avergonzada. 
 
   Cuando le dijo que la soltara, cuando abrió la puerta del retrete y le dijo que se iba, con su brusquedad habitual, él pareció caer a la tierra de golpe. La miró con el rostro totalmente serio. Parecía darse cuenta de que había estado a punto de hacer algo de lo que se avergonzaba. Nunca se había parado Beatriz a pensar en ello. Siempre que había recordado aquella noche únicamente había pensado en la parte trágica, en la muerte de su madre y todo lo que vino después. Pero ahora, recordándolo todo, tantos años después, se dio cuenta de que había algo en la mirada de aquel muchacho de gafas que le resultaba familiar. 
 
   Se levantó rápidamente y corrió al dormitorio. Sacó del armario sus carpetas de la universidad. Tenía que estar por algún lado aquel trabajo que habían hecho juntos. Necesitaba encontrarlo. Debía comprobar una cosa. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Tranquilízate. – murmuró Alejandro, abrazando a su novio con cariño. 
 
   Acababan de montarse en el coche. Esperaban a que Anabel pasara con el suyo, llevando a Francisco, para guiarles hasta la tienda fúnebre donde iban a encargarlo todo. 
 
   José Manuel se había puesto a llorar de repente, nada más subir al coche.
 
                 -Cálmate. – repitió Alejandro. – No te preocupes por nada, ya he dicho que yo me encargaré de llamar a todo el mundo. Tranquilo…
 
                 -No es eso. – musitó Chema, aferrándose a la sudadera de Alejandro.
 
                 -Entonces… ¿Qué te ocurre? – preguntó él dubitativo.
 
   Al cabo de unos minutos José Manuel se separó de él. Lo miró secándose las lágrimas con la manga del jersey. 
 
                 -Mamá pensó… ella, ella… murió sin saber… - Chema resopló sofocado y se volvió hacia el frente con abatimiento. – Nosotros estábamos mal… ni siquiera…
 
                 -Chema. Chema, mírame. – le dijo Alejandro, con seriedad. Él obedeció y se miraron a los ojos. – Ella sabía que nos queríamos. 
 
                 -Pero…
 
                 -Lo sabía. – dijo Alejandro con firmeza. – Sabía que lo arreglaríamos. Me lo dijo, Chema. Seguro que nos conocía mejor de lo que nos conocemos nosotros mismos. 
 
   Hubo unos minutos de silencio. Alejandro miraba a su novio con gran convencimiento. José Manuel tragó saliva, devolviéndole la mirada. 
 
                 -¿Crees que hubiera sido capaz de provocarse el infarto para hacer que tú y yo nos reconciliáramos? – preguntó, y al cabo de unos segundos sonrió con timidez.
 
                 -No me extrañaría nada. – contestó Alejandro, devolviéndole la sonrisa. Se acercó a él y volvió a abrazarlo con cariño, cerrando los ojos con fuerza. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al fin encontró lo que buscaba. Sacó un buen ejemplar, encuadernado, del fondo del armario. Beatriz se sentó sobre la cama, que estaba llena de papeles, fotos y miles de cosas viejas que había tenido que sacar del armario para encontrar aquel trabajo. 
 
   La portada era bastante formal. Un título subrayado y los nombres de los tres alumnos bajo el curso y el nombre de la profesora que lo debía corregir. Amanda Rey, Beatriz Lorente y Daniel Vaquero.
 
   Se le paralizó el cerebro durante unos segundos, hasta que logró procesar la información. No. No podía ser él. Rebuscó entre el desorden de papeles que tenía sobre la cama y logró encontrar un sobre con fotos de la fiesta. En una de ellas aparecía comiéndole la boca a un chico rubio y con gafas. No podía ser él, era imposible. ¿Qué había sido de su carácter introvertido y reservado? ¿Y su ropa de niño pijo y empollón? ¿Dónde estaban las horribles gafas ochenteras? ¿Por qué ya no llevaba el cabello tan repeinado?
 
   Tuvo un fugaz recuerdo de aquella noche. Tan fugaz que creyó que había sido producto de su imaginación. Había recordado haberle llamado Dani en aquellos lavabos. 
 
   Pero no podía ser él…
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Diga?
 
                 -Hola… Daniel. 
 
                 -¿Beatriz?
 
                 -Sí, soy yo. – contestó ella, algo malhumorada, aún sin saber por qué. - ¿Tanto te sorprende?
 
                 -¿Ya me has recordado? – preguntó él.
 
                 -¿Tan importante es que lo haga? – inquirió ella. 
 
   Hubo una breve pausa.
 
                 -Oye, me has llamado tú. – se defendió él. – Si no quieres hablar conmigo ¿por qué lo has hecho? De verdad, no me interesa discutir con la gente.
 
                 -¿Por qué querías que te recordara? – preguntó ella tras unos segundos, tratando de sonar amable.
 
                 -¿Y qué más da? Fue una estupidez. Olvídalo. – le sugirió él. – Mira, yo… me equivoqué, ¿vale? Sigue con tu vida y yo seguiré con la mía.
 
                 -¡Espera! – exclamó ella antes de que colgara. No podía creer lo que estaba a punto de decir, pero lo soltó sin pensar. Si le daba muchas vueltas cambiaría de idea o conseguiría que Daniel le colgara el teléfono. – Quiero verte. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¡Ay, amor! Vas a estar divino, te lo digo yo. 
 
   El cliente le devolvió la sonrisa a su peluquero con un poco de recelo.
 
                 -Edu, cielo, ¿puedes ocuparte de Andrea? – dijo la dueña de la peluquería, acercándose a ellos. – Creo que tú harás un trabajo mucho mejor que yo. 
 
                 -Ay, pues claro, tonta. – le sonrió el peluquero, pellizcándole el moflete. Se dio la vuelta con gracia y se dirigió a la muchacha que se encontraba sentada al fondo de la peluquería. – Ocúpate del señor Ruiz, por favor, cariño. 
 
   La peluquera asintió y comenzó a mojarle el cabello al señor Ruiz, que suspiró aliviado ahora que aquel loco afeminado se había alejado de él. Tan sólo su estrambótica manera de vestir lo había hecho temerse lo peor. 
 
                 -Vas a estar tremenda, querida. – dijo Eduardo, guiñándole un ojo a la muchacha, al cabo de un rato. Ella le sonrió encantada. La verdad era que le estaba gustando como le estaba dejando el pelo. Se trataba de un peinado de diseño para hacerse las fotos de boda y Eduardo era todo un experto en aquello.
 
   Un chico muy atractivo, de pelo castaño y piel tostada, larguirucho y con unos radiantes ojos azules entró en la peluquería unos minutos después. La peluquera le indicó que esperara en las butacas de la entrada pero él la ignoró. Atravesó el local a grandes zancadas y caminó directo hacia Eduardo, que seguía sonriendo a su clienta mientras la peinaba con mucho estilo. 
 
                 -¿Podemos hablar?
 
                 -¡Héctor! – exclamó él, dando un salto por la sorpresa. 
 
   Se le cayó un rulo al suelo. Sonrojado, se agachó rápidamente y lo recogió con manos temblorosas.
 
                 -Necesito hablar contigo. – repitió el recién llegado, que medía sus buenos dos metros de altura. 
 
                 -Ahora no puedo, Héctor. – murmuró Eduardo. – Estoy trabajando. 
 
                 -¿Ocurre algo, Eduardo? – preguntó su jefa desde el otro lado de la peluquería.
 
                 -Nada, cielo. El caballero ya se iba. – contestó él, lanzándole una mirada fulminante a Héctor.
 
                 -Quiero volver a verte. ¿No podrías darme una oportunidad? – preguntó él entre susurros.
 
                 -¿Qué? – Eduardo sintió que se le ponían las orejas rojas mientras la novia los miraba con curiosidad a través del espejo. – Creo que hay lugares más apropiados que éste…
 
                 -Me gustas, Eduardo. – le confesó él. – Por favor…
 
   Eduardo evitó su mirada azorado y se encontró con la de la novia en el espejo. Ella asintió levemente con la cabeza, sonriéndole. Eduardo sintió que le flaqueaban las piernas. Deseaba que se lo tragara la tierra. 
 
                 -Cariño, este no es el momento…
 
                 -Entonces sólo dime que hablaremos luego. – le pidió él. – Y me largaré de aquí. No te molestaré más si me das tu palabra. Te vendré a buscar cuando termines de trabajar y hablaremos.
 
   La novia seguía sonriéndole desde el espejo y Eduardo apartó la mirada de ella. Entonces se encontró con los ojos de Héctor. Ese par de ojazos azules. A Eduardo le temblaban las manos. Sintió que sus piernas eran de gelatina al recordar la noche anterior. 
 
                 -Sí, sí, sí. – murmuró entre dientes. – Ahora hazme el favor de desaparecer, cariño, por favor.
 
   Héctor sonrió. Lo tomó del rostro con ambas manos y le plantó un beso en los morros, dejándolo completamente helado. Se dio la vuelta y salió de la peluquería con una gran sonrisa de satisfacción. 
 
                 -Es muy guapo. – comentó la novia. 
 
   Eduardo se ruborizó de nuevo y continuó peinándola, evitando volver a mirarla. Se iba a arrepentir de aquella decisión. Estaba seguro. Héctor vendría a recogerlo. Hablarían. Le comería el coco y sería todo suyo. A pesar de los peligros. Y eso no estaba bien. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Beatriz llegó al pub Daniel ya estaba esperándola. Sentado a un lado de la barra, cerca de la entrada. “Tal vez piense que necesitará tener la puerta cerca por si tiene que huir de mí”, pensó. 
 
                 -Hola. – saludó, sentándose en una banqueta que él le había reservado. Él asintió, pero no dijo nada. – Gracias por venir.
 
                 -¿Quieres tomar algo? – preguntó, haciendo señas al camarero para que se acercara.
 
                 -Una Coca-cola. – dijo ella y Daniel se la quedó mirando ceñudo. - ¿Qué? – preguntó.
 
                 -Nada, nada. – murmuró él, pidió al camarero y se volvió de nuevo hacia ella. – Pensaba que te iban más las litronas bien cargaditas. – ella se puso tensa pero no hizo ningún comentario. Le dio un trago a su Coca-cola y permanecieron en silencio durante unos minutos. - ¿Y bien? ¿Para qué querías verme? – preguntó él finalmente. 
 
                 -Quiero hacerte unas preguntas. – contestó ella, alzando la vista para mirarle a los ojos. 
 
                 -¿Vas a volver a ponerte en plan KGB? En ese caso creo que llamaré a mi abogado antes de contestar. – se burló él. No sabía por qué, pero quería hacerla rabiar un poco. Una parte de sí mismo todavía seguía atormentado por lo que le había hecho en el pasado.
 
   Ella respiró hondo, mirando fijamente su vaso. Habló sin levantar la vista.
 
                 -¿Y tus gafas? – preguntó.
 
                 -Vaya, así que te acuerdas de mí. – exclamó él en tono burlón. 
 
   Ella alzó la vista y lo fulminó con la mirada.
 
                 -Está claro que no quieres hablar. – dijo. Se terminó la Coca-cola de un trago y se dio la vuelta, cogiendo su bolso. 
 
   Daniel salió a la calle tras ella, pidiéndole que esperara. 
 
                 -Oye, pero ¿tú no querías hablar? – preguntó. 
 
   Ella se volvió con brusquedad y lo miró con cara de mal humor.
 
                 -No he venido aquí para que te rías de mí. 
 
                 -Vaya, ¿a ti también te molesta cuando se burlan de ti? – preguntó él con ironía. – Ignoraba que la gente tuviera ese poder sobre ti.
 
                 -¿Adónde te fuiste? ¿Por qué dejaste la facultad? – inquirió ella, ignorando sus últimos comentarios. 
 
                 -Cambié de facultad. – dijo él, encogiéndose de hombros. 
 
                 -¿Por qué?
 
                 -Eso no es asunto tuyo. – contestó él, poniendo los brazos en jarras. - ¿Esto es un interrogatorio?
 
                 -¿Qué pasó aquella noche?
 
                 -Nada. – contestó él con simpleza, volviendo a encogerse de hombros. 
 
                 -Cobarde. – le acusó ella, dándose la vuelta.
 
   Daniel la observó durante unos instantes y echó a correr tras ella, maldiciéndose a si mismo por ello. 
 
                 -¡Espera, Beatriz! ¿A qué viene todo este repentino interés?
 
   Una vez más, ella se volvió para encararle.
 
                 -¿Sabes lo que pienso? – él se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa que hizo que le flaquearan las piernas. Odiaba a los chicos guapos como él. Respiró hondo, cerrando los ojos un segundo para calmarse y volvió a mirarle con seriedad. – Pienso que tú estabas enamorado de mí. Y esa noche estuvimos a punto de enrollarnos. Yo te planté y por eso te fuiste. 
 
   Un tenso y largo silencio siguió a estas palabras. Ambos se sostuvieron la mirada durante minutos.
 
                 -¿Y qué si fuera así? – inquirió él al fin.
 
                 -Mi madre murió. 
 
                 -¿Pretendes que te eche un polvo por compasión? – preguntó él.
 
                 -¡Eres un imbécil! – exclamó ella con furia. – Vete a la mierda, Daniel. No vale la pena arreglar nada. 
 
   Dicho esto, antes de darle tiempo a reaccionar, Beatriz se dio la vuelta y se subió al primer taxi que pasó por allí.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Esa tarde José Manuel se fue pronto a la cama. Había sido un día demasiado duro. Alejandro se quedó sentado a un lado, dándole la mano y acariciándole el cabello hasta que concilió el sueño. Luego se levantó, volvió la puerta del dormitorio y se sentó en el sofá con el listín telefónico en una mano y el teléfono en la otra. Fue una tarde muy larga. Tuvo que explicar una y otra vez lo que había ocurrido. Repetir hasta la saciedad que Chema y él estaban bien, que no necesitaban nada. En unas cuantas horas consiguió hablar con todo el mundo. Con todos menos con Eduardo. Por más que lo intentó no pudo dar con él en toda la tarde. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Fue palideciendo poco a poco a medida que se acercaba la hora del cierre de la peluquería. No dejaba de pensar en alguna forma de escaquearse de aquella situación. “Has aceptado, cariño. Ahora fastídiate y asume las consecuencias”, se decía a sí mismo. Pero es que era difícil resistirse y decir no a alguien como Héctor. 
 
   No sólo tenía un físico insuperable. Eduardo y él habían pasado juntos la mejor noche de su vida. Se habían conocido en un pub y no se habían podido separar en toda la velada. Horas y horas hablando. Había sido la primera vez que Eduardo pasaba la noche en un bar sin bailar un solo momento, permaneciendo sentado. Simplemente charlando. 
 
   Héctor era muy tierno y cariñoso. Eduardo se había sentido en una nube al oír las dulces palabras que el larguirucho le susurraba al oído. Más tarde habían ido a una cafetería que abría las 24 horas del día. Allí habían seguido conversando, haciéndose carantoñas y diciéndose cursiladas. Luego Héctor lo había acompañado a casa, bajo pretexto de asegurarse de que no le pasaba nada. Y en el portal… Eduardo suspiró ensoñadoramente. Se habían dado su primer beso. Un beso tierno, dulce, cariñoso. Héctor le había puesto una mano lentamente en la mejilla y se había acercado a él. Despacio. Mirándole a los ojos con mucho afecto. Los segundos que tardó en rozar sus labios fueron eternos para Eduardo, que esperó aquel momento con la respiración cortada y el corazón desbocado. Fue el mejor beso que le habían dado nunca. Eduardo era incapaz de describirlo. No había palabras suficientes en el mundo. 
 
   Después de aquello se separaron para mirarse a los ojos. Aquellos minutos fueron como una fracción de segundo para Eduardo. “Te llamaré mañana”, le prometió Héctor. Le dio un suave beso en la frente y se dio la vuelta para marcharse. Entonces Eduardo lo agarró del brazo y lo hizo volverse. “Tuve que invitarle a casa”, se maldijo. Si no lo hubiera hecho…
 
    
 
   ***
 
    
 
   “Vamos… Contesta… ¿Me vas a explicar qué es lo que he dicho? No has cambiado mucho en este tiempo, ¿eh? Desde que te saludé en el metro no me has dedicado una sola frase de cortesía… ¡pero cuánto te ofendes si yo te falto al respeto a ti, guapa! No te entiendo… te saludo… ¡y eres una auténtica borde! Pero luego vienes llamándome y queriéndome ver. Te digo dos cosas… y te mosqueas… De verdad que no te entiendo, Beatriz… ¡Quieres coger el teléfono! ¡Vamos, sé que estás ahí!”
 
   Beatriz ya había perdido la cuenta de las llamadas de Daniel. Hasta el contestador parecía que iba a pegarse fuego de un momento a otro. Pero no iba a contestarle, no le cogería el teléfono. ¿Qué se esperaba después de su comentario? Le acababa de contar lo ocurrido la noche de la fiesta y él tuvo que decir aquello. ¿Quién se creía que era?
 
   “Vamos, cógelo y deja de evitarme… Grítame si quieres, no sería la primera vez al fin y al cabo…”
 
   Beatriz se levantó del sofá hecha una fiera y cogió el auricular con brusquedad.
 
                 -¡Muérete, Daniel!
 
   Lo quiso colgar con tanta fuerza que el teléfono se cayó al suelo. “Eres un cerdo insensible… Niñato, empollón…”, murmuró andando por el salón, crispada por los nervios. Se volvió hacia el aparato y vio que no había colgado. 
 
   Tras un largo suspiro se acercó y se llevó el auricular lentamente a la oreja. 
 
                 -¿Estás ahí? – preguntó Daniel con cautela al cabo de unos segundos.
 
                 -¡Idiota! – exclamó ella, colgando el teléfono con enfado. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando salió de la peluquería a Eduardo se le hizo un nudo en el estómago. Héctor lo esperaba en la acera de enfrente, de brazos cruzados, apoyado sobre un coche negro. 
 
   Cogió aire y cruzó la calle, dirigiéndose a él con decisión. 
 
                 -Aquí estoy, cariño. – dijo secamente, cruzándose de brazos frente a Héctor. – Hablemos.
 
   Tuvo que alzar la cabeza para mirarlo a los ojos. Pero no era su altura lo que intimidaba a Eduardo sino su mirada. Sus dos ojos azules, que se derretían de amor al mirarlo. 
 
                 -Por favor, amor mío. – le suplicó Héctor, alzando la mano para acariciarle la mejilla. Eduardo retrocedió y el otro volvió a bajar el brazo con abatimiento. No hizo ningún comentario al respecto. A pesar de la tristeza que acababa de asomarse a sus ojos, no dejaban de irradiar esa chispa y diversión propia de la juventud. – No te enfades, por favor. Si no estás receptivo no va a servir de nada que intente hablar contigo. 
 
                 -Bien, ya estoy “receptivo”. – contestó Eduardo con retintín. Alzó la cabeza con orgullo, mirando para otro lado. 
 
                 -No lo estás. – murmuró Héctor, abriendo la puerta del coche. – Vamos, sube. Hablemos dentro. – Eduardo lo miró alarmado. Desde luego que no. No iba a subirse a ningún coche con él. Héctor suspiró. – No te voy a violar, por el amor de dios. – exclamó abriendo los brazos y no pudo evitar dibujar una sonrisita en sus labios. Aquella ocurrencia había tenido su gracia. Al menos para él.
 
   Eduardo tardó unos segundos en decidirse, pero finalmente rodeó el vehículo y entró por la puerta del copiloto.
 
                 -Bien, cariño. Ya estamos aquí los dos y estamos dentro de un coche que, espero, no hayas robado y no pretendas conducir. No quiero ir a la cárcel por tu culpa. – Héctor no pudo evitar reírse. Eduardo suspiró con impaciencia. La sonrisa se esfumó del rostro del muchacho. – Si quieres hablar de algo, hazlo rápido. – dijo Eduardo fingiendo indiferencia, tratando de ocultar los saltos que daba su corazón cada vez que Héctor le llamaba “amor mío” o le dedicaba una de sus perezosas sonrisas.
 
                 -Lo primero que quiero decirte es que siento cómo acabó la noche. – confesó Héctor lentamente, comenzando a hablar al cabo de unos minutos. Miraba a Eduardo fijamente pero éste evitaba su mirada conscientemente. – Me gustas mucho, de verdad. Y me gustaría empezar algo contigo. Algo especial. – Héctor volvió la cara y se miró las manos en silencio durante unos minutos. – Estás en tu derecho de mandarme a paseo, desde luego. Pero… querría que entendieras que… Podemos estar juntos si queremos, amor mío. 
 
                 -¡No puedes pedirme que cometa semejante locura! – exclamó Eduardo, sintiendo que le flaqueaban las fuerzas. Sería tan bonito repetir una noche como la anterior… Una vez… y otra y otra…
 
                 -¡No es una locura! – insistió Héctor, buscando su mirada. - ¿Por qué no me das una oportunidad?
 
   Eduardo se volvió hacia él escandalizado. Se llevó las manos a la cabeza, con la boca abierta, y luego abrió los brazos, todavía sin salir de su asombro.
 
                 -¿Por qué no…? ¿Por qué…? ¡Porque no quiero ir a la cárcel, cariño! ¿Sabes lo que me harían allí?
 
                 -¡No vas a ir a la cárcel por salir conmigo! – resopló el otro. – Ya me imaginaba yo que se trataría de eso. Y he estado toda la mañana consultando las leyes y el Código Civil. 
 
                 -¿En serio? – inquirió Eduardo con ironía. – Ilústrame, cariño.
 
   -Si fueras a arriesgar tu vida no se me ocurriría jamás pedirte que me dieras una oportunidad. – le aseguró Héctor inmediatamente, mirándolo a los ojos. Eduardo se derretía por dentro, sintiéndose cada vez más incapaz de negarse a él. Aunque todavía una parte importante de su cerebro le obligaba a mantener la cordura. – De todas formas, no tienes que preocuparte porque tengo la edad suficiente para que sea legal. 
 
   -¡Héctor! – exclamó Eduardo escandalizado. – Eres un yogurín, no te lo voy a negar. – el muchacho sonrió complacido pero dejó de hacerlo en cuanto el otro continuó hablando. – Pero no vamos a salir juntos y mucho menos a acostarnos. 
 
   -Si ayer no te hubiera dicho nada, te hubieras pasado la noche haciéndole el amor una y otra vez a un chico de dieciséis años.
 
   -No me lo recuerdes. – musitó Eduardo, tapándose el rostro con las manos. 
 
   -¿Sabes una cosa? Aquí el único inmaduro que hay eres tú. – le espetó Héctor. Eduardo alzó el rostro y lo miró con sorpresa, algo ofendido. El muchacho, serio y contrariado, le devolvió la mirada. – Me invitaste a subir a tu piso y ambos sabemos para qué. Antes que nada, quise ser sincero contigo. No por nada legal, sino porque me gustabas de verdad. Puedo entender que estuvieras conmocionado en aquel momento. Pero no ahora. Me he preocupado de buscar información sobre esta posible relación. Porque me gustaría hacerla realidad. Y todo lo que tú tienes que decir es “no, no y no” como si fueras un niño pequeño.
 
                 -Mira, cariño. Tienes las hormonas revolucionadas y sólo piensas en una cosa. Lo entiendo, yo pienso en ello las veinticuatro horas del día. Pero también pienso en muchas otras cosas. ¡Claro que me hubiera gustado hacerte el amor toda la noche! – exclamó alzando los brazos. Miró a Héctor y, por primera vez, éste evitó su mirada. – Escucha esto, cariño. Nosotros ya somos unos degenerados de por sí, unos enfermos ante muchos ojos. Somos homosexuales. Súmale a eso una relación con un menor. Aunque entre dentro de los parámetros permitidos por la ley, cielo. 
 
                 -¡Pero no pueden hacernos nada por…!
 
                 -Mira, cariño. Tengo un amigo con el brazo roto, ¿sabes por qué? Por besar a su novio de toda la vida en su propio coche. Y ambos son adultos. Ahora deja de pensar en ti mismo por un momento. Imagina lo que pasaría si nos observaran a ti y a mí, a una loca de veintiséis años metiéndole mano a un chaval de dieciséis. 
 
                 -Si tú no fuiste capaz de reconocer mi edad, otros no tienen por qué…
 
                 -Héctor, cielo. Mírame. – le exigió. El muchacho obedeció al cabo de unos segundos. – Yo solito me basto y me sobro para llamar la atención. Créeme cuando te digo que sé lo que son las reacciones homofóbicas. Las leyes te pueden amparar todo lo que quieras, pero si te pegan una paliza y te matan, con eso te quedarás, cariño. ¡Oh, sí, tenías razón! Quizá vayan a la cárcel por lo que han hecho, pero a ti ya te han enterrado, ¿me entiendes?
 
   El muchacho suspiró bajo la mirada de Eduardo, que esperaba su respuesta. Esta no se retrasó más de unos segundos. 
 
                 -Así que nos limitamos a vivir con miedo… ¡No! ¡A no vivir! No sigas a tu corazón, escóndete y no sientas. ¿Esa es la doctrina en la que creías anoche? – le recriminó. – Tal vez lo que ocurre es que eres muy buen actor. Y me engañaste bien. Creía que eras otro tipo de persona, Eduardo. Es una gran decepción porque creía que eras un tío real. Alguien sincero que se mostraba tal como era. Me equivoqué. No eres más que un cobarde. Uno más de esos que por la noche son una cosa y por el día otra. Una drack queen sin tacones. 
 
   Héctor abrió la puerta y salió del coche antes de darle tiempo a replicar. Eduardo se quedó inmóvil en su asiento, viéndolo alejarse calle abajo mientras sus últimas palabras resonaban en su cabeza. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   ¿Es que ese chico no se iba a cansar nunca? Eran casi las dos de la mañana y seguía dejándole mensajes en el contestador. La llamaba y hablaba con el aparato hasta que se terminaba el tiempo y entonces volvía a llamarla.
 
   “Perdóname… por favor. No sé lo que he dicho que sea tan ofensivo, pero te pido mil perdones… Beatriz…”
 
   Ella suspiró. Estaba segura de que seguiría llamándole hasta que le perdonara. Pero al día siguiente tenía que madrugar para ir al cementerio. Entonces le sonó el teléfono móvil. No podía ser Daniel. Estaba hablando sólo con el contestador automático de nuevo. 
 
                 -Hola, Bea. Soy Alejandro. 
 
                 -Hola. – contestó ella aliviada. 
 
                 -Siento haberte despertado. Ya sé la hora que es…
 
                 -Tranquilo, no estaba durmiendo. ¿Ocurre algo?
 
                 -Llevo toda la noche intentando dar con Eduardo para avisarle del funeral. – le contó él. – Pero no hay manera. Debe estar con alguien por ahí. Mira. De verdad que saldría yo a buscarlo, pero no quiero dejar a Chema sólo la víspera del funeral…
 
                 -No te preocupes, Álex. Me encargo yo.
 
                 -¿Seguro?
 
                 -Sí, sí. Tranquilo. Quédate con Chema, yo encontraré a Eduardo.
 
                 -Muchas gracias, Bea, de verdad.
 
                 -Descansad. 
 
                 -Hasta luego.
 
   Beatriz colgó el móvil y se volvió hacia el contestador. Daniel seguía hablando. Suspiró con impaciencia y descolgó el auricular.
 
                 -¡Deja de llamarme!
 
                 -Perdóname…
 
                 -¿Es que tú no tienes orgullo? – le espetó ella. 
 
                 -Contigo cerca es imposible que nadie tenga un mínimo de orgullo. 
 
                 -¿Y tú quieres que te perdone? Eres un… un…
 
                 -Bueno, pues perdóname por eso también. 
 
   Beatriz lanzó un grito histérico, dando una patada en el suelo. 
 
                 -Te perdono, ¿vale? ¡Te perdono! Ahora déjame en paz.
 
                 -Oh, sí. Eso ha sonado muy sincero, ¿sabes?
 
                 -Mira… niñato chulo y… y… – Beatriz respiró hondo tratando de calmarse y cerró los ojos un par de segundos. – Tengo un entierro mañana a las nueve en punto y debo encontrar a uno de mis amigos que parece estar incomunicado así que…
 
                 -¿Era cierto? – preguntó Daniel totalmente serio.
 
                 -¿El qué?
 
                 -Lo de tu madre. Lo que has dicho antes, realmente ella ha…
 
                 -¡Pues claro que era cierto! – exclamó ella con irritación.
 
                 -Mierda. – permaneció unos segundos callado, lamentándose y volvió a dirigirse al teléfono. – Lo siento mucho, Beatriz. De veras, soy un bocazas. No debí decir eso…
 
                 -La verdad es que no. – dijo Beatriz con seriedad.
 
                 -Oye lo siento. ¿Quieres que te acompañe mañana al funeral?
 
                 -¿Qué? ¡Oh! – Beatriz se mordió el labio inferior y sonrió con diversión. – No se trata del funeral de mi madre. Ella murió hace años. Mañana enterramos a la madre de un amigo. – le contó. Daniel permaneció un rato en silencio, asimilando la nueva información. Beatriz esperó impaciente una contestación, pero esta parecía no llegar. - ¿Daniel?
 
                 -Entonces lo de…
 
                 -Olvida lo que dije. Olvídalo. – dijo Beatriz inmediatamente.
 
                 -De acuerdo. – murmuró él. No quería discutir de nuevo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro entró en el dormitorio sigilosamente para no despertar a Chema, pero él estaba despierto. Se dio la vuelta sobre la cama y lo miró.
 
                 -¿Qué tal estas? – le preguntó. José Manuel se encogió de hombros. - ¿Quieres algo? ¿Te preparo algo de comer?
 
   Él negó con la cabeza. Abrió las sábanas y dio unos suaves golpecitos sobre el colchón. 
 
                 -Sólo quédate a mi lado.
 
                 -Por supuesto. – contestó él inmediatamente, metiéndose en la cama. Abrió los brazos y Chema se acurrucó entre ellos. – Todo saldrá bien, ya lo verás.
 
   José Manuel respiró hondo y se apretó más contra el pecho de su pareja.
 
    
 
   ***
 
    
 
   ¿Qué estaba haciendo? Debería estar buscando a Eduardo. No perdiendo el tiempo allí, esperando a aquel idiota. Miró su reloj una vez más y resopló con impaciencia, golpeando el suelo repetidamente con la puntera de su zapato. 
 
   ¿Por qué tenía que haberle dicho que sí? ¿Para qué necesitaba ella su ayuda? ¡Para perder el tiempo, para eso! Beatriz volvió suspirar. Si en cinco minutos no había aparecido, se pondría en marcha ella sola. Meneó la cabeza con incredulidad. Se había dicho eso mismo hacía ya un cuarto de hora.
 
   ¿Pero cómo se podía llegar una hora tarde? ¿Acaso no le había explicado la importancia de encontrar a Eduardo cuanto antes? ¿No le había dicho que se trataba de una emergencia?
 
   Conforme pasaban los minutos, la impaciencia fue convirtiéndose en enfado. Enfado con Daniel por haber aparecido en su vida, por insistir hasta convencerla para quedar con él. Y enfada consigo misma por dejarse engatusar por él. ¿Cómo podía ser tan tonta? ¿Por qué siempre se dejaba embaucar?
 
   Había metido la pata, pero no volvería a hacerlo. En aquel momento se acababa Daniel Vaquero. Era un cretino y no quería saber nada de él. Buscaría a Eduardo ella sola y, como el idiota de Daniel se atreviera a ponerse en contacto con ella, le haría pagar por aquel plantón. 
 
   Había comenzado a andar cuando aquella voz que tanto la irritaba sonó a su espalda, llamándola. Se dio la vuelta lentamente y observó al muchacho, que corría hacia ella jadeando. Se cruzó de brazos con el ceño fruncido pero, antes de que pudiera abrir la boca, él comenzó a hablar.
 
                 -Siento el retraso, de veras. – jadeó sin aliento. – Si hubiera tenido tu móvil te hubiera llamado. 
 
                 -¿En serio? – inquirió ella con sarcasmo. - ¿Y qué se supone que tenías que hacer tan importante? Porque te recuerdo que yo no te he pedido nada. Has sido tú el que has insistido en prestarme una ayuda que, por supuesto, no necesito. Así que explícame por qué me has tenido aquí una hora perdiendo el tiempo. ¿Sabes? Ni me gustan los juegos ni estoy de humor para aguantarte. Dispongo de tan solo unas horas para encontrar a mi amigo y avisarle del funeral de mañana. Así que, aunque estuviera interesada en ti, que ni por asomo es el caso, no perdería el tiempo contigo. Me caes mal, Daniel Vaquero. Muy mal. Eres un engreído, un incansable tonto y un guaperas prepotente y estúpido. 
 
   Él la miró perplejo, todavía recuperando el resuello. 
 
                 -Lo siento, Beatriz. – dijo lentamente. – He llegado tarde porque me he pasado por las comisarías de la ciudad por si habían encontrado a tu amigo por algún lado. Era Eduardo García, ¿no es cierto? – Beatriz comenzó a sonrojarse avergonzada, completamente muda. Él no pareció darse cuenta. Dio un paso al frente y la cogió de las manos. – Siento no haberte avisado. Se me ocurrió al salir de casa y no pensé que fuera a llevarme tanto tiempo. Estaba convencido de que ya te habrías marchado, pero me alegro de que hayas esperado. Entiendo que estés enfadada…
 
                 -Perdona. – susurró ella, inclinando la cabeza. 
 
                 -¿Cómo dices? – preguntó él sorprendido. 
 
   Beatriz alzó la cabeza y lo miró a los ojos.
 
                 -Siento lo que te he dicho. 
 
                 -Bueno, no importa. – carraspeó él, soltándole las manos. Le indicó que se pusieran en marcha y continuó cuando echaron a andar. – Cada uno tiene sus gustos y sus opiniones. Tú a mí sí que me gustas. Pero no se puede tener todo en esta vida, ¿verdad?
 
                 -¿Qué yo te gusto? – inquirió ella, parándose en seco. - ¿Por qué?
 
   Él se encogió de hombros, dándose la vuelta para mirarla. 
 
                 -No lo sé, pero así es. – Beatriz parecía haberse quedado sin palabras por una vez. Daniel lanzó un suspiro y le tendió la mano. – Venga, dejémonos de tonterías. Tenemos que encontrar al tal Eduardo.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿En qué piensas? – susurró Alejandro, observándole con cariño.
 
   Se había sentado, apoyado en el cabecero de la cama. José Manuel estaba echado a su lado, descansando la cabeza sobre sus piernas y le cogía una mano mientras él le acariciaba el cabello con la otra.
 
   Chema tardó en contestar. Jugueteaba con su mano, entrelazando sus dedos con los de Alejandro y pasándolos suavemente sobre los de él. Tenía la mirada fija en ellos, observando la mano de su novio, algo más grande que la suya. 
 
                 -¿Recuerdas la primera vez que estuviste en mi casa?
 
   Alejandro asintió y esbozó una sonrisa.
 
                 -¿Cómo olvidar ese fin de semana? Me dijiste que tus padres se habían ido de viaje y que tenías la casa para ti solo. 
 
   José Manuel sonrió lentamente, agarrando con fuerza su mano.
 
                 -Nunca olvidaré la cara que pusiste cuando mi madre abrió la puerta del dormitorio.
 
   Alejandro amplió aún más su sonrisa cuando los recuerdos inundaron su mente. 
 
                 -Creí que me perseguiría con una estaca por toda la casa o algo así. – admitió. – Nos pilló en pleno… ¡en su cama! Pensé que me iba a acusar de pervertir a su querido hijo o algo así.
 
   José Manuel se rio.
 
                 -Lo que te tenía cagado de miedo era que le fuera con el cuento a tu madre. 
 
                 -De acuerdo, lo admito. 
 
   Ambos se echaron a reír. 
 
                 -Pero no estuvo tan mal. – dijo Chema y Alejandro asintió. – En lugar de ir al hospital a ver a mi padre, se quedó en casa con nosotros.
 
                 -Sí. Recuerdo que al principio pensé que quería vigilarnos.
 
                 -Pero en realidad sólo quería conocerte a ti. 
 
   Alejandro suspiró. 
 
                 -Y desde entonces fue como una madre para mí. – comentó. 
 
   Chema cogió aire, luchando por dentro para no llorar. 
 
                 -No había otra como ella. – susurró y Alejandro se inclinó sobre él para abrazarlo, incapaz de detener las lágrimas que rodaban por sus mejillas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estuvieron buscando durante varias horas. Fueron a todos los bares y discotecas de moda pero no estaba por allí y nadie parecía haberlo visto desde la noche anterior. Finalmente se dieron por vencidos y volvieron a su portal. Eduardo no había vuelto a casa. Se sentaron en el bordillo de la acera a esperar. 
 
                 -Es tarde, deberías irte a casa. Yo puedo quedarme sola. – dijo Beatriz, tras un largo e incómodo silencio. 
 
   Daniel, que había estado evitado su mirada durante todo el rato, alzó la cabeza y la observó. 
 
                 -No me importa hacerte compañía. 
 
   Ella asintió, con la vista fija en el edificio de enfrente. Daniel siguió mirándola unos minutos más.
 
                 -¿Puedo preguntar de quién es el entierro de mañana? – inquirió lentamente, como si no quisiera alterar la paz del momento con un comentario inapropiado.
 
   Beatriz suspiró pero le contestó.
 
                 -Ha muerto la suegra no oficial de Alejandro. – Daniel asintió. – Era una gran mujer, todos la queríamos mucho. Y ha sido todo muy repentino. Alejandro se hubiera ocupado de esto, pero estaba preocupado por Chema. No quería dejarlo solo la noche antes del funeral de su madre. Así que le dije que yo encontraría a Eduardo.
 
   Daniel asintió. Le hubiera gustado hacerle más preguntas, pero prefirió mantener la boca cerrada. Temía enfadar a aquella mujer de carácter tan voluble. 
 
   De repente, ella ocultó el rostro entre las manos rompiendo a llorar. Daniel se quedó petrificado, sin saber qué hacer. Alargó un brazo para ponerle la mano en el hombro, pero no se atrevió a tocarla. Permaneció así, con la mano levantada, apenas a unos centímetros de ella. 
 
                 -¿Te encuentras bien? – murmuró. - ¿Qué puedo hacer?
 
   Ella negó con la cabeza, temblando. Daniel se quitó la chaqueta inmediatamente y se la pasó por los hombros. Ella no dijo nada. Se secó las lágrimas con el torso de la mano y se aferró a las solapas de la cazadora para resguardarse del frío.
 
                 -Lo siento. – murmuró.
 
                 -No tienes que disculparte. – le dijo él. La miró con demasiada ternura para el gusto de Beatriz que, sin embargo, no se quejó por ello. Dadas las circunstancias, lo único que tenía derecho de hacer era darle las gracias por todo. – Si quieres hablar, estaré encantado de escucharte.
 
   Ella se limpió las lágrimas de nuevo y respiró profundamente, cerrando los ojos durante unos segundos.
 
                 -No es nada. Sólo… No puedo creer que se haya ido así, de la noche a la mañana… Era la mejor persona que he conocido nunca, era como una madre para mí. Haberla perdido así me…
 
   Daniel la cogió de la barbilla para obligarla a mirarlo, chistándole suavemente. Cuando sus ojos se encontraron, el tiempo pareció detenerse. Beatriz pareció olvidar por qué estaba llorando. Tenía los ojos húmedos. Pero las lágrimas habían dejado de caer, como si Daniel las hubiera atrapado en su mirada. 
 
   Él estaba completamente serio y su mirada oscilaba entre los ojos de la muchacha y sus labios. Estaban tan próximos uno del otro que podía sentir su aliento. Lentamente, llevó sus dedos hasta sus labios y los pasó con suavidad por ellos. Ella entreabrió la boca con la respiración agitada. Daniel alzó la vista y la miró a los ojos. No vio en ellos ninguna negativa, sino el reflejo de su propio deseo. 
 
   Beatriz lo vio acercarse lentamente y no hizo nada por impedirlo. Cerró los ojos y dejó que sus labios tocaran los suyos suavemente, que su lengua se introdujera muy despacio en su boca, buscando la suya sin ninguna prisa, moviéndose con delicadeza. Fue tan tierno que la dejó sin aliento. 
 
   Cuando Daniel comenzó a retirarse, ella sacó los brazos de la chaqueta y los enredó alrededor de  su cuello, acercándolo más a sí, comenzando a perseguir su lengua con más ímpetu. 
 
   Daniel no permaneció inmune a aquella respuesta. Beatriz despertó su pasión y él le rodeó la cintura con las manos mientras se inclinaba sobre ella. Le acarició la espalda suavemente y enterró una de sus manos entre su cabello, jadeando excitado. Ella lo agarró de la nuca y lo apretó más contra sí, comenzando a recostarse sobre la acera. Daniel pegó su cuerpo al de ella, sin dejar de besarla. Todavía con una mano entre su pelo, le abrió las piernas con la otra para hacerse un hueco y se tumbó sobre ella, temblando de placer.
 
                 -Esto es exhibicionismo, queridos. – dijo una voz a su espalda. 
 
   Ambos se separaron rápidamente.
 
                 -¡Eduardo! – exclamó Beatriz, poniéndose en pie.
 
                 -¡Bea! ¿Qué haces tú aquí? – pregunto sorprendido. Entonces se volvió hacia Daniel y sonrió con curiosidad. - ¿Quién es?
 
   Beatriz cogió a Eduardo del brazo, con el rostro serio, y tiró de él hacia el portal. 
 
                 - Llevo toda la noche buscándote. ¿Dónde te habías metido? Tengo que hablar contigo de algo muy importante.
 
                 -No parecía que estuvieras buscándome hace un momento, cariño. – se rió Eduardo. - ¿Quién es el guapetón?
 
   Daniel lo miró perplejo.
 
                 -¿Quieres que te espere aquí? – le preguntó a Beatriz. 
 
                 -Puedes subir tú también si quieres, cariño. – le invitó Eduardo. Iba a alargar el brazo para estrecharle la mano, pero Beatriz lo agarró y lo arrastró hasta la puerta. 
 
                 -¡No! Puedes irte, Daniel. – le dijo rápidamente, con la vista clavada en Eduardo. Trataba deliberadamente de no mirar al otro. – Es muy importante, Eduardo. Tenemos que hablar de algo.
 
   Daniel asintió, cogiendo su cazadora del suelo. Sabía captar una indirecta. La sacudió y, tras echar una última mirada a Beatriz, alzó la mano para despedirse. 
 
                 -Bueno, ya nos veremos. Un placer conocerte al fin, Eduardo.
 
   Éste le sonrió con amabilidad.
 
                 -Lo mismo digo, cielo. – Daniel se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Entonces Eduardo se volvió rápidamente hacia Beatriz. - ¿Quién es él? Vamos, cariño, contesta. ¿Quién es? ¿Dónde lo has conocido? ¿Cómo se llama? ¿A qué se dedica? ¿Os habéis acostado?
 
   Daniel se detuvo. No podía marcharse así, sin aclarar la situación con Beatriz. Sabía que ella no le cogería el teléfono cuando la llamara. Se haría la sueca, como acababa de hacer. Y aquel beso no había sido un capricho. Tenía que haber significado algo también para ella. Así que volvió sobre sus pasos.
 
                 -No es nadie, ¿de acuerdo? – exclamó Beatriz, mirando a Eduardo con irritación. – Sólo un idiota que me sigue a todas partes. Y ahora, ¿quieres abrir la puerta de una maldita vez antes de que me congele?
 
   Daniel se paró en seco. No era el frío invernal lo que lo había dejado helado. Retrocedió varios pasos, tratando de respirar profundamente. “No puedo creer que me haya vuelto a pasar”, se lamentó. Apoyó la espalda contra la pared y se dejó caer lentamente al suelo, escuchando cómo Eduardo y Beatriz entraban en el portal. 
 
                 -¡Estúpido!
 
    
 
   ***
 
    
 
   El día amaneció nublado. No podía ser de otra manera, pensó Chema mientras se vestía. Su novio estaba en la cocina preparando el café. Terminó de anudarse la corbata y cogió aire antes de salir del dormitorio. 
 
                 -Yasir y mi hermana vendrán a buscarnos en media hora. Recogeremos a tu padre e iremos todos juntos al cementerio. – le dijo Alejandro, tendiéndole una taza.
 
   José Manuel asintió cogiéndola. 
 
                 -Deberías arreglarte. – dijo tras unos segundos. 
 
   Alejandro, que seguía en ropa interior, le dio la razón. Se inclinó sobre él para darle un beso en la frente antes de salir de la cocina. 
 
   Al cabo de un rato volvió para terminarse su café, vestido con uno de sus mejores trajes. 
 
                 -Ya estoy. 
 
   Se acercó a la banqueta donde José Manuel estaba sentado y éste dejó su taza sobre la encimera para rodearle la cintura con el brazo. Apoyó la cabeza sobre su estómago y cerró los ojos. Alejandro suspiró, acariciándole el cabello con una mano mientras le pasaba la otra por la espalda. 
 
                 -No quiero que te separes de mí en todo el día. – susurró José Manuel.
 
   Alejandro cerró los ojos con fuerza y cogió aire. Tratándose de Chema, aquello era más que una declaración de amor eterno. Sabía que iba a necesitar su apoyo aquel día, pero no había previsto que estuviera dispuesto a dejar sus temores habituales a un lado. 
 
   José Manuel le dio un tirón en la chaqueta, esperando una respuesta, y él carraspeó. 
 
                 -Por supuesto, cariño. – contestó débilmente. – Estaré a tu lado todo el tiempo que quieras. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   No hablaron mucho durante el trayecto. Apenas se intercambiaron unas pocas palabras. El aspecto de Francisco Gutiérrez era lamentable. Sin embargo, aguantó impasible y sin derramar una lágrima hasta que vio a su esposa en el velatorio. 
 
   Fue un momento muy duro para todos ellos. Chema y Alejandro se sentaron en uno de los sillones, cogidos de la mano, serios y cabizbajos. Se levantaban cada vez que alguien entraba a ver a la difunta y a darle el pésame a su hijo. Cada vez que esto ocurría, Chema se aferraba con fuerza a la mano de su novio, como si aquello le diera nuevas fuerzas para aguantar. 
 
   Muchos, que ni siquiera conocían a Alejandro, se sorprendían al verlos cogidos de la mano. La gran mayoría de los familiares de la difunta, así como sus amigos más íntimos, estaban al tanto de las inclinaciones sexuales de José Manuel. Pero no habían visto nunca una manifestación de ellas, por mínima que fuera. 
 
   Alejandro estuvo cortés y educado con todo el mundo, pero evitaba hablar en la medida de lo posible. Si de él dependiera, se hubiera marchado de la habitación al cabo de un rato. Era una sala deprimente, llena de tensión y tristeza. 
 
   Francisco estaba junto a ellos y Yasir y Anabel se habían sentado en otro butacón que había cerca, aunque salían a tomar el aire de vez en cuando. 
 
   Después de atender a la llorosa hermana de la difunta, Chema se había quedado hecho polvo. Se le habían oscurecido los ojos tras varios minutos de intensa conversación (aunque más bien había sido un monólogo de la mujer). Miró a Alejandro y éste se percató de que estaba a punto de derrumbarse. Le besó el torso de la mano y lo rodeó con sus brazos para abrazarle. 
 
   Anabel, que también se había dado cuenta, se puso en pie y se acercó a ellos. 
 
                 -Salid un rato. Nosotros nos quedamos con Francisco. 
 
   Alejandro inclinó la cabeza y miró a José Manuel. Éste le devolvió la mirada con los ojos anegados en lágrimas. Alejandro le dio un beso en la frente y lo cogió de la mano.
 
                 -Tiene razón. Necesitas tomar un poco el aire. 
 
   José Manuel asintió lentamente, sin fuerzas para oponerse. Se pusieron en pie y, tras besar a su hermana en la mejilla y darle las gracias, Alejandro sacó a Chema de allí y lo llevó a la cafetería. 
 
   A su regreso siguieron atendiendo a más gente. Llegó Eduardo, que los abrazó una y otra vez, repitiendo lo mucho que lo sentía, lo destrozado que lo había dejado la noticia y que lo llamaran si necesitaban cualquier cosa. También acudieron Beatriz, Sheila y Ángela. Y, aunque les dieron muestras de apoyo y cariño, no fueron tan efusivas como él.
 
   Un rato después, Anabel acompañó a Francisco a la salida para que se alejara de todo aquello. Acababan de salir de la habitación cuando alguien se asomó por la puerta. Iba vestido con unos vaqueros y un jersey negro y llevaba una cazadora oscura. Se quitó las gafas de sol y entró despacio en la habitación, mirando a su alrededor. 
 
   Beatriz, que se encontraba al fondo, junto a la mampara de cristal ante la que el cadáver de Teresa estaba expuesto, volvió fugazmente el rostro, enjugándose las lágrimas, y lo vio. Se puso tensa de inmediato y se apresuró a esconderse entre la gente.
 
   Él observó a los dos hombres que permanecían sentados a un lado, cogidos de la mano, con aspecto triste y cansado y se dirigió hacia ellos. 
 
                 -¿Alejandro Blesa? – preguntó, deteniéndose ante él, que asintió alzando el rostro para mirar al visitante. – Usted debe de ser Chema, entonces. – añadió, mirando a José Manuel, que también asintió. – Me he enterado y sólo quería expresarles mis condolencias. – dijo educadamente. – Me llamo Daniel. Daniel Vaquero.
 
   Alejandro se puso en pie de inmediato y José Manuel lo imitó, con algo menos de entusiasmo.
 
                 -Es un placer conocerte, Daniel. – dijo el primero, estrechándole la mano.
 
                 -El placer es mío, señor Blesa. Es usted un abogado brillante y admiro sobremanera su modo de llevar el juicio de las aseguradoras Vitality. Impresiona conocer al artífice de un caso tan importante que se estudia en la facultad.
 
                 -Vaya. Gracias. – sonrió Alejandro, al que no le gustaba que lo alagaran. 
 
                 -Así que eres una gran celebridad. – dijo Chema, dedicándole una sonrisa a su novio.
 
                 -Bueno, “celebridad” es exagerar demasiado. – contestó Alejandro, queriéndole quitar hierro al asunto.
 
                 -Este hombre, – dijo Daniel, señalándolo mientras miraba a Chema. – tras ganar el juicio contra Vitality, logró cambiar más de una treintena de leyes de este país, contribuyendo a acabar con un gran número de estafas y timos de aseguradoras. 
 
   José Manuel se volvió hacia Alejandro con una renovada sonrisa.
 
                 -¿Cuándo has hecho tú todo eso sin que yo me enterara?
 
   Daniel se rió mientras Alejandro se rascaba la nuca con azoro. 
 
                 -Sólo es mi trabajo, Chema. Eso se queda en la oficina para no empañar las cosas importantes de la vida. 
 
   Vio cómo sus palabras habían hecho que las lágrimas volvieran a brotar de los ojos de José Manuel y le pasó el brazo por encima para abrazarle.
 
                 -Siento que no nos hayamos conocido en una ocasión más alegre. – dijo Daniel, tendiéndole la mano de nuevo. 
 
                 -Me alegro, a pesar de todo, de haberte conocido al fin. – contestó Alejandro, estrechándole la mano sin soltar a Chema. – Te agradecemos que hayas venido. 
 
   Daniel se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, mirando a su alrededor como si buscara a alguien. Finalmente se marchó, encogiéndose de hombros mientras se volvía a poner las gafas de sol. 
 
   Beatriz esperó a que se hubiera marchado para salir de detrás del grupo de personas tras el que se había ocultado durante todo ese rato. 
 
   ¿Qué había ido a hacer allí? Miró hacia Chema y Alejandro. Éste le estaba dando un beso en la frente al primero, estrechándolo entre sus brazos. 
 
   No sabía de qué había hablado con ellos, pero los había visto sonreír. Algo que había hecho que le diera un vuelco el corazón. Sobre todo por Chema, que estaba tan abatido. Había estado a punto de salir de su escondite y acercarse a ellos para averiguar de qué estaban hablando. Le hubiera gustado darle las gracias a Daniel por aquel detalle. No sólo por haberse presentado en el velatorio, algo que sin duda le había tocado en el corazón, sino también por alejar la tristeza de los ojos de Chema durante unos minutos.
 
   Sin embargo, no quería ni acercarse a él. No iba a dejarse engañar por un hombre de nuevo. Bajo ninguna circunstancia. Todos eran muy buenos y románticos al principio. Pero luego, con el tiempo, una vez que ya no necesitaban impresionar a las mujeres que ya habían caído en sus redes, se comportaban tal y como eran. Y toda la magia que había existido, todos los detalles y toda la belleza del principio… Todo se volvía como un libro de Stephen King. Y ella ya había tenido novelas de terror para llenar esa vida y la siguiente. 
 
   No. Definitivamente no. Daniel Vaquero no entraría en su vida. Se había prometido a sí misma que ya se habían acabado los hombres para ella y no iba a romper su promesa con el primero que pasara. Por muy atractivo que fuera. Y aquel truco de ir al entierro… Beatriz suspiró con aire ensoñador. 
 
                 -¿En quién piensas, cariño? 
 
   Se sobresaltó cuando Eduardo interrumpió sus pensamientos. Agitó la cabeza y los borró inmediatamente de su mente.
 
                 -En nadie, sólo recordaba a Teresa.
 
                 -¿En el chico de anoche? – inquirió Eduardo, sin dejarse engañar. La cogió del brazo y tiró de ella hasta la puerta. - ¿Sabes que ha venido a darles el pésame a Álex y Chema? ¿No te parece tierno? Ha sido un detallazo, no me digas que no. Si yo fuera tú…
 
                 -¡Pero no lo eres! – le susurró ella, lanzándole una mirada fulminante. – Si lo fueras sabrías que todos los hombres son iguales. Y ése no es distinto en ningún…
 
                 -Antes de irse me ha preguntado por ti. – le interrumpió Eduardo, cogiéndola de la mano con una sonrisa. – Parecía decepcionado de no haberte visto.
 
                 -Ahí lo tienes. No ha venido al funeral por ellos, sino buscándome a mí. ¿Es eso sincero?
 
   Eduardo suspiró. ¡Qué cabezota podía llegar a ser esa chica!
 
                 -¿También piensas que el beso de anoche no fue sincero, cielo?
 
   Beatriz se estremeció al recordarlo. Apartó la mirada de su amigo, pero al cabo de unos segundos cogió aire y lo miró a los ojos con decisión.
 
                 -Daniel Vaquero es un imbécil y un chulo prepotente del que no quiero volver a oír hablar nunca más.
 
   Dicho esto, se soltó de Eduardo y volvió a entrar en el velatorio con la cabeza erguida. 
 
                 -Cariño, eres hija de Soberbia y Rencor y tu hermano es Orgullo. – suspiró él, observándola. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ángela y Sheila se acercaron a ellos lentamente. Alejandro alzó la mirada y se puso en pie rápidamente. 
 
                 -Tenemos que marcharnos ya. – le dijo la primera. 
 
   Él asintió mientras José Manuel se levantaba también.
 
                 -Gracias por venir. – les dijo este débilmente. 
 
   Ángela se acercó a él y le dio un abrazo. Alejandro y Sheila se miraron.
 
                 -Tenemos que recoger a Sergio. – se justificó. – Esta tarde no podré venir al entierro, no he podido cambiar el turno. 
 
   Alejandro asintió, dándole un golpecito cariñoso en el hombro.
 
                 -No pasa nada. Me alegro de haberte visto.  
 
   Se dieron un abrazo y unos minutos después las dos mujeres se marcharon.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de comer, José Manuel se acostó en la cama con pesadumbre. Alejandro observó con tristeza cómo entraba en el dormitorio. Suspiró profundamente y se volvió hacia Francisco que, agotado por el dolor, se había quedado dormido en el sofá. 
 
   Recogió la mesa y puso el lavavajillas antes de dirigirse al dormitorio. Se encontró a José Manuel despierto, con la mirada fija en el techo.
 
                 -¿Necesitas algo? – le preguntó, acercándose a la cama.
 
   Él negó con la cabeza y Alejandro se sentó a un lado, observándole en silencio. 
 
   Al cabo de unos minutos, José Manuel volvió el rostro y le devolvió la mirada. Intentó dedicarle una sonrisa, pero estaba demasiado vacía de alegría como para hacerle creer que estaba bien.
 
                 -¿Vas a hablar al final? – preguntó Alejandro, alargando un brazo para acariciarle la mejilla con suavidad.
 
   José Manuel le agarró la mano y suspiró, volviendo a mirar el techo.
 
                 -Creo que sí. Tengo apuntado lo que quiero decir – señaló un folio doblado que había sobre la mesilla. –, pero no sé si tendré fuerzas para hacerlo.
 
   Alejandro se inclinó sobre él y le besó lentamente. A pesar de que apretó los ojos con todas sus fuerzas, intentando ser fuerte, no pudo evitar romper a llorar.
 
   José Manuel abrió los ojos y lo observó con cierta sorpresa mientras se dejaba caer a su lado. Se volvió hacia él y le acarició el cabello, consiguiendo únicamente que llorara con más ganas.
 
                 -Alex… ¿estás bien? – murmuró preocupado.
 
   El otro asintió enérgicamente con la cabeza y, tras unos segundos, aspiró hondo y se serenó lentamente. 
 
   José Manuel seguía observándole con expresión de sorpresa. Acababa de ver cómo se venía abajo el que consideraba el hombre más fuerte de todos los que conocía. Era humano, al fin y al cabo, se dijo. Y tenía el corazón más grande del mundo. Obviamente tenía que estar sufriendo.
 
                 -Puedes llorar si lo necesitas, Álex. Por mí no te cortes, ¿de acuerdo? Estoy…
 
                 -No, no. Ya está, ya está. – dijo el abogado rápidamente, limpiándose los ojos. Se tumbó bocarriba y se quedó mirando el techo fijamente, como un rato antes había estado haciendo Chema. – Estoy bien, sólo ha sido un momento de debilidad. Pero ya está.
 
   José Manuel suspiró. Se inclinó sobre él y le dio un beso en la frente. Alejandro cerró los ojos, tratando de relajarse y Chema volvió a darle un beso, esta vez la mejilla. Luego le dio otro en la otra mejilla y finalmente en los labios. 
 
   Alejandro resopló, alterándose de nuevo. José Manuel le chistó suavemente. Le acarició el cabello y comenzó a besarle con mucha ternura. 
 
   Al principio, Alejandro trató de apartar su boca, viendo venir que iba a volver a derrumbarse. Pero Chema insistió y logró atrapar sus labios, obligándole a devolverle el beso. Entonces Alejandro, que no pudo evitar romper a llorar de nuevo, le agarró la cara con ambas manos y comenzó a besarlo salvajemente. Se incorporó y siguió besándole, sujetándole con fuerza el rostro. Chema le cogió de las muñecas e intentó separarse de él al darse cuenta de que su compañero respiraba con dificultad. 
 
   Una vez lo logró, ambos se fundieron en un gran abrazo.
 
                 -Échalo todo. – susurró Chema, acariciándole la espalda a su novio, que temblaba entre sus brazos.
 
                 -Lo siento, cariño… lo siento… No podía aguantarlo más… Esta tarde volveré a ser fuerte para ti, te lo prometo… 
 
                 -Por favor, Alex. Llora. – le suplicó Chema, comenzando a derramar las primeras lágrimas también. – No te he pedido que seas fuerte, sólo que estés a mi lado.
 
   Alejandro se aferró a él, sollozando con todas sus fuerzas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Si el velatorio había sido duro, no fue nada comparado con el funeral. La capilla donde se celebró estaba llena de gente. José Manuel y Alejandro se sentaron en un banco de la primera fila, junto a Francisco y la hermana de la difunta. Detrás se colocaron Anabel y Yasir y los familiares más cercanos de la señora Gutiérrez. El resto se había repartido por toda la capilla.
 
   Por el rostro de José Manuel caían lágrimas una y otra vez, a pesar de que apretaba la mano de su novio con todas sus fuerzas. La tenía cogida con ambas manos, sobre sus piernas, como si fuera un gran tesoro que no quisiera dejar escapar. 
 
                 -A continuación el hijo de Teresa quiere decir unas palabras. – dijo el cura, alzando una mano indicándole a José Manuel que se acercara.
 
   Éste tembló levemente. Alejandro se inclinó sobre él. Lo cogió de la cara con la mano que tenía libre y le dio un beso en la frente. 
 
                 -Adelante, cariño. – le susurró al oído. – Sólo tienes que ser fuerte un par de minutos y yo cuidaré de ti.
 
   José Manuel resopló y se puso finalmente en pie. Respiró hondo y echó a andar hacia el altar. Sólo soltó la mano de Alejandro cuando se alejó de él. Se detuvo tras el atril y, con las manos temblorosas, sacó un papel del bolsillo de su chaqueta. Lo desplegó con lentitud y lo colocó sobre el atril. 
 
   Al cabo de un breve silencio, alzó la vista y miró a los presentes. En último lugar clavó la mirada en Alejandro. Éste le dedicó una débil sonrisa para darle ánimo. José Manuel cogió aire y bajó la vista de nuevo al papel. Carraspeó antes de comenzar a hablar.
 
                 -Ho… hola a todos. Quería daros las gracias por venir a… a despedir a mi madre. – se detuvo para respirar hondo y calmar sus nervios. Continuó tras unos segundos. – Mi madre de sangre. De corazón fue madre de muchos de los que estáis aquí. Supongo que si me preguntan no debería decir que soy hijo único.
 
   Alejandro bajó la vista unos segundos. Se le humedecieron los ojos al recordar a la señora Gutiérrez, cómo le había apoyado siempre, la ayuda que le había ofrecido desde el primer día, el cariño con el que lo había tratado… Lo había querido como a un hijo y él había correspondido a ese amor. Aunque sus padres seguían vivos, había cosas que no se atrevía a compartir con ellos. Los quería, por supuesto. Pero a veces pensaba que el respeto se anteponía al amor en lo que a sus progenitores se refería. Con la señora Gutiérrez siempre había sido al revés. El respeto era una consecuencia lógica al amor que aquella maravillosa mujer desprendía.
 
                 -Nunca dejó de ayudar a quien lo necesitó…
 
   Beatriz esbozó una sonrisa al escuchar las palabras de Chema. Todavía recordaba la temporada en que vivió en casa de la señora Gutiérrez. Cuando rompió su relación con aquel maltratador, su mal novio número veinte mil, y se quedó en la calle. Ella no lo dudó. La acogió bajo su techo y le aseguró que podía quedarse allí todo el tiempo que fuera necesario. 
 
   No sólo la ayudó “materialmente”, sino que la hizo sonreír y superar aquella mala racha. El abatimiento era un sentimiento que no estaba permitido en su casa. Beatriz sonrió y un par de lágrimas rodaron por sus mejillas.
 
                 -… estuvo al lado de quien la necesitó. Para tender una mano, para dar un buen consejo. Admitámoslo, ella nunca se equivocaba, sus consejos y afirmaciones eran verdades incuestionables.
 
   Muchos sonrieron. Alejandro se encontró con la mirada de Chema y no pudo evitar derramar varias lágrimas. Vino a su mente una conversación que había mantenido con Teresa el mes anterior, a propósito de su “crisis sentimental” con Chema. “Haréis las paces. Lo sé, Álex. Vosotros sois una de esas parejas que dura toda la vida. Y no lo digo porque Chema sea mi hijo. Lo sé, estáis hechos el uno para el otro. No te niego que habrá momentos difíciles, malas rachas. Tendréis vuestras discusiones y no siempre todo irá como la seda. Pero la clave está en no rendirse y seguir adelante. Y sé que ambos sois luchadores y os queréis de verdad. Ten paciencia, Álex. Dale un poquito más de tiempo y verás cómo arregláis esto”.
 
                 -Por supuesto, no era perfecta. A veces podía llegar a ser exasperante y podía asfixiarte. Pero todo se le perdonaba. ¡Tenía demasiado buen corazón para guardarle rencor eternamente! Era entrometida, una digna representante de la prensa del corazón. – algunos sonrieron. – Pero era buena, buena de verdad. No era muy católica, en parte creo que gracias a mí. – Alejandro sonrió durante unos segundos. – Pero siempre defendió las buenas obras y rechazó la violencia de pleno. Aunque tenía muy mala leche cuando se trataba de defender a los suyos.
 
   Eduardo sonrió ensoñadoramente y sus ojos se llenaron de lágrimas. Todavía lo recordaba como si hubiera sido el día anterior. Unos compañeros del instituto lo habían acorralado un día a la salida de clase y le habían pegado una paliza por ser “un marica”. 
 
   Los padres de los muchachos se rieron en su cara cuando fue con su madre puerta por puerta a pedir explicaciones. Su padre no quería saber nunca nada de su hijo “maricón” y, de hecho, se rió a carcajadas cuando lo vio aparecer por casa después de la paliza. Para él, se trataba de algo bien merecido. Su madre, sin embargo, lo apoyó en la medida de lo posible. También habló con el director del instituto, pero como todo había ocurrido fuera de los límites y horarios escolares, no podía hacer nada.
 
   Sin embargo, hubo una persona que nunca se dio por vencida. Teresa, la madre de su mejor amigo. Lo obligó a darle los nombres de los chicos que le habían atacado y ella sola fue a verlos uno a uno. Nunca llegó a saber qué había pasado, pero aquellos muchachos no volvieron a tocarle un pelo.
 
                 -Nunca me la imaginé ni siquiera levantando una zapatilla contra alguien. Tenía justificación para todo y para todos. Le hubiera dado igual tener un hijo gay, banquero o terrorista. Ya se hubiera encargado ella de defenderlo, fuera cual fuera la vida que hubiera elegido. Defendía a capa y espada a cualquiera de sus amigos o de los míos. A veces creo que incluso más y mejor que a mí. – algunos se rieron y Chema sonrió ensoñadoramente. – Lo digo en serio. Creo que se preocupaba más de los hijos ajenos que de su propio hijo. – Alejandro le sonrió con cariño. – A pesar de ello, nunca me faltó nada. Siempre estuvo a mi lado, ayudándome, dándome consejo y todo su amor. Hasta ahora. – José Manuel se puso completamente serio. Bajó la mirada durante unos segundos y, antes de continuar, buscó la de su novio, que también había borrado la sonrisa de su rostro. – Todos los que crecimos a su alrededor nos hemos hecho mayores y, tal vez por eso, ella pensó que ya estábamos listos para afrontar solos la vida. Pero se equivocó. La vida ya no será lo mismo sin ella. – hizo una pausa de varios segundos, durante los cuales resopló, tratando de contener las lágrimas. Alejandro miró a Francisco de reojo y, tras verlo llorando, no pudo evitar hacerlo él también. – Aunque pensándolo bien… Ella nunca se equivocaba. Sabía siempre lo que hacía, cómo y por qué lo hacía. Si decidió que era momento de irse… Realmente pensaba que estábamos listos para dejarla marchar. Nunca fue una amante de lo dramático. Le gustaban las cosas tal cual, lo decía todo claro y por su nombre. Para ella, la felicidad estaba en la sencillez. Quizá por eso quiso marcharse sin hacer mucho ruido. Así, de un día para otro. Sin avisar, sin dramatizar. Dijo “Me voy” y se fue. – hizo una pausa un poco más larga y, ahora sí, las lágrimas corrieron por sus mejillas. – Y ahora nos toca a nosotros seguir, vivir nuestra vida sin ella. Te echaremos de menos, mamá.
 
   Recogió el papel y volvió rápidamente a su asiento, rompiendo a llorar en silencio. Alejandro lo acogió entre sus brazos, donde se rindió completamente. El abogado lo acunó, susurrándole suaves palabras al oído, con los ojos fuertemente cerrados para no desmoronarse él también.  
 
   Ni siquiera escuchó lo que dijo el cura a continuación. El dolor silencioso de su novio le atravesaba el alma hasta tal punto que acabó cediendo ante la intensidad de sus propios sentimientos. Se aferró con todas sus fuerzas a José Manuel, que permanecía enganchado a él como si fuera lo único que le quedase en el mundo y no quisiera perderlo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel y Alejandro invitaron al señor Gutiérrez a que se quedara en su casa unos días, pero él rechazó el ofrecimiento, agradeciendo el gesto de todo corazón.
 
   Beatriz volvió a casa algo abatida. El hecho de no haber visto a Daniel por el cementerio, algo que esperaba con más ansias de las que estaba dispuesta a admitir, no había contribuido a mejorar su ánimo. Sin embargo, al llegar a casa se encontró varios mensajes suyos en el contestador. Quería volver a verla, pensaba que debían hablar de lo que había pasado, de lo que sentían el uno por el otro. Tras escuchar los mensajes, consiguió volver a odiarlo con todas sus fuerzas. 
 
   Ignoró todas sus llamadas. Borraba los mensajes tal cual los escuchaba. Cada vez que la llamaba se negaba a cogerle el teléfono. Al cabo de unos días el muchacho desistió y aquello, sin comprender por qué, la entristeció. De pronto se sintió sola, abandonada. 
 
   A José Manuel le dieron toda la semana libre en el trabajo, pero a los tres días ya estaba en el restaurante trabajando. Dijo que no le hacía ningún bien permanecer en casa encerrado todo el día, pensando en su madre y lamentándose. Y menos cuando Alejandro no podía estar con él.
 
   El abogado no pudo tomarse toda la semana de descanso, como había planeado. Entre juicios, charlas y papeleos varios, tuvo una semana de lo más ajetreada. Se pasaba el día haciendo viajes de los Juzgados al despacho. La mitad de las tardes de la semana, además, las pasaba en un centro de menores en el que trabajaba de voluntario. Por si fuera poco, el decano de la Facultad de Derecho le llamó para pedirle que preparara un par de charlas para unas jornadas que estaban organizando. Pese a su oposición, Alejandro era una eminencia en el mundo del derecho. Algunos de sus casos seguían estudiándose en la facultad.
 
   Acababa de salir del despacho para dirigirse a los Juzgados, un rato después de comer, cuando Beatriz, que estaba sentada a su mesa inmersa en la lectura de un montón de libros, recibió una inesperada visita.
 
                 -Me tenías preocupado.
 
   Ella levantó la vista en cuanto oyó la voz del hombre que conseguía crisparle los nervios con su sola presencia.
 
                 -¿Qué haces tú aquí? – le espetó.
 
                 -Quería asegurarme de que estabas bien. Como no dabas señales de vida, había comenzado a preocuparme.
 
                 -Estoy perfectamente. – contestó ella, cerrando bruscamente un enorme volumen de Jurisprudencia. – Ya lo has comprobado, así que puedes irte.
 
   Sin embargo, Daniel se acercó y se sentó en la silla que había frente a ella.
 
                 -¿Tanto te costaría ser un poquito amable conmigo? – preguntó él, tratando de fijar la mirada en sus esquivos ojos. – De veras, no sé qué he podido hacer para que me odies tanto.
 
                 -Tal vez si captaras las indirectas…
 
   Beatriz se puso en pie y comenzó a apilar todos los libros que tenía esparcidos sobre la mesa. 
 
                 -Sabes tan bien como yo lo que pasó la otra noche. No puedes ignorarlo sin más.
 
                 -Es lo que estoy haciendo. – gruñó ella, cogiendo los libros. 
 
   Rodeó la mesa y se dirigió a la librería que había al fondo de la habitación. Daniel se puso en pie y se acercó a ella. Aquel movimiento la puso nerviosa y, cuando él la llamó por su nombre, a menos de medio metro de distancia, dio un respingo y la mitad de los libros se cayeron al suelo. 
 
   Daniel olvidó lo que estaba diciendo y se agachó rápidamente para ayudarla a recoger. Entonces se quedó quieto al observar los títulos de los libros. 
 
                 -¿Son manuales de derecho?– preguntó con extrañeza. – ¿Qué hacías con ellos?
 
                 -¿Y a ti que te importa? – le espetó ella, quitándoselos de las manos con brusquedad. 
 
   Se puso en pie y los colocó en una estantería rápidamente.
 
                 -¿Estabas estudiando? – inquirió él, ignorando su comentario. – Pero si…
 
                 -¡Cállate! ¡Deja de hacer preguntas! ¡Deja de acosarme! ¡Déjame en paz, Daniel! – gritó ella, fulminándolo con la mirada. Fue incapaz de seguir observando la expresión dolida del muchacho y se dirigió a su mesa.
 
                 -Sólo quería saber…
 
                 -¿Qué querías saber? ¿Que no terminé la carrera? Ya lo sabes. Ahora lárgate de aquí o te tiro el pisapapeles a la cabeza. Soy capaz de hacerlo, te lo advierto.
 
                 -Oh, me lo creo, chica dura. – respondió él, alzando las manos en señal de rendición. – Cada vez estoy más convencido de que tenemos mucho de qué hablar. No es mi intención ofenderte ni acosarte, pero creo que sería mucho mejor si fuéramos totalmente claros el uno con el otro. Quizá no me odiarías tanto si…
 
   Daniel no terminó la frase. Tuvo que agacharse para esquivar el pisapapeles que salió volando en su dirección. Chocó con fuerza contra la puerta y el muchacho resopló aliviado. 
 
                 -Puedo decírtelo más alto pero no más claro: No quiero volver a verte, Daniel Vaquero. ¡Nunca! – dijo ella, rechinando los dientes. – No me llames, no me persigas, no me busques. ¡Déjame en paz de una maldita vez! No quiero tener nada que ver contigo. ¿Cómo quieres que te lo diga, imbécil?
 
   Daniel se quedó sin habla. Fue incapaz de reaccionar en un primer momento. Finalmente, se pasó la mano por el cabello y miró a la mujer a los ojos.
 
                 -Tal vez no deberías besar a la gente a tu antojo cada vez que te des cuenta de lo desgraciada que eres. Quizás así evitarías crear falsas esperanzas en las personas. – se dirigió a la puerta y, cuando ya había agarrado el pomo para abrirla, se volvió hacia Beatriz una última vez. – Por mí no te preocupes, no volveré a caer por tercera vez. He tenido suficiente Beatriz Lorente para toda una vida. 
 
   Se dio la vuelta y abandonó el despacho. Beatriz se quedó inmóvil, preguntándose si no habría sido demasiado cruel. Al fin y al cabo, Daniel no sólo no tenía la culpa de irritarla de aquella manera, sino que además era verdad todo lo que había dicho. 
 
   Ya no volvió a saber nada de él. No intentó llamarla de nuevo ni se lo encontró en el metro o en los Juzgados cuando acompañaba a Alejandro. Ella todavía conservaba su tarjeta, pero no se atrevió a llamarlo después de cómo lo había tratado. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   En casa de Alejandro y José Manuel todo fue recobrando la normalidad poco a poco. Había pasado cerca de un mes desde el entierro. José Manuel subió de hacer la compra y entró en la cocina con tres bolsas en cada mano y el correo entre los dientes. Alejandro estaba preparando la comida, pero salió a recibirle. Se apresuró a coger el correo mientras sonreía. 
 
                 -Mi querido burrito de carga. – bromeó, dándole unas palmaditas en la espalda a su compañero. 
 
   Chema dejó las bolsas sobre la encimera y le arrebató las cartas.
 
                 -Ahora te quedas sin saber lo que te han mandado.
 
   Salió de la habitación rápidamente y Alejandro lo siguió con curiosidad.
 
                 -¿A mí? ¿Hay alguna carta para mí? 
 
                 -No, no. Como has sido un niño malo, te has quedado sin nada. – canturreó Chema desde el otro lado del salón. Se detuvo junto al sofá y ambos quedaron separados por la mesa.
 
                 -Vamos, no te hagas de rogar. Dime qué es. – le pidió Alejandro, poniendo los brazos en jarras.
 
                 -Toma, te doy esta. – dijo José Manuel sonriendo. Le lanzó un sobre con la factura de la luz y soltó una carcajada. – Las demás me las quedo yo.
 
                 -Esta está a tu nombre. – comentó Alejandro, echándole un vistazo al sobre. Alzó la vista y miró a su novio con una sonrisa. – Venga. Dámela, tontorrón.
 
   José Manuel abrió la boca y fingió ofenderse. Le lanzó otra carta, que resultó ser la factura del teléfono.
 
                 -¿Podrías darme algo que no sea para pagar? – se rió Alejandro, ya comenzando a impacientarse por saber de qué se trataba. 
 
                 -¿Quieres un recibo del banco? – inquirió José Manuel, levantando otro sobre para enseñárselo. 
 
   Alejandro intentó acercarse y entonces José Manuel se subió al sofá para alejarse de él y soltó una carcajada. Alejandro se detuvo y se cruzó de brazos con exasperación. A pesar de todo, le hacía feliz ver a Chema tan sonriente. Hacía tiempo que no reía con tanta naturalidad. Aún eran grandes las ojeras que surcaban sus ojos, prueba de lo que había sufrido las últimas semanas. Pero se le veía mucho más animado. 
 
                 -Si no me das la carta te quedas sin comer. – dijo Alejandro, adoptando una expresión de gran seriedad. 
 
                 -Podría prepararme alguna cosa. – contestó él, encogiéndose de hombros. Esbozó una sonrisa traviesa y Alejandro se echó a reír.
 
                 -Gracias, pero preferiría no tener que llamar a los bomberos. – miró a José Manuel a los ojos y extendió la mano como si pidiera limosna. – Venga, ¿de qué se trata? ¿Es la carta de algún amante secreto?
 
   Chema, todavía de pie sobre el sofá, comenzó a leer los sobres. Conforme los desechaba, los dejaba caer sobre los cojines. Algunos rebotaron y cayeron al suelo.
 
                 -Eso no lo voy a recoger yo. – le advirtió Alejandro, sonriendo mientras señalaba las cartas que había desperdigadas por media habitación. 
 
                 -Oh, mira. Aquí hay una carta de la universidad de Columbia. 
 
                 -¿En serio? – exclamó Alejandro sorprendido.
 
                 -Enviada desde Nueva York. – sonrió José Manuel. – Pero no voy a dártela.
 
                 -¿Cómo que no? ¡Ahora verás! – gritó Alejandro, rodeando la mesa. 
 
   Chema se alejó de él, todavía sobre el sofá y Alejandro lo cogió de las piernas y lo tiró sobre los cojines. Empezaron a forcejear y revolverse sobre el sofá.
 
                 -¡Hacer cosquillas no vale! – se quejó José Manuel, que se retorcía entre risas, estirando el brazo para que Alejandro no pudiera alcanzar la carta. 
 
   El abogado se incorporó, quedándose sentado sobre su compañero, con una pierna a cada lado de su cuerpo. Resopló y miró a José Manuel a los ojos. 
 
                 -Si no me la das se acabó el sexo entre nosotros. 
 
                 -No serás capaz. – exclamó Chema sonriendo. 
 
   Alejandro se inclinó hacia delante y se acercó a él hasta que casi rozaron sus narices. Sentía su aliento jadeante mientras le devolvía la mirada con diversión. Hizo un amago de besarlo y, justo cuando Chema abría la boca para corresponderle, Alejandro se echó unos centímetros para atrás y sonrió.
 
                 -¿Quieres probar suerte?
 
   Por toda respuesta, José Manuel le tendió la carta con una mano mientras lo cogía de la nuca con la otra. En un solo movimiento, lo atrajo hacia sí y lo atrapó en un apasionado beso. Alejandro se recostó sobre él, cogiendo la carta. La dejó caer al suelo y rodeó el cuerpo de su pareja con sus manos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Eduardo lanzó un hondo suspiro. Estaba sentado en un banco del parque. Había salido de la peluquería como un zombie. En realidad se había pasado toda la mañana con la cabeza en las nubes, lo que casi le cuesta a la peluquería un par de orejas y varias permanentes. En lugar de comprar el pan y alguna otra cosa que necesitaba para hacer la comida, había vagado sin rumbo por la ciudad durante un buen rato. Finalmente se había detenido ahí y se había sentado en el banco. 
 
   Pensaba en Héctor. En su sonrisa, en su mirada. En sus palabras, sinceras y críticas. Pero también seguía dándole vueltas al miedo que le atenazaba los músculos. Era un niño todavía. Él no podía relacionarse con alguien tan joven. Ya vivía atormentado cada día por el mero hecho de ser un “homosexual demasiado abierto”. Una y otra vez recordaba la triste mirada de Alejandro después de que hirieran a Chema. No dejaba de imaginarse aquel ataque cada vez que alguien lo miraba mal por la calle. Y su imaginación era cada vez más cruel. Lo cierto era que de seguir así acabaría temiendo salir de casa. 
 
   Y no era para menos. Eduardo siempre había sido especial. Siempre le habían gustado los chicos, siempre le había interesado la moda. Había nacido con un especial desparpajo que era incapaz de reprimir. Y para él no había resultado fácil llegar a donde estaba. Su padre era un fascista con unas ideas muy claras. Lo llevó al colegio más duro de todo el país, allí donde un niño como él sólo tenía una salida si quería sobrevivir: cambiar. 
 
   Sin embargo, Eduardo no pudo y tampoco quiso cambiar. Era como era. Se trataba de su personalidad, de su forma de ser. Y no había más. Sufrió muchísimo. Golpes, insultos, vejaciones, ridiculización… No sólo de sus compañeros, sino también de los profesores. Pero sobrevivió. 
 
   Años más tarde logró la emancipación legal y en el instituto conoció a José Manuel, a sus padres. Y todo cambió. Le ayudaron a salir adelante y le apoyaron en todo aquello que emprendió. Posteriormente se les fueron uniendo otros amigos y formaron la pandilla en que ahora se habían convertido. 
 
   No podía dejar atrás todos sus malos recuerdos sin más. Alejandro y Chema se tenían el uno al otro. Él estaba sólo. Estaban sus amigos, por supuesto. Pero en el fondo, era él solo contra el mundo. Siempre había sido así.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Yasir abrió la puerta para que Anabel bajara de la furgoneta. La tomó de la mano con una sonrisa y entraron juntos en el consultorio. Maternidad se encontraba al final del pasillo de la derecha. Se sentaron frente a la puerta, junto a otras personas que esperaban su turno para entrar. 
 
   Se miraron a los ojos y al cabo de unos segundos se sonrieron con felicidad. Yasir alzó la mano, todavía entrelazada a la de Anabel, y besó sus dedos con cariño. Ella sonrió aún más. Levantó la otra mano y le acarició el cabello con ternura. Se puso a juguetear con uno de sus rizos, sin dejar de observar esos dos ojos negros. 
 
   Ahora, con la felicidad de la futura paternidad pintada en el rostro, le parecía el hombre más hermoso del mundo. Si bien Yasir era un hombre atractivo y siempre había sido guapo, aquel proceso lo hacía irradiar una nueva luz. Había sido tierno, cariñoso y atento con ella desde que se conocieron, desde que supo que no podría amar a otra mujer más que a ella. Pero se había acentuado mucho más esa faceta suya desde que se había enterado de su embarazo. 
 
   Aunque las visitas a la matrona tan sólo consistían en una serie de pruebas básicas, como la tensión o el peso, él quería acompañarla siempre que el trabajo se lo permitiera. Yasir era arquitecto y ahora se encontraba en medio de un nuevo proyecto. Iban a construir un gran centro comercial en un barrio de la periferia y él estaba al frente de todo. No había faltado a ninguna visita médica todavía, pero mucho se temía que no podría acudir al ginecólogo la semana siguiente. Anabel tenía hora el jueves por la mañana y Yasir esperaba la visita de los jefes para esas mismas fechas. Querían ver cómo avanzaba el proyecto.
 
   Ya casi iban a terminar el primer trimestre del embarazo y ambos estaban ansiosos por ver una ecografía. Por unos u otros motivos lo habían ido retrasando y Anabel iba a llegar a la decimosegunda semana del embarazo. Si querían ver la ecografía del primer trimestre no podían esperar más. Yasir ya había asumido que, si no ocurría un milagro, se perdería el gran momento. Habían hablado con Alejandro y Chema y éste último la acompañaría al ginecólogo si finalmente Yasir no podía ir. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro había sido invitado a Nueva York. La Universidad de Columbia había organizado unas jornadas sobre los Derechos Humanos y le habían pedido que diera un par de conferencias. No era la primera vez que esto ocurría. Había hablado en universidades españolas e incluso había dado algunas conferencias por Europa. Pero nunca tan lejos y estaba muy emocionado. 
 
                 -¿Seguro que no quieres venir? – preguntó por enésima vez, mientras ponía los cubiertos sobre la mesa. 
 
   José Manuel negó con la cabeza, siguiéndole con la botella de vino y un par de copas. Le dedicó una sonrisa cuando Alejandro alzó la vista para mirarlo. Seguro que le hubiera gustado ver Nueva York, pero sabía que no se lo hubiera pasado bien. Él no sabía inglés (ni cualquier otro idioma que no fuera el suyo) ni tenía tanto mundo o tanta cultura como Alejandro. De acompañarlo, lo pondría en evidencia una vez tras otra. No hubiera sabido mantener una conversación con ninguno de aquellos abogados de clase media-alta, aunque fuera en español. Además, no quería que todo el mundo lo observara por ser “el novio del abogado gay” y cuchicheara a sus espaldas. Sabía que Alejandro detestaba tales chismes.
 
   Se dio la vuelta y al cabo de unos segundos regresó al comedor con un par de servilletas. Sonrió y le acarició el cabello a Alejandro, mirándolo a los ojos con cariño.
 
                 -Yo no pinto nada allí. Vete tú y diviértete. – le dijo sinceramente. – Haz muchas fotos y cuéntamelo todo cuando regreses.
 
   Alejandro permaneció un buen rato observándole con gesto grave. Finalmente sonrió y le dio un beso en los labios. 
 
                 -Te llamaré a cada momento.
 
   Chema soltó una carcajada. 
 
                 -Eso lo dudo más. Estarás tan liado que te olvidarás por completo de mí. 
 
   Ambos fueron a la cocina y se sirvieron la comida para llevarla a la mesa del comedor. Alejandro lanzó un suspiro mientras se sentaban uno frente al otro.
 
                 -Te voy a echar mucho de menos. – admitió. – Nunca me había separado tanto de ti. ¿Seguro que no quieres venir?
 
   Le dedicó una mirada de perrito tristón y Chema se echó a reír. Alejandro sonrió al cabo de unos segundos. 
 
                 -Sobrevivirás. Tú vela por los derechos de la humanidad y yo velaré por el bebé de tu hermana.
 
                 -¡Es verdad! Está lo de mi hermana. – exclamó, dándose una palmada en la frente. – Había olvidado que era el jueves que viene. Quiero que cojas el coche para llevarla.
 
   Chema se atragantó. Se puso rojo y comenzó a toser hasta que el pedazo de carne se fue por donde debía. Odiaba conducir el BMW de Alejandro. Era un buen coche y se ponía muy nervioso al volante, temiendo siempre hacerle el más mínimo arañazo. Nunca lo conducía, hasta el punto de que llevaba años sin coger un coche. 
 
                 -Ni hablar. Seguro que Yasir puede acompañarla. Y si no, cogeremos un taxi para que…
 
                 -De eso nada, Chema. Coge el BMW e id como dios manda. No seas tonto, yo no lo voy a usar en esos días. 
 
                 -No quiero coger tu coche, Álex…
 
                 -Nuestro coche. No es mío, Chema. Es de los dos. Como todo lo que hay en esta casa. – dijo Alejandro con el rostro muy serio. – Que no te deje usar la cocina es una cuestión de seguridad no de propiedad. 
 
   Se miraron a los ojos y no pudieron evitar echarse a reír. No podrían haber sido más distintos aunque se hubieran buscado a propósito a tal efecto. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz miraba la televisión sin ver nada mientras paladeaba un gran helado de crema y chocolate. Ni en sus más terribles pesadillas hubiera imaginado lo irritada que podría ponerla no saber nada de Daniel Vaquero. No había vuelto a llamarla ni lo había visto de nuevo. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. 
 
   Empezaba a tomar en serio las últimas palabras que le había dirigido. Había sido dura y cruel con él. Siempre. En la universidad y en el presente. Y él ya no quería saber nada de ella. Tenía sus motivos, desde luego. Pero por alguna extraña razón, a Beatriz le molestó que no hubiera sido capaz de luchar un poco más por ella. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel estaba sentado a un lado de la cama observando a Alejandro terminar de hacer la maleta. Permanecía en silencio, de brazos cruzados. Se había molestado porque su novio le había dicho que sabía hacerse la maleta “solito”. 
 
   Alejandro se sonreía mientras seguía metiendo las cosas de última hora. Sabía que de un momento a otro Chema le diría que se dejaba algo a pesar de que, enfadado, había dicho que ya no le iba a recordar nada, por importante que fuera. 
 
   Al abogado la escena le divertía tanto como enfadaba a José Manuel. 
 
                 -¿Lo llevo todo, mamá? – preguntó al cabo de un rato, mirando a su novio con los brazos en jarras. Chema lo observó unos segundos y apartó el rostro con orgullo. No quería contestarle. - ¿Recuerdas que no me vas a ver en unos cuantos días?
 
                 -Mientras no cojas el pasaporte dudo mucho que vayas a irte a ningún sitio. – le espetó José Manuel, todavía con la vista fija en la pared de la izquierda. 
 
   Alejandro se le quedó mirando. Tras repasar mentalmente lo que había cogido, se dio la vuelta y sacó el pasaporte del cajón de la mesilla y lo metió en su maletín de mano. Se estaba riendo, aunque en silencio. Trataba de contenerse. 
 
   Se acercó a Chema y se sentó a su lado. 
 
                 -Venga, mami, no te enfades. – bromeó, acariciándole la nuca. 
 
   José Manuel se apartó con los labios apretados. Alejandro se arrimó de nuevo a él y lo atrapó entre sus brazos, tirándolo sobre la cama. Él trató de zafarse forcejeando pero Alejandro lo aferró de los brazos y lo miró. Chema seguía negándose a mirarlo.
 
   Alejandro le dio un beso en la mejilla pero no consiguió ninguna reacción de él, salvo un suspiro de exasperación. Le besó en el cuello y Chema se revolvió levemente. Volvió a besarle en la mejilla y se acercó mucho más a él para susurrarle varias veces cuánto lo quería. 
 
   Y aquellas palabras ablandaron al muchacho. José Manuel se volvió hacia él y lo miró a los ojos. Le brillaban de emoción.
 
                 -No te enfades, tontorrón. – le pidió Alejandro, dándole un suave beso en la frente. 
 
                 -También te has dejado el cargador del móvil y la pasta dentífrica. No has guardado unas mudas en la bolsa de mano por si te pierden la maleta y, si pretendes ir en coche al aeropuerto, deberías coger las llaves del BMW, que están en el bolsillo del pantalón que llevabas ayer. – soltó de carrerilla.
 
   Alejandro soltó una carcajada y lo besó con cariño, soltándole las muñecas. 
 
                 -Y por eso te quiero tanto. – le susurró al oído antes de ponerse en pie.
 
   Todavía riendo, recogió todo lo que él le había dicho. Mientras sacaba la maleta al salón, Chema se acercó por detrás y le rodeó la cintura con los brazos, apoyándose sobre su espalda. 
 
                 -¿Me llamarás?
 
                 -En cuanto llegue al hotel. – le prometió Alejandro, dándose la vuelta para mirarlo a los ojos. Le acarició la mejilla con la mano derecha y acercó su rostro lentamente. Podía sentir la respiración agitada de su novio sobre sus labios. Cerró los ojos y le besó con suavidad sin apartar la mano de su rostro. – Te quiero…
 
                 -Yo también te quiero. – le susurró Chema mientras se fundían en un fuerte abrazo. – Te voy a echar de menos. – añadió, cerrando los ojos con fuerza. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   No hablaron en todo el trayecto aunque se miraban continuamente. Alejandro conducía en silencio. De vez en cuando quitaba la mano derecha de la palanca del cambio de marcha y cogía a su novio de la mano. Se animaron en cuanto Anabel montó en el asiento de atrás. 
 
   A ella le fue imposible no contagiarles el entusiasmo que sentía por su embarazo. Hablaron de ello hasta que llegaron a las inmediaciones del aeropuerto. Entonces Alejandro redujo la velocidad, adoptando una actitud algo más distante. Chema también dejó de hablar. 
 
   Anabel se dio cuenta enseguida, aunque no hizo ningún comentario al respecto. Siguió hablando de las primeras molestias del embarazo que había sentido, como queriendo rebajar la tensión.
 
   Alejandro detuvo el coche en doble fila a un lado de la puerta de la terminal y apagó el motor. 
 
                 -Bueno, ya hemos llegado. – comentó tontamente. Los tres eran conscientes de ello. Se volvió en el asiento y le dedicó una cariñosa sonrisa a su hermana. – Aquí se separan nuestros caminos. 
 
   Hizo ademán de inclinarse para darle un beso, pero ella abrió la puerta del coche al mismo tiempo. 
 
                 -Tengo que salir para ponerme delante, así que nos despedimos mejor fuera. 
 
   Alejandro asintió, abriendo su puerta también. Mientras los hermanos se abrazaban y besaban, deseándose lo mejor el uno al otro, José Manuel había salido del coche y estaba sacando los bultos de Alejandro del maletero. 
 
   Éste suspiró, volviéndose para ir a la parte trasera del BMW. Anabel le dio una palmadita en el hombro antes de rodear el coche para sentarse en el asiento del copiloto. Se puso el cinturón y observó por el espejo retrovisor cómo su hermano se detenía junto a José Manuel. Éste dejó la maleta a sus pies y alzó la vista para mirar al abogado a los ojos.
 
                 -Antes de que te des cuenta estaré de vuelta.
 
   Chema tardó en contestar y, a pesar de querer hacer una broma de aquello, su gesto era serio.
 
                 -Y cuando llegues sólo encontrarás el cadáver de un hombre fallecido por inanición.
 
   Alejandro soltó una carcajada. 
 
                 -Te he dejado la nevera llena de comida. Sólo tienes que calentarla en el microondas. Cada Tupper tiene una etiqueta para que sepas lo que te he preparado. 
 
   Chema lo observó durante unos segundos, lleno de cariño. Finalmente sonrió.
 
                 -Y sin embargo eres incapaz de hacer una maleta.
 
   Alejandro sonrió también y lo estrechó entre sus brazos con fuerza. Chema se aferró a él como si la vida le fuera en ello. El abogado abrió la boca para decir algo, pero al cabo de unos segundos la volvió a cerrar sin pronunciar palabra. No tenía ganas de bromear. Cerró los ojos y permaneció inmóvil, abrazándole, incapaz de separarse de él. Fue Chema el que rompió el silencio, junto con aquel momento de intimidad.
 
                 -Acabarás perdiendo el avión. – dijo carraspeando mientras se apartaba hacia atrás. – Y nosotros también debemos irnos ya.
 
   Alejandro asintió gravemente. Notó cómo Chema miraba de reojo a su alrededor por si alguien los observaba. Aunque estaba acostumbrado a no mostrarse tan cariñoso con él en público, fue incapaz de no cogerle de la mano. Sus miradas se encontraron y permanecieron en silencio varios segundos. 
 
   José Manuel tampoco quería soltarle. Al contrario, entrelazó sus dedos con más fuerza, como si pretendiera quedarse pegado a él para siempre. Al cabo de unos intensos minutos de comedimiento, Alejandro soltó un resoplido y se acercó a José Manuel impulsivamente.
 
                 -Ven aquí. – jadeó antes de plantarle un apasionado beso en los morros. 
 
   En lugar de apartarse bruscamente de él, Chema lo tomó del rostro y le devolvió el beso con la misma avidez. Alejandro se tambaleó hacia atrás y Chema lo apretó contra el coche sin dejar de besarlo.
 
   Tras unos minutos, se apartó de él con cierto embarazo. Como si hubiera recobrado la compostura y se hubiera dado cuenta de que se encontraban en un lugar público. Sin desviar la mirada de sus ojos, Alejandro buscó su mano y la entrelazó con la suya.
 
                 -Cuídate mucho. – masculló Chema, alejándose lentamente de él. 
 
   No le soltó la mano hasta que la distancia lo obligó. Se dirigió a la puerta delantera del coche y se montó al volante sin mirar atrás. Alejandro permaneció unos instantes inmóvil donde estaba. Finalmente se agachó para coger las maletas. Tras un hondo suspiro, se encaminó hacia las puertas de la terminal.
 
                 -¿Estás bien? – preguntó Anabel cuando José Manuel hubo cerrado la puerta. Éste respiró profundamente para calmarse y asintió lentamente mientras se ponía el cinturón. Metió la llave en el contacto y puso el coche en marcha con precaución. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro permaneció unos minutos de pie frente al panel de vuelos. Después facturó su maleta y allí se encontró con un compañero de profesión que también iba a las conferencias. Era un hombre bajito y regordete, ya entrado en años y bastante calvo. Aunque observaba su alrededor con gesto ceñudo, su mirada azul era amistosa. Se llamaba Samuel Palmero y era un hombre de palabra fácil. Por ello se fueron juntos a tomar un café mientras esperaban. Aún quedaban un par de horas para que saliera el avión. 
 
   Palmero era amable pero al cabo de un rato resultaba algo pesado. A Alejandro le caía bien y agradeció no tener que esperar sólo. Durante un buen rato sólo hablaron de trabajo. Samuel Palmero se dedicaba exclusivamente a asuntos financieros. Como Alejandro había llevado algunos casos de este tipo durante sus prácticas y en los inicios de su carrera, Palmero decidió que era un tema que les interesaba a ambos. Sumió a su acompañante en un soporífero mundo de cifras y más cifras. 
 
   Alejandro se vio rescatado cuando Palmero recibió una llamada de teléfono. Era su hija, con la que estuvo hablando largo rato. Alejandro lo agradeció. Pudo recostarse en su asiento y degustar su café plácidamente mientras observaba a la gente que entraba y salía de la terminal. Un niño pequeño atrapó su mirada. Apenas levantaba unos palmos del suelo y corría por el aeropuerto como si lo propulsaran con un petardo, con esos andares tan inseguros y graciosos típicos de los niños que acaban de aprender a andar. Alejandro sonrió cuando el padre de la criatura se levantó de su silla dejando el periódico a un lado y echó a correr tras él. Lo cogió en volandas y el niño soltó una carcajada. 
 
                 -¿Te he dicho ya que soy abuelo? – dijo Palmero, al ver que Alejandro observaba al niño con su padre. Él negó con la cabeza y se volvió de nuevo hacia su acompañante. Ya había terminado de hablar con su hija. – Pues sí. Mi hija y su marido tuvieron un niño hace ocho meses. 
 
   Alejandro le sonrió.
 
                 -Enhorabuena. 
 
                 -Es maravilloso. Al principio no me lo podía creer. ¿Yo? ¿Abuelo? ¡Pero si estoy hecho un chaval! – dijo Palmero. Alejandro sonrió con diversión, pero Palmero lo miró con el rostro serio. – Nunca sabes que estas preparado para algo así hasta que llega. 
 
   Alejandro le devolvió la mirada durante unos instantes y volvió a mirar al niño. De nuevo había escapado de las garras de sus padres y correteaba por la terminal. Alejandro se imaginó a Anabel y Yasir en el lugar de aquellos padres y sonrió. Luego pensó en Chema y permaneció varios minutos callado y taciturno. Si había algo que deseaba casi tanto como estar con su novio, era ser padre algún día.
 
   Al cabo de un rato caminaron juntos hasta la puerta de embarque correspondiente. Allí se encontraron con muchos más conocidos. Prácticamente todo el avión iba lleno de miembros del colegio de abogados.
 
   De pronto Alejandro se sintió mareado. Allí habría unas doscientas personas, sólo procedentes de España. No sabía a cuánta gente habían invitado a las conferencias, pero sin duda irían ingleses, franceses y alemanes también. Por no hablar de los americanos. Sólo pensar en los neoyorquinos que asistirían era más que suficiente, sin contar con los del resto del país. Y él tendría que hablar delante de toda esa gente. Se sintió tremendamente abrumado. En aquel momento le habrían venido de perlas unos comentarios de aliento de Chema o alguna de sus estúpidas bromas. Estuvo tentado de descolgar el teléfono para llamarle, pero entonces encendieron todas las luces de seguridad y pidieron que se abrocharan los cinturones y apagaran todos los aparatos para despegar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Chema y Anabel salieron de la clínica excitados como dos niños pequeños. La orgullosa mamá llevaba la foto de su ecografía en la mano y la observó de nuevo en cuanto se sentó en el asiento delantero. Chema le cerró la puerta y dio la vuelta al vehículo. Cuando estuvo dentro del BMW, se volvió hacia ella y le pidió que le enseñara la foto de nuevo. 
 
                 -Es una preciosidad. – dijo sinceramente, observando la imagen del bebé.
 
   Había sido una ecografía perfecta. La imagen era totalmente nítida y se podían apreciar todos los detalles del bebé. En el cuerpo de Anabel todavía no se apreciaba ningún gran cambio, a pesar de lo cual ya había una diminuta personita creciendo en su interior. Aunque el médico les había asegurado que el feto no mediría mucho más de unos diez centímetros, aquella ecografía era la prueba de que ya tenía un pequeño cuerpecito definido. 
 
   Anabel soltó una risita y, un segundo después, rompió a llorar. José Manuel se quedó perplejo. Por unos instantes no supo qué hacer. Pero enseguida comprendió que eran lágrimas de alegría. 
 
   Se acercó a Anabel y la tomó entre sus brazos, susurrándole al oído palabras tranquilizadoras.
 
                 -No sé por qué me pongo así. – sollozó ella.
 
                 -Estás emocionada, es normal. – contestó Chema. – Si yo tuviera una vida creciendo dentro de mí también me emocionaría. 
 
   Al cabo de unos minutos asintió, limpiándose las lágrimas. 
 
                 -La comadrona me advirtió que me podrían pasar cosas así. – comentó lentamente, respirando hondo para calmarse. – Dijo que iba a tener las hormonas muy revueltas durante todo el embarazo, que tuviera paciencia.
 
   José Manuel asintió, apartándole el flequillo de los ojos. Era increíble. Se parecía tanto a su hermano que incluso hacía las mismas muecas y expresiones. 
 
                 -¿Estás mejor? – preguntó. Ella asintió rápidamente con la cabeza. José Manuel puso el motor en marcha y se volvió de nuevo hacia ella. - ¿A qué hora volvía Yasir?
 
   Anabel se encogió de hombros. 
 
                 -No lo sabía. – contestó. – Dijo que me llamaría cuando acabara. Pero no parecía muy convencido de poder comer en casa.
 
                 -¿Quieres venir conmigo? – le invitó José Manuel. – Te prometo que no cocinaré, Álex me ha dejado la nevera llena de comida.
 
   Anabel se echó a reír con diversión, pero asintió con la cabeza, aceptando la invitación. Todavía estaba limpiándose las lágrimas cuando el BMW avanzó despacio por la calle. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ya en el avión Alejandro se pudo librar de la monótona charla de Palmero. Tenían asientos completamente alejados. Le tocó un asiento con ventanilla junto al que no se sentó nadie en todo el rato. O bien no habían vendido ese billete o el pasajero en cuestión no había podido hacer aquel viaje. El resto del avión iba completo. 
 
   A Alejandro no le importó. Una vez que despegaron, encendió su portátil y estuvo repasando las charlas que iba a dar. Un rato después las azafatas sirvieron algo de cenar. Eran cerca de las diez de la noche, hora todavía española. Alejandro había decidido no cambiar el reloj hasta llegar a Nueva York. 
 
   Después de tomar el tentempié se recostó en su asiento y se quedó dormido. Despertó un rato antes de llegar a la costa americana. Marcaban las cinco y media de la madrugada en su reloj cuando el avión aterrizaba en la pista del JFK. Del aeropuerto los transportaron al hotel en autobuses. Llovía a mares en aquella ciudad que no necesitaba excusas para que el tráfico se embotellara en cada calle. Eran alrededor de las siete de la mañana cuando llegaban a la recepción de un sencillo hotel de Manhattan. 
 
   Allí era medianoche y la ciudad parecía estar en su pleno apogeo a pesar de ser un día de entre semana. Pero Alejandro solo deseaba coger la llave de su habitación, dejar la maleta tirada a un lado y tumbarse sobre la cama y descansar. Todas sus expectativas se esfumaron tan pronto como llegaron al vestíbulo del hotel. 
 
   Por lo visto la lluvia que arreciaba en el exterior era tan sólo el final de una fuerte tormenta que había provocado varios apagones por toda la ciudad. Se había producido un enorme caos con las reservas y los pobres encargados de recepción no sabían cómo repartir las habitaciones. Estaban pidiendo a los abogados que encontraran compañeros de habitación para hacerlo todo mucho más rápido. 
 
   Alejandro se acercó al mostrador y habló en inglés con el recepcionista.
 
                 -Yo reservé una habitación individual. ¿No puede darme la llave de la primera que tenga por ahí?
 
                 -Señor, lo lamento mucho, pero no nos queda ninguna habitación individual. Como ya les hemos explicado, ha habido un problema con los ordenadores y los pasajeros del vuelo de Inglaterra llegaron antes que ustedes. Cogieron todas las habitaciones individuales que quedaban. Tendrá usted que buscar entre sus compañeros a alguien con quien compartir habitación. 
 
   Alejandro se dio la vuelta, dándole la espalda al recepcionista. En realidad el hombre no tenía la culpa y por eso no se había molestado en protestarle más. Miró a su alrededor con incomodidad. Muchos de los pasajeros del vuelo habían obedecido y se juntaban en pequeños grupos para repartirse las habitaciones. 
 
   Se pasó la mano por el cabello con cierta impaciencia. Se llevaba bien con muchos de aquellos abogados, pero no hasta el punto de compartir una habitación de hotel con ellos durante varias noches. Si hubiera sido cuestión de una sola noche lo hubiera soportado. Pero se trataba de toda la semana. No le gustaba intimar demasiado con sus colegas. Sabía las cosas que se murmuraban sobre él y no tenía ningún interés en desmentir o no los rumores con ninguno de aquellos pijos estirados que sin duda aprovecharían aquella circunstancia para indagar. 
 
   Resopló cuando vio a Samuel Palmero alzando la mano. Le hacía gestos desde el otro lado del vestíbulo para que cogiera una habitación con él. Aunque era la mejor alternativa, no era agradable. Haciendo de tripas corazón, se agachó para coger sus cosas. Cuando ya iba a echar a andar hacia Palmero, alguien se acercó por su derecha llamándolo. 
 
                 -¡Señor Blesa!
 
   Alejandro se volvió hacia él y no pudo evitar sonreír de oreja a oreja al ver allí a Daniel Vaquero. Aquello le libraría de la compañía de Palmero durante unos minutos al menos.
 
                 -Alejandro, por favor. – le pidió, estrechándole la mano. - ¿Has venido a las conferencias? – Daniel asintió. – No te he visto en el avión.
 
                 -He venido desde Londres. – dijo él. – Mi avión llegó esta mañana. Qué follón, ¿eh? – añadió, señalando la recepción.
 
   Alejandro lanzó un resoplido.
 
                 -No me lo recuerdes. A ver quién es el desesperado que aguanta la semana en mi compañía.
 
                 -Ya he visto a Samuel Palmero haciéndote carantoñas. – se burló Daniel, Alejandro puso expresión de terror y ambos se rieron. – Por eso me he acercado. Estaba allí en la cafetería tomándome algo y he visto que necesitabas que te rescataran.
 
                 -Y te lo agradezco en el alma. Pero tarde o temprano tendré que enfrentarme a mi destino. 
 
                 -¿Por qué no te vienes a mi habitación? – le ofreció Daniel – Tengo una doble. Iba a venir con un colega pero a última hora le surgió un problema. 
 
                 -¿En serio? ¿No te importa? – Daniel negó con la cabeza, sonriéndole amistosamente. Alejandro no parecía del todo convencido. - ¿Estás seguro?
 
                 -Con todos mis respetos. No creo que vaya a caer rendido a tus encantos por compartir la habitación contigo. Me caes bien, pero no eres mi tipo.
 
   Alejandro se quedó perplejo de que le hablara con tanta claridad. Ningún abogado lo había hecho antes. Daniel se puso serio unos instantes, pensando que tal vez había sido un poco atrevido. Sin embargo, le sonrió enseguida, como si quisiera asegurarle que ante todo estaba bromeando. 
 
   Finalmente, Alejandro sonrió. Lo que le preocupaba era que Daniel temiera que lo fuera a violar en mitad de la noche o algo así. Sabía muy bien que era lo que la mayoría de los allí presentes pensaría si tuviera que compartir la habitación con él. Sin embargo, las palabras del abogado criminalista intentaban demostrar que era lo que menos le preocupaba. 
 
                 -De acuerdo, entonces. – sonrió Alejandro, estrechándole la mano de nuevo.
 
                 -Te advierto que ronco. – dijo Daniel mientras se acercaban al mostrador.
 
                 -Yo fumo. 
 
                 -Lo soportaré. – dijeron al unísono en un fingido tono de pesadumbre. 
 
   Se intercambiaron una mirada rápida y se echaron a reír. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras Daniel hablaba con el recepcionista para arreglarlo todo, Alejandro se fijó un poco más en él. No seguía en absoluto la pauta de los de su “clase”.  Aún de noche en la propia habitación del hotel, ninguno de los abogados allí concentrados se hubiera atrevido a vestir con algo menos que un pijama caro y una bata de seda. Y desde luego por el vestíbulo del hotel todos vestían elegantes trajes a medida, aún a las doce de la noche. No todos eran ricos abogados privados, pero parte de aquellas reuniones consistía en aparentarlo ante los demás y hablar de cosas banales en un lenguaje pomposo y teatral. 
 
   Daniel llevaba puestos unos simples vaqueros y una sudadera gris. Al acercarse a Alejandro se había quitado unos grandes cascos con los que había estado escuchando música de su discman en la cafetería del hotel. Caminaba con tranquilidad y hablaba con mucha sencillez, aunque se le notaba un gran dominio del inglés. 
 
   Alejandro le tendió el pasaporte al recepcionista y tras unos minutos éste se lo devolvió y pudieron subir a la habitación.
 
                 -¿Te apetece dar una vuelta por Manhattan? – preguntó Daniel mientras subían en el ascensor. Tenían la habitación en el cuarto piso.
 
   Alejandro asintió con una sonrisa. Se había animado enormemente en el último rato. Daniel le caía cada vez mejor. ¡Y pensar que al principio se sintieron amenazados por él!
 
                 -Tengo que llamar a casa y darme una buena ducha, pero me encantaría.
 
                 -De acuerdo. – convino Daniel. Se abrieron las puertas del ascensor y ambos echaron a andar por el pasillo hasta su habitación. Era sencilla pero bonita. El suelo estaba completamente enmoquetado y las paredes eran de un suave color crema. El mobiliario se reducía a un armario, bastante amplio para dos personas, un escritorio, una silla, dos camas separadas y una mesilla en medio. El baño era pequeñito, pero disponía de todas las comodidades: ducha, bidé, lavabo y retrete. Incluso tenía un sencillo secador de pelo. Les habían dejado pastillas de jabón y dos botecitos de champú sobre la repisa del lavabo. – No tengas prisa. 
 
   Le ayudó a dejar la maleta sobre la cama y se sentó en la otra mientras Alejandro comenzaba a sacar algunas cosas. Luego la plegó y la metió en el estante superior del armario para que no los molestara.
 
                 -No tardaré. – le aseguró. – Pero si no llamo a casa para decir que he llegado bien saldré en el “Se busca”.
 
   Daniel se echó a reír mientras Alejandro descolgaba el teléfono móvil y se tumbaba sobre la cama con un suspiro. Realmente era agotador hacer viajes tan largos. Daniel asintió y se recostó sobre el almohadón de su cama.
 
                 -Hola, cariño. – saludó Alejandro feliz de oír la voz de Chema. – Ya estoy en el hotel. 
 
                 -¿Qué tal ha ido el viaje? – preguntó el otro.
 
                 -Perfecto. Sin retrasos ni contratiempos. ¿Cómo estás? ¿Te he despertado?
 
                 -Muy bien ahora que puedo oírte. – contestó Chema. – No, cariño. Estaba esperando tu llamada. 
 
                 -Deberías haber dormido. ¿No tienes que ir al restaurante hoy?
 
                 -No te preocupes, estoy bien. ¿Qué tal por ahí? ¿Te gusta el hotel?
 
                 -Sí, es muy acogedor. Por cierto, adivina con quien estoy en la habitación. – Chema no contestó. No conocía prácticamente a nadie de la profesión de Alejandro. Recordaba algunas caras de la época de la facultad, pero no había hecho amistad con ningún abogado como para que le entusiasmara que Alejandro compartiera habitación con alguno de ellos. La única a la que realmente conocía era Ángela, pero como ya no ejercía, ni siquiera era una opción. – Con Daniel Vaquero, me lo he encontrado en recepción. No veas que lío hemos tenido. – exclamó Alejandro. Daniel sonrió con diversión. – Está cayendo el diluvio universal y por lo visto han tenido problemas con los ordenadores. 
 
                 -Me alegro de que se haya solucionado, entonces. – contestó Chema. Su voz era más apagada, pero hablaba con sinceridad. – Salúdale de mi parte, es un buen chico. Y dile que te cuide bien, quiero que vuelvas sano y salvo.
 
   Alejandro soltó una carcajada.
 
                 -No te preocupes. – le dijo Alejandro pacientemente. Sabía lo inquieto que era Chema y lo mucho que se preocupaba por todo, máxime estando tan lejos. Por supuesto, Alejandro también lo echaba en falta y pensaba continuamente en él y en cómo se desenvolvería solo. Pero era mucho más tranquilo. - ¿Has ido con mi hermana a la revisión?
 
                 -Sí. – contestó José Manuel inmediatamente. Su voz sonó algo más animada al tener cosas que contarle. – Ya tienen la primera eco. Es una monada. Ha salido perfecta. Debe ser una miniatura pero tiene de todo, bracitos, piernas… 
 
                 -¿Está todo bien?
 
                 -Perfectamente. Va todo como debe ir. Nada más salir del ginecólogo, Anabel se ha emocionado con la ecografía y se ha echado a llorar.
 
                 -¿Y Yasir? ¿La ha visto ya?
 
                 -Sí, también. Ha salido muy tarde de la reunión. Por eso le he dicho a tu hermana que se viniera a casa a comer. Se ha quedado toda la tarde y Yasir ha venido a buscarla a última hora. Están muy contentos los dos. ¡Y yo! Esa alegría es contagiosa. 
 
                 -Y que lo digas. ¡Vamos a ser tíos! – exclamó Alejandro, sentándose sobre la cama. Se pasó la mano por el pelo, sonriendo ensoñadoramente. – Aún no me puedo creer que vayan a tener un bebé. 
 
   Daniel, que observaba a Alejandro, sonrió. No quería ser indiscreto, pero era imposible estar en la misma habitación y no escuchar la conversación. Captó perfectamente el brillo de los ojos del abogado al hablar de niños. Estaba claro que le gustaban mucho.
 
                 -Creo que ellos aún lo están digiriendo. – contestó Chema. 
 
                 -¿Te has manejado bien con el coche?
 
                 -Sí, sin ningún contratiempo. 
 
                 -¿Ves como no ocurre nada?
 
                 -Pero yo lo paso muy mal conduciendo tu coche, Álex. Ya lo sabes.
 
                 -Chema… El coche es de los dos y si le haces una raya no pasa nada. Siempre y cuando no te ocurra nada a ti, me da igual lo que le hagas al coche. Te lo digo siempre. – escuchó a su compañero suspirar al otro lado y Alejandro desistió de hacerlo entrar en razón. Sabía que nunca lo conseguiría. – Deberías acostarte un rato antes de ir a trabajar. 
 
                 -Hoy voy por la tarde. Hasta las cinco no entro. – lo tranquilizó José Manuel. – No te preocupes, ahora me echaré a dormir. ¿Cómo llevas las charlas?
 
   Alejandro suspiró, algo que hizo sonreír a Chema con cariño. Ojala lo hubiera tenido al lado para calmarlo, sabía lo nervioso que lo ponía hablar ante tanta gente. Lo había visto actuar en los tribunales un par de veces, durante las prácticas, y sabía que tenía mucha labia y era muy buen abogado. Pero dar conferencias era muy distinto. Al menos para Alejandro, al que nunca le había gustado hablar en público.
 
                 -Están preparadas. Las he repasado en el avión y creo que saldrán bien. – dijo con confianza. Luego su tono se hizo más inseguro. – Pero hay mucha más gente de la que esperaba. Nunca había acudido a unas conferencias con tanto renombre. 
 
                 -Lo harás bien. Conoces muy bien tu especialidad y eres uno de los mejores abogados del mundo. Sabes hablar en público y caes bien. Podrás con ellos, Álex.
 
   El abogado no pudo evitar sonreír. Si hubiera tenido a Chema a su lado le hubiera dado un buen abrazo.
 
                 -Gracias. – murmuró.
 
                 -Te lo digo en serio, Álex. Lo harás bien. No te pongas nervioso. 
 
                 -Ojala estuvieras aquí conmigo. 
 
                 -Estoy contigo. – dijo Chema firmemente. – Allá donde vayas, estoy contigo.
 
   Alejandro se derritió con aquellas palabras. Se quedó sentado, sonriendo como un quinceañero. Sin saber qué contestar. Lo que le había dicho era una cursilada, pero en aquellos momentos, a tantos kilómetros de distancia, hizo que le diera un vuelco el corazón. 
 
                 -Te quiero. – susurró.
 
   Daniel dejó el discman sobre la mesilla y se metió en el cuarto de baño para darle un poco de intimidad. Le gustó ver el lado tierno de aquel abogado tan famoso dentro del gremio, realmente uno de los grandes. Era como descubrir que uno de los ídolos de la infancia era una persona normal, de carne y hueso.
 
                 -Y yo a ti, tonto. 
 
   Alejandro sacó del bolsillo la cartera y permaneció unos minutos observando la foto de José Manuel que lo acompañaba a todas partes.
 
                 -Ya te echo de menos. – murmuró débilmente.
 
   Chema suspiró.
 
                 -¿Sabes qué nos diría ahora mi madre? – Alejandro esperó en silencio. – “¿Y vosotros pensabais separaros? ¡No podéis pasar ni un solo día sin veros!” – exclamó, imitando la voz de Teresa.
 
   Alejandro esbozó una media sonrisa.  
 
                 -¿Cómo está tu padre? ¿Has hablado con él?
 
                 -Esta tarde le he llamado. Va mejor. – contestó Chema. – Ya comienza a hacer vida normal. Me ha dicho que deberíamos ir preparando una cena. 
 
                 -¿Seguro? ¿No cree que sea demasiado pronto?
 
                 -Dice que a mamá no le hubiera gustado que dejáramos de reunirnos por ella. Y que hay que seguir adelante. 
 
                 -Tiene razón. – admitió Alejandro.
 
                 -Ya le he dicho que ahora estabas de viaje. Quizá deberíamos organizar algo cuando vuelvas.
 
                 -De acuerdo. Habla con estos a ver cuándo les viene bien venir a casa a cenar y ya me dirás algo. 
 
                 -Muy bien. – convino Chema y se quedaron callados un rato. – Debería echarme a dormir un rato. 
 
                 -Sí, descansa, por favor. No deberías haberte pasado la noche en vela.
 
                 -Quería oír tu voz. – admitió José Manuel. 
 
                 -Te llamaré hoy otra vez, cariño. Te lo prometo. En cuanto tenga un hueco te llamaré. Pero, por favor, no vuelvas a quedarte despierto esperando junto al teléfono. Ten en cuenta la diferencia horaria, no sé cuándo te llamaré.
 
                 -Está bien. – aceptó Chema, como un niño pequeño que está siendo regañado por su madre. – Cuídate mucho, ¿vale?
 
                 -Tú también. Ya sabes que te he dejado toda la comida preparada.
 
   Se oyó el ruido de la cisterna y Daniel salió del baño de nuevo. Alejandro alzó la vista y le indicó con un gesto que ya terminaba. Daniel le respondió en voz baja que no había prisa.
 
                 -No te preocupes por mí. Estate tranquilo. Te quiero mucho, Álex.
 
                 -Yo también te quiero. Llámame si pasa cualquier cosa.
 
                 -Descuida. Dale recuerdos a Daniel y pregúntale si quiere venir algún día a casa. Me pareció un buen chaval.
 
   Alejandro asintió y unos minutos después colgó el teléfono. Lo dejó sobre la mesilla mientras suspiraba hondamente. Parecía más cansado que cuando había llegado. Daniel lo observó y se sentó en su cama frente a él.
 
                 -¿Quieres que nos quedemos en la habitación? ¿Quieres echarte un rato?
 
   Alejandro se puso inmediatamente en pie, negando con la cabeza.
 
                 -Me ducho en diez minutos. – le aseguró. – Es sólo… – se rascó la cabeza y suspiró de nuevo. –Nos cuesta separarnos. – sonrió con diversión. Por increíble que pareciera, no le importaba hablar de su relación con aquel muchacho. – Somos un poco ñoños. 
 
                 -Si buscas a algún idiota romántico, lo tienes delante. – le advirtió Daniel. – A ñoño no me gana nadie, te lo aseguro. ¿Y sabes ése al que le dan veinte mil palos y en vez de darse la vuelta sigue detrás del lobo como un corderito? Ése soy yo.
 
   Alejandro se rió mientras se desvestía para meterse en la ducha. 
 
                 -¿Sigues viendo a Beatriz? – preguntó mientras se dirigía al baño.
 
                 -No. Hace tiempo que no nos hemos vuelto a ver.
 
                 -Es una lástima. – dijo Alejandro desde la ducha. – Creo que necesita a alguien como tú.
 
                 -Ella no cree lo mismo. – murmuró Daniel. Se sentó en la cama y se dejó caer hacia atrás.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Como había prometido, en diez minutos estuvo listo y salieron del hotel. Dieron una vuelta por los alrededores y se sentaron en una terraza a tomarse un café. 
 
                 -Así que estabas en Londres. – dijo Alejandro y Daniel asintió, dándole un sorbo a su taza. - ¿Negocios o placer?
 
   
 
  

Ambos sonrieron.
 
                 -Me hicieron una entrevista de trabajo, para el bufete de James & Harrison. 
 
   Alejandro lo miró con admiración.
 
                 -Ése es uno de los mejores de toda Inglaterra. – Daniel asintió. - ¿Y qué tal ha ido?
 
                 -Muy bien. Terminé la carrera en Londres, así que conozco bien la ciudad y el idioma. Y necesito cambiar de aires, así que es perfecto. No es algo permanente, pero podría quedarme a vivir allí. Me gusta. 
 
   Daniel no dijo nada más y Alejandro no preguntó. Sin embargo, sabía que no lo había dicho todo. Quizá tuviera que ver con Beatriz. O quizá no. Era una gran oportunidad, pero no se tomaban decisiones de esa magnitud tan a la ligera si no las motivaba algo repentino. 
 
                 -¿Vas a ser tío? – preguntó Daniel, cambiando de tema.
 
                 -¡Sí! – exclamó Alejandro, radiante de felicidad. – Mi hermana está embarazada de tres meses. Tengo unas ganas tremendas de que nazca ya el bebé. 
 
                 -Te gustan los niños, ¿eh?
 
                 -Me encantan. 
 
                 -¿No has pensado nunca tener hijos? – preguntó Daniel con curiosidad.
 
   Alejandro asintió.
 
                 -Miles de veces. – admitió. – Pero es biológicamente imposible que Chema y yo los tengamos. – bromeó.
 
                 -Podéis adoptar. – sugirió Daniel.
 
   Alejandro hizo una mueca.
 
                 -No es tan fácil. No siempre nos va tan bien como ahora. – dijo mirando hacia el otro lado de la calle. Su rostro se ensombreció al recordar todo lo que había ocurrido tras su último aniversario. 
 
                 -Todas las parejas tienen problemas. Y eso no les impide ser padres.
 
                 -Hay cosas que tenemos que solucionar antes de pensar en hijos. – dijo Alejandro, volviéndose hacia su acompañante. Cogió su café y le dio un trago.
 
                 -¿Cuánto hace que salís juntos?
 
                 -Desde la facultad. – contestó Alejandro. – Lo conocí en primero.
 
                 -¿Y no habéis pensado en casaros? 
 
   Alejandro suspiró.
 
                 -Estuve a punto de proponérselo este año para nuestro aniversario. Pero pasó todo lo contrario. – dijo y le contó lo ocurrido. – Después murió la madre de Chema y pasamos un mes bastante malo. El momento pasó. – suspiró. – Aún tengo el anillo. Pero si te digo la verdad, no sé qué hacer con él. A veces pienso que me precipité al comprarlo y que no estamos preparados. Y otras veces, al mirar a Chema, me reprendo a mi mismo por no dárselo. Llevamos muchos años viviendo juntos, nos complementamos. Tú lo has visto, no podemos estar separados. A día de hoy creo que es obvio que seguiremos siempre juntos. ¿Por qué no pedírselo? No es más que un papel, al fin y al cabo.
 
                 -Desde mi modesta opinión, creo que simplemente tienes miedo de que te diga que no. Y, por lo que me has contado, yo apostaría a que aquella noche él esperaba que le dieras ese anillo. Quizá por eso se mosqueó tanto después.
 
                 -Tal vez tengas razón. – suspiró Alejandro. Alzó la cabeza y se miraron. - ¿Por qué serán tan difíciles los asuntos del corazón?
 
                 -Eso me pregunto yo todos los días. – dijo Daniel, con la mirada perdida. 
 
   Alejandro lo observó en silencio durante unos minutos.
 
                 -Estás enamorado de ella, ¿no? – preguntó finalmente, sin poder contenerse más. Llevaba dándole vueltas desde que se había metido en la ducha.
 
   Daniel volvió a la realidad inmediatamente y le devolvió la mirada.
 
                 -¿De quién?
 
                 -De Bea. – dijo Alejandro sonriendo. El abogado no tenía ni un pelo de tonto. Que no quisiera ser indiscreto no significaba que no captara las cosas. – ¿Te has enamorado de ella? Si se puede preguntar, por supuesto. – se apresuró a añadir. 
 
                 -Me enamoré de ella cuando la conocí en la facultad. – contestó Daniel lentamente, con la mirada fija en su taza de café. – Y me volví a enamorar cuando la volví a ver hace casi dos meses. – añadió. Al cabo de unos minutos alzó la vista y miró a Alejandro. Él tenía los ojos clavados en él, aunque su expresión era amistosa y tranquila. – Pero no hay nada que hacer. En la facultad me dejó plantado y ahora no quiere saber nada de mí. En realidad nunca lo ha querido. 
 
                 -Creo que te equivocas.
 
                 -Oh, no. Te lo aseguro, me lo dejó muy claro la última vez que nos vimos. 
 
                 -No es tan mala como parece. – le dijo Alejandro. – Es que ha tenido muy mala suerte con los hombres y ya no se fía de ninguno. Pero si llegas a conocerla, es una chica fantástica. Aunque no sabe muy bien lo que quiere. – añadió. 
 
                 -No lo sé. Creí llegar a conocerla en tercero y el golpe que me llevé fue brutal. No quiero intentarlo de nuevo. No es que dude de tu palabra, si tú dices que es una buena tía me lo creo. Pero no sé si merece la pena pasar por algo así, ni por ella ni por nadie. Es muy grueso su caparazón y yo no estoy hecho para lidiar con un carácter como el suyo. Su humor no es para mí. ¿Sabes? Yo era de los empollones de gafas, esos que vestían como nuestros abuelos, mientras que ella era la chica más popular de la promoción. Ya entonces debí asumir que éramos demasiado diferentes.
 
                 -Eso es bueno. – dijo Alejandro con sinceridad. – Chema y yo somos muy diferentes y eso es lo que nos da fortaleza. Él llega donde yo no puedo y viceversa. Si fuéramos iguales no nos complementaríamos como lo hacemos y no estaríamos tan unidos. 
 
                 -Es diferente porque vuestro amor es mutuo. En mi caso no es así. Cuando me reencontré con Beatriz también me reencontré con mis antiguos sentimientos y tuve la estúpida ocurrencia de que ella habría cambiado. Aunque esta vez me he dado cuenta a tiempo. En la facultad no tuve tanta suerte. Mira, yo era un idiota para todo aquello que no tuviera que ver con los libros. No sabía nada del mundo. Vale, los adolescentes en general suelen ser primerizos en la experiencia de la vida. Van a ciegas dando golpes y se defienden como pueden. Yo era el niño que se hunde pataleando y que traga agua una y otra vez mientras el resto de la clase aprende a nadar y cruza a la otra orilla. – admitió Daniel. Era increíblemente fácil sincerarse con Alejandro. Aunque no dejó de hablar, se dio cuenta de que estaba hablándole de pensamientos y sentimientos que nunca había compartido con nadie. – Gracias a Dios, espabilé al ir a Londres. Tuve que repetir tercero, porque después de lo que me hizo no me atreví a volver a la facultad. No hice un solo examen de ese…
 
                 -¿Tercero? ¿En tercero has dicho? – lo interrumpió Alejandro, con el rostro totalmente serio. Daniel asintió con la cabeza. – Entonces… ¿fuiste tú? ¿Aquel muchacho de la fiesta fuiste tú?
 
   Daniel se quedó helado. Al cabo de unos segundos sus mejillas comenzaron a teñirse de rojo.
 
                 -¿Tú también? ¿También te lo contó a ti?
 
                 -¿También? ¿A quién más se lo contó? – preguntó Alejandro extrañado.
 
                 -A toda la universidad, supongo. – contestó Daniel, bajando la cabeza. – Ya te digo que no volví a pisar el campus. Tuvo que ir mi madre a hacer mi traslado de expediente porque yo no me atrevía a ir a la facultad. Al año siguiente me fui a Londres a terminar la carrera. 
 
   Alejandro lo observó unos segundos.
 
                 -Entonces tú no sabes lo que ocurrió aquella noche.
 
                 -¿Cómo que no? – exclamó Daniel ofendido, dándole un golpe a la mesa. – Yo estaba allí, ¿recuerdas? Fue a mí a quien…
 
                 -No, no, no. – lo interrumpió Alejandro alzando la mano para pedir calma. – En la fiesta, no.
 
                 -¿Cómo que en la fiesta no? ¿Dónde sino? Es allí donde estábamos.
 
                 -A ver si me aclaro. ¿Qué es lo que sabes? – preguntó Alejandro pacientemente.
 
   Daniel suspiró. No le hacía ninguna gracia tener que contarlo, pero lo hizo. Sabía que en aquel hombre se podía confiar, que aquella conversación no saldría de allí. Y que Alejandro no se burlaría de él.
 
                 -Fuimos a la cena del paso de ecuador. Después dieron una fiesta y bebimos. Mucho. La gente se metió de todo, para ser sinceros. No sé cómo ocurrió, pero me quedé un momento a solas con Beatriz y le solté todo lo que sentía por ella. Ella me llevó a los lavabos y nos enrollamos. Y de pronto se separó, me miró y se preguntó en voz alta qué estaba haciendo. Dijo que se daba asco a sí misma, que cómo podía haber caído tan bajo y que jamás se lo perdonaría. Y entonces se largó, dejándome allí con los pantalones bajados. – Alejandro le miró con compasión. Daniel suspiró. – Tardé como una hora en salir de allí. Cuando me atreví a abandonar los lavabos, me fui corriendo, sin mirar atrás y sin hablar con nadie. Supongo que ella se lo contaría a todo el mundo. Pero no me detuve a comprobarlo.
 
                 -Te aseguro que nunca le contó nada a nadie. – dijo Alejandro, con el rostro muy serio.
 
                 -¿Y tú cómo lo sabes?
 
                 -¡Joder, porque soy su mejor amigo! – exclamó él, comenzando a impacientarse. – A ver, muy poca gente sabe todo lo que pasó aquella noche. Y, desde luego, nadie de los que fueron a la facultad con ella. – le aseguró Alejandro y, sin saber por qué, Daniel supo que no mentía. – De hecho, dejó la carrera ese año a los pocos meses. La conocí unos años después en los tribunales. Iba pasada de todo y le había robado el bolso a una señora mayor. Tuvo la mala suerte de tirarla al suelo. La anciana se rompió la cadera y la denunció. Fui su abogado y conseguí que se librara de la cárcel. No recuerdo cuántos delitos tenía en su expediente, pero se enfrentaba a una condena de un año y pico por reincidente. Estuvo en un centro de desintoxicación y logró superarlo. Le caí bien desde el momento en que supo que era gay y no trataría de aprovecharme de ella de ninguna forma. No tenía ni un duro para pagarme y acepté representarla de todas formas, así que supongo que eso también contribuyó en su opinión sobre mí. Hicimos amistad durante el proceso y fui a verla al centro varias veces. Después seguimos viéndonos y la contraté cuando me establecí por mi cuenta. Lleva siendo mi ayudante desde entonces. Hace un par de años que ha retomado los estudios. De hecho, está preparando ahora el examen de final de carrera.
 
                 -¿Cómo diablos llegó a todo eso? – inquirió Daniel, sin poder dar crédito a todo lo que oía.
 
                 -Eso es lo que trataba de explicarte. – dijo Alejandro pacientemente. - ¿Recuerdas que hablara por teléfono aquella noche, mientras estaba contigo?
 
   Daniel se quedó pensativo y al cabo de varios minutos asintió.
 
                 -Creo que habló con alguien que le pasaba hierba. Dijo algo de unos porros, no lo recuerdo bien. Si te digo la verdad, yo iba bastante borracho.
 
   Alejandro negó con la cabeza.
 
                 -La llamaron del hospital. Su madre murió aquella noche. 
 
                 -¿Qué? – exclamó Daniel.
 
                 -Habían discutido ese día. Bea quería ir a la fiesta, obvio teniendo en cuenta su estatus. Como has dicho, era la más popular del curso. Su madre, sin embargo, no quería dejarla ir. Había encontrado marihuana entre sus cosas no hacía mucho y bueno, supongo que la castigó. O al menos no quería dejarla ir a la fiesta. Como sabes, Bea fue igualmente. Su madre cogió el coche para irla a buscar en cuanto se enteró de que se había escapado. No sé si estaba nerviosa o si iba conduciendo muy deprisa. El caso es que tuvo un accidente de tráfico y murió. 
 
                 -¿Por eso se fue? – musitó Daniel en un hilo de voz.
 
   Alejandro asintió.
 
                 -Cuando dijo que se daba asco a sí misma y que jamás se perdonaría lo que había hecho no fue por ti, sino por su madre. Tardó muchos años en dejar de culparse por su muerte. – Daniel se había quedado muy sorprendido con aquella historia. Jamás se hubiera imaginado algo así. – Una vez me dijo que buscó durante semanas a aquel chico al que había dejado plantado, pero que no lo volvió a ver por clase. 
 
                 -No puedo creerlo.
 
                 -Es la verdad. Pero jamás hubiera imaginado que tú fueras aquel chaval. Lo siento.
 
   Daniel todavía trataba de asimilar todo aquello. 
 
                 -Entonces… quizá haya sido un poco capullo con ella yo también.
 
                 -¿Por qué no la buscaste para pedirle explicaciones en lugar de largarte así?
 
                 -Es mucho más fácil huir. 
 
                 -¿Es lo que estás haciendo ahora? – preguntó Alejandro mirándolo fijamente.
 
   Daniel le devolvió la mirada en silencio. Al cabo de unos minutos sonrió tímidamente. Alejandro meneó la cabeza en sentido negativo y lanzó un largo suspiro. Daniel sonrió.
 
                 -No me des consejos de valentía en relaciones de pareja hasta que no hayas entregado ese anillo que tienes por ahí escondido.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz se levantó y se dirigió al despacho de Alejandro. Puso en marcha la cafetera y se frotó los ojos mientras esperaba. Estaba cansada después de pasarse toda la noche repasando libros de derecho. Abrió la ventana y se asomó. Cerró los ojos y dejó que el aire fresco del alba le acariciara el rostro y le despejara las ideas. 
 
   Había sido una noche tranquila en la ciudad. Ella se había encerrado en la oficina poco después de cenar y allí había permanecido, estudiando sin parar. Estaba deseando hacer el último examen y convertirse por fin en abogada. Pero también estaba asustada. Temía suspender. No se veía con fuerzas de seguir con la carrera si no aprobaba aquella vez. Sabía que había cometido un terrible error dejando los estudios tras la muerte de su madre y por ello los había retomado. Además Alejandro le había prometido que se asociaría con ella en cuanto tuviera la licencia. 
 
   Y eso le añadía presión al examen. Beatriz sabía que le debía mucho y esperaba no defraudarle. Él estaba convencido de que aprobaría, pero ella se sentía mucho más insegura. Deseaba poder ayudarle mucho más y quitarle parte de la carga que soportaba en los Juzgados. Y al mismo tiempo no se veía capaz de llevar un caso ella sola. 
 
   Alejandro le pedía consejo en los casos más difíciles. Muchas veces lo hacía por cortesía o con un interés didáctico y ella lo sabía. Pero le gustaba. Le hacía sentirse importante dentro de su pequeña empresa. Se sentaban juntos a estudiar los datos y él le preguntaba qué debían hacer. La hacía reflexionar y la ponía a prueba. Luego la felicitaba por su iniciativa. Estaba contento con su trabajo, decía que tenía muy buena intuición y que algún día sería una gran abogada. Por supuesto, ella no lo tomaba en serio.
 
   No pudo evitar ponerse a pensar en la primera vez que lo vio. Había oído hablar de él en la facultad. Alejandro Blesa era un abogado destacado por la lucha por los derechos humanos y, sobre todo, por su éxito contra Vitality. Aquello marcó un hito en el país. Y apenas había abandonado la universidad cuando lo consiguió. Era el ejemplo a seguir, el abogado en que todos los estudiantes de primero querían convertirse. También se asociaban a su nombre la ética y unos valores morales intachables. Era todo aquello que un joven imberbe estudiante de primer año soñaba ser. Después llegaba la dura competencia en la facultad, las grandes firmas, los honorarios… y todos los sueños del primer año se quedaban atrás.
 
   Cuando Beatriz se vio a las puertas de la cárcel recurrió a él y no le dio la espalda, a pesar de que no tenía nada con lo que pagarle. A cambio él sólo le pidió una cosa: le hizo prometer que dejaría las drogas y retomaría los estudios. Y ella no se sintió ofendida por su petición. 
 
   La fama que precedía al abogado no le hacía justicia. En lo que duró su primera entrevista fue mucho más amable con ella que toda la gente que había conocido en los últimos meses. Era paciente y comprensivo. No le costó obtener su amistad y su afecto. En poco tiempo se convirtió en su mejor amigo y en la única persona que conocía todos y cada uno de los trapos más sucios de su vida. Podría decirse que la salvó.
 
   Lanzó un hondo suspiro al recordar la noche en que toda su vida se puso patas arriba, la noche en que murió su madre. Entonces recordó a aquel tímido chico de gafas con el que terminó la fiesta. ¡Había cambiado tanto! Beatriz se estremeció al recordar el beso que habían compartido ante el portal de Eduardo. ¿Qué hubiera pasado si nadie los hubiera interrumpido?
 
   Un escalofrío le recorrió la espalda cuando sus caricias revivieron en su mente. Si no le atrajera de aquella manera quizá no le odiara tanto. Tal vez lo odiaba por lo mucho que se sentía atraída por él. Sentía realmente herirlo de aquella manera, pero ella tampoco tenía la culpa de que siempre se cruzara en su vida en los momentos más inoportunos.
 
   Se metió la mano en el bolsillo y sacó una tarjeta arrugada. Leyó su nombre y un número de teléfono que ya se había aprendido de memoria. Seguía sin atreverse a llamarlo. ¿Qué podía decirle?
 
   La cafetera pitó, indicándole que el café estaba listo. Beatriz se metió la tarjeta de nuevo en el bolsillo de los vaqueros y se dio la vuelta. Era hora de volver a los libros. Trató de borrar a Daniel de su mente mientras llenaba un tazón bien cargado de cafeína y se dirigió de nuevo a su mesa, donde la esperaban un par de gruesos volúmenes de Derecho.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Anabel despertó vio una bandeja sobre la mesilla de noche con el desayuno preparado. Había un vasito de zumo, dos tostadas, una taza de café con leche, bollos y galletas. Y, sobre un jarroncito pequeño de cristal, una rosa roja. 
 
   Bostezó estirándose y sonrió encantada. En ese momento entró Yasir por la puerta del dormitorio y se sentó a su lado, en el borde de la cama. 
 
                 -Buenos días, amor mío.
 
                 -Buenos días. – contestó ella, radiante de felicidad. Se incorporó y besó al musulmán con cariño.
 
                 -¿Cómo te encuentras?
 
                 -Muy bien. – sonrió ella, tomando el vaso de zumo.
 
   Sin embargo, Yasir la cogió de la mano y le dijo que volviera a dejarlo en su sitio.
 
                 -Antes quiero darte otra cosa. – se agachó junto a la cama y puso una rodilla en el suelo. La tomó de la mano y sacó un objeto pequeño del bolsillo. Al principio, Anabel no pudo verlo. – Ya sabes que te amo por encima de todo. Hemos desafiado a nuestras familias y a todos aquellos que se han opuesto a nuestro amor. Ahora emprendemos un camino nuevo, lleno de alegrías y esperanzas. Y también momentos duros. Los habrá. Pero estoy seguro de que juntos seremos capaces de afrontarlos. – Anabel asintió, sonriéndole con cariño. Entonces Yasir alzó la otra mano y le mostró un bonito anillo de oro. En el centro llevaba una pequeña piedra verde en la que había tallados unos símbolos árabes. Anabel abrió la boca, totalmente sorprendida. – Sé que venimos de mundos opuestos. Hay muchas diferencias que nos separan. Pero también muchas cosas nos unen. Y lo más fuerte es el amor que sentimos. Y, al fin y al cabo, no dejamos de ser dos personas. Con ojos, con piernas, manos y brazos. Digan lo que digan, somos iguales a los ojos de tu dios o del mío. No podremos casarnos ante ninguno de ellos, pero ello no me va a hacer renunciar a ti. Demasiada sangre se ha derramado ya por extremismos sin sentido. Es hora de que, de las diferencias, surja la más bella armonía. Por eso te pido que hagamos público nuestro amor, que lo hagamos realidad a los ojos de todo el mundo, aunque no a los de nuestros dioses. Por el futuro de nuestro bebé y por el nuestro propio. Para que ya nadie se atreva a decirnos lo que debemos hacer. Y simplemente porque es lo que quiero hacer. Porque no quiero alejarme de tu lado nunca, en toda mi vida. Te pido, con todo el amor de mi corazón, que aceptes mi mano y te cases conmigo. No por tu iglesia, ni por la mía. Por el ayuntamiento, en una boda civil, imparcial, sin que haya favoritismos hacia ninguna de nuestras culturas. Sellemos así una unión perfecta, basada sólo en el amor.
 
                  -Yasir…
 
   Anabel se cubrió el rostro con las manos. Él la observó en silencio y vio cómo se convulsionaban sus hombros. Ella estaba llorando. 
 
                 -Dime algo. – pidió el musulmán, al cabo de unos minutos de angustiosa espera.
 
   Ella alzó la cabeza y lo miró con los ojos anegados en lágrimas. Lentamente formó una sonrisa en sus labios y se lanzó entre sus brazos. 
 
                 -Por supuesto que sí. Acepto, acepto tu mano, Yasir. Te amo más que a nada y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. Vas a ser el padre de mi bebé. – sollozó. Él la abrazó con todas sus fuerzas, henchido de felicidad. – Claro que quiero ser tu esposa. Es el mayor deseo de mi corazón, que es todo tuyo desde el momento en que te conocí.
 
   Ni él pudo evitar emocionarse tras las palabras de su amada. Se abrazaron y besaron repetidamente durante varios minutos, como si el mundo se les fuera a acabar en unos instantes. Cuando al fin se separaron, se miraron a los ojos y ambos se echaron a reír entusiasmados. 
 
                 -Toma, pruébatelo. – dijo Yasir, tomándola de la mano. Le colocó el anillo en el dedo con las manos temblorosas y Anabel soltó una risita nerviosa. –Son las iniciales de mi apellido. Es costumbre en mi familia que pase a manos del primogénito cuando alcanza la mayoría de edad y lo utilice para pedir la mano de su futura esposa. 
 
                 -Es precioso. – susurró Anabel, observando el anillo.
 
                 -Precioso como su portadora. 
 
   Se miraron intensamente, con los ojos brillantes, y Anabel se tiró de nuevo entre sus brazos, repitiéndole lo mucho que lo amaba. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sheila había salido para ir a recoger una mesa nueva que habían comprado para la sala de estar. Ángela estaba secándose, tras darse una ducha, cuando llamaron al timbre de la puerta.
 
   Pensó que se trataría de su novia, que se habría dejado el resguardo de la mesa o alguna otra cosa. Por eso se sorprendió tanto cuando vio a Jazmín de pie ante su puerta. Todavía en albornoz, se quedó inmóvil sujetándose otra toalla sobre la cabeza.
 
                 -¿Qué haces aquí?
 
                 -A eso lo llamo yo una buena bienvenida. – comentó Jazmín con una falsa sonrisa.
 
                 -Oh, perdona. – se disculpó Ángela, haciéndose a un lado para que entrara. – No te esperaba hasta dentro de un par de horas. 
 
   Cerró la puerta y se dirigieron al salón una tras otra. Jazmín se dio la vuelta y le sonrió con cordialidad. 
 
                 -He acabado antes de lo previsto y se me ha ocurrido pasarme. Espero que no os importe.
 
   Ángela le devolvió la sonrisa con amabilidad. Como todos los momentos que pasaban juntas, estaba lleno de tensión. Su relación no había acabado muy bien, aunque habían tratado de solucionar las cosas de la mejor manera posible, por su hijo. 
 
                 -No pasa nada. Tenía ya más o menos las cosas de Sergio preparadas. – le aseguró con sinceridad. – Sheila acaba de salir. Voy a vestirme y ahora lo reviso todo. Puedes despertar al chico si quieres. Está en su habitación durmiendo la siesta.
 
   Jazmín asintió y se asomó a la habitación del niño mientras su ex novia se metía en el dormitorio para terminar de secarse y vestirse. Sergio estaba echado sobre la colcha, con el pijama puesto, durmiendo de cara a la pared con la boca abierta. Jazmín se agachó a su lado y lo despertó suavemente. 
 
                 -¿Mamá? – musitó él medio dormido. Se puso boca arriba y miró a su madre con un ojo entrecerrado.
 
                 -Sí, soy yo. – contestó ella sonriéndole mientras le acariciaba el pelo con cariño. – Puedes dormir un poco más si quieres, nos iremos dentro de un rato.
 
   El niño asintió y se dio la vuelta de nuevo. Jazmín se puso en pie y salió de la habitación. Tras cerrar la puerta, permaneció unos minutos en la sala de estar, paseándose inquieta. No había podido evitar fijarse en la figura de Ángela, desnuda bajo el albornoz. Sin proponérselo, había comenzado a recordar la intimidad que habían compartido durante su relación. Se le secó la boca al pensar en las curvas de su ex novia. 
 
   Se dirigió al cuarto de baño con intención de refrescarse un poco y evitar aquellos pensamientos. Sin embargo, al pasar por el dormitorio de Sheila y Ángela, fue incapaz de no echar una ojeada a través de la puerta entreabierta. Ésta última aún estaba en ropa interior. 
 
   Jazmín se pasó la lengua por los labios al admirar su figura. No pudo impedirlo al ver de nuevo aquel par de exuberantes pechos. Antes de darse cuenta, había abierto la puerta totalmente y había entrado en la habitación. Como si hubieran retrocedido en el tiempo y aún viviera allí con Ángela y Sergio, como si ese fuera su dormitorio y aquella su mujer. 
 
   Ángela se irguió sorprendida por la intromisión, cubriéndose el sujetador con los brazos. Por unos segundos se tranquilizó al ver que se trataba de Jazmín y no de un ladrón. Pero bastó una sola mirada a su expresión para sentirse intimidada de nuevo. 
 
                 -¿Qué… qué haces aquí? No deberías…
 
   Jazmín, que había seguido andando, se detuvo frente a ella y le puso un dedo sobre los labios, silenciándola. Ángela enmudeció. Se había quedado paralizada. En parte estaba sorprendida. En parte se sentía indefensa, delante de su ex novia en ropa interior. La lasciva mirada con la que Jazmín la examinaba de arriba abajo no ayudaba a tranquilizarla en absoluto.
 
   Su corazón latía desaforadamente y su respiración era acelerada. Eso hacía que su pecho subiera y bajara apresuradamente, lo que avivaba aún más el deseo de Jazmín.
 
   Se miraron a los ojos durante varios minutos y ninguna de las dos rompió el silencio. Jazmín había acercado su rostro lentamente y Ángela, totalmente paralizada, no se había movido ni un ápice. No se había aproximado a Jazmín, pero tampoco había sido capaz de apartarse de ella. Sin darse cuenta, comenzó a preguntarse cómo sería volver a besarla, si sentiría algo o si le resultaría indiferente, si sus besos serían como los recordaba… 
 
   Jazmín se aproximó aún más. Ladeó levemente la cabeza y cerró los ojos en el momento en que comenzaba a abrir su boca. Ángela tragó saliva asustada. Sabía que aquello no tenía que pasar. En un último momento de lucidez pensó: “Esto no está bien”. Pero fue incapaz de moverse. Tenía todos los músculos atenazados por el pánico. De pronto sintió los labios de Jazmín junto a los suyos y su lengua introduciéndose lentamente en su boca. En cuanto las manos de Jazmín comenzaron a recorrer su cuerpo, se estremeció de miedo. 
 
   Sintió su aliento sobre el cuello justo antes de que comenzara a mordisquearle la oreja. Entonces abrió los ojos. Esa no era Sheila y ella no quería que nadie más le acariciara de aquella manera. Y mucho menos Jazmín. Trató de oponerse, pero las manos de su ex novia eran mucho más rápidas y fuertes. Se introdujeron bajo su sujetador y la hicieron estremecer. 
 
                 -No… no…
 
   Las palabras salieron débilmente de su garganta y se fundieron con suspiros involuntarios de placer. Jazmín llevó una mano a su espalda y le desabrochó el sostén. En un movimiento que fue casi imperceptible, se lo quitó y lo tiró al suelo. 
 
   Ángela dio un paso atrás y tropezó con la cama. Jazmín aprovechó esto para lanzarla suavemente sobre ella. Se recostó encima. Ángela volvió a decir que no, en apenas un susurro, cada vez más aterrada. Se revolvió levemente, tratando en vano de liberarse de ella.
 
   Jazmín comenzó a lamer y acariciar sus senos y Ángela se aferró a las sábanas con los ojos fuertemente apretados. Su ex alzó la vista un segundo y la observó jadear. Tras esto, reanudó la actividad con mayor intensidad.
 
   Ángela comenzó a sentir que todo le daba vueltas. Sus mejillas se tiñeron de rojo, como siempre que se excitaba, en cuanto Jazmín llevó una mano a su entrepierna. Bajó las manos para tratar de impedírselo pero, con una sola mano, Jazmín la tomó de las muñecas. Le inmovilizó ambos brazos sobre la cabeza mientras introducía su otra mano en su ropa interior. 
 
   Entonces, cuando Jazmín estaba a punto de bajarle las braguitas, se oyeron la cerradura de la puerta y la voz de Sheila.
 
                 -¡Ya tenemos la mesa nueva! ¿Alguien me ayuda a llevarla? – Ángela se separó rápidamente de Jazmín, enrojeciendo aún más por la vergüenza. Ésta la había soltado en cuanto se oyó la puerta. - ¿Qué te parece si la montamos esta tarde? – Ángela cogió la camiseta que había sobre la silla y se la puso apresuradamente, junto con el primer pantalón que encontró. - ¿Ángela? ¿Hay alguien en casa?
 
                 -¡Sí, sí! – exclamó ella, pasándose la mano por el cabello antes de salir del dormitorio. – Estoy aquí. Dime. 
 
   Sheila alzó la vista cuando la vio llegar por el pasillo y se la quedó mirando.
 
                 -¿Estás bien?
 
   Entonces Jazmín apareció tras ella y Sheila la miró. La invitada estaba seria pero sus ojos tenían un brillo especial. Sheila dejó en el suelo la caja en la que iban las piezas de la mesa y se irguió, observando de nuevo a Ángela. Tenía las mejillas sonrosadas. Y también le brillaban los ojos con intensidad.
 
                 -Jaz ha venido a buscar a Sergio. Estaba poniéndola al día de algunos detalles. – dijo rápidamente.
 
                 -Ya veo.
 
   En ese momento salió Sergio dando saltos de su habitación. Se tiró sobre Jazmín y ésta lo cogió en brazos sonriendo.
 
                 -¿Estás listo, monstruito?
 
   El niño asintió enérgicamente. 
 
                 -Voy por la maleta. – dijo Ángela, escabulléndose de la acusadora mirada de su novia.
 
                 -¿Qué tal va todo? – le preguntó Jazmín a Sheila.
 
                 -Eso dímelo tú. – contestó ella, fulminándola con la mirada. Ángela llegó inmediatamente y se quedó entre ambas, temiéndose que se fueran a poner a pelear. La mirada de Sheila era muy significativa al respecto. Le tendió la mochila a Jazmín, evitando siquiera rozarle la mano y las miró alternativamente. - ¿Es tuyo el Focus de abajo? – preguntó Sheila, todavía con la vista fija en Jazmín.
 
                 -Sí, el que está en doble fila.
 
                 -Deberías moverlo antes de que se lo lleve la grúa.
 
                 -Tienes razón. – contestó ella. Aunque sonreía con amabilidad, había captado la indirecta a la primera. – Ya nos veremos después del fin de semana. 
 
                 -Adiós. – dijo Ángela débilmente.
 
   Sheila siguió a Jazmín con la mirada hasta que hubo cerrado la puerta. Entonces se volvió para encarar a Ángela. Ésta aguantó su mirada durante unos minutos, hasta que encontró algo que decir.
 
                 -Has sido un poco antipática, ¿no crees?
 
                 -Bueno, creo que tú has sido de sobras amable. – le espetó Sheila, poniendo los brazos en jarras.
 
                 -No sé de qué me estás hablando. – dijo Ángela rápidamente, dándose la vuelta.
 
   Se dirigió al dormitorio y Sheila la siguió.
 
                 -Oh, claro que sí. Lo sabes muy bien. Así que esto es lo que haces siempre que me mandas a hacer algún recado, ¿eh?
 
   Ángela se volvió hacia ella y la miró ofendida.
 
                 -Ese comentario es injusto y lo sabes. Yo nunca he…
 
   Se detuvo al ver a Sheila avanzar hacia la cama sin escucharla. Cogió el sujetador que había en el suelo junto a la cama y se lo mostró. Ángela se encogió de hombros, como si aquello no fuera nada fuera de lo normal. Pero Sheila ya había visto las arrugas en la colcha, marcas de que alguien se había revuelto sobre la cama. 
 
                 -Eres una… una…
 
   Salió del dormitorio a grandes zancadas y Ángela la siguió corriendo.
 
                 -¡No ha pasado nada! Estás sacando las cosas de quicio, no ha pasado nada. Te lo juro.
 
   Sheila se paró en seco y la encaró.
 
                 -¿Si no hubiera aparecido qué hubiera pasado? ¿Hubierais seguido? ¿Con Sergio en la habitación de al lado? ¿Hasta dónde hubierais seguido?
 
                 -Pero…
 
                 -¡Ángela, por dios! – exclamó Sheila, dando un paso hacia ella, con los ojos anegados en lágrimas. Ángela retrocedió hasta la pared y la miró asustada. – ¡Os he pillado! ¡Deja de mentir, vale! ¡Lo sé!
 
                 -Sólo ha sido un beso. – sollozó ella. – Pero yo no quería, Jazmín, ella…
 
                 -¡Eres una…! – chilló Sheila descorazonada. Levantó la mano y Ángela se agazapó con los ojos cerrados, esperando el golpe. Pero éste no se produjo. Al cabo de unos minutos entreabrió levemente los ojos y vio a Sheila todavía ante ella, a unos pocos centímetros de su rostro, llorando silenciosamente. Había cerrado el puño y lo había apoyado contra la pared a su derecha. 
 
                 -No ha sido nada…
 
                 -¡Calla! – chilló Sheila, dándole un puñetazo a la pared para no descargar su rabia contra la chica. Con aquel gesto rompió a llorar desconsoladamente. Ángela alargó la mano despacio para acariciarle la mejilla, pero Sheila se apartó de ella bruscamente. - ¡Aléjate de mí!
 
   Se dirigió al dormitorio rápidamente y Ángela se quedó inmóvil donde estaba. Hasta que escuchó el sonido de cajones abriéndose y cerrándose. Entonces echó a correr hacia el dormitorio y vio a Sheila haciendo una maleta precipitadamente. 
 
                 -¿Qué haces? ¿Adónde piensas ir? – preguntó entre lágrimas. – Vamos a hablar esto, por favor. No te marches así. – Sheila terminó de llenar la maleta entre sollozos y la cerró. Ángela le agarró la mano cuando tomaba la maleta. – Por favor, háblame. – Sheila alzó la vista y le lanzó una mirada fulminante.
 
                 -Si me quedo aquí me acabaré arrepintiendo de decirte lo que ahora mismo pienso de ti. – dijo muy seriamente. Ángela le soltó la mano y retrocedió ante la dureza de su mirada. – Quiero estar sola. No me llames ni me busques, porque ahora mismo no quiero otra cosa que estrangularte. 
 
   Dicho esto, cogió la maleta y salió por la puerta. En cuanto Ángela se quedó sola en el apartamento, corrió hasta su móvil y marcó el número de Sheila. Tres veces la llamó y tres veces le colgó ella. A la cuarta, se encontró el número apagado.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sheila tardó varios minutos en atinar con la llave del coche. Le temblaban las manos. Abrió la puerta del monovolumen y dejó la maleta sobre el asiento del copiloto. Se sentó al volante y rompió a llorar de nuevo en cuanto cerró la puerta. 
 
   Volvió a sonar el teléfono móvil. Se trataba de Ángela una vez más. Le colgó de nuevo y lanzó el aparato contra el salpicadero, soltando un grito histérico. El móvil saltó en varios pedazos que se esparcieron por el asiento y el suelo del copiloto. 
 
   Posó la vista en el espejo retrovisor y vio la sillita para Sergio que habían puesto en el asiento trasero. Había juguetes y muñecos de peluche a lo largo de todo el asiento. Incluso una pequeña manta roja y negra de cuadros. Aquello le resultó aún más descorazonador. Aquel era su coche y sin embargo lo había comprado familiar. Habían instalado una sillita para Sergio. Como si fueran una verdadera familia. Nunca habían hablado Ángela y ella de futuro realmente, pero irse a vivir juntas no era un paso que se hubieran tomado a la ligera. Sheila al menos había supuesto que aquello significaba algo a largo plazo.
 
   Permaneció varios minutos llorando sobre el volante. Estaba destrozada. Se sentía hundida y traicionada. Al fin y al cabo, ella era “la otra”. Jazmín y Ángela habían estado juntas antes, incluso casadas. Era ella, Sheila, la que se había metido en medio de aquella familia. Así que, a pesar de ser la víctima, sentía que quizá se lo mereciera.
 
   Lo cierto era que no sabía qué pensar. Lo único que tenía claro era que no quería ver a Ángela, en la que había confiado y por la que había apostado tan fuerte. Ahora sentía que la banca había ganado, dejándola en la calle, sin nada. En esta situación sólo pudo pensar en un lugar al que acudir. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una Drack Queen sin tacones. Eduardo estaba barriendo el suelo de la peluquería cuando de pronto aquella expresión vino a su cabeza. ¡Maldito muchacho! No había dejado de pensar en él desde la última vez que lo había visto. No podía olvidar sus duras palabras. Sabía que tenía su parte de razón. Aquel miedo que le atenazaba no podía acompañarlo para siempre. Tarde o temprano tendría que plantarle cara a la vida. Sin embargo, no lo haría con un jovencito como Héctor. Una cosa era enfrentarse a sus mayores temores, mostrarse tal y como era y tal vez poner en peligro su vida. Y otra muy distinta jugarse la de un chico de dieciséis años. 
 
   Unas semanas después del funeral, un jueves por la noche, había salido al bar de moda de la zona gay. Allí había conocido a un hombre con el que había intimado en los mismos lavabos del bar. Tan desesperado estaba por borrar el recuerdo de Héctor. El viernes había vuelto a salir de marcha y se había llevado a otro hombre a su casa. Lo mismo pasó el sábado con otro distinto. Y así había estado haciendo durante varias semanas, pero no había logrado olvidar al jovencito de ojos azules.
 
                 -Eduardo, ¿puedes venir aquí un momento?
 
   Una de las peluqueras que también estaba limpiando con él, alzó la vista y ambos se miraron. La voz de la jefa salía del pequeño cuarto que había al fondo. Hacía las veces de despacho y almacén. Cada día, al cerrar la peluquería, se encerraba allí a contar la caja y hacer el papeleo mientras sus trabajadores recogían el local y lo dejaban de nuevo limpio como una patena. Sólo llamaba a los empleados desde allí para realizar algún trámite de su contrato o para reprenderles por algo.
 
   La muchacha, que estaba recogiendo los materiales que se habían empleado durante la mañana, miraba a Eduardo con incertidumbre. Él se encogió de hombros y entró en el despacho.
 
   La dueña de la peluquería, Gema, estaba sentada ante su escritorio. Ante ella se extendía un buen fajo de facturas y recibos. A su izquierda estaba el cajón en el que guardaba las ganancias del día. Sujetaba una pluma con una mano mientras descansaba la otra sobre un cuaderno de anillas. A su derecha había una gran calculadora. 
 
   Cuando Eduardo entró, alzó la cabeza y lo observó durante unos segundos. Después le señaló con la pluma la silla que tenía frente a ella. El chico asintió y se sentó. 
 
                 -Usted dirá, doña Gabina. 
 
   Ella, sin embargo, tardó en contestar, para la desesperación de su empleado. Finalmente suspiró.
 
                 -Te he mandado llamar porque llevas una temporada muy descentrado, querido. 
 
                 -Sí, lo sé. – se apresuró a contestar él, inclinándose hacia delante. – Lo lamento de veras, cielo. Le prometo que no volverá a pasar.
 
                 -No espero menos de ti. – dijo ella tajantemente, como si su palabra fuera ley. De hecho, así era. – Mira, querido. Supongo que tendrás tus problemas. Al fin y al cabo eres una persona. Pero en ningún momento debe ello interferir en tu trabajo. ¡No me malinterpretes! – exclamó rápidamente, aunque Eduardo no había abierto la boca para replicar. Jamás se le hubiera ocurrido. – Me caes bien y sé que eres un buen chico, a pesar de todo. Pero eres mi empleado. No somos amigos, aunque mantengamos una excelente relación profesional. Por eso no es necesario que me cuentes tus problemas. Son tuyos y de nadie más. Sin embargo, la situación comienza a preocuparme cuando afecta a tu trabajo. Esta es una peluquería de nivel. Aquí vienen señoras que se gastan un buen pellizco en arreglarse el tocado. Y dejan buenas propinas, ya lo sabes. Por ello esperan un gran servicio. Esta peluquería siempre ha estado a la altura que debe. Pero no puede ser así cuando mi mejor peluquero anda todo el día en las nubes y deja de prestarles atención a mis clientas y sus cabellos. Mira, Eduardo. Sé que tu gente es de otra manera y yo os respeto. Nunca te he dicho nada. Sólo espero que llegues puntual al trabajo, con tu uniforme correctamente planchado y que des un servicio acorde al dinero que recibes por él. – Eduardo no dijo nada sobre aquellos comentarios tan discriminatorios. Conocía a su jefa y sabía que lo decía sin mala intención. O al menos eso quería creer. Y, al fin y al cabo, no era lo peor que había tenido que escuchar en su vida. – Lo que no puedo permitir es que varias clientas vengan a mí a quejarse porque el servicio que han recibido no estaba a la altura de sus expectativas. Esas cosas me crean pérdidas. Pierdo credibilidad y pierdo clientas. – llegados a este punto, Gema hizo una pausa dramática antes de continuar. Penetraba a Eduardo con la mirada aunque su tono era amable. – No te lo voy a negar, eres muy buen peluquero. Pero el nivel que me estas ofreciendo actualmente lo puedo encontrar en cualquier lugar. Peluqueros hay a patadas en esta ciudad y harían el mismo trabajo que tus descentradas manos me aportan en la actualidad por la mitad de lo que te pago a ti. – Ahora sí que Eduardo había abandonado toda expresión de tranquilidad. Tenía las manos entrelazadas y jugueteaba nerviosamente con los dedos. Había inclinado la cabeza, incapaz de seguir mirando a su jefa. – No te espantes, querido. Esto sólo es una advertencia. No podía seguir de brazos cruzados ante esta debacle. Si tu comportamiento sigue siendo el mismo, entonces hablaremos en otros términos.
 
   Eduardo alzó la vista y la miró.
 
                 -No se preocupe, doña Gabina. Me pondré las pilas desde hoy mismo. – le aseguró con énfasis – Lamento que haya tenido que oír malos comentarios de mi. Le aseguro que no volverá a ocurrir.
 
                 -Así lo espero. – dijo Gema gravemente. Lo miró durante unos segundos más y luego volvió a su papeleo. – Ya puedes irte.
 
   Él obedeció en silencio. Le pesaban los pies como si fueran de plomo. Aquello era lo que le faltaba. Nunca nadie le había hecho reproche alguno sobre su trabajo. Hasta tal punto llegaba su obsesión por Héctor. Iba a perder la cabeza y el trabajo. Necesitaba olvidar a ese muchacho cuanto antes.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Chema estaba sentado a la mesa de la cocina, todavía en pijama. Se comía unos macarrones con queso y tomate a dos carrillos. Estaban deliciosos. Como todo lo que Alejandro cocinaba. A la derecha tenía un Tupper con el segundo plato. Merluza con salsa, champiñones y almejas. Tenía una pinta excelente ya a través del plástico. 
 
   Alejandro había pensado en todo. Además de los platos cocinados, le había dejado sobre la encimera varias botellas de vino. Al lado, había dejado un pósit en el que indicaba qué vino tomar con cada plato. 
 
   En aquel momento estaba saboreando un excelente vino tinto de La Rioja. Acababa de dejar la copa sobre la mesa y estaba engullendo un puñado de macarrones cuando llamaron a la puerta. Cogió la servilleta para limpiarse los labios y se levantó extrañado. No esperaba ninguna visita.
 
   Más sorprendido aún volvió a la cocina después de descolgar el interfono. Se trataba de Sheila. Tal vez pretendiera dejarle a Sergio, aunque no era probable. Que el supiera, el niño iba a casa de Jazmín ese fin de semana. 
 
   Al cabo de unos minutos sonó el timbre de la puerta. Se levantó de nuevo y abrió la puerta. Se quedó estupefacto. Sheila estaba ante él, con los ojos enrojecidos y las mejillas cubiertas de lágrimas. Lloraba y le temblaba todo el cuerpo. Con una mano sujetaba una chaqueta negra y tenía la otra apoyada en el mango de una pequeña maleta de ruedas. 
 
                 -¿Qué…? – Chema no sabía qué decir. Todavía sujetando la puerta, la miraba con la sorpresa pintada en el rostro. Se había quedado conmocionado por aquella imagen, aturdido.
 
                 -No sabía a dónde ir. – sollozó Sheila, mirándole suplicante. – No tenía a nadie más a quien acudir.
 
                 -¿Pero qué ha pasado? ¿Qué te ocurre? – preguntó él en un hilo de voz.
 
                 -Lamento molestaros. – se disculpó ella, entre hipidos. – Necesito un lugar donde pasar la noche… Por favor…
 
   José Manuel se dio cuenta de que no la había invitado a pasar. Se echó a un lado y tomó su maleta para ayudarla.
 
                 -Entra. – le pidió. Ella obedeció, renovando su llanto y Chema la siguió tras cerrar la puerta. – Lo siento, no pretendía dejarte en la escalera. ¿Qué ha ocurrido? – preguntó cuando se detuvieron en la sala de estar. 
 
   Sheila se volvió hacia él y José Manuel sintió que se le partía el corazón al ver su expresión. Ella rompió a llorar y se tapó la cara con las manos. Chema se acercó a ella y le puso una mano en el hombro ofreciéndole su apoyo. 
 
                 -Ángela. – logró decir ella antes de que los sollozos ahogaran su voz. Chema le pidió que se calmara y al cabo de unos minutos, Sheila intentó hablar de nuevo. – Ángela y Jazmín…
 
   Fue incapaz de decir nada más. Se desmoronó completamente, llorando con desconsuelo. José Manuel la rodeó con sus brazos y le pasó la mano suavemente por la espalda. Con las pocas palabras que Sheila le había dicho, fue capaz de hacerse una idea de lo que había pasado. Trató de hacer que se tranquilizara y al cabo de un rato, cuando su llanto se hubo apagado lo suficiente, la llevó a la cocina.
 
                 -Estaba terminando de comer. – le dijo, dejándole una silla libre para que se sentara frente a él. - ¿Has comido? ¿Quieres algo?
 
   Ella negó lentamente con la cabeza mientras se secaba los ojos. Chema cogió una servilleta de papel y se la tendió. Permanecieron en silencio durante los siguientes minutos, en los que Sheila se entretuvo sonándose los mocos y limpiándose las lágrimas.
 
                 -Bueno, no diré que no a una copa de vino. – dijo finalmente. 
 
   José Manuel, que la había estado observando detenidamente, asintió. Se levantó inmediatamente para ponerle una copa y servirle el vino.
 
                 -Puedes quedarte a dormir. No hay ningún problema. – le dijo, temiendo que su mal recibimiento le hubiera hecho pensar que no era bienvenida. – Aunque tendrás que dormir en el sofá. Alejandro no está, ha salido de viaje. Si no te importa dormir conmigo, puedes acostarte en la cama también.
 
                 -Gracias. – murmuró ella agradecida. – Eres muy amable, José Manuel. El sofá estará bien, no quiero abusar de tu hospitalidad.
 
   Chema le sonrió amablemente y estiró el brazo para cogerle la mano.
 
                 -No te preocupes. – le aseguró. – Y si no quieres, no hables ahora. Puedes darte un baño o echarte en la cama a descansar. 
 
                 -Gracias. – repitió ella con sinceridad. Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas.
 
                 -Escucha, en un rato me tengo que ir a trabajar. Si quieres comer algo abre la nevera. Alejandro me ha dejado un montón de comida preparada mientras está fuera.
 
                 -No se te da bien cocinar, ¿eh? – bromeó ella, dedicándole una débil sonrisa.
 
   José Manuel sonrió.
 
                 -¡Para nada! – exclamó. – Y Álex lo sabe muy bien. 
 
   Pasaron varios minutos más en los que ninguno de ellos dijo nada. Chema siguió comiendo y Sheila apuró su copa de vino. Después se puso en pie y, colocando de nuevo la silla en su sitio, miró a su anfitrión.
 
                 -Creo que me sentaría bien esa ducha. – dijo despacio.
 
                 -Adelante. – le instó él, indicándole con la mano que fuera al baño. – Como si estuvieras en tu casa, pequeña.
 
   Ella asintió agradecida y abandonó la cocina. Chema dejó el plato vacío en el lavavajillas y se echó un trozo de merluza con su acompañamiento. Lo metió al microondas y volvió a guardar el Tupper en la nevera. Lanzó un hondo suspiro mientras esperaba, pensando en Sheila. Estaba muy mal. Supuso que Ángela y Jazmín habrían vuelto juntas o algo así. 
 
   Entendía que hubiera acudido allí. Sheila no era de la ciudad. Era de San Sebastián y no conocía a mucha gente además de Ángela y su círculo de amistades. Chema valoraba el esfuerzo que tenía que haber hecho para presentarse en su casa, pues era una chica extremadamente tímida. Sabía que antes de mudarse a casa de Ángela había compartido un piso de alquiler, pero era obvio que no era un sitio al que pudiera recurrir en aquel momento. Sin Ángela, Sheila estaba prácticamente sola en la ciudad. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ya habían tenido lugar las dos primeras ponencias. Estaban escuchando la conferencia de un abogado de Boston, cuando el móvil de Alejandro comenzó a vibrar en el bolsillo de su chaqueta. Se sobresaltó y lo sacó del bolsillo.
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Daniel en voz baja, sentado a su lado.
 
                 -Me llaman. – contestó Alejandro, también entre susurros. Vio que se trataba de Beatriz. – Tengo que cogerlo, ahora vuelvo.
 
   Se levantó y salió discretamente del salón de conferencias. Daniel lo siguió con la mirada hasta que desapareció por la puerta. Su rostro era serio, preocupado incluso. Él también había leído de quién era la llamada. 
 
   Ya en el vestíbulo del edificio, Alejandro descolgó.
 
                 -Dime, Bea. ¿Qué ocurre?
 
                 -Tengo una duda. – contestó ella. – Estoy con Derecho Penal, ¿vale?
 
   Alejandro asintió. Escuchó pacientemente toda su explicación y tras una breve meditación, corrigió aquello que la chica había entendido mal. Como Beatriz no parecía muy convencida, volvió a explicarle todo desde el principio, despacio y deteniéndose para comprobar que iba comprendiendo lo que le decía. Finalmente así fue.
 
                 -¿Tienes alguna otra cuestión? – preguntó Alejandro. – Aprovecha.
 
                 -No, no. 
 
                 -¿Cómo lo llevas?
 
                 -Bastante bien. – contestó ella. – Eso creo, al menos.
 
                 -Si quieres cualquier otra cosa llámame. 
 
                 -De acuerdo, no te preocupes. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Pasaban de las cinco de la tarde cuando Héctor derrapó con su bicicleta frente a la persiana bajada de la tienda fotográfica. No era la primera vez que llegaba tarde esa semana. Su ritmo de vida, ya de por sí frenético, se había incrementado en los últimos días debido a una indecente cantidad de trabajos de clase acumulados. 
 
   Bajó de la bici y se apresuró a levantar la persiana. Un par de señoras se acercaron mientras abría la puerta. Una de ellas ya lo miraba con impaciencia por no abrir el establecimiento a las cinco en punto.
 
                 -Buenas tardes, señoras. – saludó él amablemente mientras quitaba los cerrojos. Entró en la tienda y sostuvo la puerta para que las clientas le siguieran. – Adelante. Un momento que enciendo las luces y las atiendo.
 
   La otra señora le contestó con educación, agradecida por los buenos modos del muchacho, pero la primera no dijo nada y entró con el ceño fruncido. Aún se fue mucho más indignada al saber que aún no estaban listas las fotografías que había dejado esa mañana para revelar. 
 
   Cuando ambas se hubieron marchado, Héctor dejó sus cosas en la trastienda y encendió las máquinas de la tienda. Enseguida lo interrumpió una llamada de teléfono. Era una compañera con la que tenía que exponer una presentación en clase al día siguiente. Quería quedar con él esa tarde para ultimar algunos detalles. 
 
   En aquel momento entraron Yasir y Anabel. 
 
                 -Tengo que colgar. Luego te llamo, Elena. – dijo Héctor rápidamente, colgando el teléfono. Le dedicó una amable sonrisa a la pareja mientras volvía tras el mostrador. – Buenas tardes, ¿qué desean?
 
                 -¿Hacéis invitaciones de boda? – preguntó Yasir. El muchacho asintió. – Muy bien. – se volvió hacia su compañera.
 
   Anabel abrió el bolso y sacó un sobre grande. 
 
                 -Mira, queríamos ver como quedarían con esta foto. – le mostró una imagen de ella junto a Yasir. Era una fotografía de medio cuerpo en la que salían abrazados en el desierto con una pirámide egipcia de fondo. 
 
                 -¡Qué bonita! – exclamó Héctor tomando la foto. - ¿Han estado en Egipto?
 
   Ella asintió. 
 
                 -Habíamos pensado hacer las invitaciones con esa imagen en lugar de poner algún dibujo o adorno. – dijo Yasir, apoyándose con una mano sobre el mostrador. 
 
                 -Es una gran idea. – dijo Héctor sonriendo. - ¡Qué original! – Observó la foto unos segundos más y los miró a los dos. - ¿Queréis que os enseñe algunos modelos donde quedaría muy bien?
 
                 -Por favor. – lo apremió Anabel emocionada, cogiéndole la mano a su prometido.
 
                 -¿Para cuándo es el gran día? – preguntó él, cogiendo un par de cajas de una estantería. 
 
   Empezó a rebuscar y sacó varios modelos de invitaciones de boda.
 
                 -Aún no hemos fijado la fecha. – contestó Anabel. – Pero no será dentro de mucho.
 
                 -Muy bien. Mirad, yo os recomendaría estas dos de aquí. – separó dos del resto y se las enseñó. 
 
   Una de ellas era alargada y se abría en dos. Ambas solapas estaban unidas por un finito lazo de color rosa pálido, entrecruzado por tres filas de ojales de un rosa más oscuro, a modo de corsé. Se cerraba en una lazada en la parte inferior. La solapa izquierda estaba decorada con la imagen de una muñeca vestida de novia y, la izquierda, con el muñeco de un novio, ambos bajo el lazo. Al abrirla, en la parte central quedaba espacio para poner la fotografía en la mitad superior y, bajo ella, todos los datos del evento. Las solapas estaban decoradas en su parte interna con estrellitas de colores muy suaves o casi exclusivamente sombreadas. 
 
   La otra era más sencilla. Una cartulina sobre la que se inscribía el texto en letras caligráficas azules y en cursiva, en el centro de la tarjeta. La fotografía, como Héctor les estaba explicando, quedaría de fondo, también centrada (sin ocupar toda la tarjeta), con un efecto “marca de agua” para que no se fundiera con el texto. 
 
                 -Esta me encanta. – dijo Yasir, señalando la segunda. 
 
                 -A mí también. – coincidió Anabel asintiendo.
 
   Héctor sonrió. Opinaba lo mismo.
 
                 -La verdad es que todavía no piden muchas invitaciones con foto. Se está poniendo de moda cada vez más, eso sí. Y éste tipo de invitación es la que más se hace con foto. Realmente queda muy bien. Aunque con la foto que me habéis traído, con la pirámide detrás, el desierto… en lugar de en este tono, yo os aconsejaría hacer la marca de agua en color sepia. – Ambos asintieron. Estaban de acuerdo con él. Héctor iba a comentar algo más, pero de nuevo sonó su teléfono móvil sobresaltándolo. Lo cogió para comprobar de quién se trataba. Se puso rígido al instante aunque la pareja no pareció darse cuenta. Ambos seguían observando invitaciones. - ¿Me perdonáis un momento? Tengo que contestar. Seguid mirando el resto por si encontráis alguna otra invitación que os guste, ¿de acuerdo?
 
                 -Sí, por supuesto.
 
                 -Lo siento mucho, enseguida vuelvo.
 
                 -Tranquilo, faltaría más.
 
   Héctor se dio la vuelta y se metió en la trastienda. Antes de descolgar volvió a observar el nombre del remitente: Eduardo móvil. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Daniel vio a Alejandro salir apresuradamente al vestíbulo para contestar a una nueva llamada. Había terminado la mañana de conferencias y ambos se habían juntado a charlar con un grupo de abogados londinenses. Estaban sugiriendo la idea de ir a un bar cercano al hotel a tomar algo, cuando Alejandro se vio obligado a dejar el grupo.
 
   Daniel se había puesto muy tenso al verlo sacar el móvil del bolsillo. Aunque esta vez no había podido ver de quién se trataba, le preocupó sobremanera que fuera Beatriz otra vez. ¿Sabría que estaba allí con su amigo? ¿Estaría pensando en él? ¿Por eso llamaba continuamente? Daniel se moría de ganas por saber de qué habían hablado antes ella y Alejandro. ¿Qué querría ahora?
 
   A Alejandro también lo sorprendió aquella llamada. Todos sus conocidos sabían que se encontraba en Estados Unidos, por lo que nadie tendría intención de llamarlo salvo que se tratara de una emergencia. Razón de más para que se preocupara al ver que la llamada provenía del móvil de Ángela. ¿Qué podía ser tan importante para no poder esperar a su regreso?
 
   Descolgó el teléfono y al principio no oyó nada. 
 
                 -¿Hola? – inquirió con impaciencia. Al cabo de unos segundos escuchó unos ruidos. - ¿Hola? ¿Ángela? ¿Hay alguien ahí? – Por toda respuesta, sólo escuchó sollozos durante unos minutos. – ¿Qué ocurre? ¡Ángela! ¿Estás bien?
 
                 -Álex… - sollozó ella. – Álex… dime que sabes dónde está Sheila.
 
                 -¿Yo? – se sorprendió él. – Pero si yo estoy en Nueva York, cariño. ¿Qué ocurre? ¿Le ha pasado algo a Sheila?
 
                 -¿Qué he hecho? – se lamentó ella. - ¿No sabes nada de ella? ¿No te ha llamado?
 
   Alejandro negó y le pidió que le contara lo que había ocurrido. 
 
                 -Jaz y yo… y luego Sheila… yo no quería, pero… 
 
   La chica rompió a llorar de nuevo. Alejandro suspiró, pasándose la mano por el cabello con desaliento. 
 
                 -Cálmate y empieza por el principio, ¿quieres?
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Sí?
 
                 -Hola, Héctor.
 
                 -¿Por qué me llamas? ¿Y si alguien se entera? – preguntó él rápidamente, fingiéndose asustado. Aquel comentario hizo que Eduardo tardara en contestar. 
 
                 -¡Porque voy a volverme loco! No hay un solo día en que no piense en ti, cariño. Y yo no estoy acostumbrado a esto. No puedo seguir así más tiempo.
 
                 -¿Qué pretendes? ¿Acostarte conmigo a ver si se te pasa la obsesión?
 
                 -No…
 
   Héctor ni siquiera le escuchó. Seguía tan enfadado con él que continuó hablando sin prestarle atención, con el único objetivo de hacerle daño.
 
                 -Ése tren ya zarpó, nena. Yo busco algo más que una de tus noches locas. 
 
                 -Pero no quiero eso…
 
                 -Tú no sabes lo que quieres. – le espetó con enfado. - ¿Cómo era eso que me dijiste: Que tenía las hormonas alborotadas? No tengo tiempo para esperar a que averigües lo que quieres, mis hormonas no quieren concederme ni un respiro. – Eduardo trató de interrumpir su discurso, pero le fue imposible meter baza. – Vete con alguien de tu edad, yo no soy suficiente para ti, cariño. – pronunció la última palabra con retintín, antes de colgar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro entró de nuevo en la sala de conferencias. Allí todavía había muchos abogados conversando en grupos animadamente. Daniel observó su rostro, tratando de descifrar su expresión. El abogado se acercó al grupo y se dirigió a su compañero de habitación entre susurros. 
 
                 -Tengo que hacer otra llamada, ¿vale? Acudiré directamente al hotel. 
 
                 -¿Está todo bien? – preguntó Daniel con inquietud. - ¿Puedo preguntar quién te ha llamado?
 
   Alejandro le puso una mano en el hombro y le dedicó una sonrisa de agradecimiento por su preocupación.
 
                 -Sólo un problemilla con una amiga. – contestó él rápidamente, dejando aún más intranquilo a Daniel. Éste, ante el secretismo con que trataba Alejandro la llamada, se convenció aún más de que se trataba de Beatriz. – Luego te veo en la comida. 
 
   Se despidió brevemente del resto del grupo y abandonó la sala de nuevo. 
 
   Chema tardó unos minutos en contestar a la llamada. 
 
                 -¡Hola, cariño! – exclamó emocionado. - ¡Cuánto me alegro de oír tu voz!
 
                 -Yo también. – convino Alejandro sonriente, pero enseguida se puso serio. – Oye, me acaba de llamar Ángela. 
 
                 -¿Te ha contado lo que ha pasado?
 
                 -¿Lo sabes tú también? ¿Has hablado con Sheila? ¿Sabes dónde está?
 
                 -Sí. Ha venido hace un rato a casa. – le contó José Manuel. – No sabía adónde acudir, le he dicho que se quede el tiempo que quiera. Estaba destrozada, no ha dejado de llorar…
 
                 -Ángela tampoco. – le interrumpió Alejandro. – Su voz sonaba completamente rota.
 
                 -No intentes defenderla, Álex. Sé que es tu amiga, pero lo que ha hecho no tiene perdón.
 
   Alejandro se aflojó el nudo de la corbata mientras se sentaba en uno de los elegantes sillones del vestíbulo y lanzó un suspiro.
 
                 -Yo no la defiendo, cariño. Sólo te lo cuento. Ángela me ha dicho que ella no quería…
 
                 -Esa excusa está desgastada ya, Álex. – dijo José Manuel pacientemente, como si tratara de dialogar con un niño pequeño.
 
   Alejandro resopló de nuevo. A veces José Manuel podía llegar a ser muy obstinado.
 
                 -No es una excusa, Chema. Ángela estaba realmente afectada. Me ha dicho que intentó quitarse a Jazmín de encima, que le dijo que parara. – dijo con mucha seriedad. Aquella situación no le hacía ninguna gracia. No le gustaba encontrarse tan lejos de casa en aquel momento, incapaz de hacer nada. – Si Ángela dice que Jaz la forzó contra su voluntad, yo creo en su palabra. No tiene por qué mentirme.
 
                 -Salvo que quiera que convenzas a Sheila para que vuelva.
 
                 -No pienso hacer tal cosa. – sentenció Alejandro firmemente. – Ni tú ni yo tenemos que meternos en esto. No es asunto nuestro. Tienen que arreglarlo ellas, ¿entendido?
 
                 -Sé lo que tengo que hacer. – protestó José Manuel. – No voy a intervenir, pero tampoco voy a echar a Sheila de casa. 
 
                 -Por supuesto que no.
 
                 -Y mientras Sheila no quiera saber nada de Ángela, no le dejaré que suba a casa a verla. – añadió. – Y te rogaría que no le dijeras dónde está porque Sheila me lo ha pedido. 
 
                 -De acuerdo. – cedió Alejandro tras un breve silencio. Cansado, se frotó los ojos con la mano y exhaló una bocanada de aire lentamente. – No puedo creérmelo. Me he quedado…
 
                 -Haz el favor de olvidar esto ahora y centrarte en tus conferencias. Ya hablaremos cuando vuelvas. 
 
                 -¿Cómo quieres que lo olvide? ¡Es muy fuerte, Chema!
 
                 -¡No me digas! – exclamó él con ironía. – Gracias por la información. Cuando he visto a Sheila llorando ante la puerta no he sido capaz de valorar la magnitud del problema.
 
                 -Estás un poquito irascible, ¿no crees? – comentó Alejandro, sintiendo que aumentaba la tensión entre ellos.
 
                 -Estoy un “poquito” enfadado con Ángela por lo que ha hecho. Y parece que tú ni te inmutes, incluso que estés de su parte.
 
                 -Oye, oye. – exclamó el abogado pidiendo calma. – En primer lugar, no puedes juzgar lo que Ángela haya hecho porque no estabas allí para saberlo. Y Sheila tampoco…
 
                 -¿Así que vas a defenderla? ¿Crees que ha hecho bien, que no pasa nada? – lo interrumpió Chema alterado. - ¿Debo preocuparme por algo, Alejandro?
 
   El abogado se puso en pie y echó a andar de un lado a otro a un ritmo frenético. No sabía qué sentimiento predominaba en su interior, dolor, miedo o enfado.
 
                 -¿Pero qué diablos estás diciendo, Chema? ¿Qué insinúas, por el amor de dios? – exclamó. – Dime que realmente no piensas eso que acabas de insinuar. ¿Acaso no me conoces lo suficiente para poder confiar en mí? 
 
                 -También Sheila creía conocer a Ángela y ya ves. Son cosas que dan qué pensar. 
 
                 -¡Maldita sea, Chema! – exclamó Alejandro, con los ojos brillantes. Resopló y se pasó la mano por el cabello con nerviosismo. - ¿En serio crees que vendría hasta aquí sólo para tener una aventura? No, contesta a esto: ¿me crees capaz de hacerte algo así, Chema? ¿De verdad lo piensas? ¿No confías en mí?
 
                 -No lo sé, Álex. Allí estás con gente más de tu estilo. Quisiste dejarme hace unos meses, ¿recuerdas? Compartes la habitación con un chico que estuvo indagando sobre tu vida privada, una especie de fan tuyo…
 
                 -¡Chema! – gritó Alejandro y las personas que había por el vestíbulo se volvieron hacia él. Salió a la calle rápidamente y continuó hablando en un tono más comedido aunque se dejaba notar la rabia que lo envolvía. – Te aseguro que si te tuviera delante te daba un puñetazo en esa bocaza tuya. Si no te echara tanto de menos te colgaría el teléfono por comportarte como un idiota.
 
                 -Te lo pondré fácil. – le espetó José Manuel. – Soy yo el que va a colgar.
 
                 -¡Ni se te ocurra! – exclamó Alejandro. - ¡Chema! ¿Chema? – pero el otro ya había cortado la comunicación. - ¡Me cago en el maldito José Manuel! – exclamó, llamándolo por su nombre completo, algo que sólo hacía cuando estaba realmente enfadado con él. Miró la pantalla del móvil una vez más y se guardó el teléfono en el bolsillo con resignación.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro subió directamente a la habitación al llegar al hotel. Se le había quitado el apetito. Tampoco tenía ganas de hacer compañía a nadie. Se desnudó y se dio una ducha rápida que le ayudó a relajarse. Se puso un chándal y se tumbó sobre la cama mientras encendía la televisión. Durante un par de horas permaneció allí, aunque realmente no prestaba atención a las tertulias de la pantalla. No dejaba de darle vueltas a la discusión que había mantenido con su novio. 
 
   Tan ensimismado estaba en sus pensamientos que se sobresaltó cuando sonó su teléfono móvil. Se incorporó rápidamente y lo cogió. Se trataba de José Manuel. Aunque descolgó, el abogado no dijo nada.
 
                 -¿Álex? – sonó dubitativa la voz de su novio.
 
                 -Estoy aquí. – contestó finalmente.
 
   Un gran silencio siguió a sus palabras.
 
                 -Lo siento mucho, cariño. – dijo José Manuel, rompiendo aquel tenso silencio. Una vez que empezó a hablar, las palabras salieron atropelladamente de su boca, como si temiera no tener tiempo de decir todo lo que quería. Como si pensara que Alejandro fuera a colgar en cualquier momento. – Lamento lo que te he dicho, Álex. Perdóname. Me ha impresionado mucho lo de Ángela y Sheila y se me ha juntado todo. Ya sabes que lo paso muy mal si no estamos juntos.
 
                 -Lo sé. – asintió Alejandro en voz baja. Se había levantado y se paseaba nerviosamente de un lado a otro de la habitación. 
 
                 -Es muy importante para mí que sepas que confío en ti. De verdad, cariño. No sentía realmente todos los disparates que te he dicho. 
 
                 -Yo también lo siento, Chema. – murmuró. – Ni por un momento pienses que… lo que…
 
   En ese momento dieron unos toques en la puerta y Alejandro se dirigió a abrir. Era Daniel. Éste entró y cerró la puerta mientras el otro volvía junto a la cama y se sentaba. 
 
                 -Chema, te quiero demasiado. Las tonterías que te he dicho… sabes que yo jamás…
 
                 -Por supuesto. – contestó el otro enseguida. 
 
   Daniel se sentó en un sillón al otro lado de la habitación. Observaba a Alejandro, jugueteando con un mechero que había sobre la mesita. Sentía curiosidad por aquella conversación, pero todavía seguía pensando en Beatriz. 
 
                 -¿Podrás perdonarme?
 
                 -¿Me perdonarás tú a mí?
 
                 -Claro que sí, Chema. Ya está todo olvidado, te lo prometo. 
 
                 -Por mi parte también. 
 
   Alejandro suspiró aliviado, dejándose caer sobre la cama. 
 
                 -Te echo mucho de menos. – admitió en voz baja. – La próxima vez vendrás conmigo, no me importa si tengo que traerte a rastras. 
 
                 -De eso nada. – rió José Manuel ahora que se habían calmado los ánimos. – Sé que estás haciendo lo que más te gusta y que en unos días estarás de vuelta. Te esperaré.- le aseguró. Permaneció unos segundos en silencio y continuó hablando. – Quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti. Mucho. Eres uno de los mejores abogados del mundo. – Alejandro soltó una carcajada. Desde luego, la exageración era una de las cualidades que más caracterizaban a José Manuel. Meneó la cabeza sonriente. – Y estoy encantado de ser tu novio, tu amigo y compañero. 
 
                 -Yo también, cariño. Te quiero mucho. 
 
   Permanecieron unos segundos sin decir nada, agradecidos por las últimas palabras que se habían dirigido, saboreándolas en su interior. 
 
                 -¿Cuándo vas a hablar? – preguntó José Manuel retomando la palabra.
 
                 -Mañana por la tarde.
 
                 -Te llamaré después para saber cómo te ha ido. 
 
                 -No, Chema. – dijo Alejandro. Se dio cuenta de que su respuesta había sonado demasiado tajante y se apresuró a explicarse. – Cuando acaben las conferencias será muy tarde en el horario español. No quiero que te quedes esperando hasta tan tarde. 
 
                 -Vale. – concedió José Manuel resignado.
 
                 -Te llamaré antes, ¿de acuerdo? – dijo Alejandro con voz suave. – Cariño, te lo prometo. No es que no quiera hablar contigo, te llamaré.
 
                 -De acuerdo, Álex. – repitió José Manuel. Su voz seguía sonando algo más apagada que antes aunque sus palabras trataban de tranquilizar a su novio. – No te preocupes, lo entiendo.
 
                 -Te has enfadado. – se lamentó Alejandro.
 
                 -Para nada, tonto. – exclamó él, tratando de sonar más alegre. – Hablaremos antes de las conferencias. Esperaré impaciente tu llamada.  
 
                 -Te lo prometo. – le aseguró Alejandro. 
 
   Volvieron a quedarse en silencio por un corto espacio de tiempo. Alejandro comenzaba a preguntarse qué les pasaba aquel año. Quizá fuera como en la facultad. Recordaba que, antes de los exámenes siempre comenzaba a cometer errores tontos en las asignaturas que llevaba mejor preparadas. ¿Les estaría pasando lo mismo a ellos? En todos aquellos años de relación habían tenido sus más y sus menos, por supuesto. Sus discusiones y sus problemas. Pero aquel año que tan próspero se había presentado parecía que iba a convertirse en el peor de todos.
 
                 -Habrá que colgar o vamos a tener que vender un riñón para pagar la factura del teléfono. – comentó José Manuel, tratando de resultar gracioso.
 
   Sin embargo, Alejandro no se rió.
 
                 -No quiero dejarlo así.
 
                 -Álex, está bien. No me he enfadado, te lo prometo. – le aseguró el otro.
 
                 -Pero te he decepcionado. Sé sincero.
 
   Se oyó un resoplido al otro lado de la línea.
 
                 -Un poco, tal vez. Pero lo entiendo. – insistió José Manuel. – Estoy feliz, ¿vale? Me alegro de que hayamos arreglado las cosas. No te preocupes más por esto, hablaremos cuando vuelvas. 
 
                 -Preferiría tenerte delante y poder mirarte a los ojos.
 
                 -No te estoy mintiendo, Álex. Está todo bien, deja de preocuparte. 
 
                 -Bueno. – aceptó el abogado con resignación. No le quedaba otro remedio que creer sus palabras. – Mañana te llamaré cuando termine de comer. 
 
                 -Esperaré impaciente. 
 
   Tardaron varios minutos más en despedirse, como un par de románticos empalagosos. Cuando colgó, Daniel se levantó y se acercó a la cama.
 
                 -¿Estás bien? – le preguntó a Alejandro, sentándose frente a él. - ¿Ha ocurrido algo?
 
                 -Sí, todo bien. Ya sabes, discusiones de pareja. – contestó él, recostándose sobre la cama. – Pero ya está todo arreglado. 
 
   Daniel asintió. Aunque no quería menospreciar los problemas de Alejandro y Chema, él seguía preocupado por Beatriz. Sin embargo, no sabía cómo abordar el tema sin que pareciera que era lo único que le interesaba. 
 
                 -Me alegro.
 
   Alejandro lo observó al cabo de unos segundos. 
 
                 -¿Se puede saber qué te pasa a ti? – preguntó con una pequeña sonrisa. Encontraba divertida aquella situación. Parecían un par de náufragos de los estados de ánimo. Era como si se hubieran juntado el hambre con las ganas de comer.
 
   Daniel se resignó a preguntar aquello que llevaba toda la mañana reconcomiéndole la cabeza. 
 
                 -No he podido evitar ver que antes te ha llamado Beatriz. – Alejandro puso cara de comprensión. Divertido, comenzó a sonreír. Así que era eso. Daniel mantenía una expresión grave y Alejandro trató de ponerse serio, aunque no lo consiguió. - ¿Se encuentra bien?
 
                 -Perfectamente. Está preparando el examen de licenciatura. 
 
   Daniel no pareció quedar satisfecho. Seguía pensando que le ocultaba algo. 
 
                 -¿No te ha vuelto a llamar después? Parecías preocupado.
 
   Alejandro soltó una carcajada de forma espontánea. Daniel lo miró con expresión dolida y él carraspeó tratando de ponerse serio.
 
                 -Lo siento. – se disculpó, todavía con una sonrisa bailándole en los labios. – Te juro que está bien. No era ella la que me ha llamado después, era otra amiga. Ha tenido un problemilla. 
 
                 -¿Tú cuántas amigas tienes? – exclamó Daniel, algo más relajado. – Ni que fueras Giacomo Casanova. 
 
   Alejandro se echó a reír. 
 
                 -Para lo que me sirve…
 
   En esta ocasión fue Daniel el que se rió. 
 
   Esa tarde salieron por Manhattan. Hicieron un poco de turismo y Daniel llevó a Alejandro a ver los lugares más típicos. Fue cuando, en honor a la promesa que le había hecho a su novio, Alejandro hizo montones de fotografías. Cenaron en uno de los restaurantes de moda de la ciudad y decidieron salir a alternar durante unas horas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aunque su exterior era la imagen de la frialdad, interiormente Beatriz temblaba como un flan. El único rasgo que evidenciaba su nerviosismo era el frenético movimiento de su pie derecho, que tamborileaba contra el suelo mientras se fumaba un cigarro ante la puerta de la facultad.
 
   No hablaba con nadie, aunque estaba rodeada de alumnos y compañeros de clase. Todos ellos comentaban el temario y las preguntas del examen. Daban respuestas a unas u otras cuestiones y Beatriz se horrorizaba ante algunas de ellas. Se puso a tararear mentalmente, tratando de ignorar los disparates que decían. Contra más comentaban, más se confundían entre ellos y Beatriz no quería caer en aquel error. Guardaba algunos apuntes en su bandolera, pero ni siquiera quería revisarlos. A aquellas alturas no iba a aprenderse nada que no supiera ya. Sin embargo, sí podía mezclar y confundir datos, como estaban haciendo sus compañeros.
 
   Se acordó de Alejandro y estuvo tentada de llamarlo. Pero su orgullo se lo impidió. Debía enfrentarse a aquello sola. Quería demostrarse que era capaz de hacerlo. 
 
   Resopló con nerviosismo mientras apagaba la colilla contra el asfalto. Realmente no la asustaba el examen en sí sino lo que representaba. Si lo aprobaba sería como cerrar por fin una parte de su vida que llevaba mucho tiempo arrastrando y deseaba dejar atrás. Sería como empezar de nuevo. Ya no tendría en qué escudarse, se le acabarían las excusas. Por fin sería dueña de su vida, nadie más llevaría el timón por ella. 
 
   Lo que la asustaba era que llevaba tanto tiempo cobijada bajo la protección de otros, que no sabía si sería capaz de enfrentarse al mundo por sí sola. Le daba miedo tener que enfrentar las cosas ella misma, cara a cara. Todavía no sabía si estaba preparada, se sentía completamente insegura. Y eso era lo que la ponía tan nerviosa. Tenía tanto miedo de aprobar como de fracasar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Daniel sonrió observando a su compañero de almuerzo. Alejandro apenas había probado bocado. Sujetaba el tenedor con fuerza, en la misma posición desde hacía diez minutos. Permanecía completamente inmóvil con la mirada perdida.  
 
                 -¿Te encuentras bien? ¿Álex? – preguntó. Como no obtuvo respuesta le dio una palmadita en el hombro. 
 
                 -¿Qué? ¿Decías algo? – balbuceó Alejandro volviendo a la realidad.
 
                 -¿Estás bien? – preguntó Daniel y él asintió. Se metió un trozo de carne en la boca y comenzó a masticar rápidamente. – Vale. Oye, Beatriz habrá terminado ya el examen, ¿no? – Alejandro asintió sin prestarle mucha atención. - ¿Por qué no la llamas para ver cómo le ha ido?
 
                 -Lo haré después. – contestó Alejandro. – Tengo que dar una conferencia en un par de horas, necesito estar concentrado. 
 
                 -Yo creo que necesitas rebajar esa tensión. Pareces a punto de explotar. ¿Por qué no la llamas? – insistió Daniel. – Seguro que te hace bien.
 
   Alejandro suspiró con impaciencia y lo observó durante unos segundos. Si fuera una persona agresiva, le hubiera clavado el tenedor en un ojo para que lo dejara en paz. Pero estaba claro que no iba a hacer una cosa así. Además había sido muy amable durante aquellos días, era un buen chico. Sacó su teléfono del bolsillo y lo dejó sobre la mesa junto a la mano de su acompañante.
 
                 -Llámala tú y pregúntale cómo le ha ido. 
 
                 -¿Yo? ¿Estás loco? – exclamó Daniel sobresaltado, alejando el móvil como si pudiera morderle. – Ni en broma. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   “Álex móvil”. Le sorprendió recibir una llamada suya a aquellas horas. No tenía muy claro cómo quedaba el horario en Nueva York con el cambio, pero debía estar a punto de comenzar la jornada de conferencias. Dudaba que él llamara para pedirle consejo. Por muy nervioso que lo pusiera hablar en público.
 
                 -¿Diga? – preguntó, con temor incluso. Tal vez había ocurrido algo grave.
 
                 -¿Beatriz? Hola. 
 
                 -¿Quién eres? ¿Y Alejandro? – preguntó ella, comenzando a preocuparse. 
 
                 -Soy Daniel. – contestó él. Un largo silencio siguió a su presentación. 
 
                 -¿Qué haces con el teléfono de Alejandro? – inquirió ella, tratando de ignorar el vuelco que le había dado el corazón. Al mismo tiempo que se alegraba de oírlo, una oleada de rabia le recorrió todo el cuerpo. Todavía no había rebajado la tensión que había acumulado durante el examen, así que no era el momento más oportuno para hablar con aquel muchacho que tanto le crispaba los nervios.
 
                 -Estoy aquí con él. – explicó Daniel tragando saliva. – Él está aquí delante de mí, terminando de comer. Está un poco nervioso por la charla de esta tarde, así que te llamo de su parte para saber cómo te ha ido el examen.
 
   Alejandro le dio un manotazo, quejándose de que lo metiera a él en la conversación. Daniel le hizo un gesto para que se callara y Alejandro meneó la cabeza con exasperación. Ni la intervención divina lograría juntar a esos dos. Uno demasiado cobarde y la otra demasiado orgullosa. 
 
                 -Ah. – logró articular ella, al cabo de un rato. ¿Qué se suponía que debía decir? Todavía no entendía por qué estaba hablando con Daniel y no con Alejandro. Y le molestaba sobremanera. La hacía sentirse incómoda, como si la hubiera pillado en una situación bochornosa. 
 
                 -Bueno, ¿y cómo ha ido? ¿Cuándo sabrás la nota?
 
                 -Creo que bien. – contestó ella lentamente. – He salido contenta con mi examen, pero no hay nada seguro todavía. 
 
                 -¿Cuándo lo sabrás?
 
   ¿Por qué era tan pesado? ¿A él qué más le daba cómo le hubiera ido? ¿Y si no aprobaba? Beatriz se ruborizó, comenzándose  a sentir avergonzada. Y lo peor era que no comprendía el motivo. ¿Por qué aquel chico la hacía sentirse como una niña tonta? Aquello la enfurecía. 
 
                 -La semana que viene, el viernes lo más tardar. – contestó finalmente, con la voz tirante. 
 
                 -Seguro que sale bien. Estoy convencido. – le aseguró él amablemente. Intentaba que la frialdad de ella no lo desanimara. – Siempre fuiste muy inteligente.
 
                 -Gracias. – musitó ella. Permanecieron un rato en silencio y finalmente ella suspiró. – Bueno, ¿y te has encontrado a Alejandro por allí? ¿Has ido a las conferencias tú también?
 
                 -Sí. Compartimos la habitación del hotel. 
 
                 -Pero… ¡si apenas os conocéis! – exclamó ella alarmada. Aquella noticia la puso muy nerviosa. ¿Habrían hablado de ella? ¿Qué le habría contado Alejandro?
 
                 -Bueno, las personas normales se relacionan interactuando unas con otras. – dijo Daniel. Aquel desprecio con el que Beatriz siempre le trataba acababa irritándole. Fue incapaz de seguir siendo amable con ella. – No es tan difícil, así es como se conoce a la gente. 
 
                 -¡Vete a la mierda! – le espetó ella antes de colgar el teléfono.
 
   Daniel se quedó mirando el aparato algo sorprendido.
 
                 -Soltándole cosas así no vas a conquistarla, eso te lo aseguro. – le dijo Alejandro.
 
                 -No quiero hacerlo. – se apresuró a contestar el otro. – Que haga lo que quiera.
 
                 -¿Sabes que cambias más de opinión que una mujer? – preguntó Alejandro riendo. 
 
                 -¡Tú no sabes cómo me ha contestado! – exclamó Daniel. – Tengo que ser consecuente. Me voy a Londres. He aceptado el puesto y voy a vivir allí. No tiene sentido que siga enredando con esta historia. Además, ya estoy cansado de ella. No voy a volver a pasar por esto. No tengo por qué hacerlo.
 
                 -Por los cobardes. – dijo Alejandro alzando su copa, todavía con una sonrisa. 
 
                 -¿Y por qué no llamas a tu novio? – le espetó Daniel, lanzándole el teléfono. Alejandro lo cogió al vuelo con la otra mano. – A ver si eres capaz de preguntarle eso que tú y yo sabemos. – se puso en pie y colocó su silla. – O mejor, a ver si puedes hablar con él sin discutir. 
 
   La sonrisa se esfumó de los labios de Alejandro mientras su compañero abandonaba el comedor del hotel.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sheila se dirigió a la cocina arrastrando los pies. Se frotó los ojos con una mano mientras tomaba la cafetera. Tenía aspecto triste y cansado. No había dormido apenas. Se sentó en una de las butacas y le dio un sorbo a su café. Echó un vistazo a su alrededor. 
 
   No había fotos de Chema y Alejandro en toda la habitación, pero había algo que daba una sensación de calidez y protección. Era un hogar. Tal vez fuera la pizarra blanca que había junto a la puerta, donde apuntaban la lista de la compra. O los imanes de la nevera, con forma de frutas, que sostenían resguardos y vales de descuento de diferentes tiendas. O los delantales negros que había colgados detrás de la puerta, cada uno con el nombre de su propietario bordado en blanco sobre la pechera. Quizá fueran los possits que Alejandro había dejado junto a las botellas de vino o la forma de tenerlo todo tan limpio y ordenado. 
 
   No tenía nada que ver con la casa de Ángela. Su cocina era una auténtica leonera. El fregadero siempre estaba lleno de platos y vasos sucios. La encimera, daba igual cuántas veces pasaras el trapo, no dejaba de tener migas por encima. Los imanes de la nevera sujetaban diversos dibujos de Sergio y ellas apuntaban la lista de la compra en un folio que iba circulando por toda la casa durante la semana. Por ello siempre acababan perdiéndolo. 
 
   Sheila fue incapaz de reprimir un sollozo. A pesar de todo, le encantaba su casa. Era su hogar y aquella era su familia. O al menos lo había sido. Se tapó el rostro con las manos y permaneció un buen rato llorando. Hasta que José Manuel también se despertó y entró en la cocina. 
 
   Ella se apresuró a enjugarse las lágrimas pero él ya las había visto. 
 
                 -¿Estás bien?
 
   Sheila asintió rápidamente. 
 
                 -Sólo pensaba en lo ordenada que tenéis la casa. 
 
   José Manuel sonrió.
 
                 -Eso es porque no tenemos hijos. 
 
   Se sirvió una taza de café y se sentó frente a ella. Desayunaron sin decir nada y evitando mirarse, hasta que Sheila rompió el silencio. 
 
                 -No sé qué voy a hacer. Podría pedir una excedencia en el trabajo y marcharme a Sanse una temporada.
 
                 -¿Has hablado ya con Ángela? – ella negó con la cabeza. – Creo que es lo primero que debes hacer. Ayer me llamó Álex. Ella estaba preocupada, no sabe dónde estás o si te encuentras bien. 
 
                 -¿Sí? Pues se lo merece. – dijo Sheila dolida. – Aún más debería estar sufriendo.
 
                 -Pero no puedes tomar una decisión como la de irte a San Sebastián sin antes hablar con ella. 
 
                 -¿Y por qué no? – le espetó.
 
                 -Sheila… - suspiró José Manuel. – Al menos deberías decirle que estás bien. – dijo finalmente. 
 
                 -¿Y tú qué harías si Alejandro te pusiera los cuernos? – preguntó ella. - ¿Le perdonarías? ¿Hablarías con él como si tal cosa?
 
                 -No. Como si tal cosa no, Sheila. – contestó José Manuel, mirándola a los ojos. – Pero si me fuera de casa, no digo inmediatamente porque tampoco querría saber nada de él, pero al cabo de unas horas lo llamaría para que supiera que estoy bien. 
 
                 -Ah, claro, te preocuparías por su estado de ánimo.
 
                 -¿Sabes una cosa? Puede que sea un tonto, pero lo haría. No podría evitarlo. Después de tantos años… no sé cómo reaccionaría ante una cosa así. Pero sí sé que no podría largarme sin más. 
 
   Esta vez fue ella la que lanzó un hondo suspiro. Se sujetó la cabeza con ambas manos y se retiró el cabello hacia atrás. 
 
                 -La llamaré, ¿de acuerdo?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras aquella irritante llamada, Beatriz fue a casa de Anabel y Yasir. La habían invitado a cenar y, durante el postre, le dieron la feliz noticia. Estaban comprometidos. Ella se mostró entusiasmada con la idea. Un rato después, Yasir se fue a acostar, dejando a las dos mujeres hablando de los preparativos de la ceremonia. Él tenía que madrugar al día siguiente para presentar un nuevo proyecto.
 
   Anabel le pidió a Beatriz que la acompañara al día siguiente a mirar vestidos de novia y la chica aceptó muy ilusionada. Por fin algo positivo en su vida. No podía estar más contenta. La felicidad, no obstante, le duró hasta que se encontró sola en su apartamento. Entonces se dio cuenta de que ella no tendría jamás algo así. Ella no podría confiar nunca en un hombre hasta el punto de aceptar una proposición de matrimonio. Y ningún hombre la querría lo suficiente para soportar su carácter. 
 
   Lanzó un hondo suspiro al pensar en Daniel. Hubiera estado muy guapo esperándola en el altar, elegantemente ataviado y sonriente. Quizá nervioso, pero feliz… Agitó la cabeza, alejando aquella imagen de su mente. ¡Menuda locura!
 
   Sin embargo, se acostó pensando en él. En él y en su último beso. Dos lágrimas rodaron por sus mejillas. Seguramente fuera un buen chico. O quizá no. ¿Por qué tenía que haber vuelto a su vida cuando ya había dejado de confiar en los hombres? ¿O por qué, simplemente, había vuelto a su vida? Sólo le traía amargos recuerdos a la mente. Jamás podría empezar una historia con él. Aunque se atreviera a confiar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al día siguiente, una vez que José Manuel se hubo ido a trabajar, Sheila cogió el teléfono y llamó a Ángela. Ésta contestó casi inmediatamente. Su voz sonaba nerviosa y alterada. 
 
                 -Soy yo.
 
                 -¡Sheila! ¡Oh, Dios mío! ¿Estás bien? ¿Dónde estás? – preguntó apresuradamente, rompiendo a llorar. - ¿Dónde has dormido? ¿Cómo estás? Gracias a Dios. Lo siento tanto…
 
                 -Estoy en casa de José y Alejandro. – la interrumpió ella, hablando con dureza. – Te llamo para que no te preocupes. José me dijo que lo hiciera. 
 
                 -Te lo agradezco. – sollozó Ángela, hablando más despacio. – No sabía qué pensar, si llamar a la policía o a los hospitales… No sabía nada de ti y estaba preocupada. Temía que te hubiera pasado algo. Te fuiste muy alterada, dejó de darme señal tu móvil y pensé que podrías haber tenido un accidente…
 
                 -Estoy bien. 
 
                 -¿Puedo ir a verte?
 
                 -Creo que no.
 
                 -Vamos, Sheila. Por favor. – le suplicó Ángela entre lágrimas. – Tenemos que hablar.
 
                 -¿Hablar de qué? Está todo muy claro.
 
                 -No, cariño. No lo está. – sollozó ella. Sheila tragó saliva al escuchar su voz. Se le llenaron los ojos de lágrimas. – Déjame que te lo explique, por favor. 
 
                 -Ángela, no quiero oírlo. 
 
                 -Por favor. – suplicó. – Si aún me quieres, si me has querido alguna vez…
 
                 -¿Cómo te atreves a preguntarme eso? – le espetó Sheila dolida. - ¿Acaso crees que me hubiera puesto así si no te amara? Eres tú la que ha demostrado que no…
 
                 -¡No! ¡Sheila, por favor! Vamos, no quiero hablarlo por teléfono.
 
                 -Yo no quiero verte, Ángela. ¿No lo entiendes?
 
   Se produjo un largo silencio. Ninguna de las dos sabía qué decir. 
 
                 -No pude resistirme, Sheila…
 
                 -¡Muy bonito! – exclamó ofendida. - ¿Eso querías decirme? “Jazmín es demasiado buena en la cama y me vuelve loca”. ¿Es eso? 
 
                 -¡No! – chilló Ángela aterrorizada. – No se trata de eso. Ella es más…
 
                 -No quiero escuchar sus cualidades, ¿así es como tú pretendes…?
 
                 -¡Fuerte! ¡Es más fuerte que yo! – gritó Ángela, llorando de impotencia. – Por esto quería que habláramos en persona. No me dejas decirte…
 
                 -¡Yo no quiero oírte! 
 
                 -¿Por qué iba a querer acostarme con ella? – sollozó Ángela. Trataba de explicarse apresuradamente, esperaba que Sheila escuchara algo de lo que le decía. – Entró en el dormitorio cuando me estaba cambiando y…
 
                 -¡Guárdate los detalles morbosos para ti!
 
                 -¡No pude pararla! – gimió Ángela destrozada. - ¡Me sujetó de las muñecas! ¡No podía moverme! Yo no quería hacerlo. ¡Maldita sea, tienes que creerme!
 
                 -¿Y por qué iba a creer una sola palabra?
 
                 -¡Porque te quiero! – exclamó. – ¿Cómo iba a hacerte algo así? – El llanto la obligó a dejar de hablar. Finalmente continuó entre susurros. - Siento ser una bajita y gordita tonta incapaz de defenderse sola. Lo que más me duele es que tú estés sufriendo por mi culpa.
 
   Colgó inmediatamente después de decir aquello. No podía seguir hablando del sofocón que llevaba. Se tiró al suelo de rodillas y dejó caer el teléfono, cubriéndose el rostro con las manos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sheila se quedó mirando el aparato, que seguía pitando, indicando que la comunicación se había cortado. Ángela no estaba gorda. Sí era bajita y no era tan delgada como ella, pero nunca había sido gorda. Aquella era una idea que Jazmín le había metido en la cabeza años atrás. 
 
   Si era sincera consigo misma, tenía que admitir que su ex novia no era muy buena persona. Al menos con respecto a Ángela. Siempre la había menospreciado y ese era uno de los motivos por los que se habían separado. En realidad resultaba mucho más creíble que Jazmín hubiera forzado a Ángela y no que ésta hubiera tratado de acostarse con ella. 
 
   Dejó el teléfono sobre la mesa y rompió a llorar repentinamente. No sabía qué hacer. Quería muchísimo a Ángela, pero no estaba segura de si debía creerla o no. ¿Y si intentaba engañarla para que la perdonara? ¿Sería tan retorcida? ¿Y si no era así? ¿Y si decía la verdad? Le rechinaban los dientes de rabia sólo de pensar en Jazmín abusando de Ángela. Sería capaz de matarla.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Alejandro entró en la habitación del hotel, después de cenar, Daniel lo estaba esperando. No se habían dirigido la palabra en toda la tarde. Ni siquiera habían cenado juntos. 
 
                 -Enhorabuena por tu charla. – dijo Daniel, rompiendo el silencio. – Has estado fantástico.
 
                 -Gracias. 
 
   Alejandro se metió en el cuarto de baño y se dio una ducha. Daniel esperó a que volviera a salir, paseándose inquieto por la habitación. Pero Alejandro se tomó su tiempo, como si quisiera evitarlo. Se afeitó y se duchó más despacio de lo habitual. Finalmente, salió con la toalla enrollada a su cintura. Se acercó al armario con el pelo mojado dejando un reguero de gotas por la moqueta. 
 
   Su gesto era serio, aunque no parecía muy enfadado. Sacó el pijama y comenzó a vestirse. Se puso la toalla sobre los hombros y se dio la vuelta para volver al cuarto de baño. Daniel cogió aire y se decidió por fin. Lo tomó del brazo para detenerlo y le pidió que esperara un momento. 
 
                 -Quería pedirte disculpas por lo que te he dicho esta tarde. 
 
                 -De acuerdo. – aceptó Alejandro asintiendo. Su voz era amable, pero su rostro no se volvió más afable. Aunque no parecía realmente enfadado, seguía serio.
 
                 -Es Beatriz. Me pone de los nervios. – continuó Daniel. – Lo siento. La tomé contigo y no tenías la culpa de nada. 
 
                 -No tienes que disculparte. – dijo Alejandro. – Al fin y al cabo tenías razón en lo que dijiste. 
 
                 -Oh, no. Ni hablar…
 
                 -Mira Daniel, estoy cansado. – le dijo, poniéndole una mano en el hombro. – Sólo quiero irme a dormir enseguida. 
 
                 -Pero yo no…
 
                 -No estoy enfadado contigo, Dani. No te preocupes. – insistió Alejandro, entrando en el baño. – Necesito descansar, eso es todo. 
 
   Cerró la puerta y Daniel oyó el ruido del secador. Estaba claro que esa noche no arreglarían las cosas. Se dio la vuelta y cogió la llave la de la habitación antes de salir. Algunos abogados habían quedad en el pub del final de la calle para tomar algo. Aquella era la última noche que pasaban en Nueva York y querían hacer una especie de fiesta de despedida. Era precisamente lo que Daniel necesitaba. En cuanto entró en el bar y se reunió con los demás se dibujó una sonrisa en su rostro.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz pasó al punto de la mañana a recoger a Anabel. Ésta le pidió que no dijera nada de la boda todavía. Quería contárselo a su hermano antes de que se enterara nadie más. Pero no iba a hacerlo por teléfono. Lo habían invitado a él y a José Manuel a tomar café al día siguiente. Entonces les darían la feliz noticia. 
 
   Las dos mujeres fueron juntas a desayunar y después recorrieron varias tiendas de trajes de novia. Anabel tenía bastante claro el tipo de vestido que buscaba. Lo sabía desde que era pequeña. Quería uno en forma de A, con los hombros y la espalda al descubierto, sin tirantes. Hubiera preferido uno de tipo sirena, ajustado al cuerpo, pero poco a poco empezaba a crecer su barriga. Aunque aún no se notaba mucho, no tenía muy claro que fueran a conseguir la fecha de la boda para dentro de un mes, como querían. Sobre todo, no quería parecer un pastelito de nata. 
 
   A parte de eso, no tenía otras objeciones. No quería nada muy recargado ni especialmente llamativo. Le gustaban los vestidos sencillos. 
 
   Lo primero que las dependientas quisieron saber era la fecha de la boda. La gente no solía ir a ver vestidos más allá de seis meses antes de la boda. La novia podía engordar o adelgazar y el resultado podía ser desastroso. En ese sentido, Anabel las tranquilizó. Iban a casarse lo antes posible. El problema era el embarazo. Una vez que se decidieron por una tienda en concreto, Anabel puso a la mujer que las atendió al corriente de su situación. La dependienta le aconsejó los vestidos de tipo imperio, con telas que fueran más livianas y que tuviera el corte de la parte de la barriga suelto. De esa manera no se le marcaría el embarazo. Por otra parte, también le aconsejó vestidos sencillos, que tuvieran poca ornamentación. En ese punto, Anabel estuvo absolutamente de acuerdo. 
 
                 -¿De cuánto estás, querida? – preguntó la dependienta. 
 
   Era una mujer muy atenta y amable. Razón por la que se habían decantado por aquella tienda, además de que los vestidos que tenían eran preciosos. 
 
                 -Trece semanas. – contestó Anabel, poniéndose una mano en la barriga. Todavía no se notaba de no ser que llevara ropa muy ajustada. – Al mes que viene haré los cuatro meses. 
 
                 -Entonces sí que irás a la boda con barriga. – dijo la mujer. Anabel asintió. – Bien. Te diré lo que haremos. Voy a buscar unos catálogos que se ajusten a lo que vas a necesitar. Elegiremos los que más te gusten y concertaremos una cita para dentro de unas semanas, cuando haya avanzado tu embarazo. Entonces haremos la primera prueba y elegiremos el modelo definitivo. Una semana antes de la boda volveremos a hacer una prueba y entonces haremos los arreglos necesarios.
 
                 -¿Dará tiempo en una semana? – preguntó Beatriz dubitativa. – Tenía entendido que estas cosas se hacen con mucho más tiempo.
 
                 -Normalmente sí. – contestó la mujer. Le dio la mano a la novia y le dedicó una sonrisa. – Pero con las embarazadas es distinto. El cuerpo cambia muy rápidamente y hay que trabajar de otra manera. No debéis preocuparos, todo saldrá perfecto. No eres la primera novia embarazada. – le afirmó a Anabel. – Ni serás la última, te lo aseguro.
 
   Las tres mujeres sonrieron.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Yasir aprovechó la hora del almuerzo para llamar a su hermana Nasirah. Era la más pequeña de sus hermanos y también su favorita. Siempre había sido amable, comprensiva, atenta y educada. Apenas cumplió los 18 años se casó con Ayman, un viejo amigo de la familia. Él tenía la misma edad de Yasir. Habían estudiado juntos y eran buenos amigos. En realidad Nasirah y Ayman se conocían desde que eran niños. Desde muy jóvenes se habían enamorado, por lo que fueron ellos mismos los que decidieron comprometerse. 
 
                 -¡Yasir, hermano! ¿Cómo estás? – exclamó ella enseguida al escuchar su voz. – Te echo de menos, hace mucho que no llamas ni vienes a vernos.
 
                 -Quería pedirte si puedo ir esta tarde a vuestra casa.
 
                 -¡Por supuesto! ¿A la hora de merendar?
 
                 -Sería perfecto. – aceptó Yasir. Entonces carraspeó poniéndose serio. – Anabel vendrá conmigo. Queremos deciros algo.
 
                 -De acuerdo, hermano. – dijo ella, sin mostrar ningún tipo de desagrado. – Sabes que siempre me ha gustado esa chica aunque no sea musulmana. 
 
                 -Me alegra que digas eso, Nasirah. A Ayman tampoco le importará, ¿verdad? No querría causarte problemas.
 
                 -Si vinieras más a menudo a vernos, conocerías mejor a mi marido. – le dijo ella acusadoramente. – Piensa igual que yo. Y si no lo hiciera, tendría que vérselas conmigo.
 
   Yasir soltó una carcajada. Su hermana era complaciente y afectuosa con su marido, como debía ser. Antes de casarse lo había sido con su padre. Pero eso no implicaba que no tuviera un fuerte carácter. Podía ser muy terca y si se enfadaba tenía muy mal genio. Algo que sin duda Ayman ya habría descubierto. 
 
   Yasir sabía que los tiempos iban cambiando poco a poco. Incluso entre la comunidad musulmana. Se suponía que era el hombre el que tenía la última palabra, pero en la mayoría de las familias era la mujer la que mandaba, aunque se fingiera lo contrario. Puede que no fuera así en las zonas más extremistas del globo o en los pueblos más tradicionales, pero sí en el mundo moderno. 
 
   Y era algo que a Yasir le gustaba. Las tradiciones sólo debían conservarse si eran justas o si conducían a algo. No se debía mantener algo por el mero hecho de que fuera una costumbre de antaño. Eso sólo conducía al retroceso. Había que evolucionar. Había que progresar en ese camino que llevaba al hombre a su distinción del resto de seres del reino animal. 
 
   Sabía que mucha gente pensaba diferente, pero por suerte para Nasirah, su marido no era uno de ellos. 
 
                 -Nos veremos esta tarde, entonces.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Alejandro se despertó, encontró a Daniel dormido en el sillón de la terraza. Llevaba la camisa arrugada y por fuera de los pantalones. Había dejado los zapatos junto a la puerta corredera y tenía un aspecto bastante lamentable, como si hubiera pasado toda la noche de juerga. 
 
   Se acercó a él sonriendo y le dio un meneo. Daniel se movió levemente pero siguió durmiendo, así que volvió a darle un toque en el hombro.
 
                 -Eh, Chimo Bayo. Despierta. 
 
   Daniel abrió lentamente los ojos y enseguida se los cubrió con la mano, para protegerlos de la luz del sol.
 
                 -¿Qué hora es? – musitó.
 
                 -Hora de tomarse un café bien cargado. 
 
   Alejandro entró en la habitación para cambiarse y Daniel se puso en pie y lo siguió lentamente. 
 
                 -Uf, no tendrás alguna aspirina, ¿verdad? ¿O un ibuprofeno? – preguntó, llevándose la mano a la cabeza.
 
                 -¿Una noche muy larga? – inquirió Alejandro, buscando en su maleta. 
 
                 -No preguntes. – contestó Daniel, sentándose a un lado de la cama. – No sé ni cómo atiné con la llave en la cerradura.
 
                 -Te abrí la puerta yo para que no despertaras a todo el hotel. – dijo Alejandro riendo. Le lanzó una caja de analgésicos y lo observó de brazos cruzados. – Entraste bamboleándote y te fuiste directo a la terraza. – Daniel lo miraba con cara de sorpresa. No recordaba todo aquello. – Por un momento pensé que querías tirarte por el balcón o algo así, así que corrí detrás de ti. 
 
                 -¿Y qué hice?
 
   Alejandro se encogió de hombros. 
 
                 -Nada. – contestó. Sonreía de nuevo. Aquello parecía divertirlo de lo lindo. – Simplemente dijiste algo de tomar el fresco. La verdad es que apenas entendía nada de lo que decías. Te sentaste en el sillón y ahí te has quedado.
 
                 -¿Me dejaste ahí toda la noche?
 
                 -No has estado tanto rato. Llegaste hace unas horas. – dijo Alejandro, poniendo los brazos en jarras. – Además, ¿qué querías que hiciera? ¿Llevarte en brazos a la cama?
 
   Daniel también acabó sonriendo. Tras un rato ambos comenzaron a vestirse para bajar a desayunar.
 
                 -¿Se puede saber qué hiciste anoche para acabar así? – preguntó Alejandro, ya en el ascensor.
 
                 -No mucho, la verdad. – contestó Daniel, apoyando la cabeza en la pared. Se encontraba fatal. ¿Era obligatorio acudir a la última sesión de conferencias? – Nunca he sido un chico de salir mucho de juerga así que… digamos que no sé beber.
 
   Alejandro soltó una carcajada. Le pasó el brazo por encima cuando se abrieron las puertas y se dirigieron al restaurante del hotel. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando salió por la puerta del instituto, Héctor se quedó petrificado. Eduardo lo esperaba en la acera de enfrente, de brazos cruzados, con un hombro apoyado en una farola. Llevaba unos pantalones de cuero negro bien apretados, una camiseta roja ajustada y una cazadora negra con el cuello levantado.
 
   Héctor suspiró. Hubiera sido capaz de lanzarse sobre él y comérselo a besos… si no estuviera tan enfadado con él. Por un momento estuvo tentado de ignorarle e irse directo a casa. Pero pudo más su curiosidad y cruzó la calle.
 
                 -¿Qué haces aquí? – inquirió deteniéndose frente a él de brazos cruzados.
 
                 -Oye, niño, me estoy esforzando, ¿vale? – dijo Eduardo molesto, aireando la mano mientras hablaba. – Podrías tratar de ser un poquito más amable, nadie va a comprar esa chulería que destilas.
 
                 -A ver, ¿qué quieres? – preguntó Héctor con impaciencia.
 
                 -One chance. 
 
                 -¿Qué? – exclamó, descruzando los brazos lentamente.
 
                 -Es inglés, querido. Creía que os enseñaban algo ahí dentro…
 
                 -Sé lo que significa. – masculló Héctor con enfado. – Pero no entiendo de qué vas.
 
   Eduardo lanzó un gritito de impaciencia separándose de la farola. Alzó los brazos y apretó los puños mientras se mordía la lengua con exasperación.
 
                 -Oye, cariño. No juegues conmigo, ¿vale?
 
                 -Yo no juego a nada, eres tú el que no para de volverme loco. Me gustaría que me dejaras en paz de una…
 
                 -¡Oh, cállate! – chilló Eduardo, paseándose de un lado a otro con nerviosismo. Resultaba algo cómico, tan agitado, sin saber cómo expresarse. Pero Héctor no estaba de humor para bromas. – Trato de decirte algo, ¿sabes? Y no sé cómo hacerlo así que deja de interrumpirme. 
 
                 -Bien. Adelante. – dijo Héctor, tendiéndole la mano para indicarle que le daba la palabra. – Soy todo oídos. 
 
                 -Me… me gustas muchísimo, ¿vale? – exclamó Eduardo con cierto enfado. Parecía que le fastidiara tener que admitirlo y eso hizo sonreír a Héctor. - ¡A mí no me hace gracia! – El muchacho trató de ponerse serio, pero no lo logró. Era imposible no sonreír viendo a Eduardo en aquella situación. O tal vez sonriera porque creía saber lo que trataba de decirle y aquello le gustaba más de lo que hubiera reconocido. – Te hablo muy en serio, ¡diablos! No puedo dormir, no puedo comer, no puedo trabajar… ¡sólo pienso en ti todo el día, cariño! ¡Voy a volverme loco! Esto no me había pasado nunca y no sé qué hacer. ¿Se supone que estoy enamorado de ti? ¿Y qué debo hacer? No quieres hablar conmigo, no quieres verme… 
 
                 -¡Porque tú no quieres verme a mí! – le espetó Héctor, señalándolo a él, incapaz de permanecer callado más tiempo. – Fuiste tú el que dijo que era una locura y que yo no era suficiente para…
 
                 -¡Yo nunca he dicho eso! – se quejó Eduardo, cruzándose de brazos. Ahora parecía un niño pequeño contrariado. - ¿Cómo no vas a ser suficiente para mí, cariño? ¡En todo caso es al revés, tonto! 
 
                 -Pero sí dijiste que era un crío y que…
 
                 -¡Ay, jolines! – protestó Eduardo, dando una patada en el suelo. - ¡Cállate y escúchame! ¡Olvídate de lo que te dije! Te estoy diciendo que me he enamorado de ti, cariño. Y tú eres incapaz de escucharlo, sigues dándole vueltas a…
 
                 -Estás enamorado de mí, muy bien. ¿Y qué? ¿Acaso piensas que eso me va a hacer sentir mejor? ¿O es que quieres que te de la enhorabuena? ¿Tengo que sentirme alagado?
 
   Eduardo resopló con nerviosismo. Comenzaba a desesperarse. ¿Cómo podía ser tan difícil? La gente hacía aquello a diario. 
 
                 -No, jolín… Lo que quiero es… – dejó de hablar y resopló de nuevo. Finalmente inspiró una gran bocanada de aire. Se acercó a Héctor con decisión y lo tomó del rostro. Le plantó un beso en los morros y se separó para mirarlo a los ojos. – ¡Estoy enamorado de ti y quiero salir contigo, maricón!
 
                 -Vaya.
 
   Héctor se quedó inmóvil durante varios minutos, mirando a Eduardo. Era lo que llevaba días deseando oír. Estaba loco por aquel estrambótico peluquero. Pero, ¿quería embarcarse en una relación con alguien tan indeciso? ¿Iba en serio o era otro más de sus cambios de opinión?
 
                 -Te pido que seas mi novio. – insistió Eduardo, cogiéndolo de las manos. 
 
                 -¿Lo dices en serio? – Eduardo asintió rápidamente. - ¿Completamente en serio?
 
   Eduardo asintió de nuevo.
 
                 -Por supuesto. Ya sé lo que quiero, cariño. – dijo con firmeza. – Quiero estar contigo. Con nadie más, sólo contigo. Y la gente que piense lo que quiera. Soy yo el que va a vivir con mi vida. No quiero perderte. Por favor, cielo. Créeme. 
 
   Héctor suspiró. Se soltó de las manos de Eduardo y pudo notar cómo este gesto le atravesaba el alma. El peluquero bajó la cabeza con tristeza. Pero Héctor lo tomó de la barbilla y le obligó a levantar la vista para mirarlo a los ojos mientras se acercaba más a él. Le había soltado las manos para tomarlo de la cintura. 
 
   Eduardo se mostró dubitativo. No sabía si sonreír o no porque no comprendía qué significaba aquello. Héctor le devolvió la mirada y sonrió lentamente. Cerró los ojos y acercó su rostro hasta que sus labios se rozaron. Sintió la agitada respiración de Eduardo sobre su boca y esperó en aquella posición.
 
   ¿Aquello era un sí? Eduardo tragó saliva. Las manos de Héctor lo abrazaban por la cintura y lo acercaban hacia su cuerpo. Sus labios rozaban los suyos, pero no llegaban a tocarse. Sus respiraciones se mezclaban. Poco a poco cerró los ojos y recorrió la pequeña distancia que separaba sus bocas. Lo envolvió con sus brazos mientras lo besaba lentamente. Héctor le acariciaba la espalda con la yema de los dedos. Le devolvió el beso con toda la ternura de que fue capaz. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   La última sesión de las conferencias fue la que más tarde acabó, a pesar de que muchos de los asistentes debían cruzar el océano para volver a casa. Como siempre suele pasar, en la última sesión se retrasó todo. Aquella jornada estaba dedicada a los juicios internacionales de guerra. Proyectaron algunos documentales de conocidos juicios, como los de Nuremberg. Posteriormente fueron analizados por grandes expertos. Tras esto se ofreció un picnic en el descanso, a mitad de mañana. Luego intervinieron un par de invitados, galardonados con el premio Nobel de la Paz. Por último se pasó a los ruegos y preguntas. 
 
   Después, y a pesar de que la sesión ya iba con retraso, se procedió a la entrega de una pequeña figura de recuerdo a todos los presentes. Se les fue llamando uno a uno y se les entregaba en la tarima. 
 
   Algunos, los que tenían la suerte de que su vuelo salía más tarde, fueron a una cafetería a tomar algo antes de dejar el hotel. Los más, recogieron su equipaje y marcharon directamente al aeropuerto. 
 
                 -¿Vuelves a Londres? – preguntó Alejandro, mientras se echaban un cigarro junto a la puerta. 
 
                 -No. Cojo el mismo vuelo que tú. Aún tengo que dejar varias cosas arregladas. Hasta dentro de dos semanas no me voy a Londres. Además tenía que avisar quince días antes de dejar mi trabajo, así que aún me quedan unos días más en España. 
 
   Alejandro asintió.
 
                 -¿Así que lo tienes claro? ¿No vas a replanteártelo? 
 
                 -¿Por qué iba a hacerlo? – inquirió Daniel tirando su colilla. – Nada me retiene en España. 
 
                 -¿Y si lo hiciera? – preguntó Alejandro, mirándolo a la cara. Trataba de encontrar su mirada, pero Daniel lo estaba evitando.
 
                 -Bah, no digas tonterías. – exclamó. Echó a andar y le indicó que se diera prisa. – Vamos o no nos dará tiempo de comer antes de ir al JFK.
 
   Alejandro tiró su colilla y lo siguió en silencio. Ya no sabía qué más podía hacer para intentar juntar a aquellos dos. Se estaba convirtiendo, cada vez más, en una misión imposible. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de comer, Anabel se fue a la cama un rato mientras Yasir se encargaba de recoger la mesa. Lavó los platos y los dejó escurriendo. ¡Si su padre le viera hacer aquello! Yasir sonrió meneando la cabeza. No era un mal hombre, pero en su cabeza no tenía lugar el término ayudar en lo que a tareas domésticas se refería. 
 
   Para ser sincero, Yasir tenía que admitir que no entendía el motivo. A nadie se le caían los anillos por ayudar en casa. Anabel y él no se repartían las tareas a rajatabla, pero si ella estaba haciendo una cosa, él se consideraba lo suficientemente maduro e inteligente como para hacer otra. No se sentía bien consigo mismo quedándose sentado en el sofá mientras ella se deslomaba arreglando la casa o preparando la comida. 
 
   Y aquella no era una costumbre exclusivamente musulmana. Los occidentales también habían sido machistas históricamente. Por suerte, cada vez eran más los hombres que ayudaban a sus mujeres. 
 
   Yasir sabía que Anabel iba a necesitarlo ahora más que nunca y aquello, contrariamente a lo que se pudiera pensar, lo hacía sentirse muy dichoso. No hubiera sido capaz de explicar por qué, pero le gustaba sentirse así. Útil. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ángela estaba acurrucada en una esquina del sofá, tapada con una manta. Rompía a llorar una y otra vez. Se sentía culpable cada vez que pensaba en Sheila. Y avergonzada cuando lo hacía en Jazmín. Ella seguía intimidándole. Siempre lo había hecho. Si alguna vez se lo hubiera contado a Sheila, ésta tal vez la hubiera creído. 
 
   Jazmín era cariñosa, sensual. También era amable… en público. En la intimidad era autoritaria, dominante. Era mucho más fuerte, por no hablar de que le sacaba un par de cabezas. Y lo peor era que sabía manejarla. 
 
   Por eso rompió con ella. Se dio cuenta de que no compartían la misma relación que sus amigos. Ellas no sentían verdadero amor la una por la otra. Ángela se sentía protegida, no querida. Deseada, no amada. 
 
   La separación fue muy dura. Jazmín se enfadó cuando Ángela le dijo que quería dejarla. No se hablaron durante semanas. Pero finalmente decidieron hacer las paces y hacerse amigas. Por Sergio. Aún así Jazmín no volvió a salir con nadie del grupo. Después ella conoció a Sheila. Quizá Jazmín se mostrara un poco más reservada, pero eso fue todo. Volvió a reunirse con ellos para el aniversario de Chema y Álex. Todo parecía ir bien de nuevo. Hasta hacía unos días.
 
   Tal vez debería haberle contado a alguien lo que realmente había pasado entre ellas. A Sheila al menos. Todo lo que sabía la gente era que habían acabado mal, que no se habían hablado durante un tiempo pero que finalmente habían arreglado las cosas como personas adultas. 
 
   Si Sheila hubiera sabido cómo era realmente su relación, tal vez…
 
   Se sobresaltó cuando escuchó el ruido de unas llaves en la puerta. Se tapó con la manta hasta el cuello y esperó, con la vista fija en la entrada. Al cabo de unos segundos oyó abrirse y cerrarse la puerta. Luego unas llaves cayendo sobre el cenicero la repisa. El sonido de unos pasos se acercó por el pasillo. Ángela tragó saliva. Tras unos segundos, Sheila se paró junto a la puerta. 
 
   Ángela no supo qué decir. Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas. Se sonó la nariz con un pañuelo que tenía arrugado en la mano y observó a la vasca. Ella seguía bajo el marco de la puerta, con los brazos en los costados, en silencio. Finalmente fue Ángela la que rompió el silencio.
 
                 -Gracias por llamar esta mañana. Estaba muy preocupada. 
 
                 -Eso me dijo José. Por eso te he llamado. – dijo ella, entrando en la habitación. Se detuvo a varios metros de Ángela. – No quería hacerlo. Aunque sufrieras. Creía que era lo que merecías.
 
                 -¿Y ya no lo crees? – susurró Ángela, sin moverse de donde estaba.
 
   Sheila se encogió de hombros. 
 
                 -No lo sé. – cogió una silla y se sentó, mirando a Ángela a los ojos. – Querías explicarme lo que pasó. Bien, he venido a escucharte.
 
   Ángela tragó saliva. No pudo evitar romper a llorar de nuevo. 
 
                 -No sé por dónde empezar. – se lamentó, temblando asustada.
 
                 -¿Qué tal por el principio? – inquirió Sheila, cruzándose de brazos. – Escucharé todo lo que tengas que decir. Y luego me iré. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Nasirah se tiró entre los brazos de su hermano en cuanto su marido abrió la puerta. Estaba en el último mes de su embarazo y se movía con mayor dificultad, pero eso no le impidió comerse a su hermano a besos y abrazos. Anabel, detrás de Yasir, se echó a reír e intercambió una mirada con Ayman. Él meneó la cabeza sonriendo. 
 
   El marido de Nasirah era un joven alto y apuesto. Tenía el cabello negro y rizado y los ojos oscuros. Sus rasgos eran, sin lugar a dudas, los de un marroquí. Su piel también era oscura. Era el más moreno de los cuatro. Y también el más alto. 
 
                 -¿Por qué no te haces a un lado y los dejas pasar? – le sugirió a su esposa. 
 
   Ella obedeció, protestando levemente, y los precedió a la sala de estar. Ella era la de menor estatura de los presentes. Delgada y menuda, costaba hacerse a la idea de verla con semejante barriga. Sin embargo, era muy guapa. Su larga melena morena quedaba oculta por el hiyab de color crema que llevaba en la cabeza, a juego con un holgado vestido marrón. Tenía los mismos ojos que su hermano. Se podía leer en ellos la misma amabilidad, el mismo amor. Aunque la mirada que siempre exhibía la muchacha era traviesa y divertida. Aquella imagen sólo podía completarla su sonrisa. Anabel estaba convencida de que se le iluminaba el rostro al sonreír igual que a Yasir. 
 
   Nasirah se sentó a un lado del sofá y Ayman se sentó junto a ella, indicándoles a los invitados que tomaran asiento frente a ellos, en el otro sillón. 
 
                 -Te he saludado por educación. – dijo ella cruzándose de brazos. – Estoy muy enfadada contigo por no haber venido a vernos antes. 
 
   Yasir soltó una risotada. Ayman también sonrió, ladeando levemente la cabeza. Miró a su mujer y volvió la vista hacia su cuñado encogiéndose de hombros.
 
                 -Hemos estado muy ocupados últimamente. – se excusó Yasir. Tomó a Anabel de la mano y se intercambiaron una breve mirada. Anabel estaba muerta de miedo. Él también esperaba con aprensión la reacción de su hermana ante la noticia. Respiró hondo antes de continuar. – Anabel está embarazada y vamos a casarnos. – anunció.
 
   Ayman se inclinó hacia delante, asimilando lentamente aquella información. 
 
                 -¡Eso es fantástico! – exclamó Nasirah sonriente. Se puso en pie con dificultad, ante la preocupación de su marido, que la tomó de la mano para ayudarla a incorporarse. Nasirah rodeó la mesa para acercarse a Anabel con los brazos abiertos. Ésta se puso en pie rápidamente, todavía algo indecisa. - ¡Ven aquí, jovencita! ¡Vas a ser parte de mi familia!
 
   Anabel suspiró aliviada y se entregó a aquel cariñoso abrazo. Tan sólo había visto a Nasirah un par de veces, pero era la persona que mejor le caía de toda la familia de Yasir. 
 
                 -Enhorabuena, amigo. – dijo Ayman, estrechándole la mano a él. 
 
                 -¿Os parece bien? ¿A los dos? – preguntó éste.
 
                 -¡Por supuesto! – exclamó Nasirah inmediatamente, separándose de Anabel. Entonces se volvió bruscamente hacia su marido y lo miró fijamente.
 
                 -Claro que sí. – se apresuró a contestar él. – Sinceramente. Me alegro por vosotros. 
 
                 -¿Aunque no sea musulmana? – inquirió Anabel, que no parecía convencida del todo.
 
   Nasirah la tomó de las manos y le dedicó una cariñosa sonrisa. 
 
                 -Nadie es perfecto. – dijo encogiéndose de hombros. Entonces se volvió hacia su hermano y sonrió. – Así que de penalti, ¿eh, hermano?
 
   Anabel se echó a reír. 
 
                 -No, no es así. – negó él rápidamente. No parecía haber captado el tono jocoso de su hermana, que sólo pretendía meterse con él. – Es cierto que el bebé ha acelerado las cosas, pero nos hubiéramos casado tarde o temprano. 
 
                 -Felicidades, amigo.
 
                 -Gracias. 
 
   Nasirah iba a sentarse, cuando se dio cuenta de que no habían sacado los aperitivos que tenían preparados en la cocina. Iba a darse la vuelta para ir a buscarlos, pero Ayman se lo prohibió. La hizo sentarse en el sofá y fue él mismo a buscarlos.
 
                 -¿Queréis tomar algo? ¿Té? ¿Café? ¿Alguna otra cosa? – preguntó antes de abandonar la habitación.
 
                 -Yo un té. – pidió Yasir, alzando una mano.
 
                 -Para mi café descafeinado, si tenéis.
 
   Ayman asintió.
 
                 -¿Y tú, Nasirah?
 
                 -Té también.
 
                 -Muy bien, enseguida vuelvo.
 
                 -Es un alarmista. – protestó ella en cuanto su marido hubo desaparecido por la puerta. – Mi madre tuvo cuatro hijos sin que su marido la ayudara en ninguna de sus tareas. Y la abuela…
 
                 -No seas desagradecida y hazle caso. – le sermoneó Yasir. – Ahora sólo debes descansar o no podrás disfrutar del bebé. Por cierto, ¿sabéis ya qué va a ser?
 
                 -Una niña. – contestó ella sonriendo, encantada con la idea. – La vamos a llamar Rashida. 
 
                 -Es un nombre precioso. – dijo Anabel. 
 
                 -Entonces, ¿de cuánto estás? – le preguntó Nasirah.
 
                 -De trece semanas. – contestó ella, poniéndose una mano sobre la tripa. 
 
   Yasir la tomó de la otra mano y se miraron a los ojos durante unos segundos. Ambos sonrieron felices. 
 
                 -No te preocupes. – le aseguró Nasirah. – El cuarto es el mejor mes. ¿Has tenido náuseas y vómitos? – Anabel asintió. – Tranquila, ahora desaparecerán. La mayoría de las molestias desaparecen ahora. Y como la barriga no es muy grande, todavía podrás moverte con facilidad. 
 
   En ese momento llegó Ayman con una bandeja. Sirvió las bebidas y colocó una fuente con dulces en el centro de la mesa. Permanecieron varios minutos sin decir nada, concentrados en comer. Fue Ayman el que rompió el silencio.
 
                 -¿Y cómo vais a hacerlo? – preguntó. – Lo de la boda, quiero decir.
 
                 -Será una ceremonia civil. Ninguno de los dos vamos a cambiar de religión para la boda.
 
                 -Nos parece una falta de respeto adoptar otra religión sin compartir sus creencias, sólo por celebrar una boda. – añadió Anabel. 
 
   Ayman asintió.
 
                 -¿Os casaréis cuando haya nacido el bebé? – preguntó Nasirah.
 
   Yasir negó con la cabeza, pero fue Anabel la que habló.
 
                 -Queremos hacerlo antes de que nazca. – dijo dejando su taza de café sobre la mesa. – Así que no podemos demorarnos mucho porque no quiero casarme con un barrigón. 
 
                 -No queremos tener al bebé sin estar casados. – intervino Yasir. 
 
   Tanto Nasirah como Ayman asintieron. Eran de la misma opinión. Las cosas debían hacerse con la debida corrección. 
 
                 -Vais a tener que prepararlo todo con mucha prisa. – les advirtió Nasirah, mirándolos con seriedad. 
 
                 -Por eso estamos aquí. – dijo Yasir. Cogió a Anabel de la mano y la observó, haciéndole un gesto para que continuara ella. La muchacha se volvió hacia Nasirah cogiendo aire. 
 
                 -Nos gustaría que fueras uno de nuestros testigos. – le pidió con aprensión.
 
                 -Si te parece bien. – añadió Yasir, mirando a Ayman. – Querríamos que asistierais a la boda. 
 
   Ayman se volvió hacia su esposa y se intercambiaron una breve mirada. Él asintió levemente y Nasirah sonrió a sus invitados.
 
                 -Será un verdadero placer, hermano. – contestó radiante de felicidad. – Anabel, me gustaría mucho participar en la ceremonia en todo lo que necesitéis. 
 
                 -¿De verdad? – La muchacha asintió efusivamente. – Entonces me gustaría que fueras una de mis damas de honor.
 
                 -Siempre que cuides de tu estado. – le advirtió su marido, que ya se la imaginaba corriendo por la ciudad haciendo encargos sin parar. Nasirah resopló exasperada, poniendo los ojos en blanco. – Podéis contar conmigo también para cualquier cosa que necesitéis. 
 
   Yasir asintió agradecido. 
 
                 -¿Habéis pensado ya dónde queréis celebrarla? – preguntó Nasirah, incorporándose levemente. 
 
   La pareja asintió.
 
                 -Nos gustaría hacerlo en el pueblo natal de Anabel. – contestó Yasir. – Hemos quedado mañana por la tarde con su hermano. Es abogado y esperamos que nos ayude con algunas cosas. 
 
                 -¿Se lo has dicho a papá y mamá? 
 
   Yasir negó con la cabeza. 
 
                 -Iremos a su casa el sábado por la mañana. – dijo Anabel con menos aplomo. – A ver qué dicen.
 
   Yasir le soltó la mano y le pasó el brazo por los hombros, atrayéndola hacia sí. Le dio un beso en la mejilla y le frotó el hombro con cariño.
 
                 -La semana que viene quedaremos con los padres de Anabel, que tampoco están muy contentos con nuestra relación. 
 
   Anabel suspiró. 
 
                 -Quizá se alegren. – trató de animarlos Nasirah, ofreciéndoles una cálida sonrisa. – Al casaros dais fe de que vais totalmente en serio. Quizá ninguno de nuestros padres se lo haya tomado bien hasta ahora porque pensaban que no era más que un capricho. 
 
                 -Ya les demostramos que íbamos en serio cuando nos fuimos a vivir juntos. 
 
   Los cuatro se quedaron en silencio. Ni Ayman ni Nasirah sabían qué decir. Ella había dicho aquello solamente por levantarles el ánimo, pero en el fondo no lo creía. Conocía muy bien a sus padres y sabía que detestaban a Anabel. Apenas se hablaban con Yasir por su causa. Consideraban que había deshonrado profundamente a la familia al juntarse con una chica blanca y cristiana. Y cuando se enteraran de que la había dejado embarazada aún lo considerarían una mayor falta. Siempre dirían que se casaban por el bebé y no por amor. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ya habían facturado las maletas. Quedaban unos minutos para que abrieran la puerta de embarque así que Daniel y Alejandro salieron a echar un cigarro antes de subir al avión. Éste aprovechó para llamar a José Manuel. 
 
                 -¿Aún no habéis despegado? – preguntó Chema abatido. 
 
   Alejandro miró su reloj. 
 
                 -Salimos en un rato. Va a ser el vuelo más largo de mi vida. 
 
   Oyó a José Manuel resoplar. 
 
                 -Odio esta horrible espera. No veo el momento de tenerte aquí de nuevo. – dijo, suspirando de nuevo. - ¿A qué hora llegarás?
 
   Alejandro se volvió hacia Daniel.
 
                 -Dani, ¿a qué hora llegamos a España?
 
                 -¿Hora de aquí o de allí? – preguntó éste mirando su reloj.
 
                 -Española.
 
   Sonrió mientras lo observaba hacer cuentas con los dedos.
 
                 -A las doce o por ahí.
 
   Alejandro le dio las gracias y se dirigió de nuevo al teléfono.
 
                 -Llegaremos al mediodía.
 
                 -De acuerdo.
 
                 -¿Podrás ir al aeropuerto? – preguntó Alejandro. Aunque no se lo había propuesto, sonó más como una súplica. Aquel tono conmovió a José Manuel.
 
                 -Por supuesto. – contestó inmediatamente. – Allí estaré.
 
   
 
  

              -¿No trabajas?
 
                 -Sí, pero sólo hasta las once. 
 
                 -Me alegro. Estoy deseando verte.
 
                 -Yo también.
 
   Alejandro se apoyó en la pared y le dio una profunda calada a su cigarro. Miraba al cielo con aire melancólico. Lanzó un hondo suspiro, expulsando todo el humo.
 
                 -¿Recibiste el email que te mandé anoche?
 
   José Manuel asintió.
 
                 -Ya he comprado todo lo de la cena. Sólo falta que vengas tú a prepararla. – añadió con morriña. 
 
                 -Se me va a hacer eterno el viaje de vuelta. ¡Tengo unas ganas de estar contigo!
 
                 -Ah, por cierto. – exclamó José Manuel de pronto. – Antes de que se me olvide. Ha llamado tu hermana. Mañana tenemos que ir a su casa a tomar café.
 
                 -¿Mañana? – protestó Alejandro contrariado. – Llegaré muy cansado. Y sólo quiero estar contigo. 
 
                 -Ya lo sé. Se lo he dicho, pero ha insistido. Dice que tiene que decirnos algo muy importante.
 
                 -¿No puede esperar a la cena del sábado?
 
                 -Por lo visto no. Era muy urgente y quería hablar con nosotros cuanto antes.
 
                 -¿Ha pasado algo? ¿El bebé está bien?
 
                 -Sí, que yo sepa. No me ha querido decir de qué se trata. Sólo sé que es muy importante y que mañana tenemos que ir a verlos.
 
                 -De acuerdo. – suspiró Alejandro con resignación. Al cabo de unos segundos volvió a hablar, cambiando completamente de tema. - ¿Cómo están Sheila y Ángela?
 
                 -No lo sé. Sheila ha ido a hablar con Ángela, pero aún no ha vuelto. 
 
                 -Espero que se arreglen las cosas. – comentó Alejandro. Tiró la colilla y asintió a Daniel, que le hacía gestos para entrar de nuevo en el aeropuerto. – Cariño, vamos a embarcar ya.
 
                 -Está bien. Te veré mañana. – Alejandro suspiró. – Tranquilo, ya falta muy poco.
 
                 -Es que te echo muchísimo de menos, amor mío.
 
                 -Yo también, Álex. Te iré a recoger con el coche, ¿de acuerdo? – aquello animó un poco al abogado, que sonrió y le preguntó si lo decía en serio. – ¿A que te gusta la idea? Cogeré el coche… sólo por ti. 
 
                 -Eres el mejor, Chema. Te quiero.
 
                 -Más te quiero yo, cariño.
 
                 -¡Por favor, no cuelgues hasta que el avión aterrice! – le suplicó Alejandro, como si fuera un niño pequeño.
 
   Daniel se echó a reír, caminando a su lado por el JFK. 
 
                 -¿Te imaginas qué factura de móvil nos iba a llegar? – exclamó José Manuel riendo. – No te preocupes, nos veremos en unas pocas horas. 
 
                 -No veo el momento.
 
                 -Yo tampoco.
 
                 -Quiero abrazarte.
 
                 -Y besarte.
 
                 -Of course. No me voy a separar de ti nunca más. 
 
   Ya habían llegado al control de seguridad y un policía del aeropuerto le hizo gestos para que dejara el teléfono en una bandeja. 
 
                 -Tengo que colgar, cariño.
 
                 -De acuerdo. Te quiero.
 
                 -Te quiero. Hasta mañana.
 
   Alejandro colgó el teléfono con todo el dolor de su corazón y lo dejó sobre una bandeja. Se quitó el cinturón y las zapatillas y las dejó junto con el resto de cosas que tenía en los bolsillos. 
 
                 -Eres más empalagoso de lo que imaginaba. – comentó Daniel, siguiéndolo.
 
   Alejandro se echó a reír. Entonces tuvo una idea.
 
                 -El sábado hacemos una cena en mi casa. – le dijo. – Solemos reunirnos todos los amigos una vez al mes o así. Me ha dicho Chema que te invitara si querías venir.
 
                 -¿Una cena? ¿Con tus amigos? – preguntó Daniel dubitativo.
 
                 -No muerden. – le aseguró Alejandro con una sonrisa.
 
                 -Pero estará Beatriz, ¿no? – el otro asintió mientras se calzaban, al otro lado del control. – Creo que no sería muy buena idea.
 
                 -Ha sido idea suya. – insistió Alejandro. – Ha dicho Chema que a ella le gustaría que fueras.
 
   Daniel alzó la cabeza rápidamente y escudriñó el rostro de Alejandro. 
 
                 -¿En serio? ¿Eso ha dicho? – Alejandro asintió. – No me estarás tomando el pelo, ¿verdad? ¿Beatriz quiere que vaya a la cena?
 
                 -Ha dicho que quería verte y que la cena del sábado por la noche sería una buena ocasión para ello. – dijo Alejandro sonriendo.
 
   Daniel no contestó. Pasó un buen rato hasta que volvió a hablar. Se habían sentado en unos asientos frente a la puerta de embarque, esperando que la abrieran.
 
                 -Lo pensaré y te diré algo, ¿vale? – dijo finalmente. Alejandro asintió con una sonrisa.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Durante el vuelo pudieron sentarse juntos. Resultó que el asiento que iba libre junto a Alejandro en el viaje de ida era el de Daniel, que finalmente había viajado en otro vuelo desde Londres. Alejandro se sentó en el lado de la ventanilla y sacó un antifaz para dormir. Le pidió a su compañero que lo despertara cuando repartieran la cena y al cabo de unos minutos se quedó dormido. Era verdad que estaba cansado. 
 
   Daniel seguía sufriendo los efectos de su horrible resaca y también estaba reventado tras aquella semana. Había volado a Londres para realizar aquella entrevista de trabajo. Aprovechó la visita a la ciudad británica para ver a sus viejos amigos, por lo que prolongó su estancia un par de días. Después cogió un avión para ir a Nueva York, donde le esperaban pesadas conferencias y un brusco cambio horario. 
 
   A pesar de todo fue incapaz de pegar ojo durante las primeras horas del vuelo. ¿Beatriz quería verlo? ¿Le había pedido al novio de Alejandro que lo invitaran a la cena del sábado? No podía creerlo. ¿Qué debía hacer él ahora? ¿Debía acudir, a pesar de que ella le había colgado el teléfono el otro día? ¿Cómo no iba a hacerlo? Se moría de ganas de verla. Tal vez la llamara cuando el avión aterrizara. O sería mejor no hacerlo, no fuera ella a cambiar de opinión. 
 
   Al cabo de un rato se levantó y se dirigió al lavabo. Se remojó la cara y permaneció unos segundos mirándose en el espejo. Volvía a sentirse como un adolescente. Como aquella maldita noche en la fiesta. 
 
   Lanzó un suspiro, apartando la mirada del espejo. A veces llegaba a darse asco a sí mismo. Con lo que había cambiado en todos esos años… y de repente volvía a ser el empollón cuatro-ojos asustadizo, tímido e inseguro de su infancia. No necesitaba recordar aquellos patéticos años. Ahora era un abogado de relativo éxito, capaz de triunfar con las mujeres. Divertido, simpático y con muchas otras cualidades de las que antes carecía. 
 
   Se obligó a mirarse de nuevo y se repitió varias veces a sí mismo lo mucho que había cambiado, centrándose en sus virtudes. Después tomó aire y abrió la puerta, dispuesto a volver a su asiento. Tenía que dejar el pasado donde estaba. En el pasado. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel había aparcado el BMW y daba vueltas por la terminal, esperando que los minutos pasaran más deprisa. Había conducido a mayor velocidad de la que jamás sería capaz de admitir, sólo por llegar antes al aeropuerto. En cualquier caso, se había cuidado mucho de no hacerle un solo rasguño al BMW. 
 
   Le dio un vuelco el corazón cuando anunciaron que el vuelo procedente de Nueva York estaba aterrizando en la pista. Se dirigió rápidamente a la puerta de llegada por la que iban a salir los pasajeros. Aquella espera se le hizo aún más lenta que las últimas veinticuatro horas. 
 
   Al cabo de unos minutos comenzaron a aparecer pasajeros. Algunos de ellos se detenían junto a los familiares que habían ido a recogerlos y se fundían en abrazos y besos de bienvenida. Otros se dirigían rápidamente a la salida para no quedarse sin taxi. 
 
   José Manuel casi chilló de la emoción al ver a Alejandro salir por la puerta de llegadas, arrastrando la maleta. Tras él iba Daniel, cargado con una maleta mucho más grande. José Manuel dio un paso y se quedó inmóvil, renqueando. Entonces lo vio el abogado. Una sonrisa le iluminó el rostro y se dirigió hacia él a grandes zancadas. 
 
                 -¡Chema! – En cuanto llegó ante él, éste lo envolvió en un fuerte abrazo. – Te he echado mucho de menos. 
 
                 -Y yo a ti. – susurró José Manuel. – Te quiero.
 
   Permanecieron abrazados varios minutos, como si llevaran una vida entera sin verse. José Manuel sintió que le comenzaban a picar los ojos y se aferró a su novio con mucha más fuerza. 
 
                 -Te quiero. – le susurró Alejandro al oído, estrechándolo entre sus brazos. Tenía los ojos fuertemente cerrados. 
 
   Había dejado caer la maleta a un lado cuando se había tirado a los brazos de José Manuel. Cuando al fin se separaron, se quedaron mirando largo rato. Alejandro parecía tratar de escudriñar su rostro.
 
                 -¿Todo bien?
 
   José Manuel no respondió. ¿Cómo podía hacerle entender que era lo que más quería en el mundo, que su discusión de hacía unos días no había sido más que un tonto arrebato, que no había nada más importante que él? 
 
   Sólo había una manera. Lo cogió de la nuca y lo arrastró hacia sí hasta tenerlo junto a él. En el mismo movimiento, cerró los ojos y acercó sus labios a los suyos. Lo atrapó en un salvaje beso. Allí, en medio del aeropuerto, ante toda aquella gente.
 
   Alejandro nunca se vio tan cogido por sorpresa como aquella vez. Incluso le flaquearon las piernas. Chema percibió su vacilación y le pasó la mano por la cintura para apretarlo contra su cuerpo. 
 
   En cuanto se repuso de la sorpresa inicial, Alejandro sonrió de felicidad. Cerró los ojos con fuerza mientras le devolvía aquel maravilloso beso espontáneo. Conociéndolo, aquello era mucho más que una declaración de amor. Y en aquel momento se sintió el hombre más feliz de la tierra. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Insisto. – le apremió Alejandro. Sonreía de oreja a oreja mientras le tendía las llaves del coche a su compañero.
 
                 -Estás deseando sentarte al volante. – se excusó José Manuel, tratando de rechazar las llaves. – Condúcelo tú. No seas tonto, lo disfrutarás.
 
   Alejandro se acercó a él y le rodeó la cintura con un brazo mientras intentaba cogerle la otra mano para obligarlo a coger las llaves. Cuando logró colocar las llaves en la palma de su mano y cerrarla, se quedaron mirando a los ojos. Estaban tan cerca uno de otro que podían sentir su aliento en la piel. 
 
   Alejandro le dedicó una gran sonrisa, soltándole la mano. Le acarició suavemente el cabello, comiéndoselo con la mirada. 
 
                 -Como más voy a disfrutar es sentándome a tu derecha, desde donde no podré dejar de mirarte mientras conduces. 
 
   José Manuel se mordió el labio inferior, entre adulado y ruborizado. En aquel momento pasó un coche por su lado, a poca velocidad, tocando el claxon. Ambos se volvieron hacia él. El conductor bajó la ventanilla y vieron que se trataba de Daniel. Extendió una mano y Alejandro se soltó de Chema para estrechársela. 
 
                 -Cuidaros mucho, chicos.
 
                 -Tú también. 
 
   Daniel se puso las gafas de sol, subió la ventanilla y pegó un fuerte acelerón, dirigiéndose a la salida del aparcamiento. Alejandro se volvió hacia José Manuel y ambos se miraron brevemente.
 
                 -Está bien. – cedió este último, dándose por vencido. Alejandro sonrió satisfecho y le dio un beso en la frente. – No sé por qué me molesto.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En cuanto cerró la puerta, Alejandro dejó caer la maleta a un lado y se dirigió ferozmente hacia José Manuel. Éste se echó a reír antes de rodearlo con sus brazos y devolverle el beso. Se separó levemente de su novio para sacarse la camiseta por la cabeza. Alejandro se quitó la chaqueta, sin dejar de besarlo.
 
   José Manuel lo tomó de la corbata y tiró de él hacia el dormitorio. Se rió al ver la hambrienta mirada del abogado. 
 
                 -Quizá debería mandarte fuera más a menudo. – bromeó.
 
   Alejandro se quitó la corbata y lo empujó sobre la cama antes de echarse sobre él. 
 
                 -Ni hablar. – gruñó Alejandro, mordisqueándole los labios. 
 
   José Manuel comenzó a desabrocharle la camisa, resoplando mientras los dedos de Alejandro le acariciaban suavemente la piel. Justo cuando comenzaba a desabrocharle el pantalón, oyeron el ruido de la puerta.
 
                 -¿Hola? ¿Hay alguien? – se oyó una voz desde la entrada. 
 
   Alejandro se dejó caer sobre Chema. Cuando lo oyó suspirar con frustración, José Manuel sonrió. Le acarició el pelo suavemente, encantado de tenerlo en casa por fin. 
 
                 -¿Hola? ¿José Manuel? ¿Habéis vuelto?
 
                 -Es Sheila. – dijo éste, empujando a Alejandro hacia un lado para incorporarse. 
 
   El abogado permaneció unos segundos más sin moverse, pero finalmente imitó a su compañero. A veces le gustaría poder ser lo suficientemente egoísta para olvidarse de los demás y pensar únicamente en sí mismo.
 
   José Manuel le dio una palmadita en la pierna.
 
                 -Vamos. Luego terminaremos esto.
 
                 -Más te vale. – gruñó Alejandro, señalándolo con el dedo mientras se ponía en pie.
 
   Siguió a su compañero hasta la sala de estar mientras se abrochaba los pantalones. José Manuel recogió la camiseta del suelo y comenzó a ponérsela. Sheila se detuvo frente a ellos y los observó durante unos instantes.
 
                 -Oh, vaya. – exclamó, llevándose una mano a la boca.
 
                 -Oh, vaya. Sí. – repitió Alejandro, rascándose la cabeza. Aunque se mantenía serio, su mirada era divertida.
 
                 -Lo siento, chicos. No quería molestar. – ella parecía avergonzada. – Si lo hubiera sabido… ¿Queréis que me vaya a dar una vuelta?
 
                 -¿Qué dices? ¡No! – exclamó José Manuel inmediatamente.
 
   A Alejandro le hubiera encantado decirle lo contrario, incluso echarla a patadas para volver a llevar a rastras a su novio al dormitorio. Pero no estaba dentro de él ser así. En lugar de eso le preguntó:
 
                 -¿Has hablado con Ángela? – La chica asintió. – ¿Y…?
 
                 -¿Qué te ha dicho?
 
   Sheila lanzó un gran suspiro mientras se sentaba en el sofá. Los chicos se sentaron cada uno a un lado suyo y la observaron en silencio, expectantes. Ella bajó la cabeza y clavó la vista en sus zapatillas. Alejandro le dio un golpecito en el hombro, instándola a que hablara. 
 
                 -Bueno. Hemos hablado durante horas y me ha contado su versión de lo que ocurrió. 
 
                 -¿Y la crees? – preguntó José Manuel, en apenas un susurro. Tanto él como Alejandro contuvieron la respiración hasta que la chica contestó.
 
                 -La cuestión no es si la creo o no. – dijo finalmente. Comenzó a juguetear con las mangas de la chaqueta. El cabello le cayó a ambos lados, ocultando su rostro de los dos chicos. – No sé si puedo confiar en ella, si las cosas pueden volver a ser como antes… La miro y en mi cabeza las veo a ella y a Jazmín juntas sobre la cama y…
 
   José Manuel le puso la mano en la espalda para reconfortarla, pero aquel gesto fue el detonador para que rompiera a llorar. Alejandro y él se intercambiaron una rápida mirada.
 
                 -Nadie dijo que sería fácil. – terció el abogado. – Las rosas también tienen espinas. Es normal que te sientas así, no ha pasado ni una semana. Sólo el tiempo dirá…
 
                 -Ángela me ha pedido que vuelva a casa con ella.
 
                 -¿Y tú qué le has dicho? – preguntó José Manuel.
 
                 -Le había dicho que la perdonaba, aunque no lo olvidaría tan fácilmente. – sollozó ella, tapándose el rostro con las manos. – Entonces ella me ha suplicado que volviera a casa, que le diera una oportunidad para hacerme olvidar esto. 
 
                 -¿Y…?
 
   Sheila se incorporó levemente y se dejó caer sobre el respaldo del sofá, clavando la mirada en el techo. José Manuel sintió que se le partía el corazón al ver esos dos ojos rojos y las lágrimas rodando por sus mejillas. 
 
                 -Le he dicho que si le daba una oportunidad iría esta noche a casa a dormir. 
 
                 -¿Y qué vas a hacer? – preguntó Alejandro, tomándola de la mano.
 
                 -No lo sé. – exclamó la muchacha, alzando la otra mano. Se dio un golpe en la frente y suspiró. – De veras que quiero a Ángela. La quiero como no he querido a nadie. Y por Dios que adoro a Sergio. Son mi familia. Pero no quiero volver y que todo esté bien. Y de repente, un día, Ángela y yo discutamos por cualquier cosa y… No quiero recordar esto cada día de mi vida y cometer el error de echárselo en cara para herirla. 
 
                 -Te entiendo. – comenzó a decir Alejandro lentamente. – Si le das una oportunidad, creo que arreglaréis las cosas. Si superáis esto, vuestra relación se hará más fuerte. Estoy seguro. Sin embargo… No puedo decirte nada sobre eso. La gente cuando discute dice cosas que no siente. Cuando uno está enfadado dice cosas de las que luego se arrepiente, las palabras vuelan más veloces que los pensamientos y nadie puede detenerlas. ¿Tienes miedo de usar esto contra Ángela algún día? Nadie puede asegurarte que, aunque lo superéis de la mejor forma y lo olvidéis completamente, no lo uses algún día. 
 
                 -Eres un consuelo. – murmuró Sheila, haciendo una mueca.
 
   Alejandro esbozó una leve sonrisa y le acarició el cabello.
 
                 -Bueno, ¿y tú qué quieres hacer?
 
   Sheila miró a José Manuel, con la pena pintada en el rostro
 
                 -Como tú dijiste, no podría largarme sin más.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Salieron de casa después de comer, casi con la comida en la boca. A pesar de todo, Alejandro estaba cansado del viaje. Sabía que si se hubiera tumbado en el sofá para la sobremesa ya no se hubiera levantado hasta el día siguiente. Quería quitarse lo de su hermana de encima cuanto antes. Pero sobre todo, quería llevarse a Chema a la cama antes de que las fuerzas lo abandonaran definitivamente. Al menos sabían que Sheila ya no estaría en casa a su regreso. La habían dejado haciendo la maleta.
 
   Alejandro le preguntó a Chema si quería ir subiendo al apartamento de su hermana mientras él aparcaba el coche, pero él se negó. No iba a separarse de él ni por un instante. Alejandro se rió y le dio un cálido beso en la mejilla. Se habían detenido en doble fila frente al portal de Anabel. 
 
   Chema lo deslumbró con una gran sonrisa y Alejandro se apoyó en el volante para volverse completamente hacia él. Se inclinó hacia él y lo tomó de la nuca para acercarlo. Enredó los dedos entre su pelo mientras lo besaba lleno de ternura. José Manuel le rodeó el cuello con los brazos, reclinándose sobre él. 
 
   Alejandro no dejaba de sorprenderse por aquel nuevo comportamiento de su novio. Y le encantaba. Le gustaba más de lo que nunca hubiera sospechado. Había esperado toda la vida poder besarlo en público y jamás había imaginado que algo tan sencillo pudiera hacerlo tan feliz. 
 
   Poco a poco se separaron. José Manuel sonrió al ver el brillo en los ojos de su pareja. 
 
                 -¿Qué? – preguntó, sin dejar de sonreír.
 
                 -Nada. 
 
   Chema se dio la vuelta y volvió a sentarse correctamente. Alejandro sin embargo no se movió. Permaneció inmóvil, mirándolo con una gran sonrisa. Chema lo volvió a mirar.
 
                 -¿Qué?
 
                 -Nada.
 
   Alejandro se rió y Chema se cruzó de brazos. Hizo un puchero, fingiendo estar enfadado y Alejandro volvió a reírse. Su rostro estaba tan radiante de felicidad que José Manuel acabó sonriendo.
 
                 -¿Se puede saber qué pasa? ¿Por qué me miras así?
 
   Sentía que el pecho iba a salírsele del pecho. Tanta alegría en el corazón no podía ser buena. Siempre había sido feliz con Chema, por supuesto. Pero por primera vez se sentía completa y absolutamente seguro. Incluso hubiera sido capaz de sacar el anillo y entregárselo si lo hubiera llevado encima.
 
                 -Sólo te miro.
 
                 -Sí, ya lo veo. – contestó José Manuel riendo. - ¿Y a qué debo el placer?
 
                 -A que te quiero. – susurró Alejandro, acariciándole el rostro con la mirada. Estiró la mano y la pasó suavemente por su mejilla. José Manuel se estremeció. Cerró los ojos y puso su mano sobre la de él. – Te quiero, cocinitas. 
 
   Alejandro se estremeció cuando la mandíbula de Chema vibró con su risa. 
 
                 -Definitivamente… debes viajar más a menudo. 
 
   Alejandro se inclinó sobre él y volvió a besarlo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Yasir abrió la puerta con una gran sonrisa. Les estrechó la mano a los hombres antes de hacerse a un lado para dejarlos pasar. Anabel, sin embargo, se tiró sobre su hermano antes de que pudieran entrar. Yasir cerró la puerta y siguió a José Manuel hasta la salita. Le indicó con un gesto que tomara asiento mientras iba a por la bandeja que habían preparado con pastas y té. 
 
   Los dos hermanos entraron unos minutos después, cogidos de la mano. 
 
                 -¿Cómo va el embarazo? – preguntó Alejandro, tomando asiento junto a José Manuel. 
 
   Anabel se sentó frente a él y se llevó una mano al abdomen. Una gran sonrisa se extendió sobre su rostro, justo cuando Yasir entraba con los aperitivos. La muchacha hizo ademán de levantarse, pero Yasir le puso una mano en el hombro para impedírselo.
 
                 -¿Qué quieres? Yo te lo traigo.
 
   Anabel resopló. Lo señaló mirando a su hermano.
 
                 -Me trata como si fuera inválida. – se quejó. Alejandro se rió. Anabel miró a su prometido. – Trae la foto, por favor.
 
   Yasir asintió y salió de la habitación. Chema había dejado una mano sobre su pierna y Alejandro estiró el brazo para cogerla. Entrelazaron los dedos y el gesto no pasó desapercibido para Anabel, que sonrió encantada. Alejandro aferró la mano de Chema mientras miraba a su hermana.
 
                 -¿Qué dijo el médico?
 
                 -Va todo bien. Perfectamente. – contestó ella, justo cuando volvía Yasir. Le dio una fotografía y ella se la tendió a su hermano. – Es la primera ecografía de tu sobrino.
 
   Alejandro la cogió emocionado y la observó sonriendo. Chema se acercó a él y también la observó mientras su novio la ponía entre los dos.
 
                 -Es una maravilla. – susurró, radiante de felicidad. 
 
                 -El milagro de la vida. – exclamó Anabel antes de darle un breve beso a Yasir, que se había sentado a su lado. 
 
   Al cabo de unos minutos, Alejandro dejó la fotografía sobre la mesa y los miró. 
 
                 -Bueno, ¿ha ocurrido algo? ¿A qué venía tanta urgencia por vernos?
 
   Anabel y Yasir se cogieron la mano y se miraron brevemente antes de mirarlos a ellos.
 
                 -Todo va bien. – le aseguró ella. 
 
                 -Pero queríamos hablar con vosotros antes de dar la noticia mañana al resto. 
 
                 -¡Oh! – exclamó José Manuel, adivinando de qué se trataba.
 
   Anabel sonrió. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Alejandro, mirándolos a unos y otros.
 
   Fue Yasir el que habló.
 
                 -Tu hermana me ha concedido el gran honor de acceder a casarse conmigo.
 
   Alejandro abrió la boca por la sorpresa. 
 
                 -Queríamos pediros que participarais. Chema, nos gustaría que fueras uno de los testigos. – dijo Anabel esperanzada. Luego miró a su hermano, que seguía inmóvil, completamente atónito. – Álex, ¿quieres ser mi padrino y ser quien me entregue en matrimonio?
 
                 -Pero… ¿vosotros vais…? ¡Caray! – exclamó Alejandro, todavía sin salir de su asombro. Se puso en pie, con los brazos en jarras, ante la expectante mirada de Anabel. Incluso José Manuel comenzó a desesperarse mientras aguardaban su reacción. Tras unos segundos abrió los brazos y sonrió lentamente. - ¡Enhorabuena a los dos!
 
   Anabel soltó un grito cuando se puso en pie de un salto para abrazar a su hermano. 
 
   Una vez que todos estuvieron calmados y tras felicitar a los novios varias veces más, volvieron a sentarse alrededor de la mesita del salón. Yasir sirvió el té y les tendió a los invitados la bandeja con los aperitivos. 
 
                 -¿Qué decís? – preguntó Anabel al cabo de unos minutos. 
 
   Con todo el alboroto, ninguno de los dos había dado una respuesta. Alejandro se echó a reír.
 
                 -Por supuesto. – dijo inmediatamente. - ¿Pero cómo lo vais a hacer? ¿Te llevaré al altar o…?
 
                 -Vamos a celebrar una boda civil. – contestó Yasir, volviendo a estrechar la mano de su prometida. – No queríamos que ninguno de los dos tuviera que renunciar a su religión, así que optamos por la opción más neutral.
 
   El abogado asintió.
 
                 -Es una magnífica idea.
 
                 -Sí, la verdad es que no entiendo cómo no se nos ocurrió antes. – intervino Anabel. – Creo que a veces las personas hacemos una montaña de un grano de arena.
 
   A Alejandro no le pasó desapercibida la elocuente mirada que le lanzó. Sí a José Manuel, que en ese momento observaba la bandeja, tratando de decidirse entre una napolitana de chocolate o un trozo de bizcocho de arándanos. Alzó la vista y miró a los novios.
 
                 -¿Y quién va a ser el otro testigo?
 
                 -Se lo hemos pedido a mi hermana. – contestó Yasir. – Les dimos la noticia ayer. 
 
                 -¿Habéis hablado con papá y mamá? Bueno, con los padres de ambos.
 
   El rostro de los novios se tornó serio rápidamente ante la pregunta de Alejandro. 
 
                 -Mañana por la mañana iremos a ver a los padres de Yasir. – dijo Anabel, cogiendo un mantecado de la bandeja. Le dio un bocado y no continuó hablando hasta que hubo tragado. – Nasirah y su marido nos acompañarán para ayudarnos a capear el temporal. 
 
                 -Queríamos pediros otro favor. – intervino Yasir, mirando a Alejandro sobre todo. – A la semana que viene se lo diremos a vuestros padres. Habíamos pensado hacerlo durante una comida.
 
                 -Podemos hacerla en nuestra casa. – se ofreció Alejandro intuitivamente. 
 
   Anabel y Yasir parecieron algo aliviados. No les parecía correcto meterles en aquella incómoda situación. Pero el que hubiera más gente presente durante la comida quizá suavizara un poco las cosas. 
 
                 -Te lo agradecemos de veras. – dijo Anabel, alargando el brazo. 
 
   Alejandro le estrechó la mano con cariño. Su mirada decía que haría lo que hiciera falta por ella.
 
                 -¿Ya tenéis fecha? – preguntó José Manuel, cambiando de tema.
 
                 -Un mes. – dijo Yasir. 
 
   Los dos chicos parecieron sorprendidos.
 
                 -Si tardamos más, me pondré como una ballena. – se explicó Anabel. 
 
                 -Y queremos casarnos antes de que nazca el bebé.
 
   Alejandro asintió comprendiendo.
 
                 -¿Habéis ido al Juzgado ya? No sé si estarán los papeles a tiempo. 
 
                 -De eso queríamos hablar contigo. – dijo Anabel, mirando a su hermano. – Habíamos pensado casarnos en el pueblo de mamá. 
 
                 -¿En serio? – inquirió sorprendido. – Podría ser una boda muy bonita. 
 
                 -¿Tú crees que habrá algún problema? ¿Es posible hacerlo?
 
                 -Bueno, es un pueblo. No creo que tengan la agenda muy apretada en el ayuntamiento. – se quedó pensativo unos segundos y finalmente alzó la mano. – Mira, haremos lo siguiente. Mañana por la mañana llamo al ayuntamiento. Creo que habían elegido alcalde a don Cipriano. Le preguntaré a ver si nos puede hacer un hueco cuanto antes para ir a verle. Mañana en la cena os digo lo que sea. 
 
                 -Vale.
 
                 -Perfecto.
 
                 -¿Qué habéis pensado exactamente?
 
                 -Bueno, queríamos hacer la ceremonia algo más personal. – dijo Anabel. – No limitarnos al simple protocolo del papeleo y eso. Algunas lecturas o alguna cosa así, que participaran algunas personas.
 
                 -Si conseguimos la boda allí, será fácil. Dudo mucho que hagan muchas bodas así que podremos alargar la ceremonia si queremos.
 
   Anabel sonrió encantada. 
 
                 -¿Y el banquete?
 
                 -Habría que hacerlo allí. – dijo Yasir. – Anabel me ha dicho que el pueblo está a una hora de aquí.
 
                 -Sí, más o menos.
 
                 -No vamos a hacer a la gente ir hasta allí y luego volver para el banquete. 
 
                 -El problema es que, salvo La taberna de Juan… No hay otro restaurante en todo el pueblo. – intervino Anabel con mala cara. – Me parece un poco cutre para hacer un banquete de boda, la verdad. 
 
                 -¿Y si lo organizamos en la casa de los abuelos? – preguntó Alejandro.
 
   Era una vieja casa que tenían medio abandonada en el pueblo, ya que no iban nunca por allí, ni ellos ni sus padres. Tenía dos plantas, media docena de dormitorios, una antigua cocina de gas, un par de baños y un gran patio trasero. Era una típica casa de pueblo. Grande, pero no lo suficiente para albergar un banquete. Y, desde luego, no estaría en las condiciones adecuadas. 
 
                 -¿Te has vuelto loco? Hace años que no vamos allí. Seguro que se ha ido cayendo a trozos.
 
                 -Bueno, lo primero es conseguir la cita en el ayuntamiento. – dijo Alejandro, pidiendo calma con la mano. – Si lo logramos, yo propongo echarle un vistazo a la casa. Y a ver si podemos sacarle partido. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sheila no tardó mucho en llegar a casa. Le costó más tiempo aparcar el monovolumen. Cuando por fin subió al apartamento, encontró a Ángela de pie en el centro del salón. Ella no dejaba de mover las manos con nerviosismo mientras la observaba entrar con la maleta. 
 
   Daba un paso al frente y volvía a retroceder rápidamente, como si se lo hubiera pensado mejor. Se cogía las manos por delante de la cintura y se retorcía los dedos. La miraba con inquietud, amedrentada. Parecía que le daba miedo hacer o decir algo, como si temiera que cualquier acto pudiera hacer cambiar de opinión a Sheila. 
 
   Ésta cerró la puerta y se volvió hacia Ángela. Al principio ninguna de las dos dijo nada. 
 
                 -He preparado sopa por si tenías hambre. 
 
   Sheila asintió. 
 
                 -Gracias. Quizá tome un poco después. – se guardó las llaves en el bolsillo y lanzó un suspiro. – Bueno. Voy a deshacer la maleta. 
 
                 -Sí, buena idea. – dijo Ángela rápidamente. Sheila se dirigió al dormitorio y ella la siguió. Se detuvo junto a la puerta y la observó. - ¿Quieres echarte un rato antes de cenar?
 
   Sheila dejó de guardar la ropa en el armario. Alzó la vista y miró a Ángela. Su rostro estaba serio. De no ser por lo que traslucía su mirada, hubiera creído que carecía de sentimientos. 
 
                 -Creo que es mejor que de momento no duerma aquí contigo. 
 
   Aquellas palabras golpearon a Ángela como una maza. Sintió una fuerte opresión en el pecho, pero se las arregló para mantener la compostura. Desde luego, se merecía el castigo. Era una tonta si había pensado que todo sería como si no hubiera pasado nada. Tenía la culpa de lo ocurrido y debía cargar con ella. 
 
                 -Claro, claro. – musitó. 
 
   Sheila se puso de nuevo a deshacer la maleta. 
 
                 -Necesito tiempo para volver a confiar en ti. – le dijo, sin levantar la vista para mirarla. – Te he perdonado, pero no puedes esperar que todo vuelva a ser como antes a la primera de cambio. Dame tiempo y veremos si somos capaces de arreglar las cosas.
 
   Ángela tragó saliva. Notaba las emociones desbordando su cuerpo y transformándose en lágrimas que comenzaban a inundar sus ojos. Tomó aire para hablar sin que su voz se quebrara y la traicionara.
 
                 -Claro. Lo entiendo. Te prepararé la cama de Sergio. 
 
   Se dio la vuelta rápidamente y se refugió en la habitación de su hijo. Una vez allí, no pudo evitar que las primeras lágrimas rodaran por sus mejillas. Se sentó sobre la cama y se tapó el rostro con las manos. 
 
   ¿Cómo podía ser tan tonta? ¿Acaso había esperado que todo volviera a ser como antes? No podía esperar que Sheila lo olvidara todo, que confiara ciegamente en ella. Aquello iba a ser muy, muy difícil. ¿Cómo iba a recuperar a Sheila? Ella jamás olvidaría lo ocurrido. Y no podía reprochárselo. En el fondo sabía que se lo merecía. 
 
   Ángela se recostó lentamente sobre la colcha y se hizo un ovillo. Tuvo que meterse un puño en la boca para no hacer ruido. Pero los sollozos se hicieron tan fuertes que Sheila tardó unos minutos en asomarse por la puerta con preocupación. 
 
                 -¿Ángela, estás bien? ¿Qué ocurre?
 
   Su presencia sólo sirvió para acrecentar el llanto de la muchacha. Ángela se cubrió el rostro rápidamente. Pero Sheila ya la había visto llorando. Se acercó despacio y se agachó junto a la cama. Alzó una mano pero no se atrevió a ponerla sobre su hombro. Su expresión era angustiada. Como si quisiera hacer algo pero no estuviera segura de poder. Cerró la mano en un puño y la apartó de Ángela.  
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro se frotó los ojos con la mano mientras entraban en el apartamento. José Manuel dejó las llaves sobre la repisa y le puso una mano en el hombro.
 
                 -Estoy agotado. 
 
                 -¿Qué te parece si te das una ducha mientras preparo la cena? – le sugirió José Manuel. 
 
   Alejandro se volvió hacia él y le dedicó una sarcástica mirada.
 
                 -¿Tú? ¿Preparar la cena? 
 
                 -¡Eh, venga! – se quejó José Manuel, fingiéndose ofendido.
 
                 -En serio, no quiero salir en las esquelas del periódico. 
 
   José Manuel le dio un puñetazo en el hombro. Alejandro soltó una carcajada. Se acercó a él y le dio un beso en la nariz. 
 
                 -Puedo hacerlo. – protestó José Manuel.
 
                 -No es necesario, estoy cansado. Creo que no voy a cenar nada.
 
   José Manuel se cruzó de brazos.
 
                 -Algo ligerito, ¿de acuerdo? – insistió. Puso los brazos en jarras y lo miró reprobadoramente. Alejandro se rió a carcajadas. Parecía una madre. – Cámbiate de ropa. Voy a preparar unos sándwiches de jamón y queso. ¿Está bien? – Alejandro trató de ponerse serio. Carraspeó y volvió a reírse. – Pan y embutido. No quemaré nada y será una cena sencilla para ti. No voy a dejar que te vayas a dormir sin algo en el estómago.
 
   Alejandro alzó las manos en señal de rendición.
 
                 -Está bien, mamá. – exclamó.
 
   José Manuel se mordió el labio y levantó una mano con intención de darle otro puñetazo, pero Alejandro se dio la vuelta y corrió a refugiarse en el dormitorio. José Manuel meneó la cabeza. Se dirigió a la cocina suspirando con exasperación. Pero no pudo evitar sonreír. Oía a Alejandro, que seguía riéndose en el dormitorio. A pesar de todo, lo amaba con locura. 
 
   Varios minutos después asomó la cabeza por la cocina.
 
                 -¿Hay que llamar a los bomberos?
 
   Por toda respuesta, José Manuel le tiró el trapo de cocina a la cabeza. Alejandro lo cogió al vuelo riendo. Su compañero sonrió. Era incapaz de mostrarse contrariado o fingir enfado. Aquella sonrisa de Alejandro era irresistible. 
 
                 -Cállate. – dijo cogiendo el trapo al vuelo cuando Alejandro volvió a lanzárselo. – Siéntate en el sofá y ahora llevaré esto. 
 
                 -Sí, señor. – exclamó él, haciendo el saludo militar antes de desaparecer por la puerta.
 
   José Manuel sacudió la cabeza mientras sacaba varias rebanadas de pan de molde de la bolsa. Las cortó en triángulos y las metió en la tostadora mientras sacaba jamón de York y queso en lonchas de la nevera. Cogió dos copas y las llenó de vino tinto mientras se hacía el pan. Luego preparó los sándwiches y los sirvió en un par de platos. 
 
   Tomó una copa para Alejandro y un plato y salió de la cocina. Se quedó inmóvil en medio de la sala de estar. Su novio roncaba felizmente en el sofá. Sentado con la boca abierta, con la cabeza hacia atrás y el mando de la televisión en una mano. 
 
   José Manuel dejó la comida en la mesita y se acercó a él. Le quitó el mando y Alejandro murmuró algo. 
 
                 -Venga. Vamos a la cama. – El gran abogado negó con la cabeza, sin siquiera abrir los ojos. – Vamos, Álex. Apóyate sobre mí. – Finalmente obedeció, aunque no parecía muy consciente de ello. – Eso es. Deja que te guíe. 
 
   Alejandro entreabrió un poco los ojos cuando comenzaron a andar. José Manuel le susurró al oído y volvió a cerrar los ojos. Apoyó la cabeza sobre su hombro y se dejó llevar hasta el dormitorio. José Manuel trató de tumbarlo con delicadeza sobre la cama, pero Alejandro se tiró como un peso muerto, arrastrándolo tras él. 
 
   José Manuel tuvo que forcejear y arrastrarse por la cama para salir de debajo de él. Se puso en pie, recolocándose la ropa. Resopló y se acercó a Alejandro para darle la vuelta. Le quitó las zapatillas y lo arropó con las sábanas. 
 
   Se sentó en el borde de la cama y permaneció allí observándole. Parecía un ángel. Alargó el brazo y le retiró un mechón de pelo de los ojos. Alejandro murmuró algo y sonrió entre sueños.
 
   Despertó al día siguiente al sentir bajo la nariz el suave olor del café recién hecho. Se desperezó lentamente con una gran sonrisa mientras José Manuel dejaba la taza sobre la bandeja que había junto a la mesilla. 
 
   Alejandro comenzó a abrir los ojos. Se quedó tumbado en la cama, mirando a su novio. Éste le devolvía la mirada con una cariñosa sonrisa.
 
                 -Buenos días.
 
                 -Buenos días. – susurró el abogado. 
 
                 -Te he preparado el desayuno. – dijo José Manuel. 
 
   Alejandro asintió y bostezó. Se incorporó lentamente. José Manuel le puso un par de almohadas tras la espalda para ayudarlo a sentarse cómodamente. Luego se puso en pie para coger la bandeja y se la colocó sobre las piernas. 
 
                 -¡Caray! – exclamó Alejandro observándola. Había un vaso de zumo, una taza de café con leche, un par de tostadas con miel y mantequilla, varias galletas, un cruasán relleno de crema, una naranja y un bol con cereales de chocolate. 
 
                 -Anoche no cenaste, así que supongo que estarás hambriento.
 
                 -Me quedé dormido. – se lamentó Alejandro, llevándose una mano a la frente. 
 
                 -No importa. – lo tranquilizó José Manuel con una sonrisa. – Pero acábate todo esto. Nos comeremos los sándwiches después. 
 
                 -Hay que dejar sitio para la cena. – le advirtió Alejandro.
 
                 -Por eso mismo. Ah, por cierto. El teléfono está que arde. ¡No ha dejado de sonar en toda la mañana! Ángela ha llamado. Vendrá con Sheila. Fingirán que todo va bien, así que nos han pedido que no digamos nada. No quieren que los demás sepan lo que ha pasado. – Alejandro asintió mientras se comía una tostada. – También ha llamado tu amigo, el abogado. – la expresión de Alejandro era de incertidumbre. Conocía a cientos de abogados. – Quería confirmar que iba a venir esta noche. No me habías dicho que lo habías invitado.
 
                 -Se me habrá pasado. – se excusó Alejandro. – Ayer estaba muy cansado y no paramos en todo el día.
 
                 -Sabes que Bea te convertirá en un eunuco, ¿verdad?
 
   Alejandro se rió. Dejó la bandeja sobre la mesita y cogió la taza de café para darle un gran trago. 
 
                 -No sé a qué te refieres. – se defendió él, con cara inocente. Dejó la taza de nuevo sobre la bandeja y se volvió hacia José Manuel. – Daniel es un buen chico y quería invitarle, eso es todo.
 
                 -Sí, ya, claro. Deberías dejar de hacer de Celestina antes de que alguien acabe cortándote la cabeza. 
 
                 -Te juro que si esto no funciona, me rindo. – le aseguró él. – En serio, es lo más complicado que he visto en mi vida. Creo que me resultaría más fácil lograr la paz en Oriente Próximo.
 
   José Manuel soltó una carcajada. Se quedó mirando al abogado y le dedicó una sonrisa traviesa.
 
                 -Hablando de reconciliaciones. Creo que tú y yo teníamos un tratado de paz pendiente.
 
                 -¿Ah, sí? – inquirió Alejandro, incorporándose lentamente. Esbozó una media sonrisa mientras se acercaba a José Manuel. – No sabía que estuviéramos en guerra. 
 
                 -Bah, haz el amor y no la guerra.
 
   Alejandro se rió de nuevo y José Manuel atrapó su risa entre los labios. Se recostó hacia atrás y el abogado se tumbó sobre él sin dejar de besarlo apasionadamente. Había comenzado a acariciarle la piel bajo la camiseta cuando llamaron al timbre. 
 
   Alejandro dejó caer la cabeza sobre el colchón con un profundo suspiro. José Manuel se rió.
 
                 -¿Qué maldición es esta? ¿Cada vez que te tengo entre los brazos alguien tiene que interrumpirnos? – protestó mientras José Manuel se levantaba y se dirigía al portero automático de la entrada.
 
   Alejandro no se movió de donde estaba. Seguía refunfuñando cuando José Manuel volvió al dormitorio. Alzó la cabeza y lo miró con curiosidad. 
 
                 -Es Eduardo. – le informó José Manuel. – Será mejor que te levantes ya. Quiere hablar con nosotros. 
 
   Alejandro resopló mientras se ponía lentamente en pie. Cogió la otra tostada y salió del dormitorio tras José Manuel. Éste se dirigió a la puerta cuando sonó el timbre. 
 
                 -¡Hola, queridos míos! – exclamó Eduardo, alegremente. Su voz fue varias octavas más agudas de lo normal. Alejandro, que todavía no se había espabilado completamente, se tapó los oídos entrecerrando los ojos. Eduardo entró en el apartamento como un torbellino  - ¿Qué tal estáis?
 
   José Manuel le estrechó la mano con una sonrisa y Eduardo se quedó mirando a Alejandro con cara de espanto. El abogado todavía estaba en pijama e iba descalzo. Tenía cara de sueño y el pelo alborotado. 
 
                 -¿Qué? – inquirió.
 
                 -¡Santa Madona! ¡No me digas que acabas de levantarte de la cama!
 
                 -Sí, así es. – contestó. Le dio un mordisco a la tostada y miró a Eduardo con malicia. – Y has interrumpido un buen polvo de buenos días. 
 
   Eduardo abrió la boca escandalizado. 
 
                 -No le hagas caso. – intervino José Manuel riendo. Le hizo un gesto a Eduardo para que se quitara el abrigo y se sentara en el sofá. Éste negó con la cabeza. No iba a quedarse mucho tiempo. - ¿Qué ocurre?
 
                 -Quería hablar con vosotros. – dijo él, mirándolos alternativamente. Estaba nervioso. – Estoy con alguien. Le he pedido que me acompañe esta noche, espero que os parezca bien. 
 
                 -¿Vas a venir con alguien? – exclamó Alejandro con incredulidad, dando un paso hacia él. – Jamás lo hubiera creído posible.
 
   José Manuel le puso una mano en el hombro a su amigo, ignorando por completo a su novio. 
 
                 -No hay problema, Edu. Puedes traerlo. – le aseguró. – Pero no era necesario que vinieras de propio por eso.
 
                 -Hay más.
 
                 -¿Más? – Alejandro arqueó una ceja. Una sonrisa le bailaba en los labios. 
 
                 -Ignórale. – le aconsejó José Manuel. 
 
   Eduardo se volvió hacia él.
 
                 -Me gusta, de verdad. Estamos saliendo juntos y vamos en serio. – se explicó. – Quiero que lo conozcáis. Y me gustaría que me dierais vuestra opinión. Los dos. – añadió, mirando a Alejandro a los ojos. 
 
   Éste dejó la sonrisa a un lado al notar la seriedad con la que Eduardo hablaba. Aquello era importante para él. Se acercó y asintió gravemente. 
 
                 -¿Quieres también que le suelte la típica charla del padre protector?
 
                 -¡Por Dios, no! – casi gritó Eduardo aterrado. – Me gustaría volver a verlo después de esta noche. 
 
   Alejandro y José Manuel se echaron a reír.
 
                 -Está bien. – asintió el abogado, dándole unas palmaditas en la espalda. – Lo conoceremos. 
 
   Casi pudieron ver a Eduardo resoplar aliviado. 
 
                 -Gracias, chicos. 
 
   Unos minutos después, Eduardo se marchó y José Manuel se volvió hacia Alejandro.
 
                 -Creo que va a ser una cena interesante.
 
                 -¿Sólo interesante? – exclamó el abogado con una sonrisa irónica. – Ángela y Sheila fingiendo ser la pareja del año. Eduardo acompañado. ¡Y a saber lo que nos trae! Entre Bea y Dani igual llueven cuchilladas…
 
                 -Y no olvides que tu hermana y Yasir harán público su compromiso.
 
                 -Al menos eso es una buena noticia. – comentó Alejandro. José Manuel asintió. Entonces Alejandro se marchó rápidamente al dormitorio. Volvió a salir al cabo de unos minutos con una gran agenda entre las manos. – Por cierto, tengo que llamar a don Cipriano. – dijo mientras rebuscaba entre las páginas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Quiero que sepas que no te culpo. – dijo Sheila mientras buscaba un hueco donde aparcar. 
 
   Los sábados era complicado por esa zona y más con un monovolumen. Ángela se mantuvo en silencio. Tenía la mirada fija en sus manos, que retorcía nerviosamente sobre el regazo. Sheila la miró fugazmente y volvió su atención a la carretera. 
 
   Lanzó un hondo suspiro mientras ponía el intermitente. Un coche se disponía a abandonar su plaza de aparcamiento. Sheila se detuvo detrás y miró a Ángela.
 
                 -Mira, quiero que te quede muy claro esto. ¿De acuerdo? No quiero culparte. – Ángela se encogió aún más y finalmente Sheila se volvió hacia el frente para mover el coche. Continuó hablando mientras aparcaba. – Pero tienes que entender lo que siento. Cada vez que te miro… Sólo os veo a ti y a Jazmín juntas. Os imagino a las dos en el dormitorio… Me resulta repugnante imaginarte con ella. Lo siento, es así. No puedo evitarlo.
 
                 -¿Y eso dónde nos deja? – murmuró Ángela, en un tono casi inaudible. Sheila detuvo el vehículo y apagó el motor. Se volvió hacia ella y la miró. - ¿Tengo que ponerme una bolsa de basura en la cabeza para que no me veas? ¿O vendarte los ojos? No sé, ¿qué quieres que haga? Dímelo, porque yo no lo sé.
 
                 -¡Yo tampoco! – exclamó Sheila, alzando los brazos. – Me gustaría partirle la cara a Jazmín por lo que ha hecho, pero eso tampoco va a ayudar en nada. Sólo… Creo que debemos tomarnos las cosas con calma, mantener las distancias durante un tiempo. 
 
                 -¡Se supone que deberías estar a mi lado! – sollozó Ángela, incapaz de aguantar más. Se tapó el rostro con las manos y se encogió casi en un ovillo. – Estoy asustada. ¡Tengo miedo! Tengo miedo de Jazmín, de lo que es capaz de hacer si… ¡Y tú no estás ahí para protegerme! En lugar de eso… ¡me das la espalda!
 
                 -¿Yo te doy la espalda? ¿Qué se supone que tengo que hacer, correr a tu lado y darte palmaditas en el hombro? Es a mí a la que habéis hecho daño. Si ahora te sientes mal, lo siento pero es lo que hay. No haberte…
 
                 -¡Yo no quería! – gritó Ángela incorporándose. Clavó la mirada en Sheila, con expresión mortificada. – No quiero a Jazmín, no quiero nada de ella. Siempre me hizo sentir inferior, no me trataba bien, me utilizaba y se aprovechaba de mí. Si no fuera por Sergio no hubiera vuelto a verla nunca. Nunca me he sentido tan hundida como cuando estaba con ella y nunca tan completa y feliz como contigo. ¿Por qué iba a querer nada con ella ahora? ¿Por qué?
 
   El llanto le impidió seguir hablando. Sheila la observó encogerse de nuevo y dejar el rostro oculto por la melena, que cayó a ambos lados de su cara. La vasca parecía dudosa. Aún así, no se atrevió a tocarla. 
 
                 -¿Y qué debo creer yo ahora, lo que siempre me has dicho, que Jazmín y tú os disteis cuenta de que buscabais cosas diferentes y por eso os separasteis, como buenas amigas? ¿O lo que me estás soltando ahora? ¿Quieres convencerme de que intentó violarte, de que es una malísima persona y que tú eres una santa? ¿Se supone que esa es la verdad, que me has estado mintiendo durante todo este tiempo? ¿Y entonces cómo esperas que te crea ahora?
 
   Los sollozos de Ángela se agravaron con cada palabra. En ese momento las sobresaltaron unos golpecitos en la ventanilla. Eran Yasir y Anabel. Sheila les dedicó una poco entusiasta sonrisa mientras quitaba la llave del contacto. Ángela alzó el rostro y se limpió rápidamente las lágrimas. 
 
   La pareja las miró con vacilación. 
 
                 -¿Hemos interrumpido algo? – preguntó Anabel mientras ellas salían del vehículo. 
 
                 -Por supuesto que no. – exclamó Ángela, acercándose a ellos con una gran sonrisa. 
 
   Les dio dos besos y enseguida la imitó Sheila, tras cerrar las puertas del coche. Se encaminaron los cuatro juntos hacia el apartamento de José Manuel y Alejandro. 
 
   Yasir mantenía a su prometida entre sus brazos de forma cariñosa. Las otras dos caminaban a su izquierda, Ángela cabizbaja y Sheila completamente seria. Iban tan absortas en sus propios problemas que ni tan siquiera repararon en el aspecto de Anabel. 
 
   Si los metros que recorrieron hasta el portal se les hicieron largos, no fue nada comparado con el rato que pasaron subiendo los cuatro en el ascensor. Yasir les hizo un gesto para que fueran saliendo y retuvo a Anabel un instante. La tomó del rostro para obligarla a mirarlo a los ojos, pero ella intentó agachar la cabeza. 
 
                 -No vas a salir de aquí hasta que me regales una sonrisa. – Anabel suspiró, pero al cabo de unos segundos forzó una. Miró a Yasir y éste negó con la cabeza. – Quiero una de verdad, una de esas que me vuelven loco. 
 
   El musulmán le dedicó una gran sonrisa llena de cariño. La muchacha finalmente esbozó una bastante más débil aunque sincera. Él suspiró mientras la abrazaba con cariño. 
 
   José Manuel los esperaba junto a la puerta. Salieron del ascensor y se dirigieron hacia allí. 
 
                 -¿Estáis bien? – preguntó dubitativo. 
 
   Yasir asintió. Anabel caminaba encogida entre sus brazos. Él alargó un brazo y estrechó la mano de su anfitrión. 
 
                 -¿Y Álex? – preguntó. 
 
                 -En la cocina. – contestó José Manuel, cerrando la puerta tras ellos. 
 
   Yasir asintió y llevó a Anabel hacia allí. Chema lanzó un hondo suspiro. Se hacía una clara idea de lo que había ocurrido. Se dio la vuelta y se dirigió a la sala de estar. Se acercó a Sheila y Ángela y les presentó a Daniel, que se levantó inmediatamente del sofá para saludarlas. 
 
   Alejandro estaba metiendo una fuente en el horno cuando se abrió la puerta de la cocina. Dejó el trapo y la manopla sobre la encimera y se dio la vuelta. 
 
                 -¡Álex!
 
   Él corrió hacia la puerta cuando su hermana rompió a llorar al verlo. Yasir se hizo a un lado para que los dos hermanos pudieran fundirse en un abrazo. 
 
                 -¿Qué ha ocurrido? ¿El bebé está bien? – preguntó el abogado, alzando la mirada hacia su cuñado. Él asintió cruzándose de brazos.
 
                 -Hoy hemos comido con mis padres. 
 
                 -Oh. – murmuró Alejandro. No necesitó más explicaciones. Se separó de su hermana y le apartó el cabello del rostro para mirarla a los ojos. - ¿Cómo estás, cariño?
 
   Ella sollozó de nuevo desconsoladamente. 
 
                 -No sabes la de cosas horribles que han…
 
   Yasir le chistó suavemente. A Alejandro no le pasó desapercibido cómo alargaba la mano para acariciarle suavemente el vientre. Cogió la mano de su hermana y le dio un fuerte apretón. 
 
                 -A ver si adivino: ¿no quieren saber nada de mi sobrino?
 
   Anabel se separó de ellos y salió corriendo de la cocina para encerrarse en el cuarto de baño. Alejandro hizo ademán de seguirla, pero Yasir lo retuvo. 
 
                 -Es mejor que dejes que se calme. Si vas con ella se pondrá histérica otra vez. 
 
                 -¿Qué ha pasado? – preguntó Alejandro preocupado. No había visto a su hermana ‘histérica’ desde la pubertad. Así que tenía que haber sido algo muy grave para que la afectara tanto. 
 
   Yasir apoyó  la cadera en la encimera y resopló antes de contestar.
 
                 -Mis padres no estaban muy contentos con la idea de la comida, pero accedieron. Básicamente porque mi hermana y su marido estaban. Si no se hubieran negado. – comenzó, cruzándose de brazos de nuevo. – Hasta los postres todo fue bien. Todo lo bien, al menos, que puede ir una reunión familiar en la que la tensión se puede cortar con un cuchillo. – Alejandro asintió y Yasir prosiguió. – Entonces les he dado la noticia. Les he dicho a mis padres que Anabel y yo íbamos a casarnos y que, por supuesto, estaban invitados. Enseguida ha puesto mi padre el grito en el cielo, diciendo que él jamás se prestaría a semejante blasfemia. Puedes imaginar la gran cantidad de disparates que han salido por su boca. Mi madre se limitaba a rezar en silencio, tu hermana temblaba asustada y la mía me lanzaba miradas de advertencia para que me mantuviera callado. 
 
                 -Pero tú no lo has hecho. – adivinó Alejandro, cruzándose de brazos mientras apoyaba un hombro contra la puerta.
 
                 -He aguantado hasta que ha comenzado a insultar a tu hermana. De veras no puedes imaginarte la gran cantidad de insultos que puede reunir una persona que habla un par de idiomas. – comentó. Alejandro lo miró con resignación. Podía hacerse una idea. Había visto a su padre soltar improperios contra inmigrantes, homosexuales, motoristas, adolescentes, comunistas y ‘antisistemas’. Y todo ello en menos de diez minutos. – Como muchas otras veces, le he dicho a mi padre que puedo comprender que le desagrade la idea, pero que eso no le da derecho para hablarle así a Anabel. Entonces ha gritado que por qué no iba a estar en su derecho si aquella era su casa y su familia y ha llamado a tu hermana una serie de cosas que no quiero ni repetir. – Alejandro pudo ver cómo el rostro de Yasir se ponía rojo de furia. Parecía que, aunque ya habían pasado unas cuantas horas, las emociones de aquella comida seguían a flor de piel. Yasir respiró hondo tratando de calmarse antes de continuar. – He hablado sin pensar. Antes de querer darme cuenta, las palabras habían salido de mi boca. Le he gritado a mi padre que no quería volver a oírlo hablar así de Anabel, ni en su casa ni en la de nadie, porque no sólo era mi prometida sino también la madre de mi futuro hijo. Y que no iba a permitir que volviera a faltarles al respeto o a ella o al bebé. Cuando ha asimilado lo que estaba diciendo se ha quedado sin habla. Pero yo estaba muy enfadado y he seguido gritando. Le he dicho que si quería conocer a su nieto iba a tener que dejar sus estúpidos prejuicios a un lado y empezar a respetar a mi futura esposa. Apenas había terminado de decir aquello, él ha señalado a tu hermana con el dedo y ha dicho que por nada en el mundo querría conocer a la abominación que tenía en su vientre. – Alejandro estaba horrorizado por la crudeza de todas aquellas palabras, pero Yasir no se detuvo. – Que jamás reconocería al hijo de una puta occidental. Entonces se ha atrevido a escupir a tu hermana y han tenido que sujetarme para que no me tirara al cuello de mi padre. 
 
                 -No puedo creerlo. – susurró Alejandro, llevándose una mano a la boca. 
 
   Yasir asintió. 
 
                 -Nos hemos marchado después de eso, pero los gritos de mi padre nos han seguido hasta el coche. Gritaba que si seguía adelante con la boda dejaría de ser su hijo. Pero lo que de verdad ha herido a tu hermana ha sido su deseo de que nuestro bebé naciera muerto.
 
                 -¿En serio? – exclamó Alejandro escandalizado. - ¿Eso ha dicho?
 
   Yasir asintió. 
 
                 -Tu hermana está muy emocionada con el embarazo. ¡No te imaginas cuánto! – le aseguró. – Casi no tolera ni una sola broma al respecto, así que… Las palabras de mi padre la han golpeado como una maza. 
 
                 -No te ofendas, pero tu…
 
                 -Es un gilipollas. – le aseguró el musulmán. – Y te prometo que tu hermana no va a volver a soportar algo así. He intentado ser paciente con mi familia, pero todo tiene un límite. Se acabó…
 
                 -¿Vas a dejar de verlos?
 
                 -¡Por supuesto! – exclamó Yasir inmediatamente. Aunque trataba de calmarse, el enfado estaba patente en cada una de sus palabras, en su tono de voz y en el énfasis con el que hablaba. – Ahora tengo una familia que cuidar y proteger. Quiero a tu hermana por encima de todas las cosas y el que no sea capaz de verlo no es digno de compartirlo. 
 
   Después de esas palabras permanecieron varios minutos en silencio. Alejandro suspiró y dio un paso hacia Yasir.
 
                 -Bueno. – dijo dándole una palmadita en el hombro. - ¿Te he dado ya mi bendición para que te cases con mi hermana? – Yasir sonrió finalmente y Alejandro le chocó los cinco. – No podría encontrar a alguien que la mereciera más.
 
   Yasir inclinó la cabeza en agradecimiento por aquellas palabras y ambos se fundieron en un abrazo. En ese momento se abrió la puerta de la cocina y se asomó José Manuel. Sonrió mientras los dos hombres se separaban para mirarlo.
 
                 -Mi padre ha llegado y Anabel ya está en el salón. 
 
                 -¿Cómo está? – preguntó Yasir.
 
   José Manuel asintió.
 
                 -Ha dicho que bien. 
 
                 -Bien. – dijo Alejandro, dándose la vuelta para poner a punto el horno. – Vayamos con todos, entonces. – añadió, siguiéndolos hacia la puerta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de asegurarse de que ya conocía a Daniel, se sentó junto a su hermana. Mientras José Manuel presentaba a Yasir y Daniel, Alejandro se inclinó hacia Anabel.
 
                 -¿Estás bien? – le susurró al oído.
 
   Ella sintió. Miró a su hermano y le dedicó una sonrisa.
 
                 -Estamos de celebración, así que basta de lloros. – contestó ella con decisión, también en voz baja. Se puso seria unos instantes, pero respiró hondo y volvió a sonreír. – Sólo necesitaba abrazar a mi hermano y desahogarme un poco. – Alejandro le pasó el brazo por encima y la estrechó contra su cuerpo, sonriéndole con cariño. Anabel lo tomó de la mano y le dio un apretón. – Supongo que Yasir te lo habrá contado. – el abogado asintió. – Bien, no quiero volver a oír hablar del tema en toda la noche. He venido a divertirme.
 
   Alejandro sonrió asintiendo. Le dio un beso en la mejilla e intercambió una breve mirada con Yasir. Éste le devolvió la mirada con sincero agradecimiento. 
 
                 -Por cierto. – dijo Daniel, mirando a Anabel y Alejandro alternativamente. – Enhorabuena. Tu hermano me dijo que esperabas un hijo. 
 
                 -Gracias. – sonrió ella. 
 
                 -¿Qué? – exclamó Ángela sorprendida. 
 
                 -¿Estás embarazada? – preguntó el padre de Chema sonriendo con alegría.
 
   Yasir estrechó la mano de Daniel mientras las dos mujeres se levantaban para dar besos y felicitaciones a la futura mamá. En ese momento sonó el timbre y José Manuel se levantó para abrir la puerta. Se trataba de Eduardo. Mientras subía al apartamento, Chema se volvió rápidamente a todos los presentes para advertirles de que iba a venir acompañado.
 
                 -¿Eduardo? – inquirió Ángela, que parecía a punto de sufrir un shock por las sorpresas. - ¿En serio? ¿Viene con alguien?
 
                 -¿A quién ha sobornado? – se preguntó Anabel a su vez y todos se echaron a reír.
 
                 -Pero, ¿estamos hablando de una pareja estable? – quiso saber Francisco. 
 
                 -Se supone que sí. – contestó Alejandro, poniéndose en pie cuando llamaron a la puerta.
 
   Se dirigió a abrir con una sonrisa bailándole en los labios. Alguien tendría que haber inmortalizado la cara de todos los presentes tratando de imaginar a Eduardo con un novio formal. 
 
   Estuvo a punto de soltar un taco cuando abrió la puerta. A pesar de que era mucho más alto que Eduardo, estaba claro que el otro muchacho era mucho más joven. Incluso podría ser menor. Ambos llevaban pantalones vaqueros. Eduardo con una ajustada camiseta rosa y su inseparable abrigo largo de piel. Su acompañante había optado por una camisa oscura de manga larga que lo hacía parecer mucho más elegante. Llevaba el pelo rubio repeinado hacia atrás y bastante engominado. Podría censurar su edad, pero no podía negar su atractivo. Era un larguirucho, pero no estaba nada mal. Y sus dos ojos azules componían una mirada fascinante. 
 
                 -Traemos pasteles. – dijo Eduardo para romper el hielo. Alzó una gran caja adornada con un lazo mientras le dedicaba una sonrisa impaciente. 
 
                 -Muchas gracias. – contestó Alejandro tomando el paquete con torpeza. Entonces volvió a mirar al muchacho. - ¿Me lo vas a presentar?
 
   El chico inclinó la mirada echándose a reír, pero la levantó inmediatamente para mirar a Alejandro en cuanto Eduardo hizo las presentaciones.
 
                 -Perdonad. Héctor, éste es Alejandro. Es el novio de mi mejor amigo, Chema. Álex, éste es mi novio Héctor.
 
   Los dos se estrecharon la mano y, después de indicarles que pasaran, cerró la puerta y los siguió. Dejó los pasteles sobre la mesa y le tendió la mano a José Manuel para que se acercara. En cuanto lo tuvo junto a él, se volvió hacia Héctor. 
 
                 -Éste es Chema, co-anfitrión de la cena y mi pareja. 
 
                 -Encantado. – dijo Héctor inmediatamente, estrechando la mano de José Manuel.
 
   Daniel se acercó lentamente y comenzó a saludar a Eduardo antes de que nadie los presentara, lo que sorprendió a todos.
 
                 -¿Os conocéis? – preguntó José Manuel extrañado.
 
                 -Sí, nos vimos en la víspera del funeral de tu madre. – dijo Eduardo. Entonces se volvió hacia Daniel y le guiñó un ojo mientras le sonreía picaronamente. – Estaba con Beatriz, ¿verdad?
 
                 -Buscándote a ti. – dijo Daniel inmediatamente. 
 
   José Manuel y Alejandro se intercambiaron una mirada. 
 
                 -Sí, claro. – dijo Eduardo sonriendo. – Te aseguro que yo no estaba escondido bajo la camiseta de Bea.
 
   Daniel comenzó a sonrojarse mientras los demás se reían. 
 
                 -¡No me lo puedo creer! – exclamó Anabel, reconociendo a Héctor.
 
                 -El mundo es un pañuelo. – asintió Yasir.
 
                 -¿Os conocéis? – preguntó Eduardo, mirándolos alternativamente. 
 
   Anabel y Yasir se miraron a los ojos. No querían dar la noticia hasta que estuvieran todos presentes. 
 
                 -Vinieron a la tienda el otro día. – contestó Héctor. – Querían ver…
 
                 -Buscábamos álbumes para el bebé. – dijo Anabel rápidamente. 
 
                 -¡Vaya! – exclamó Eduardo con asombro. 
 
   Yasir y Anabel parecían aliviados y Héctor bastante desconcertado, pero Eduardo no se dio cuenta de nada. Alejandro no pudo evitar sonreír con diversión. Miró a su novio y éste también sonrió. 
 
   En unos minutos todos habían sido presentados. Se sentaron alrededor de la mesa y Alejandro sacó unos aperitivos y unas bebidas frescas mientras esperaban. Beatriz les había avisado de que llegaría tarde. Conforme pasaban los minutos, Alejandro notó el nerviosismo de Daniel y comenzó a preguntarse si había sido buena idea invitarlo. Todavía no estaba seguro de si Beatriz sería capaz de montar una escena, con o sin gente delante. 
 
   Cogió aire profundamente antes de levantarse a abrir la puerta cuando sonó el timbre. José Manuel se volvió inmediatamente hacia Daniel y lo vio resoplar angustiado antes de darle un trago a su copa. Tragó con dificultad, mirándose las manos con nerviosismo.
 
   Eduardo bebió un sorbo de su copa y también miró al muchacho. Una mirada hacia José Manuel fue suficiente para saber que ambos pensaban lo mismo. Los tres cogieron aire cuando Alejandro cerró la puerta y escucharon los pasos acercarse a la sala de estar. 
 
                 -¡Ya estoy aquí! – exclamó Beatriz sonriente, entrando en la habitación. 
 
   Los demás corearon su llegada animadamente. Comenzaron a levantarse para saludarla y entonces se fijó en la presencia de Daniel en una esquina, al fondo de la habitación.  La miraba con expectación. Le dedicó una tímida sonrisa, que se apagó rápidamente al ver la expresión de la chica.
 
                 -¿Qué hace él aquí? – inquirió, deteniéndose bruscamente. 
 
   Alejandro carraspeó a su lado y le dio un suave empujón para que dieran un paso adelante. Salvo José Manuel y Eduardo, nadie más parecía haberse dado cuenta de la rabia que irradiaba la chica. Daniel miró fijamente a Alejandro, que apartó la mirada rápidamente. Así que les había tendido una emboscada. 
 
   Fue el único que no se levantó para saludar a Beatriz. No tenía ninguna gana de que lo despreciara en público. Había la suficiente gente en aquel apartamento para que no tuvieran por qué entablar una de sus poco amistosas conversaciones, o al menos eso pensó él. Porque sin saber cómo, Beatriz se vio de pronto sentada frente a él. 
 
                 -¿Qué tal estás? – preguntó él al cabo de un rato, mientras Alejandro repartía los platos.
 
   Ella lo fulminó con la mirada. 
 
                 -¿Qué haces tú aquí? – inquirió entre dientes.
 
                 -Me han invitado. – contestó él airadamente. – Si hubiera sabido que te iba a molestar mi presencia no hubiera venido. 
 
                 -A mi no me molesta tu presencia. – le espetó ella, alzando la cabeza con desdén. Tomó el plato que le tendían y miró a Daniel con antipatía. – No significas nada para mí, no me importa para nada lo que hagas.
 
                 -Bien. – contestó él a su vez. – Porque yo tampoco quiero saber nada de ti. Sólo he venido para no ofender a Alejandro.
 
   Anabel y Yasir, que se sentaban a la derecha de Daniel, se intercambiaron una mirada con los ojos desorbitados. Frente a ellos se sentaban Eduardo y Héctor, que hablaban entre ellos, ajenos a todo lo demás. Junto a Héctor se encontraba Francisco y frente a él Ángela. Alejandro presidía la mesa y a derecha e izquierda respectivamente tenía  a José Manuel y Sheila.
 
   La comida transcurrió animadamente, salvo las pullas puntuales que llovían entre Daniel y Beatriz. Cada vez que el abogado abría la boca para opinar sobre algo, ella le replicaba cruelmente. Se cruzó de brazos enfurruñada cuando Ángela le pidió que no fuera tan borde. Los demás corroboraron su opinión y aquello contrarió a la chica. Más aún cuando vio a Daniel inclinarse sobre la mesa y sonreírle con satisfacción. 
 
                 -¿Qué tal te ha ido por Nueva York? – le preguntó Sheila a Alejandro, sentado a su derecha. Y con una pregunta tan sencilla lograron cambiar de tema, al menos por un rato.
 
                 -Genial. Me lo he pasado de maravilla. – contestó él sonriendo. – Es una ciudad impresionante. 
 
                 -¿Verdad que sí? – intervino Ángela con una sonrisa. 
 
                 -¿Has estado en Nueva York? – preguntó Eduardo sorprendido.
 
                 -De viaje de fin de carrera. Y me encantó. Es increíble. 
 
                 -¿Hiciste fotos? – preguntó Anabel.
 
                 -Por supuesto. – contestó Alejandro. Y entonces sonrió con malicia y los señaló a todos. – En la próxima reunión las veréis.
 
                 -¡Oh, por Dios, no! – exclamó Eduardo y todos se echaron a reír. – No hay nada peor que pasarse una tarde entera viendo fotos de un viaje que apenas te interesa. ¿Por qué todo el mundo se empeña en hacer pasar a sus amigos por esa tortura?
 
                 -Bah, no seas quejica. – dijo Alejandro riendo. – Tampoco son tantas. Dani me enseñó lo principal de la ciudad un día que tuvimos media tarde libre. 
 
                 -¿Qué es lo que más te gustó? – preguntó Ángela. 
 
                 -Central Park. – contestó el abogado inmediatamente. 
 
                 -Es como un mundo de fantasía en medio de la ciudad. – intervino Daniel asintiendo.
 
   Alejandro le dio la razón.
 
                 -Es increíble. Podéis imaginaros todo el bullicio de una ciudad como Nueva York. – dijo mirándolos a todos. – Pero entras en Central Park y al cabo de un rato no oyes nada.
 
                 -Es como si el ruido viniera de muy lejos.
 
                 -Parece un planeta completamente distinto.
 
   Ángela asintió.
 
                 -Lo más emocionante es la gente con la que te puedes cruzar paseando por el parque. Hay de todo. Y todo tipo de actuaciones, eventos, tenderetes…
 
                 -Si os dais cuenta, Central Park se diseñó emulando los antiguos centros de ocio de las ciudades, los ágoras en Grecia o los foros en Roma. – intervino Yasir. – Toda Nueva York está planificada siguiendo ese sistema. Una cuadrícula perfecta y, justo en el centro… el lugar de reunión y alterne de la ciudad. 
 
   Daniel miró a Yasir con curiosidad.
 
                 -¿Has estado en Manhattan?
 
                 -¡Ya me gustaría a mí! – exclamó él, sonriendo mientras negaba con la cabeza.
 
                 -Es arquitecto. – le explicó Anabel. – Menciónale un edificio y lo tendrás entretenido media tarde. 
 
   Daniel soltó una carcajada, pero miró a Yasir impresionado.
 
                 -Nunca lo hubiera dicho.
 
                 -Me ves más trabajando en un kebab, ¿no? – le preguntó él sonriendo. 
 
                 -Hombre, tampoco es eso. – dijo Daniel, que de pronto se sentía un poco estúpido y lleno de prejuicios. ¿Por qué había dado por sentado que Yasir no podía ser un hombre de carrera?
 
                 -Bueno, ya sabes a dónde llevártelo de viaje. – le dijo Beatriz a Anabel.
 
   Yasir negó con la cabeza.
 
                 -Hemos pensado viajar a su país. – contestó Anabel. – Y visitar su ciudad natal.
 
                 -Pueblo, más bien. – terció él.
 
                 -¿De dónde eres? – le preguntó Daniel con curiosidad. – Si no es indiscreción. 
 
   El musulmán hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. 
 
                 -Nací en una pequeña ciudad del oeste de Marruecos, Mediouna. Está a unos 20 km al sureste de Casablanca, que seguro que conocéis por la película. 
 
                 -Vaya. – dijo Daniel sorprendido. - ¿Sabes que no tienes casi nada de acento extranjero?
 
                 -Yasir ha vivido toda la vida aquí. – le contó Anabel. 
 
                 -Sí. – intervino él. – Creo que ni siquiera había cumplido los dos años cuando vinimos a España. 
 
                 -¿Nunca has pensado volver a Marruecos?
 
                 -¿Qué eres? ¿Un maldito poli? – le espetó Beatriz de malos modos.
 
   -Desde que conocí a Anabel, no. – contestó él con total seguridad, ignorando por completo a Beatriz. Entrelazó su mano con la de Anabel y le dio un suave beso en el torso. 
 
                 -Creo que deberíais sacar el postre ya. – sugirió Eduardo. – No creo que sea aconsejable dejar los cuchillos mucho más tiempo al alcance de los tortolitos.
 
                 -Estoy de acuerdo. – dijo Alejandro, levantándose inmediatamente.
 
   Beatriz los miró ofendida. 
 
                 -No somos tortolitos. – se quejó Daniel. – No estoy tan loco ni tan desesperado.
 
                 -¿Por eso vas detrás de mi como un perrito faldero?
 
                 -¿Si quisiera algo contigo no crees que no me mudaría a Inglaterra dentro de una semana y media, Señorita Importante?
 
   Beatriz lo miró boquiabierta. 
 
                 -¿Te vas a Inglaterra?
 
   Él asintió. Tomó su copa de vino y le dio un gran trago sin dejar de observar a Beatriz a los ojos. No quería perderse su reacción.
 
                 -Voy a trabajar para James & Harrison. 
 
   Beatriz estaba impresionada. Por una vez se quedó sin habla. Alejandro volvió con el paquete de pasteles y comenzó a repartirlos mientras José Manuel abría una botella de champán y llenaba las copas de todos. Anabel tapó la suya con la mano y se echó un poco de agua. 
 
                 -Enhorabuena. – le dijo Ángela a Daniel. Conocía la buena reputación del bufete de abogados londinense. Uno de los mejores en cuanto a derecho penal. – Debes de ser muy bueno.
 
   Él se encogió de hombros con modestia. 
 
                 -Seguro que su bufete les ha pagado para que se lo lleven lejos. – dijo Beatriz con desprecio. – O se ha acostado con alguien para conseguir el puesto. Le gusta bajarse los pantalones a la primera oportunidad.
 
   Daniel abrió la boca ofendido. Aquel comentario le dolió más que ningún otro. Sabía perfectamente que Beatriz había hecho alusión a la noche de la fiesta en que se habían enrollado por primera vez. Y aquello era un golpe muy bajo. Por un momento estuvo tentado de levantarse y marcharse. Pero no quería montar el numerito. 
 
   En ese momento Yasir se puso en pie golpeando su copa con la cuchara. El musulmán había creído conveniente cambiar de tema con rapidez. 
 
                 -Chicos. Quiero anunciaros algo. – comenzó y todos se volvieron hacia él. Tomó la mano de su prometida y cogió la copa de champán con la otra. – Me alegro de que volvamos a reunirnos todos después de tanto tiempo. Han pasado muchas cosas en los últimos meses, pero estoy feliz de que sigamos siendo amigos. – se volvió hacia Daniel y alzó la copa en su dirección. – Bienvenido al grupo. – Daniel asintió agradecido e intercambió una breve mirada con Beatriz, que parecía a punto de echar fuego por los ojos. – Me complace poder anunciaros que Anabel y yo vamos a casarnos y por supuesto, estáis todos invitados. 
 
   Tras un par de segundos en que todos procesaron la información, se alzaron las copas y una gran algarabía se produjo por toda la habitación mientras brindaban en honor a los novios, los felicitaban y prorrumpían en risas y aplausos. Yasir se inclinó hacía su prometida y, acariciándole el vientre con una mano, le dio un tierno y cariñoso beso. 
 
   -¿Habéis decidido casaros por el bebé o ya pensabais hacerlo? – les preguntó Daniel, sonriendo ante la alegría y el amor que se profesaba la pareja.
 
                 -La verdad es que no nos lo habíamos planteado hasta que me quedé embarazada. – contestó Anabel. 
 
                 -Sabíamos que queríamos estar juntos. – intervino Yasir, volviéndose a sentar. – Pero los problemas con nuestras familias y, sobre todo, la diferencia de nuestras religiones… 
 
                 -Era como una especie de tema tabú que sabíamos que estaba allí, pero que no queríamos tocar por el momento. 
 
                 -Pero tenéis la boda civil. – dijo Daniel. 
 
                 -¿Ves? ¡A que era fácil! – exclamó Anabel, alzando los brazos. Soltó una carcajada e intercambió una mirada con su prometido antes de mirar a Daniel de nuevo. - ¿Te puedes creer que eso no se nos había ocurrido hasta hace poco?
 
                 -Muchas veces complicamos tanto los problemas más sencillos que somos incapaces de ver que la solución está ahí mismo. – dijo Daniel sin pensar.
 
                 -Amén, hermano. – exclamó Alejandro, poniéndose en pie con la copa en alto.
 
                 -Brindo por ello. – lo secundó Yasir y los demás se fueron poniendo en pie y alzaron sus copas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Daniel aprovechó el caos que se produjo cuando todos quisieron besar a los novios y salió al balcón. Se apoyó sobre la barandilla, con la vista fija en el cielo. Le hubiera gustado pertenecer a un grupo de amigos como aquel. Variopinto, sí. Pero muy unido. Estaba seguro de que, aunque todos fueran completamente distintos, darían su vida unos por otros si fuera necesario. 
 
   Lanzó un suspiró e inclinó la cabeza. Se miró las manos mientras las entrelazaba, al otro lado de la barandilla. Seguramente no supieran lo afortunados que eran de tenerse unos a otros. 
 
                 -¿De verdad te vas a Londres?
 
   Daniel se dio la vuelta rápidamente. Beatriz estaba de pie junto a la puerta, mirándolo con los brazos cruzados. Daniel se sujetó con una mano a la barandilla mientras bajaba la cabeza. Al cabo de unos segundos le dio la espalda, volviéndose hacia las vistas que había desde el balcón.
 
                 -¿Qué más te da, Bea? Me voy. Por fin te dejaré tranquila.
 
   La oyó suspirar y acercarse a él. La vio de reojo apoyarse sobre la barandilla a su lado.
 
                 -Realmente no te odio. Sé que no eres un mal chico. – le confesó. – Pero no puedo evitarlo. Me crispas los nervios. Yo que sé, tal vez sí que sea odio.
 
   Beatriz resopló con exasperación y Daniel la miró.
 
                 -¿Por qué me besaste?
 
   Ella hizo ademán de darse la vuelta y marcharse, pero Daniel la cogió de la muñeca. 
 
                 -Déjame. – le pidió ella.
 
                 -Vamos, contéstame. 
 
                 -¿Y qué quieres oír, que quería hacerlo? Muy bien, te besé porque deseaba hacerlo. – gruñó ella.
 
                 -¿Por qué todo tiene que ser malo contigo? Haces que algo maravilloso parezca una pesadilla horrible.
 
                 -¡Porque lo es! – exclamó ella.
 
   Daniel negó con la cabeza, apartándole un mechón de pelo de la cara. Ella se estremeció al sentir el roce de su piel. Se miraron a los ojos intensamente. 
 
                 -Estoy enamorado de ti, Bea. Siempre lo he estado. – le confesó, acariciándole la mejilla con ternura. – Y creo que tú sientes lo mismo.
 
                 -Te equivocas. – balbuceó ella.
 
   Daniel se acercó lentamente a ella, sin dejar de mirarla a los ojos. La tomó del rostro con una mano. Beatriz se estremeció de nuevo. Sin darse cuenta, comenzó a acercarse a él, como atraída por un imán. Clavó la vista en sus labios y supo que quería hacerlos suyos. 
 
                 -Una sola palabra tuya bastaría, Bea. – le susurró él. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Beatriz al sentir el aliento del abogado sobre sus labios. – Si quisieras que me quedara aquí contigo, lo haría.
 
   Ella cerró los ojos y se abandonó a aquel beso. Daniel la tomó de la nuca y la apretó contra su cuerpo.
 
                 -Chicos, se os van a calentar…
 
   Alejandro se detuvo bajo el umbral de la puerta al verlos, avergonzado de haberlos interrumpido. Ellos se separaron rápidamente. Daniel se pasó una mano por el cabello, evitando mirar a los otros dos. Beatriz dio un paso atrás sonrojada. Los tres parecían confundidos.
 
                 -Yo… no…
 
                 -Lo siento, no quería interrumpir. – se disculpó Alejandro. – Será mejor que os deje…
 
                 -¡No! – exclamó Beatriz, recuperando la compostura. Miró a Daniel brevemente, comprendiendo lo que acababa de pasar y dio un paso atrás para alejarse de él. Cuando él dirigió la vista hacia ella, ella evitó su mirada de nuevo. – Debo irme. – le dijo a Alejandro. – Ha sido una magnífica cena, pero tengo que irme.
 
                 -Pero…
 
   Alejandro se quedó con los brazos extendidos, sintiéndose torpe y lento a la hora de impedirle marcharse. O más bien huir. Daniel se llevó las manos a la cabeza resoplando. Había visto la vergüenza en el rostro de Beatriz. Y ahora se sentía como un completo estúpido por lo que acababa de confesarle. Era un tonto por haber creído que ella…
 
                 -Lo siento mucho. – le dijo Alejandro sinceramente. 
 
   Daniel lo miró. 
 
                 -No deberías haberme invitado. Ha sido una pésima idea. – le dijo él, inclinándose sobre la barandilla. – Lo único que has conseguido es que diéramos el espectáculo durante toda la cena.
 
   Alejandro sonrió acercándose a él. Se encendió un cigarro y le dio una larga calada.
 
                 -Creo que he conseguido algo más, ¿no?
 
   Daniel suspiró.
 
                 -Es mucho más complicado, Álex. Está claro que hay atracción, pero eso es todo. – se dio la vuelta y observó la escena del interior a través de las cortinas. – A pesar de todo lo he pasado bien. Te agradezco la invitación. Pero debo marcharme, tengo muchas cosas que hacer antes de irme a Londres.
 
   Se dirigió a la puerta en silencio. Alejandro lo vio despedirse del resto de invitados y lo observó desde el balcón. Daniel se dirigió a su automóvil, casi al final de la calle. Metió un gran acelerón y desapareció por la esquina en cuestión de segundos. 
 
   Alejandro apagó la colilla en un cenicero y ya se disponía a entrar de nuevo en casa, cuando Ángela se cruzó con él al salir. Vio un par de lágrimas rodar por sus mejillas y se volvió hacia ella inmediatamente. 
 
                 -¿Estás bien? ¿Qué ocurre?
 
   Ángela se sentó en una de las sillas de plástico que había a un lado y se tapó el rostro con las manos, rompiendo a llorar desconsoladamente. 
 
                 -Es por Sheila. – consiguió balbucear. 
 
   Alejandro se agachó frente a ella y le puso las manos sobre las rodillas. 
 
                 -Cariño, aparta las manos y mírame. 
 
   Ella negó con la cabeza. Alejandro la tomó de las manos y la obligó a obedecerle. 
 
                 -No puedo soportarlo…
 
                 -Ángela, cariño. – susurró él, dándole un apretón en las manos. – Ten paciencia, no…
 
                 -Preguntan por ti ahí dentro. 
 
   Los dos se giraron rápidamente hacia la puerta, donde había aparecido Sheila. Alejandro asintió. Se puso en pie y le dio un beso a Ángela en la frente antes de entrar en casa, dejándolas solas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¡Dieciséis años! – exclamó Anabel, llevándose ambas manos a la boca.
 
                 -Pero… ¿eso no es ilegal? – inquirió el padre de José Manuel.
 
                 -Puede ser inmoral para algunos, pero completamente aceptable a los ojos de la ley. – dijo Alejandro entrando en la habitación. 
 
   Todos se volvieron hacia él.
 
                 -¿Puede acostarse con un crío de dieciséis años? – preguntó Yasir sorprendido, señalando a Eduardo y Héctor.
 
                 -Cuando quiera hacerlo. – dijo éste último. 
 
   Eduardo soltó una carcajada al ver las caras de los demás. Alzó las manos en señal de rendición.
 
                 -Que conste que no he hecho tal cosa.
 
                 -¿Pero podrías? – insistió Yasir.
 
   Alejandro asintió.
 
                 -Se considera que una persona de dieciséis años tiene la suficiente capacidad para decidir. Aunque la mayoría de edad esté en 18 años.
 
                 -Vaya. – suspiró Anabel sin terminar de creérselo. – O sea que, según la ley, si ahora un viejo verde de ochenta y cinco años ve a una niña de dieciséis años que le guste puede acostarse con ella. Sin que pase absolutamente nada.
 
                 -Siempre y cuando ella lo consienta. – asintió Alejandro. – Sólo está contemplado en el código penal si el adulto abusa de su superioridad o procede sin el consentimiento del menor, pero la edad mínima para mantener relaciones sexuales consentidas está estipulada en los 13 años. 
 
                 -¡Qué asco! – exclamó Francisco.
 
                 -En realidad no se dan casos tan extremos, al menos en este país. Las parejas no suelen llevarse más de diez años. Y el menor suele estar ya cercano a cumplir la mayoría de edad.
 
                 -Yo sólo tengo diez años más que Héctor. – intervino Eduardo, tratando de defenderse. 
 
                 -En realidad son nueve y cuatro meses. – matizó Héctor.
 
   Los demás los miraron alternativamente. 
 
                 -Bueno, ¿cómo os conocisteis? – preguntó Alejandro tomando asiento junto a Chema. Se dieron un breve beso y se cogieron de la mano, volviéndose hacia Eduardo y Héctor con curiosidad. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Daniel cerró la puerta y, todavía con las llaves en la mano, se quedó allí plantado, observando su apartamento. Estaba todo revuelto. Había cajas de cartón por todas partes, algunas medio llenas, otras rebosantes. Y otras completamente vacías. La maleta que había traído de Nueva York seguía junto a la entrada, todavía sin deshacer. 
 
   Dio un paso atrás y apoyó la espalda contra la puerta. Suspiró observando cada detalle de su alrededor. Sentía que su vida era como aquel apartamento, un completo desastre. Se había sentido más o menos completo y feliz hasta que volvió a ver a Beatriz. Entonces recuperó todas sus inseguridades, todos los miedos y temores de su adolescencia. 
 
   Dejó las llaves sobre la repisa que tenía a su lado y se pasó la mano por el cabello. Alejandro tenía razón. Estaba huyendo otra vez. Eso se le daba genial. Actuar como un cobarde.
 
   Se quitó la chaqueta y fue a dejarla sobre la cama antes de remangarse y continuar empacando sus cosas. Necesitaba mantener la mente ocupada para no pensar en lo que había pasado aquella noche. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Habéis pensado algún nombre para el bebé? – preguntó Sheila. 
 
   Ella y Ángela habían vuelto a entrar un rato después. Y aunque seguían evitando mirarse directamente, Alejandro se fijó en que iban cogidas de la mano. 
 
                 -La verdad es que aún no. – confesó Yasir.
 
                 -No sabemos si queremos ponerle un nombre español o árabe. – dijo Anabel. Estiró el brazo para coger la botella de agua y rellenar su copa, ya vacía, pero su prometido se apresuró a hacerlo por ella. Anabel se lo agradeció con una sonrisa. -  El otro día nos planteamos elegir una de las dos culturas para el nombre de éste bebé y utilizar la otra para el siguiente que tengamos.
 
                 -Otra opción sería elegirlo según sea chica o chico, o echarlo a suertes. – continuó Yasir.
 
                 -¿Pensáis tener más hijos? – preguntó Ángela sonriendo.
 
                 -¡Hombre, por supuesto! – exclamó Yasir, fingiéndose serio y tajante. – No vamos a parar hasta completar a toda la familia telerín. 
 
                 -Se nota que no vas a tener que parirlos tú. – le dijo Ángela y todos se echaron a reír.
 
                 -¡Gracias! – dijo Anabel entre risas. – No, en serio. Nos gustaría tener un hijo más al menos. 
 
                 -Siempre y cuando no descubramos con éste que somos unos pésimos padres. – completó Yasir. 
 
                 -No os preocupéis. – los tranquilizó Sheila. – Yo estaba muerta de miedo cuando conocí a Sergio, pero no fue tan difícil como imaginaba. Es cuestión de paciencia y responsabilidad.
 
                 -¿Y vosotras cuándo pensáis casaros? – la interrumpió Anabel con una pícara sonrisa. 
 
   Ángela se sonrojó agachando la cabeza y Sheila trató de ocultar su incomodidad. Finalmente contestó, intentando que no se notara la tensión en su voz. 
 
                 -Es pronto para pensar en eso, casi no hace ni un año que nos fuimos a vivir juntas.
 
                 -Bueno, no es obligatorio someterse a nueve años de convivencia para casarse, como hace mi hermano. 
 
   Esta vez fue Alejandro el que sintió cómo le ardían las mejillas. José Manuel, que se encontraba bebiendo de su copa, se atragantó. Bajó la mirada, sin saber dónde posarla. No pudo evitar recordar todo lo que había ocurrido durante su último aniversario.
 
                 -Cada uno hace las cosas a su ritmo. – intervino Héctor, defendiéndolos. Aquel gesto le valió la aprobación de Alejandro, que lo miró con profundo agradecimiento mientras recuperaba la compostura. – Si todos fuéramos iguales la vida perdería su gracia. 
 
                 -Y seguramente yo no tendría trabajo. – bromeó Alejandro, con el propósito de animar a las chicas y a su novio. La tensión en el rostro de los tres era más que palpable. Los demás se rieron por su comentario. Alejandro alzó su copa de champán y sonrió a todos los presentes. – Por que cada uno sea fiel a sí mismo.
 
   Todos alzaron sus copas y brindaron con él.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Daniel había vaciado ya casi toda la librería del salón cuando llamaron al timbre de la puerta. Sorprendido porque alguien lo visitara tan tarde, dejó lo que estaba haciendo y fue a abrir. Se quedó atónito al escuchar la voz de Beatriz por el interfono. Se dio la vuelta y echó un vistazo a su apartamento. Era una auténtica leonera. Y no había nada que pudiera hacer para arreglarlo. Resignado, esperó que Beatriz subiera las escaleras y llamara a la puerta para abrirle.
 
                 -¿Qué haces aquí? 
 
                 -¿Puedo pasar? – preguntó ella.
 
   Daniel estuvo a punto de decirle que no, pero la mirada amable que ella le dedicó lo obligó a ceder. No podía negarle nada a aquella mujer, sobre todo si su expresión era tan inocente. Se hizo a un lado y cerró la puerta tras ella. 
 
                 -Bea, ¿qué haces aquí a estas horas? – volvió a preguntar al cabo de unos segundos, una vez que fue capaz de recomponer sus nervios.
 
                 -Quería pedirte disculpas.
 
                 -¿Disculpas? ¿Por qué? 
 
   Daniel estaba cada vez más confuso. Sobre todo al ver la agitación de la chica, que parecía no encontrar las palabras que buscaba. 
 
                 -Sé que me he portado muy mal contigo y no tienes la culpa. – comenzó ella finalmente. – Pero es que cuando te miro… vienen a mi cabeza unos recuerdos horribles. De mi pasado y de lo que he sido. – Beatriz resopló, paseándose entre las cajas que había esparcidas por toda la sala de estar. – Mira, tengo que contarte una cosa. Aquella noche, en la fiesta de la universidad…
 
                 -Alejandro me lo contó. – la interrumpió él al ver la dificultad con la que Beatriz trataba de explicarse. 
 
   Ella asintió comprendiendo. Daniel se mordió el labio al darse cuenta de que ahora ella se sentía avergonzada. Tal vez hubiera sido mejor dejarla hablar, ocultarle que sabía toda la historia. Quizá había violado su intimidad al conocer su pasado. 
 
                 -Cuando te miro es como si volviera a esa época. Incluso me siento como una estúpida adolescente. – exclamó ella tras un largo e incómodo silencio. Suspiró y se volvió hacia él para mirarlo. – No quería que te fueras pensando que era culpa tuya o algo así. Eres un buen chico, estoy segura.
 
   Daniel tragó saliva, algo ruborizado. Un cumplido que viniera de Beatriz era mucho más que eso. Más aun considerando la aversión que sentía por él. 
 
                 -Gracias. – murmuró. – Te agradezco el detalle. 
 
                 -Es lo menos que podía hacer después de cómo te he tratado durante estos últimos meses.
 
                 -No te preocupes.
 
                 -Siento lo del pisapapeles. – dijo ella y Daniel hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. Al fin y al cabo, la muchacha había errado el tiro. – Y todo lo que te dije aquel día. Me sentí muy avergonzada cuando descubriste que no había terminado la carrera y…
 
                 -Está bien, Bea. – le aseguró él, dando un paso hacia ella. La tomó de la mano y la miró a los ojos, tratando de reconfortarla. – Alejandro me lo contó todo y lo entiendo. Quiero que sepas que no te he juzgado nunca ni nada parecido. – Beatriz lo miró con agradecimiento, apreciando cada una de sus palabras. – Te confieso que estoy orgulloso de todo lo que has hecho. Creo que eres una persona muy fuerte y valiente. 
 
   Beatriz inclinó la cabeza, sonriendo mientras se sonrojaba. Al cabo de unos minutos alzó la vista y lo miró de nuevo.
 
                 -Os habéis hecho muy amigos en Nueva York, ¿no es cierto?
 
                 -Es un buen tío.
 
                 -Tú también.
 
   Daniel sintió que le daba un vuelco el corazón. Tan sólo dos palabras, pronunciadas por la persona adecuada en el momento idóneo, podían derribar las más altas murallas y causar estragos en el corazón más frágil. Era brutal la fuerza que tenían las palabras. Una sola de ellas era capaz de hundir en la miseria o elevar a lo más alto a una persona.
 
                 -Quizá tú y yo podamos ser amigos algún día. – murmuró, tragando saliva.
 
                 -Me encantaría. – le aseguró Beatriz. 
 
   Daniel sintió que le flaqueaban las piernas. Como siguiera mirándolo así iba a ser incapaz de contenerse. Beatriz, por su parte, se sentía como atontada. Era incapaz de apartar la mirada de él. Seguía con una mano firmemente agarrada a la suya. Se aferró a ella con más fuerza sin apenas darse cuenta y Daniel se estremeció. 
 
   Beatriz nunca había contemplado tanto amor en una mirada. Al mismo tiempo que la irritaba como nadie, Daniel la hacía sentirse querida y especial. Y eso le gustaba. Durante un fugaz instante apartó la mirada hacia sus labios y se dispararon los latidos de su corazón. 
 
   Daniel sonrió lentamente al notar la precipitación de su respiración. Y aquella deslumbrante sonrisa fue lo que hizo reaccionar a Beatriz. Se acercó a él y lo tomó de la nuca para atraerlo hacia sí. Daniel apenas tuvo tiempo de saber lo que estaba haciendo cuando se encontró con los labios de Beatriz contra los suyos. 
 
   La sorpresa sin embargo no lo intimidó sino todo lo contrario. Como si llevara toda la vida esperando aquel momento y temiera que se le fuera a escapar en un instante, se abalanzó sobre Beatriz. La besó furiosamente, pasando sus manos desenfrenadamente por su cuerpo. 
 
   Aquello avivó aún más la pasión de Beatriz, que le sacó la camiseta rápidamente. Una vez libre de ella, sin dejar de besar a la chica, Daniel la tomó en brazos y la llevó hasta el dormitorio. Tropezaron con un par de cajas en el pasillo y se tambalearon entre risas pero eso no los detuvo. Se pararon junto a la cama, sin dejar de besarse y acariciarse. Daniel le quitó la camiseta con avidez y comenzó a besarla por el cuello y los hombros. Beatriz jadeó echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados.
 
   Él alzó la vista un momento para mirarla. Beatriz sonrió al ver el brillo en sus ojos. Se mordió el labio inferior y comenzó a desabrocharle los vaqueros con una gran sonrisa. Daniel también sonrió y se inclinó sobre ella para volver a besarla con vehemencia. Se sacó las botas con los pies sin separarse de Beatriz, mientras la ayudaba a desvestirse también. 
 
   Beatriz lo empujó contra la cama. Le ayudó a tirar de los pantalones y lo observó con una sonrisa traviesa. Se desnudó completamente, ante la ávida mirada de Daniel, que se pasó la lengua por los labios comiéndosela con los ojos. 
 
   Beatriz se tumbó sobre él y Daniel lanzó un gruñido cuando ella le rozó la entrepierna al quitarle los calzoncillos. Entonces se sentó a horcajadas sobre él y Daniel giró sobre ella para ponerse encima. 
 
   Hicieron el amor frenéticamente, ávidos de pasión. Insaciables, volvieron a hacerlo una vez más, hasta que hubieron liberado toda la tensión que habían ido acumulando durante aquellos meses. Luego pasaron varias horas recreándose en caricias y besos, amándose lentamente y con mucha ternura. Haciendo el amor con mucha suavidad, deleitándose con cada centímetro de sus cuerpos. 
 
   Beatriz permaneció en la cama, observando a Daniel en silencio. Éste se había quedado dormido entre sus brazos. Le gustaba ver a los hombres cuando dormían. Casi siempre mostraban en ese momento su verdadera forma ser. Aunque no siempre. Había visto a auténticos ogros dormir como angelitos. 
 
   Se le aceleró el corazón al observar a Daniel. Él sonreía, durmiendo placenteramente. Tenía una apariencia infantil, casi inocente. Beatriz sonrió. Ojala para conocer a un hombre bastara con verlo dormido. Pero ella sabía que no era así. Daniel era un chico en el que le hubiera gustado confiar. Pero no podía. ¿O sí? Le había dicho que estaba dispuesto a quedarse en España por ella. ¿Sería cierto?
 
   Con esos pensamientos se quedó dormida, completamente agotada por aquella intensa noche.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Despertó horas después, cuando la luz del sol entraba a raudales por la ventana. Se dio la vuelta y estiró el brazo con una gran sonrisa. Pero no encontró a nadie al otro lado de la cama. Abrió los ojos llena de alarma. Daniel no estaba a su lado. Se incorporó rápidamente, sintiendo un vuelco en el corazón. 
 
   ¿Dónde estaba? ¿La había abandonado? Se levantó de la cama y se envolvió con la sábana, sintiéndose sola y utilizada. Lanzó un suspiro y se dio un manotazo en la frente. Se estaba comportando como una histérica. Probablemente estuviera en el baño o en la cocina preparando el desayuno. 
 
                 -¿Dani? – lo llamó saliendo del dormitorio. - ¿Dani, dónde estás?
 
   Pero él no contestó. Y lo que volvió a sumirla en la desesperación fue que la casa estaba en completo silencio. Las cajas seguían en el mismo lugar de la noche anterior, con la mudanza a medio hacer. 
 
   De pronto Beatriz se sintió como una tonta. La ingenua que volvía a ser engañada por un hombre. Daniel le había dicho todo lo que quería oír para llevársela a la cama. Y después la había dejado tirada. Como siempre.
 
   Con los ojos anegados en lágrimas, se dio la vuelta y entró en el dormitorio. Se vistió rápidamente, sin poder calmar el llanto. ¿Qué esperaba? ¿Acaso que Daniel tirara todo su futuro por la borda, que se quedara aquí por ella? ¿Por una chalada que lo odiaba e insultaba? 
 
   ¿Y para qué? Ella jamás hubiera correspondido un amor tan profundo. Ella no estaba hecha para amar. No para hacerlo como se amaban Yuri y Lara. Jamás le hubiera podido pedir que abandonara su futuro y se quedara con ella para que, años después, cuando su historia de amor fracasara, pudiera echarle en cara que era ella la que le había arruinado la vida.
 
   No. Ella estaba muy bien sola. No necesitaba a los hombres. Tenía a sus amigos, que eran los mejores del mundo. Y con eso le bastaba. Los hombres eran todos unos cerdos. 
 
   Tiró la sábana sobre la cama y salió de la habitación. 
 
                 -Que te vaya bien por Londres. – gruñó antes de salir al rellano y cerrar de un portazo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Daniel volvió a casa tarareando con alegría. Llevaba una barra de pan y una bolsa con bollos y cruasanes recién hechos. Se dirigió a la cocina en primer lugar para dejarlo todo. Vio que la nota que había dejado para Beatriz sobre la encimera seguía allí. 
 
   Cogió una bandeja y preparó un par de vasos de zumo y café. Sirvió la bollería y, con la bandeja, se dirigió al dormitorio.
 
                 -Es hora de despertarse. – canturreó entrando en la habitación. Se estaba comportando como un adolescente, pero le daba igual. Era exactamente así como se sentía. Y por una vez estaba orgulloso de ello.
 
   Pero se quedó paralizado en el umbral. La cama estaba vacía. Completamente vacía. Beatriz se había marchado. La bandeja resbaló de sus manos y se estrelló contra el suelo. 
 
   Se quedó allí plantado. Inmóvil. Durante un buen rato. “Te besé porque deseaba hacerlo”. Y eso era todo. Beatriz no sentía absolutamente nada por él salvo pura atracción. Había sido un estúpido por creer lo contrario. Él lo sabía. ¡Pero no! En lugar de hacer caso a su conciencia había decidido creer lo que Alejandro decía. “Muy bien, chaval”, se dijo a sí mismo, “Ahora haz las maletas y vete a Londres con el rabo entre las piernas, como la última vez”. 
 
   Se agachó y comenzó a recoger lentamente el estropicio del desayuno. Lo colocó sobre la bandeja y lo tiró todo a la basura. 
 
                 -¿Qué esperabas, que se arrodillara ante ti y te confesara amor eterno? – exclamó con rabia al cabo de un rato, mientras seguía con la mudanza. 
 
   Se sintió como un imbécil al recordar que esa mañana, al despertarse y observar a Beatriz durmiendo a su lado, se había planteado seriamente rechazar el trabajo en Londres para quedarse con ella.
 
   Apoyó los codos sobre la caja que tenía delante y se tapó el rostro con las manos. 
 
                 -¡Imbécil! – gritó y tiró la caja de un puñetazo.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Sabes? Tal vez tu hermana tenga razón. – dijo José Manuel de pronto mientras desayunaban juntos en la cocina.
 
                 -¿Razón? ¿Sobre qué? – preguntó Alejandro, pasando la página del periódico sin hacerle mucho caso a su novio.
 
   José Manuel lo observó en silencio. O al menos el punto del periódico tras el cual debía estar la cabeza del abogado. Le daba miedo plantear el tema, temía una negativa de Alejandro. Pero si algo había aprendido de lo ocurrido tras su último aniversario, era a ser sincero. Eran una pareja, se querían y no tenían por qué ocultarse nada, bueno o malo. Juntos podrían hacer frente a todo.
 
   Tomó aire antes de contestar. “Allá va”, pensó.
 
                 -Estaba pensando en lo que dijo tu hermana del matrimonio. – dijo lentamente. – ¿No lo has pensado nunca? Llevamos tanto tiempo juntos que ni siquiera recuerdo mi vida antes de conocerte. Y, sin embargo, nunca hemos hablado de casarnos.
 
   Alejandro apartó el periódico en un solo gesto y se quedó mirando a su novio. Su expresión era completamente estoica. Por más que lo intentó, José Manuel fue incapaz de ver cualquier tipo de reacción en él.
 
                 -Bueno, tampoco hace tanto que han legalizado el matrimonio homosexual. – terció Alejandro, bajando la vista hacia su café mientras dejaba el periódico a un lado.
 
                 -Ya. – José Manuel no supo que decir durante unos segundos. No se le daba bien ser el que tuviera que sonsacar al otro como un sacacorchos. – Pero ni siquiera entonces lo hablamos.
 
   Alejandro alzó la vista y lo miró fijamente. Al cabo de unos interminables segundos dejó la taza sobre la mesa y, sin dejar de mirarlo a los ojos, habló.
 
                 -¿Qué quieres que te diga, Chema? Nunca has sido una persona que podamos llamar abierta. – José Manuel hizo una mueca. Sabía que tenía razón. – No he querido presionarte. – dijo el abogado a la defensiva. – ¡Vamos, hace una semana ni siquiera te atrevías a darme la mano en público! ¿Cómo querías que te pidiera el matrimonio?
 
                 -No estoy acusándote de nada. – se defendió José Manuel, alzando los brazos. – Sólo era un comentario. Estaba reflexionando sobre ello y te lo he dicho. Pero no hace falta que te pongas así. No era más que una estúpida pregunta. – exclamó.
 
   Se puso en pie y abandonó la cocina.
 
                 -¡Chema! ¡Chema, espérate! – lo llamó Alejandro saliendo tras él. - ¿Quieres hablarlo? De acuerdo, hablemos. – lo cogió del brazo y lo obligó a darse la vuelta para mirarlo. – Oye, me encanta este cambio que has dado, pero permíteme que me acostumbre. Llevo nueve años tirando de ti, no quieras ahora echarte a correr de improviso y pretender que te alcance a la primera.
 
                 -¿Pero cómo te atreves a decirme eso? Tú ni siquiera has sido capaz de decirles a tus padres que eres gay. Después de tantos años ni siquiera saben que soy tu novio.
 
                 -Eso es distinto. – se quejó Alejandro.
 
                 -¿En qué? ¿En que se trata de ti y no de mí?
 
                 -No. En que mis padres ya tienen bastante asimilando al novio de mi hermana. Pero al menos yo no me escondo cuando salgo a la calle.
 
                 -¡Oh, claro que no! Sólo te escondes de tu familia y de todo el colegio de abogados. – exclamó José Manuel airadamente. – Olvídalo de todas formas. Era un simple comentario. Creo que hace unos meses superamos la fase de ocultarnos lo que pensamos o sentimos. Lo siento si mis reflexiones no son acordes a las tuyas.
 
                 -¿Qué no son acordes? – casi chilló Alejandro. Soltó una carcajada y se llevó las manos a la cabeza. – Llevo casi un año buscando el momento oportuno para pedirte que te cases conmigo, cada día dudando si hacerlo o no. 
 
   José Manuel lo observó mareado. 
 
                 -¿Querías pedírmelo?
 
                 -¡Claro que sí! – exclamó Alejandro con exasperación. – Hace meses que tengo el anillo. 
 
                 -¿Y por qué no lo has hecho? – preguntó José Manuel ofendido.
 
   Alejandro balbuceó.
 
                 -Pues… porque… yo… no… no estaba…
 
                 -Vale. – dijo José Manuel, cruzándose de brazos. – Ahora sabes lo que pienso. Adelante. Pídemelo.
 
   Alejandro lo miró boquiabierto. Chema le indicó con la mano que procediera y el abogado sacudió la cabeza.
 
                 -¡Ni hablar! – dijo al fin.
 
                 -¿Qué?
 
   Alejandro se dio la vuelta y volvió a la cocina, con José Manuel pisándole los talones.
 
                 -No voy a pedírtelo ahora. – refunfuñó.
 
                 -¿Por qué no?
 
   Alejandro se volvió hacia él y lo miró con los brazos en jarras.
 
                 -Porque ya no es el momento. – protestó.
 
   Se sentó en su silla y retomó el desayuno por donde lo había dejado. José Manuel se quedó donde estaba durante unos minutos, observándolo con incredulidad. 
 
                 -¡Eres como un crío pequeño! – exclamó. Alejandro frunció el morro y volvió a abrir el periódico para ocultarse tras él. José Manuel soltó una amarga carcajada mientras se sentaba frente a él para seguir desayunando. - ¡Dios mío, qué infantil!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Esa misma tarde, después de comer, fueron a recoger a Anabel y Yasir. Don Cipriano les había invitado a tomar café para hablar de la boda. Alejandro condujo bastante rápido así que llegaron en menos de una hora. Le encantaba hacer correr al BMW en carretera. “Son coches hechos para volar”, solía decir.
 
   Durante todo el camino, él y José Manuel evitaron dirigirse la palabra. El abogado tenía el ceño fruncido y José Manuel miraba a través de su ventanilla con la cabeza erguida con suficiencia. 
 
                 -¿Se puede saber qué os pasa a vosotros dos? – inquirió Anabel, después de diez minutos en el coche.
 
                 -Nada. – contestó Alejandro inmediatamente. - ¿Por qué iba a pasar algo?
 
                 -¿Quizá porque ayer estabais cariñosos y pegajosos como lapas y ahora ni siquiera os miráis?
 
   Yasir no pudo evitar reírse.
 
                 -Lo único que pasa es que tienes un hermano que es tonto. – dijo José Manuel, con la vista fija en el paisaje de afuera.
 
   Alejandro se volvió hacia él y lo observó durante unos segundos antes de volver a concentrarse en la carretera. Yasir volvió a reírse y Anabel sonrió meneando la cabeza.
 
                 -Vas a acabar yendo a pie. – le advirtió Alejandro a su novio.
 
   José Manuel giró el rostro y lo fulminó con la mirada.
 
                 -Ten cuidado. – le advirtió a su vez. – O esta noche dormirás en el sofá. 
 
                 -¿Se puede saber qué has hecho, Álex?
 
                 -Hermanita, no me tires de la lengua. – contestó él, mirando a su hermana a través del espejo retrovisor. – Porque todo esto es culpa tuya.
 
                 -¿Mía? – exclamó sorprendida. 
 
                 -Oh, oh. – canturreó Yasir con diversión. 
 
                 -¿Qué? – le preguntó Anabel.
 
                 -Nada, ya te lo contaré luego. – le susurró él al oído, que había adivinado cuál era el motivo de discordia.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro redujo la velocidad en cuanto llegaron al pueblo. Atrás, Anabel fue hablándole a Yasir del lugar. Le señalaba la iglesia, el edificio del ayuntamiento, la tienda a la que solían ir a comprar chucherías de pequeños o la ermita que había en lo alto de la colina. 
 
   Atravesaron la plaza del pueblo y callejearon un poco más, hasta detenerse casi al otro lado del pueblo. Alejandro tocó el claxon y al cabo de un momento se abrió la puerta de la casa de la derecha. Tenía la fachada amarilla, con la pintura algo desconchada. Las ventanas eran de madera y en todas había maceteros con diversas plantas. Ante la puerta había una cortina hecha con una tela blanca casi transparente. Los bajos estaban ennegrecidos, seguramente sucios de antiguas lluvias o barrizales. 
 
   Un señor salió al exterior. Iba vestido con un pantalón marrón de pana y un jersey oscuro de punto. Tenía el pelo canoso y la piel algo arrugada y tostada del sol. Alcanzaría los cincuenta años, pero su aspecto seguía siendo fuerte. Su expresión, aunque bonachona, era la de un hombre inteligente y serio.
 
   Alejandro bajó la ventanilla y lo miró a través de las gafas de sol.
 
                 -¿Dónde aparco? – preguntó.
 
                 -Déjalo ahí mismo. – le contestó el hombre. – Pégalo un poco más hacia la casa, pero puedes dejarlo aquí. 
 
   Alejandro asintió y subió la ventanilla mientras metía la marcha. Unos minutos después, el hombre se acercó a ellos mientras bajaban del coche.
 
                 -¡Menudo carro tienes! – exclamó con admiración. - ¿Un cabrio?
 
                 -El M6. – contestó Alejandro sonriente, estrechándole la mano. – Me alegro de verte. ¿Qué tal estás?
 
                 -Muy bien. Has cambiado un montón. ¡Vaya con el nieto del Pecas!
 
   Alejandro se rió mientras sus compañeros se acercaban a ellos. 
 
                 -Hola, don Cipriano. – saludó Anabel, adelantándose con una gran sonrisa. 
 
                 -¡La revoltosa Anabel! – exclamó el hombre. Le dio un par de besos y la observó de arriba abajo. – ¡Vaya, muchacha! Tú sí que has cambiado. Parece que era ayer cuando te pasabas el día encorriendo a las gallinas de mi tío. – Los tres se echaron a reír. – ¿Me han dicho que te vas a casar? – Anabel asintió sonriente. – ¡Enhorabuena, hija mía! – exclamó don Cipriano antes de darle un par de besos de nuevo. – ¿Y quién es el afortunado?
 
   Anabel se giró y tomó a su novio de la mano.
 
                 -Este es Yasir Mohamed, mi prometido. 
 
                 -Es un placer, señor. – dijo él, tendiéndole la mano.
 
                 -Llámame Cipriano, por favor. – contestó el hombre estrechándosela. 
 
                 -Y este es Chema. – dijo Alejandro, presentándole a José Manuel a continuación.
 
   Una vez en el interior de la casa, don Cipriano les pidió que tomaran asiento y enseguida les sirvió café y pastas. Una vez que los cinco estuvieron sentados, entrelazó los dedos sobre las rodillas, inclinándose hacia delante, y miró a los dos hermanos. 
 
                 -Bien. Vosotros diréis. 
 
                 -Me dijiste que seguramente no habría ningún problema para celebrar la boda aquí. – dijo Alejandro. - ¿Has podido comprobar las fechas?
 
   Cipriano asintió.
 
                 -Cualquier domingo del mes que viene y los sábados seguramente también. – les aseguró. – La verdad es que la gente ya no suele venir al pueblo a casarse. Prefieren esas ceremonias pomposas en la ciudad. 
 
                 -De acuerdo. ¿Qué debemos hacer entonces? – preguntó Anabel.
 
                 -Lo primero de todo elegir la fecha. Luego debéis ir al Juzgado de Primera Instancia o al de Familia. Allí os darán un impreso que debéis traer rellenado, junto con la partida de nacimiento, el certificado de empadronamiento, el del estado civil, fotocopia del DNI…
 
   Anabel y Yasir se intercambiaron una rápida mirada de desaliento. 
 
                 -No os preocupéis. De eso me encargaré yo. – dijo Alejandro rápidamente. 
 
   Don Cipriano se echó a reír al ver las caras de los novios. 
 
                 -Tranquilizaos, no es tan difícil como parece. – les aseguró. – Bien. La parte legal está controlada. – se dirigió a Alejandro y lo señaló con el dedo. – Cuanto antes se arregle el papeleo, mejor. – el abogado asintió. Entonces Cipriano se dirigió a Yasir. – ¿Tienes la nacionalidad española o la doble nacionalidad? – él negó con la cabeza. – En ese caso debes presentar un certificado de inscripción consular. 
 
                 -De acuerdo. 
 
                 -Al menos debéis nombrar dos testigos. Si puede ser, que no sean familiares directos. 
 
   
 
  

              -Chema va a ser uno de los testigos. – dijo Alejandro, señalando a su novio.
 
                 -Y mi hermana también. – añadió Yasir.
 
                 -Perfecto. – sonrió Cipriano. – Si queréis podéis nombrar algún testigo más, pero con dos ya es legalmente suficiente. – se recostó en el sillón y miró a sus invitados. – Veo que más o menos lo tenéis todo controlado. Falta elegir una fecha. ¿Cuándo queréis casaros?
 
                 -Como mucho dentro de un mes. – contestó Anabel inmediatamente. 
 
                 -Entonces no habrá ningún problema. – les aseguró. – Si queréis podemos fijar la fecha dentro de cuatro semanas. En sábado. ¿Os parece?
 
   Yasir y Anabel se miraron dubitativos.
 
                 -Antes no podemos celebrarla. – razonó él. – Al menos no si queremos organizarlo todo bien.
 
   Ella asintió. 
 
                 -De acuerdo. Nos casaremos ese día. 
 
                 -¡Ya tenemos boda! – exclamó Yasir, achuchando a su novia con cariño.
 
   Puesto que todos los invitados tendrían que trasladarse desde la ciudad, decidieron que sería una ceremonia vespertina. De ese modo darían tiempo a todo el mundo de poder llegar. 
 
   Siguieron hablando de los preparativos. El alcalde les preguntó acerca de los detalles de la boda. Ya había supuesto que se casaban allí para poder hacer algo especial. Les aseguró que no habría ningún problema en alargar la ceremonia. Pero necesitaba saber el número de invitados cuanto antes para habilitar una sala del ayuntamiento lo suficientemente grande. 
 
   También les preguntó dónde celebrarían el convite. Anabel lo puso al corriente de lo que habían estado hablando entre ellos. A él pareció gustarle la idea de hacer el banquete en la vieja casa de la familia. Aunque les advirtió que tenían mucho trabajo por delante para ponerla a punto. 
 
   Al cabo de un rato se despidieron de don Cipriano y volvieron a montarse en el coche. Alejandro condujo a poca velocidad entre las pequeñas calles del pueblo. Durante el camino se cruzaron con un par de vecinos ante los que tuvieron que detenerse para saludar y conversar brevemente. 
 
   José Manuel se dio cuenta de que lo presentaba a todos como un simple amigo pero no hizo comentarios al respecto. Sin embargo aquello lo molestó lo indecible. Se mantuvo callado y correcto, pero por dentro ardía de rabia. Después de la conversación de aquella mañana, aquel comportamiento lo enfadaba aún más. Era increíble la hipocresía con la que Alejandro juzgaba su relación. ¿Cómo podía utilizar un doble rasero de forma tan descarada? Lo tachaba de tener miedo de mostrar a los demás su relación y él era incapaz de hacerlo ante cualquier conocido. Sí, era completamente abierto en un lugar donde no conociera a nadie. ¡Pero Dios lo librara de que su familia o conocidos lo supieran!  Sólo sus mejores amigos sabían que era homosexual. ¡Y tenía el descaro de criticarlo a él! Era tímido, sí. Pero nunca había ocultado sus tendencias sexuales.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ángela miró a Sheila, que se paseaba de un lado a otro de la sala de estar. Ambas estaban inquietas. Ángela la miraba con preocupación. Sheila caminaba con la cabeza gacha, mirándose los pies, con las manos entrelazadas a la espalda.
 
                 -¿Qué piensas hacer? – preguntó Ángela en un susurro.
 
   Sheila se detuvo y alzó la vista para mirarla. Enseguida leyó la intranquilidad de su rostro. 
 
                 -Sólo le diré que no va a volver a acercarse a ti. – dijo con seriedad. Ángela tragó saliva, temiéndose lo peor. – Te prometo que no le voy a hacer nada. Al menos no mientras no me provoque. 
 
                 -Eso no me tranquiliza. – murmuró Ángela, inclinando la cabeza. 
 
                 -Sólo tendremos unas palabras. – le aseguró Sheila. – Pero si vuelve a ponerte una mano encima… ya puede prepararse. 
 
   Los ojos de Ángela se llenaron de lágrimas. 
 
                 -Lo siento. – sollozó, mirando a su novia a los ojos. Rompió a llorar. Ocultó el rostro tras las manos y Sheila vio cómo le temblaban los hombros. – Es todo culpa mía.
 
   La vasca se acercó a ella y se sentó a su lado. Se le partía el alma al verla así. La noche anterior habían tenido una larga conversación. Habían tenido tiempo para calmarse y ver las cosas con algo más de perspectiva. 
 
   Sheila tenía muy claro quién era la culpable de todo. Y desde luego no era la chica que lloraba desconsolada a su lado. La rodeó con los brazos y la estrechó contra su pecho. Ángela se aferró a ella entre sollozos. Sheila la mecía con cariño, chistándole suavemente mientras le acariciaba el cabello. 
 
   Era como un animalillo desvalido. Aún no entendía cómo había sido capaz de culpar a Ángela de algo así. Era demasiado buena, demasiado inocente. Sólo quería sentirse querida, vivir feliz con su familia. Tenía razón, ¿por qué iba a estropear todo aquello por una zorra que le había destrozado el corazón y el alma? Jazmín tenía una gran figura, no podía negarlo. Pero Ángela no era del tipo de personas que se deja llevar por un impulso. No se hubiera dejado engatusar por la mujer más atractiva del mundo si ésta la hubiera humillado y maltratado como Jazmín lo había hecho en el pasado. Ángela era una persona insegura, tímida y apocada. Muchas veces tenía el aspecto de una criatura indefensa. 
 
   Sheila apretó los dientes con rabia mientras la abrazaba. Su pequeña. ¿Cómo podía haber dudado de ella? La conocía lo suficiente para saber que no era capaz de hacerle algo así. No era el tipo de persona que encontrara alguna satisfacción en hacer daño a los demás, sino todo lo contrario. 
 
   Jazmín pagaría lo que había hecho. De una forma o de otra. 
 
                 -No te disculpes por esto, nena. – le susurró al oído. 
 
   En ese momento sonó el timbre y Ángela dio un respingo. Sheila se separó lentamente de ella y la tomó del rostro con ambas manos para obligarla a mirarla. Se le revolvieron las tripas al ver la pena que la inundaba. Le dio un suave beso en la frente y se puso en pie.
 
   Ángela la observó coger las llaves y salir del apartamento. En cuanto la vio cerrar la puerta rompió a llorar de nuevo.
 
   Sheila bajó las escaleras rápidamente. Cuando llegó al portal el corazón le latía desaforadamente. Y no era por el esfuerzo sino por coraje. Le estaba hirviendo la sangre en las venas. 
 
   Al otro lado esperaba Jazmín junto a Sergio. La madre sujetaba la maleta del niño, que sonreía mientras se comía un helado. 
 
   En cuanto Sheila abrió la puerta, el niño se tiró sobre ella riendo. Le dedicó una sonrisa llena de cariño y lo abrazó mientras lo saludaba. Entonces se puso de pie, con el rostro serio.
 
                 -Sube arriba, mamá te está esperando en casa. – le pidió. Sergio asintió. Se dio la vuelta para coger la maleta que Jazmín sostenía, pero Sheila se lo impidió. – Yo la cogeré, tú ves a saludar a mamá. Corre.
 
   El niño obedeció inmediatamente. Entonces Sheila se volvió hacia Jazmín.
 
                 -Hola. ¿Qué tal? – la saludó ella animadamente. - ¿Subimos?
 
                 -No.
 
                 -Tenía que hablar con Ángela de algunas cosas. Sergio me ha dicho que en el colegio están preparando…
 
                 -No vas a volver a ver a Ángela. – dijo Sheila tajantemente.
 
   Jazmín no se mostró en absoluto intimidada. Sonrió con satisfacción y valentía. Parecía que quería provocar a Sheila. Ésta la miró iracunda, sintiendo cómo la cólera quemaba sus mejillas.
 
                 -Eso es imposible, tenemos un hijo en común y…
 
                 -Si tienes alguna cosa que tratar con mi novia sobre el niño, lo harás a través de mí o de nuestro abogado. – dijo Sheila con la voz calmada a pesar de su tormenta interior. 
 
                 -¡Pero eso es una locura! – exclamó Jazmín, dejando de sonreír. – Además, tengo que darle la maleta…
 
   Sheila se la quitó de las manos con un solo movimiento. Le dejó en el suelo a su lado y fulminó a Jazmín con la mirada.
 
                 -No vas a subir nunca a nuestro piso. Cada vez que vengas a llevarte o a traer a Sergio te quedarás aquí. No vas a cruzar de este umbral nunca más. Y si te veo de nuevo en la misma habitación en la que esté Ángela te arrepentirás. 
 
                 -Estás loca. – le espetó Jazmín, comenzando a enfadarse. Se mostraba contrariada como un niño al que acaban de quitarle su juguete preferido. - ¿Te crees que es de tu propiedad? Es mayorcita para hacer lo que quiera. Y si Ángela quiso enrollarse conmigo quizá fue porque tú no…
 
                 -Más te vale no terminar esa frase, guapa. – le advirtió Sheila, señalándola con el dedo. – Te he dicho lo que debía. Estás avisada. 
 
                 -¿Me estás amenazando, tía dura? – le preguntó Jazmín con chulería. 
 
   Sheila cerró los ojos un instante mientras cogía aire. Si le cruzaba la cara, como estaba deseando hacer, sólo empeoraría las cosas. Y haría mucho más daño a Ángela. Algo que, sin duda, no estaba dispuesta a dejar que se repitiera.
 
                 -Tendrás noticias de nuestro abogado.
 
   Dicho esto, dio un paso atrás y le cerró la puerta en las narices. Subió a casa con la maleta a cuestas, apretando los dientes como un perro rabioso. Hubiera dado cualquier cosa por estropear la cara bonita de Jazmín. 
 
   Sergio corrió hacia ella en cuanto abrió la puerta.
 
                 -¿Qué le pasa a mamá? – preguntó.
 
   A Sheila la conmovió la preocupación de su pequeño rostro. Dejó la maleta a un lado y cogió al niño en brazos mientras se dirigía al salón. Ángela seguía en el sofá. Se había acurrucado en un rincón y lloraba con el rostro tapado.
 
                 -Necesita que la quieras mucho. – le dijo al niño muy lentamente. – Te ha echado mucho de menos.
 
   Sergio la miró sin comprender. 
 
                 -¿Se pensaba que no iba a volver a casa? – exclamó al cabo de unos segundos.
 
                 -No. – dijo Sheila, sentándose en el sofá. – Pero mamá ha estado malita y te necesitaba con ella para que le dieras mucho cariño.
 
   Sergio asintió satisfecho. Parecía que ahora todo tenía sentido para él. Se volvió hacia Ángela y se tiró sobre ella. Su madre abrió los brazos y lo abrazó con cariño, llorando aún con más ganas.
 
                 -Ya estoy aquí, mamá. No te preocupes.
 
   Sheila los observó en silencio. Aquellas dos personitas eran lo que más quería en el mundo. Y no dejaría que nada ni nadie les hiciera daño nunca más. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los cuatro quedaron sorprendidos ya sólo con el aspecto de la fachada. La pared de la casa estaba ennegrecida y desconchada. Los cristales de las ventanas llevaban tanta suciedad que ni siquiera se podía ver a través de ellos. En las esquinas del umbral de la puerta, así como en las de las ventanas, había pequeñas telarañas. 
 
   Alejandro rebuscó en la guantera para encontrar las llaves de la casa mientras los demás bajaban del vehículo. Anabel observó la fachada con escepticismo. Aquel no era el lugar donde había soñado casarse. 
 
                 -Creo que hace falta mucho más que una reforma. – comentó Chema.
 
                 -El exterior sólo necesita una pequeña limpieza y una mano de pintura. – lo corrigió Yasir, cruzándose de brazos mientras observaba meticulosamente la fachada del edificio. 
 
                 -Bien. – dijo Alejandro, pasando entre ambos. Metió la llave en la cerradura y la giró. – Veamos cómo está el interior.
 
   Lo primero que notaron fue el largo tiempo que la casa llevaba sin ser habitada. El olor lo denotaba. La misma entrada era la sala de estar. Era bastante grande, pero no lo suficiente como para albergar un convite. 
 
   A la derecha había una serie de estanterías de madera. Había libros, figuras y objetos de decoración. También había una mesita con un antiguo radiocasete. Todo aquello tenía una blanca capa de polvo. 
 
   A la izquierda había un par de viejos y desvencijados sofás, colocados en forma de L. a continuación había una vitrina en la que se guardaba la vajilla familiar. Y al fondo se encontraba la escalera que daba al piso superior. Había una pequeña alacena debajo. 
 
   No subieron arriba. Alejandro y Anabel explicaron que había cuatro dormitorios y un cuarto de baño. Y nadie mostró mayor interés al respecto.
 
   Una raída y vieja alfombra circular llenaba el centro de la estancia. La puerta del fondo daba paso a la cocina, una sala no muy grande y estrecha, de unos seis metros de largo. Era una vieja cocina de gas sin más comodidades que una lavadora. La nevera era muy grande aunque era de una marca que ya ni existía. Y tenía tanta roña alrededor como el fregadero. 
 
   Desde allí, por una pequeña puerta que había al fondo, se accedía al jardín. Era una puerta que podía abrirse a medias, o bien la parte de abajo o bien la de arriba, si se quería. 
 
   Yasir y Chema fueron incapaces de permanecer impasibles ante su primera imagen del jardín trasero. Salieron al exterior y se quedaron los cuatro en fila observándolo.
 
   Era grande como una pista de baloncesto. Aunque estaba en unas condiciones pésimas. La tapia de madera que lo rodeaba estaba enmohecida y carcomida. Y más que un jardín parecía un pobre amago de selva, puesto que las hierbas llegaban hasta la rodilla, medio resecas en algunas partes. Había algunos matorrales, también resecos y medio muertos. Y, al fondo, un manzano grande y alto que sobresalía por encima de la tapia. 
 
                 -¿Qué opináis? – preguntó Alejandro con los brazos en jarras.
 
                 -Es una ruina de casa. – contestó Anabel inmediatamente.
 
                 -La casa está bien. – dijo Yasir dándose la vuelta. Caminó a lo largo de la pared de la vivienda, tocándola de cuando en cuando. – Tiene buenos cimientos y a la estructura no le pasa nada. Habría que hacer una limpieza de arriba abajo y arreglar el jardín. Y esa tapia hay que tirarla abajo y hacer una nueva. 
 
                 -Entonces, ¿qué decís? – insistió Alejandro. - ¿Queréis hacer el banquete aquí?
 
   Anabel y Yasir se miraron. 
 
                 -Podría quedar muy bonito. – intervino José Manuel, que trataba de imaginarse el jardín una vez arreglado.
 
                 -¿Crees que puede hacerse? – le preguntó Anabel a su prometido.
 
                 -Limpiar, pintar, podar… Son trabajos sencillos. – le aseguró él. – Será un poco duro, pero se puede hacer. Si quieres casarte aquí, creo que es la mejor opción. Y estoy de acuerdo con Chema. Puede quedar muy, muy bonito. 
 
   Anabel los miró a los tres alternativamente y se volvió hacia el jardín. No era un bonito paisaje. Y ella se sentía escéptica ante él. En cualquier caso, ninguna otra alternativa le gustaba más.
 
                 -Tú eres el experto, cariño. – dijo finalmente. – Confío en ti. 
 
   Yasir sonrió estrechándola entre sus brazos.
 
                 -Tenemos lugar para el convite, entonces.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Daniel pasó todo el día empaquetando sus cosas. No se había molestado en cambiarse de ropa desde que había vuelto esa mañana con el desayuno. Llevaba unos vaqueros desgastados y una vieja camiseta de Johnny Cash. Había puesto la radio y, aunque trataba de mantenerse ocupado y distraído, no dejaba de darle vueltas a la cabeza continuamente. 
 
   Al día siguiente llamaría a los servicios de correos para enviar las primeras cajas a Londres. Las tenía alineadas a un lado del pasillo, por donde ya sólo se podía pasar de medio lado. El salón también estaba lleno de cajas. 
 
   Eran cerca de las ocho de la tarde cuando se puso a envolver la vajilla antes de guardarla cuidadosamente. Había algunas cajas de cartón a sus pies que, junto con la vajilla, iba a llevar a casa de sus padres. 
 
   Después se dirigió al dormitorio y comenzó a deshacer la maleta. Puso una lavadora e hizo la cena. No tenía mucha hambre, así que se dedicó mayormente a marear los macarrones con el tenedor. Un rato después decidió que el día había terminado. Apagó la radio y se metió en la cama con ánimo decaído. 
 
   Durante todo el domingo había mantenido la esperanza de que Beatriz apareciera en cualquier momento por la puerta, pidiéndole disculpas o dándole una buena razón para haber desaparecido así. Pero no lo había hecho. Y con la noche, murieron todas las ilusiones de Daniel.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Anabel y Yasir se pasaron todo el viaje de vuelta hablando de los preparativos de la boda. Yasir enumeraba las cosas que debían hacer para arreglar la casa y los materiales que iban a necesitar. Anabel daba ideas para decorar la casa para la celebración. 
 
   De vez en cuando, Alejandro aportaba alguna idea. Pero salvo esos comentarios aislados, tanto él como Chema permanecieron en el más absoluto silencio. A esas alturas, Alejandro ya había notado la hostilidad que destilaba su novio. Y temía la tormenta que, con total seguridad, se desataría en casa. 
 
   Ya era completamente de noche cuando dejaron a Anabel y Yasir junto a su portal. Habían quedado al día siguiente para subir al pueblo después de comer y empezar con las reformas de la casa.
 
   Alejandro miró a su novio de reojo mientras volvía a poner el coche en marcha. Éste no parecía prestarle atención. Miraba a través de su ventanilla con la mejilla apoyada sobre el puño.
 
                 -¿Qué te apetece cenar? – preguntó Alejandro, tanteando el terreno. 
 
                 -No tengo hambre.
 
                 -Vamos, tienes que meterte algo en el cuerpo. – insistió él amablemente. – No hemos parado en toda la tarde. – José Manuel no contestó. Alejandro lo observó brevemente antes de continuar. - ¿Un huevo frito al menos? ¿Un sándwich? 
 
                 -He dicho que no. – exclamó José Manuel tajantemente.
 
                 -De acuerdo. – aceptó Alejandro, alzando una mano en gesto de derrota. – Está bien.
 
   Ya habían llegado a casa. Entraron en el garaje sin decir nada, pero Alejandro observó a José Manuel mientras aparcaba. Tenía los labios fuertemente apretados y expresión enfadada. De un momento a otro estallaría. Quería decir algo para apaciguarlo, pero sabía que si abría la boca el efecto sería el contrario. 
 
   Bajaron del coche en silencio y se dirigieron al ascensor. Una vez dentro, Alejandro lo miró directamente, aunque sin decir nada. José Manuel seguía erguido y evitaba su mirada deliberadamente, aunque podía percibirla. 
 
   Salieron al rellano y Alejandro sacó las llaves para abrir la puerta. Dejó pasar a José Manuel y lo siguió. Cerró la puerta con suavidad y dejó las llaves sobre la repisa de la entrada. Cuando se dio la vuelta se encontró a José Manuel ante él, mirándolo con dureza. 
 
                 -¡No puedo creer que seas tan hipócrita! 
 
                 -¿Qué? – inquirió sorprendido por sus palabras. – ¿Hipócrita? ¿Por qué?
 
                 -¿Quieres saber por qué? – exclamó José Manuel. Alejandro asintió. Desatado ya el temporal, le daba lo mismo avivarlo que no. Sabía que Chema no se detendría hasta decir todo lo que se guardaba dentro. - ¿Qué me has dicho esta mañana? Me has acusado de ser una persona cerrada, de no atreverme a darte la mano en público. ¿Cómo te atreves? Vas por ahí jactándote de ser abierto y moderno y no te atreves a salir del armario ante nadie.
 
                 -Oye, hay mucha gente que lo sabe. Mi hermana y Yasir, Eduardo, Bea…
 
                 -¿Se lo has dicho a alguien de tu familia? ¿Acaso alguno de tus colegas de trabajo sabe siquiera de mi existencia? ¿Por qué no le has dicho a don Cipriano que yo era tu novio? 
 
   Alejandro balbució sin saber qué contestar. José Manuel se alejó de él en dirección al dormitorio. 
 
                 -Oye. No era el momento, ¿vale? – exclamó Alejandro saliendo tras él. 
 
   José Manuel se dio la vuelta tan bruscamente que estuvo a punto de darse de morros con él.
 
                 -¿Así es como pretendías casarte conmigo? ¿A escondidas del mundo? ¿O es que sólo tenías pensado invitar a la boda a nuestro grupo de amigos?
 
                 -Estás sacando las cosas de quicio. – se quejó Alejandro.
 
                 -¿Esa es tu respuesta?
 
                 -¿Qué quieres que te diga, Chema? Casi todos los abogados que conozco son unos pijos snobs, unos hijos de papá. ¿Qué les importa a ellos con quién salga o deje de salir? Es mi maldito asunto. Esa gente sólo piensa en el dinero y las apariencias…
 
                 -Tú eres uno de ellos. 
 
                 -No. De eso nada. – negó Alejandro rotundamente. – Yo defiendo unos valores morales y una ética de la que casi todos ellos carecen. Sigo fiel a las convicciones que me llevaron a la facultad de derecho. No me hice abogado por la pasta…
 
                 -¿Te recuerdo que tienes un BMW deportivo en el garaje?
 
   Alejandro abrió la boca sorprendido. ¿En serio estaban manteniendo esa discusión?
 
                 -Tengo mis principios, pero no soy tonto. No se puede vivir sin dinero, Chema.
 
   Éste se dio la vuelta y entró en el dormitorio, dejándolo ahí plantado. Alejandro se pasó la mano por el cabello mientras resoplaba. No podía creerlo. José Manuel volvió a aparecer al cabo de unos segundos. Pero llevaba una sábana y una almohada. Alejandro lo miró boquiabierto. 
 
                 -Tú y tus principios dormiréis en el salón esta noche. – le dijo José Manuel, dándole las cosas con brusquedad.
 
                 -¿Por tener un BMW? – preguntó desconcertado.
 
   José Manuel dio una patada en el suelo lleno de rabia.
 
                 -¡Me importa un bledo el coche! Por mí como si quieres comprarte una limusina. – le gritó al abogado. 
 
                 -¿Es por no haberte pedido que te cases conmigo?
 
   José Manuel lanzó un grito de rabia, lo que desconcertó aún más a Alejandro.
 
                 -¿Es que no te enteras de nada? Yo no quiero casarme con un hipócrita como tú, Álex. ¿Lo entiendes ahora? ¡Eres un cobarde! Le tienes miedo a tus padres, le tienes miedo a una panda de pijos trajeados, a… a gente que no ves desde hace siglos… ¿Y tratas de sentirte mejor haciéndome creer que el cobarde soy yo? ¡Vete a la mierda!
 
   Dicho esto, se dio la vuelta y entró en el dormitorio, cerrando de un portazo. Alejandro permaneció allí inmóvil, en medio del pasillo, con la almohada y la sábana entre los brazos. Al cabo de unos minutos se dio la vuelta y se dirigió al sofá. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la mañana siguiente se levantó con un buen dolor de cuello y hombros. Se marchó al trabajo con los mismos vaqueros y la misma sudadera que había llevado el día anterior. Simplemente para no entrar en el dormitorio, donde estaba Chema. 
 
   Al llegar a la oficina se preparó un café. Estaba muerto de sueño. No se había quedado dormido hasta bien entrada la noche. Todavía le daba vueltas a las palabras de José Manuel. Duras pero ciertas. 
 
   Un rato después llamó a su hermana para saber qué día les venía bien la comida con sus padres. Cuando colgó el teléfono se dio cuenta de que Beatriz aún no había llegado a la oficina, a pesar de que ya era tarde. 
 
   Hasta las once de la mañana no apareció por la puerta. Iba en chándal y deportivas, con el pelo recogido en una coleta hecha precipitadamente y de malas maneras, que dejaba varios mechones de cabello fuera. Llevaba una bandolera que dejó sobre su mesa antes de sentarse, sin quitarse las gafas de sol.
 
   Alejandro la observó en silencio desde el umbral de la puerta de su despacho, donde se estaba tomando otro café, apoyado contra el marco. Beatriz no le miró ni le saludó. Se sentó a su mesa, apartó la bandolera a un lado y cogió las carpetas que tenía en una bandeja sobre la mesa, con intención de ponerse a trabajar de inmediato.
 
   El abogado dio un paso hacia ella.
 
                 -Hola, Beatriz. ¡Buenos días! – exclamó imitando un tono alegre y jovial. Ella alzó la vista y permaneció inmóvil, con la mirada clavada en él. Al menos eso intuyó Alejandro, porque seguía con las gafas de sol puestas. Él alargó un brazo y se las quitó. Aquella era la mirada más fulminante que había visto en su vida. Si las miradas matasen, Alejandro sería un cadáver. Pero no fue eso lo que lo preocupó. Sino las grandes ojeras que enmarcaban ese par de ojos, tristes, enrojecidos e hinchados. - ¿Estás bien?
 
   Beatriz cerró los ojos un instante y respiró hondo, como si quisiera apaciguarse antes de contestar. Alejandro notó que se le estaba formando un nudo en la garganta. Algo no iba bien.
 
   La secretaria lo señaló acusadoramente con el dedo.
 
                 -Que sea la última vez, Alejandro Blesa García, que me preparas una encerrona como la del sábado o aquí se acaba nuestra amistad.
 
   El abogado la miró estupefacto. Jamás la había oído hablar con tanto odio. No parecía estar bromeando en absoluto. 
 
                 -Creía que había funcionado, Bea. Os pillé besándoos y si yo no hubiera…
 
                 -Tú no sabes nada. ¡Nada! – exclamó ella. – No te metas donde no te llaman, Alejandro. En esta historia hay mucho más de lo que tú… - cogió aire de nuevo, cerrando los ojos. Inspiró profundamente, alzando las manos. Al cabo de unos segundos volvió a mirar a su jefe. – Sí, debo darte las gracias por haberme abierto los ojos. Daniel Vaquero ya es historia. Si no hubiera sido por tu táctica cobarde e infantil no hubiera ocurrido nada.
 
                 -¿Se puede saber qué pasó? – inquirió él, dejando su taza de café sobre la mesa. Se sentó en la silla que había frente a ella y miró a Beatriz. – Os marchasteis después de mi interrupción y en ese momento no es que estuvierais muy disgustados el uno con el otro.
 
                 -Dormí con él, ¿vale? ¿Contento? – casi chilló ella con enfado. Alejandro se echó hacia atrás, entre sorprendido por aquella declaración e intimidado por la furia que destilaba su secretaria. En otra situación se hubiera reído o la hubiera felicitado. Pero parecía que haber pasado la noche con Daniel no era un motivo de alegría para ella. Aunque no entendía por qué. – Fui a su casa, hablamos, me encandiló, nos acostamos y luego se acabó.
 
   Alejandro seguía boquiabierto. Ni en sus mejores previsiones hubiera adivinado que acabarían enrollándose aquella noche. Aún así seguía sin comprender el enfado de Beatriz.
 
                 -Eso es fantástico, Bea. – dijo muy despacio y con precaución.
 
                 -¡No! – gritó ella inmediatamente, dando un puñetazo en la mesa. – No es fantástico. ¡Es una mierda! Estoy harta de que los tíos me utilicen para el sexo. Yo no quería saber nada de los hombres en una buena temporada. Y el último hombre de la tierra con el que hubiera deseado tener algo es Daniel Vaquero. ¡Pero no! Tú tuviste que insistir. Muchas gracias, Alejandro. Un nuevo imbécil me ha utilizado de muñeca hinchable. 
 
   Beatriz lo fulminó con la mirada y él se puso en pie. Estaba a punto de perder la paciencia. Señaló a su secretaria y habló con mucha dureza.
 
                 -No sé qué película te has montado en esa cabeza loca tuya, Bea, pero ese chico te quiere. ¿Y sabes cuál es tu problema? Que estás tan enamorada de él que te da pánico reconocerlo. – la acusó. Beatriz abrió la boca ofendida, pero él prosiguió, impidiéndole replicar. – Él se quedaría aquí por ti, no lo dudes. Te recuerdo que he pasado casi una semana con él y nos ha dado tiempo de hablar de muchísimas cosas. Así que créeme cuando…
 
                 -Oh, sí. Es verdad. Os habéis hecho muy amiguitos tú y él en Nueva York, ¿no es cierto? ¿Debería decirle a Chema que se preocupe?
 
   Aquello ofendió y enfureció a Alejandro hasta la médula. Cogió su taza de café y se dirigió a su despacho. Pero se dio la vuelta antes de entrar y miró a Beatriz con reprobación. 
 
                 -Todo el mundo tiene sus problemas, Bea. Todos tenemos miedos que enfrentar. Pero cuando culpamos a otros de nuestros errores hacemos daño a quien menos lo merece. 
 
   Una vez dicho esto entró en su despacho y cerró la puerta. Se pasó toda la mañana pensando en sus últimas palabras y en Chema. No sabía cómo arreglar las cosas con él. Si era sincero consigo mismo, tenía que admitir que sí lo sabía. Pero le daba pánico.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Anabel volvió a casa a mitad de mañana, hecha un mar de lágrimas. Últimamente parecía que todo le salía mal. Se fue directa al dormitorio y se pasó allí varias horas. Tumbada en la cama, escondida entre las sábanas.
 
   Era ya casi mediodía y se disponía a hacer la comida cuando llamaron al timbre. Se quedó sorprendida al descubrir que se trataba de la madre de Yasir. Durante los minutos que le llevó entrar en el portal y subir al piso, a Anabel se le pasaron todo tipo de pensamientos por la cabeza. 
 
   Aterrada, cogió el teléfono, dispuesta a llamar a Yasir para pedir socorro. Aunque finalmente decidió esperar a ver qué quería la mujer. Parecía que había venido sola y eso le dio algo más de aplomo. Aunque nunca había defendido su relación, tampoco había hablado en su contra. En realidad Anabel no la había oído hablar nunca. 
 
   No pudo evitar recordar las últimas palabras del padre de Yasir. Con un estremecimiento, se llevó instintivamente la mano al vientre. Las lágrimas enseguida corrieron a sus ojos. La sobresaltó el sonido del timbre de la puerta.
 
   Se dirigió a abrir como quien se dirige a la silla eléctrica. Kala Mohamed era una mujer menuda. Sus hijos tenían sus ojos y, a pesar de su edad, aún podía apreciarse que había sido una mujer hermosa. Tenía la piel tostada y, aunque nunca había visto su cabello, oculto por el hiyab, Anabel suponía que sería negro como el de Yasir. Físicamente era muy parecida a su hija pequeña, Nasirah. Lo único que Yasir había heredado de ella era su mirada. En todo lo demás se parecía más a su padre. 
 
   Anabel tragó saliva. Se le estaba formando un nudo en la garganta y le temblaba todo el cuerpo. 
 
                 -Su hijo no está. – dijo amablemente, en apenas un susurro. – Está trabajando y no volverá hasta dentro de unas horas.
 
   La mujer asintió y Anabel no supo qué más decir.
 
                 -¿Por favor, puedo pasar?
 
   Anabel nunca la había oído hablar y le sorprendió la dulzura de su voz. Era tan alegre y cantarina como la de Nasirah, aunque un poco más grave. Y tenía un fuerte acento marroquí del que su hija carecía por completo.
 
   Anabel asintió torpemente con la cabeza mientras se hacía a un lado para dejarla pasar. La guió hasta la sala de estar y se quedó en el umbral, observándola con nerviosismo. La madre de Yasir dio una vuelta lentamente, admirando la habitación.
 
                 -Tenéis una bonita casa. 
 
                 -Gracias. – susurró. - ¿Puedo… puedo ofrecerle algo?
 
   La mujer negó con la cabeza.
 
                 -Tengo que marcharme enseguida. Pero quería hablar contigo.
 
   Anabel asintió asustada y le indicó amablemente que tomara asiento. Entró en la habitación y se sentó cerca de ella.
 
                 -Usted dirá, señora Mohamed.
 
                 -Si vas a ser mi familia, quiero que me llames Kala. – Anabel asintió lentamente. La madre de Yasir se dedicó a observar de nuevo la habitación, ante la desesperación de Anabel, que creía estar pasando el peor momento de toda su vida. Finalmente la mujer habló. – Ayer hablé con Nasirah. Dice que eres una buena mujer.
 
                 -Gracias. – murmuró ella, inclinando la cabeza. – Tiene una hija fantástica. Es muy amable y cariñosa.
 
                 -Dice que mi hijo te ama de verdad. 
 
   Anabel alzó la vista y miró a Kala. Ésta había clavado la vista en las manos que tenía entrelazadas sobre el regazo. Anabel siguió su mirada y se dio cuenta de que miraba el anillo de compromiso que le había entregado Yasir.
 
                 -Su hijo me explicó lo que significaba. – dijo Anabel rápidamente, tratando de sacárselo del dedo. No lo logró y se puso aún más nerviosa, de forma que lo único que consiguió fue hacerse más daño al continuar insistiendo. – No quisiera ofenderles. Si quieren que se lo devuelva…
 
   Kala le sujetó la mano y negó con la cabeza.
 
                 -Ahora es de Yasir y él decide a quién dárselo. 
 
   Anabel bajó la vista a su regazo y vio la mano de Kala sobre la suya. No pudo evitarlo y se echó a llorar. Aquel día le habían pasado demasiadas cosas. 
 
                 -Lo siento. – sollozó, tapándose el rostro con las manos. 
 
   La madre de Yasir la observó en silencio durante unos segundos. Entonces la tomó de la mano y le hizo descubrirse el rostro para mirarla a los ojos.
 
                 -Eres una mujer valiente. – le aseguró, limpiándole las lágrimas con la mano. – Mi marido no es mala persona, pero odia los cambios. Sé que amas a mi hijo porque has sufrido mucho. Nadie sufre así sin un buen motivo. No sé si mi marido te aceptará algún día o no. Hablé con él el sábado y le dije que os dijo unas cosas muy feas, que Alá estaba muy enfadado con él. No quiso darme la razón, pero tuvo que escuchar todo lo que le dije. Ya te aviso que no irá a vuestra boda. – Anabel inclinó la cabeza apenada. Sabía cuánto habría significado para Yasir que su padre acudiera. Kala la obligó a mirarla de nuevo. – Quiero pedirte que hables con mi hijo. Lo conozco y sé que no va a perdonar las cosas horribles que dijo su padre. Pero no quiero perder a mi hijo. Me gustaría ganar una hija. – añadió, acariciándole la mejilla a Anabel, que la miró agradecida, con los ojos anegados en lágrimas. – Y con el tiempo muchos nietos.
 
   Anabel suspiró angustiada. 
 
                 -Yasir está muy enfadado y no quiere ni oír hablar de ustedes. – dijo con tristeza. – Yo no quería que pasara esto, se lo juro… Sólo quería…
 
                 -Tranquilízate, muchacha. – le pidió Kala amablemente. – Conozco a esos dos hombres y sabía que esto acabaría pasando. Pero es nuestro trabajo conseguir que padre e hijo se reconcilien de alguna manera. Somos mujeres. Nosotras gobernamos en sus corazones. Recuerda siempre que la familia es lo más importante y debe permanecer unida.
 
                 -Yo estoy de acuerdo con usted. – le aseguró Anabel. – Pero Yasir no dará su brazo a torcer mientras su padre no lo haga antes. Lo sé, conozco a su hijo. Está realmente dolido con su padre. Ahora mismo lo odia. Y lamento ser la causante de todo…
 
                 -No es culpa tuya, cielo. Mi marido debe aceptar que las cosas cambian. Pero sobre todo, debe aceptar que Yasir es quien elije a su compañera y que ésa eres tú. 
 
                 -Le prometo que intentaré hablar con su hijo.
 
   Kala tomó a su futura nuera de las manos y la miró a los ojos. Le dedicó una cariñosa sonrisa que llenó el corazón de Anabel de alivio. Su rostro reflejaba la enorme gratitud que sentía por aquella visita. Hasta entonces nunca se le había ocurrido pensar que Kala pudiera pensar de diferente forma que su marido. Y le alegró saber que lo hacía. Por primera vez se sintió querida por alguien de la familia de Yasir, dejando a un lado a Nasirah. Pudo ver algo de luz al final del túnel. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ángela y Sheila entraron en el edificio cogidas de la mano. Beatriz se sorprendió al verlas. Se levantó y les dio dos besos.
 
                 -¿Qué hacéis aquí?
 
                 -Hemos venido a ver a tu jefe.
 
                 -¿Está ocupado? – preguntó Ángela, señalando la puerta cerrada del despacho de Alejandro.
 
                 -Si te digo la verdad, no lo sé. Hemos discutido esta mañana así que ahora estamos haciéndonos el vacío el uno al otro.
 
   Ángela soltó una carcajada. 
 
                 -No será por la encerrona del sábado, ¿no?
 
                 -Precisamente por eso. – adivinó Sheila.
 
                 -Podéis pasar ya. – les dijo Beatriz, con cara de pocos amigos. – Si está ocupado, la verdad es que no me importa. Adelante. 
 
   Las dos mujeres obedecieron, todavía sonriendo con diversión. A pesar de que parecía que el horno no estaba para bollos. Alejandro se alegró de verlas, aunque lo primero que hizo tras saludarlas fue preguntarles si también venían a discutir con él de algo. Las chicas lo negaron con diversión. Ángela se preguntó con quién más habría tenido bronca Alejandro esa mañana.
 
   Les pidió que tomaran asiento y les preguntó a qué se debía su inesperada visita. 
 
                 -Queremos contratarte. – dijo Ángela.
 
                 -¿A mí? ¿Para qué? – se sorprendió él.
 
                 -Para reclamar la custodia completa de Sergio. – contestó Sheila seriamente. 
 
                 -Y quiero que Sheila lo adopte.
 
   Aquellas palabras impresionaron a Alejandro, que no tuvo más remedio que preguntar por qué habían tomado una decisión tan drástica con respecto a Jazmín. No sin reparos, y con el apoyo de Sheila, Ángela le contó todo lo que había pasado entre ella y su ex. Con la ayuda de Sheila, lo puso al corriente de todo lo que ambas habían estado hablando los últimos días. 
 
   Por primera vez, Alejandro fue consciente de todo lo que Ángela había tenido que soportar durante su matrimonio, sin que nadie hubiera notado nada jamás. Y después de lo que había ocurrido la semana anterior, era más que comprensivo con la decisión que ella y Sheila habían tomado. Le parecía lo mejor que trataran de alejar a Jazmín de Ángela, e incluso de Sergio. Y les prometió que haría todo lo posible por ayudarlas. 
 
                 -¿Crees que hay posibilidades? – preguntó Sheila.
 
   Alejandro inspiró hondo meditando el asunto. Cruzó las manos por encima de la mesa y miró a Sheila antes de clavar su mirada en Ángela. 
 
                 -Alegando que se ha cometido abuso sexual contra cualquier miembro de la familia, es decir, tú o Sergio, en este caso tú, y si hay pruebas suficientes para demostrarlo, el tribunal podría negarle la custodia a Jazmín. No obstante, es un proceso difícil y podría ser muy duro para ti. – le advirtió.
 
                 -¿Pero lo conseguiríamos? – preguntó ella en un hilo de voz.
 
   Sheila la tomó de la mano y le dio un apretón.
 
                 -Con pruebas, sí. 
 
                 -No hay ninguna prueba. – dijo Sheila. – Es nuestra palabra contra la de Jazmín.
 
                 -Si un tribunal decide que las acusaciones son infundadas, que la denuncia es falsa, Ángela podría perder la custodia. 
 
   Ésta se cubrió el rostro con las manos cuando sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. 
 
                 -¿No hay forma de probar que Jazmín es una zorra violadora? – preguntó Sheila con rabia, mientras se acercaba a Ángela para abrazarla. 
 
   Alejandro suspiró, negando con la cabeza.
 
                 -Se puede tratar de convencer al tribunal. Soy bueno en eso, pero no os puedo prometer nada. Es lo único que puedo deciros. Que lo intentaría con todas mis fuerzas, pero que si no nos creen, Ángela podría perder la custodia de Sergio. 
 
                 -¿Y qué hay de adoptar a Sergio? – preguntó Sheila. - ¿Podría hacerlo? Quizá eso ayudara. 
 
                 -Yo no te aconsejaría meterte en eso mientras luchamos por la custodia con Jazmín. Podría parecer que tratáis de alejarla de Sergio a toda costa. – Sheila abrió la boca y Alejandro alzó la mano para pedirle que lo dejara terminar. – Sé que es lo que queréis, pero para que Ángela obtenga la custodia completa hay que demostrar que es lo mejor para el niño y no que se trata de una disputa entre ella y Jazmín. Por otro lado, la adopción de Sergio puede ser un trámite excesivamente largo y costoso mientras no estéis casadas. 
 
   Sheila asintió.
 
                 -¿Qué nos aconsejas? ¿Tú qué harías?
 
   Alejandro se pasó la mano por el cabello y miró a las dos mujeres.
 
                 -Pensadlo bien. Ya os he dicho lo que hay. Si queréis pelear por la custodia será un proceso duro para Ángela, que tendrá que revivir muchos momentos desagradables y hacerlos públicos. Y no es seguro que aún así vayamos a ganar. – les advirtió. – Yo os aconsejo que lo penséis. Id a casa y habladlo entre las dos tranquilamente. Cuando estéis seguras, volved a verme. 
 
                 -De acuerdo. – aceptó Sheila asintiendo.
 
                 -No. 
 
   Tanto Sheila como Alejandro se volvieron hacia Ángela. Ésta se había incorporado y miraba a Alejandro con decisión a través de las lágrimas. 
 
                 -Cariño, Álex tiene razón. Vamos a pensarlo con calma…
 
                 -No hay nada que pensar. – dijo Ángela, limpiándose las lágrimas con la manga de la chaqueta. – No puedo vivir con miedo de que Jazmín me haga algo cada vez que venga a recoger a Sergio y tú no puedes estar siempre ahí para protegerme. Y no quiero que Sergio crezca con una persona como ella cerca, no quiero que de mayor sea así. – dijo con la voz temblorosa. Cogió aire y respiró profundamente antes de continuar. – Haré lo que sea.
 
                 -¿Estás segura? – preguntó Alejandro. Ángela asintió con la cabeza. – De acuerdo. Vamos a ponernos en marcha, entonces.
 
   Se puso en pie y se dirigió a la estantería donde guardaba varios volúmenes de Jurisprudencia. Sheila abrazó a Ángela con cariño mientras él salía del despacho para pedirle a Beatriz varios documentos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Eduardo fue al restaurante a recoger a José Manuel. Salía de trabajar a las cuatro y media. Fueron paseando hasta el parque y se sentaron a tomar algo en una terraza. 
 
   Eduardo estaba preocupado por lo que él y Alejandro pensaran de su novio, a pesar de que todo había ido muy bien el sábado. José Manuel le aseguró que le había causado muy buena impresión. Parecía un buen chico y era amable y encantador aunque, tenía que admitirlo, muy joven. Eduardo le dio la razón y le confesó los reparos que había tenido al principio. Pero había tenido que ignorarlos. Se había enamorado de Héctor. 
 
                 -A veces los milagros ocurren. – comentó y ambos se echaron a reír. 
 
   Estuvieron un rato sin hablar, observando el paisaje de su alrededor y bebiendo de sus vasos. Hasta que José Manuel alzó la vista para mirar a Eduardo.
 
                 -¿Sabes que Álex iba a pedirme que me casara con él? – Eduardo casi se atraganta con su cerveza. Le devolvió la mirada a José Manuel, ruborizándose levemente y éste se quedó boquiabierto. - ¿Lo sabías? – Eduardo asintió. - ¿Desde cuándo? ¿Por qué no me habías dicho nada?
 
                 -Te lo iba a pedir la noche de vuestro aniversario, cuando os atacaron. – contestó Eduardo lentamente, sin saber si debía contarle todo aquello o no. En cualquier caso, nunca había sabido mentir. Ya le advirtió en su día a Alejandro que tarde o temprano acabaría confesándolo todo. – Supongo que aquello le hizo dar marcha atrás. 
 
                 -¿Por qué no me lo habías contado?
 
   Eduardo se encogió de hombros.
 
                 -Bueno, cielo. En realidad yo lo sé porque Álex me pidió consejo para elegir el anillo. Pero yo no soy el único que te lo ha ocultado, Bea y Anabel también lo sabían. – se defendió. José Manuel no salía de su asombro. Eduardo lo miró con curiosidad. - ¿Cómo te has enterado, de todos modos?
 
                 -Me lo dijo él ayer. 
 
                 -¿Álex? – exclamó Eduardo, radiante de felicidad. - ¿Te lo dijo? ¿Cómo? ¿Qué te dijo?
 
                 -No te hagas ilusiones. – lo interrumpió José Manuel rápidamente. – No me pidió que me casara con él. Estábamos hablando, salió el tema y dijo que aún tenía el anillo.
 
                 -¿En serio?
 
                 -Eso me dijo. 
 
                 -¡Vaya! – Eduardo parecía ahora el sorprendido. - ¿Y después de esa conversación no te lo pidió?
 
   José Manuel soltó una sarcástica risotada. 
 
                 -Acabamos discutiendo y lo mandé a dormir al sofá.
 
   Eduardo lo miró acusadoramente. Después, viendo la expresión de José Manuel, decidió que era mejor tratar de hacerlo reír.
 
                 -¿Y eso qué es? ¿Una nueva forma de prometerse? 
 
                 -Más bien una de dejarle claro que estoy cansado de ciertas cosas.
 
                 -¿Piensas tenerlo en el salón hasta que te pida el matrimonio? – sonrió Eduardo.
 
   José Manuel lo miró y al cabo de unos segundos se le contagió su sonrisa.
 
                 -No sería mala idea. – dijo riendo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Yasir y Alejandro llegaron al pueblo sobre las cinco de la tarde. Recorrieron toda la casa tranquilamente, anotando en una lista las reformas que se debían hacer y el material que iban a necesitar. Lijarían, limpiarían y pintarían toda la fachada. Construirían una valla nueva alrededor del jardín. Podarían el césped y los arbustos. Limpiarían y barnizarían puertas y ventanas. Y acicalarían y quitarían el polvo de toda la casa. 
 
   En principio con eso sería suficiente. Subieron al coche de nuevo y pusieron rumbo a la ciudad. No hablaron mucho durante todo el camino. Alejandro puso la radio y se perdió en sus pensamientos mientras Yasir repasaba la lista y hacía cuentas de cuánto les iba a costar todo aquello. 
 
   Alejandro pensaba en Ángela y Sheila. Nunca le habían hecho daño a nadie. Sólo querían ser felices. Que las dejaran tranquilas, como ellas hacían con el resto del mundo. ¿Acaso no aspiraban todos a ello? ¿Cuál era el secreto de la felicidad? ¿Existía realmente? Alejandro pensó en Chema y en los buenos ratos que habían pasado juntos. ¿Por qué últimamente parecía que habían pasado a la historia? Discutían más a menudo de lo que reían. ¿Qué había sido de su forma de ser de los tiempos de la universidad? 
 
   Por aquel entonces siempre que había problemas acudían riendo a la filosofía de Murphy (si tiene solución no te preocupes y si no la tiene… ¿por qué vas a preocuparte?). Aunque siempre acabaran tomándose las cosas en serio e hicieran frente a las dificultades. La vida era demasiado importante para tomársela en serio. Cuando eran jóvenes trataban de sonreír ante cada bache que tuviera el camino. Ahora parecía que hasta el menor de ellos tenía que convertirse en una gran montaña. La vida era demasiado corta para estar siempre cabreado, demasiado corta para despertar siempre con remordimientos. 
 
   ¿Qué les había pasado? ¿En qué se habían convertido? ¿Por qué?
 
   Cuando entraron en la ciudad, Alejandro dijo que tenía que hacer una parada antes de comprar los materiales que necesitaban. Aparcó en doble fila frente a su edificio y subió a casa. Como esperaba, José Manuel estaba allí. Pero no estaba solo. Eduardo se había sentado junto a él en el sofá. Ambos veían una película. 
 
                 -Creía que ibas a volver más tarde. – dijo José Manuel, sorprendido por su llegada. 
 
                 -Me voy enseguida. – dijo Alejandro, señalando la puerta a su espalda con el pulgar. La presencia de Eduardo lo había aturdido. Parecía indeciso. – Quería hablar contigo un momento. ¿Puedes venir a la cocina?
 
                 -Sí, claro. – contestó José Manuel lentamente, desconcertado. – Voy enseguida.
 
   Alejandro se dio la vuelta y entró en la cocina. José Manuel y Eduardo se intercambiaron una mirada con incertidumbre. El primero se encogió de hombros y se puso en pie mientras Eduardo paraba la película. 
 
   Alejandro lo esperaba de brazos cruzados, con la espalda apoyada contra la nevera. Su rostro era tan serio que José Manuel pensó por un momento que iba a romper con él. Pero se convenció a sí mismo de lo contrario.
 
                 -¿Ha pasado algo? – preguntó con preocupación.
 
                 -He estado todo el viaje preguntándome eso mismo. ¿Qué ha pasado con nosotros? – contestó Alejandro lentamente. José Manuel lo miró asustado. No era un comienzo prometedor. Cuando al abogado le daba por pensar podía ser peligroso. – Sólo quería que supieras lo que pienso. 
 
                 -De acuerdo. – asintió José Manuel torpemente. 
 
                 -No es una pregunta ni quiero que respondas nada. Sólo quiero decírtelo.
 
                 -Está bien. – lo animó José Manuel, que empezaba a asustarse de verdad. – Te escucho.
 
                 -La vida está formada de momentos, buenos y malos. Y depende de cómo los afrontemos el que alcancemos la felicidad. Creo que, en algún lugar del camino, nos perdimos y dejamos de valorar las cosas como debíamos. La felicidad no está en ti o en mi y en lo que pensemos o nos digamos, sino en escuchar una canción, en pasear juntos de la mano sin pensar en nada, simplemente viviendo el momento. La felicidad está en preparar una cena y disfrutarla con nuestros amigos, en dejar de esperar cosas y provocar que ocurran. Y tal vez por eso hemos dejado de decir lo que pensamos y de pensar lo que decimos. – Alejandro suspiró, pasándose una mano por el pelo con nerviosismo. Parecía buscar las palabras correctas. José Manuel sin embargo, lo miraba boquiabierto. Había encontrado palabras, desde luego. Pero no entendía a dónde quería ir a parar con aquello. – Quiero decir... en este último año hemos estado tan preocupados por lo que todo el mundo esperaba que hiciéramos, por dar el que se suponía que debía ser nuestro siguiente paso... que hemos dejado de disfrutar del paisaje que íbamos atravesando. Estamos tan pendientes de llegar a la meta que no le prestamos ninguna atención al recorrido y, para cuando alcancemos esa meta estaremos tan quemados que preferiremos quedarnos ahí en lugar de continuar caminando. Seguramente sea yo el principal responsable de todo esto y lo siento. Creo que aún estoy a tiempo. No quiero que seamos una de esas parejas que con el paso de los años se miran a los ojos y no ven nada, que se sientan una al lado de la otra y no tienen nada que decirse. Y por eso me negué ayer a pedirte que te casaras conmigo. No voy a hacerlo porque todo el mundo espere que lo haga o porque sea el momento de hacerlo. No me voy a casar contigo porque deba, sino porque quiera hacerlo. – Se quedaron en silencio, mirándose el uno al otro. José Manuel tragó saliva. No sabía qué pensar. ¿Debía decir algo? ¿Qué trataba de decirle Alejandro, que no quería casarse? ¿O que sí? El abogado pareció leer la confusión en su rostro y habló de nuevo. – Estoy tan enamorado de ti como el primer día y te sigo queriendo cada día más si cabe. Pero no quiero tener que aguantarte cada día, sino desear tenerte a mi lado cada momento del día. ¿Dónde están Chema y Alejandro? Creo que los abandonamos cuando empezaron a importarnos más los pensamientos de los demás que nuestros propios sentimientos. Vivimos juntos pero hace mucho tiempo que no hacemos nada juntos. ¿Quieres casarte? Muy bien, explícame qué nos diferenciará de lo que somos ahora. Piénsalo, Chema. Yo te quiero. Pero creo que ni tú ni yo merecemos esclavizarnos a un espejismo. Un anillo no es la solución a nuestros problemas. Hemos perdido esa magia y mientras no la encontremos nada cambiará. Casados o no. – Alejandro respiró hondo y se apartó de la nevera. – Vale. Sé que tengo problemas que solucionar. No soy perfecto y hay cosas a las que debo hacer frente. – lanzó un hondo suspiro y se acercó a la puerta. – Y te prometo que lo haré. Creo que tenemos problemas más urgentes que arreglar antes de dar un paso más. – se dio la vuelta para salir de la cocina, pero miró a José Manuel una última vez antes de irse. Y aquella expresión de profunda desolación fue lo que hizo que a Chema se le saltaran finalmente las lágrimas. – Sólo piensa en ello… por favor. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Yasir llegó a casa esa noche, encontró a Anabel dándose un baño. Le rogó que no tuviera prisa y, mientras terminaba, preparó una ensalada y cortó unos trozos de pan que tostó y untó con tomate. Para cuando Anabel hubo salido del cuarto de baño, la mesa estaba puesta y la cena servida. 
 
   Iba vestida con un albornoz de color crema y una toalla naranja alrededor de la cabeza. Yasir la esperaba ya sentado a la mesa. La miraba con una dulzura y un amor que consiguió sacarle los colores a la muchacha. Le pidió que esperara un momento mientras se cambiaba, pero él negó con la cabeza. Se puso en pie y la tomó de las manos para llevarla hasta la mesa. 
 
                 -Siéntate y cómete la cena primero.
 
   Anabel sonrió con diversión mientras se sentaba, todavía cogida de las manos de él. Detalles como aquel eran los que hacían que lo quisiera cada día más. Parecía tener un radar para detectar cuando se encontraba baja de ánimos. Entonces hacía algo como aquello y la hacía sentirse especial y querida. 
 
                 -Es una ensalada, no se va a enfriar. 
 
   Yasir le dio un suave beso en la mano y la miró con cariño.
 
                 -Y la ropa seguirá en el armario. – insistió. – Siéntate con tu prometido y cena tranquila.
 
   Se miraron a los ojos y se sonrieron con ternura. Al cabo de unos segundos, Anabel le soltó las manos y cogió los cubiertos para empezar a cenar.
 
                 -Eres maravilloso. 
 
                 -Tú haces que quiera serlo a cada momento.
 
   Aquellas palabras tocaron de lleno un corazón que llevaba todo el día dando tumbos. Anabel lo miró con los ojos anegados en lágrimas. Se levantó despacio y se sentó sobre las rodillas de Yasir. Necesitaba sentirlo cerca. Le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza sobre su hombro con un hondo suspiro.
 
                 -Hoy te he echado mucho de menos. 
 
   Yasir le acarició la mejilla suavemente.
 
                 -¿Qué es lo que te preocupa? – preguntó en voz baja. Conocía muy bien a su novia. Sabía que algo no andaba bien. En caso contrario no estaría tan deprimida. - ¿Es por la comida del miércoles? – inquirió, refiriéndose a la comida con sus padres. Ella negó con la cabeza. - ¿Por mis padres? – Negó de nuevo, aunque se apretó contra él con más fuerza, como una niña pequeña abrazándose a su héroe. No podía olvidar las crueles palabras del señor Mohamed, aunque su mujer, Kala, la había hecho sentirse mejor al respecto. - ¿Entonces? ¿Qué ocurre?
 
   Anabel cerró los ojos mientras Yasir la acunaba entre sus brazos. Así permanecieron un buen rato. En completo silencio salvo por la dulce melodía que Yasir tarareaba en voz muy baja. Anabel resopló y él dejó de cantar. Se quedó a la espera, pues sabía que ella hablaría en cualquier momento. Ya había reunido el valor para decirle lo que la preocupaba. Le dio un beso en la coronilla y entonces ella se lo contó.
 
                 -Me han despedido esta mañana. – murmuró. Yasir la apretó fuerte entre sus brazos. Sabía cuánto le gustaba su trabajo. Aunque a él no le agradaba mucho la contabilidad, a ella los números la volvían loca. – Reestructuración de plantilla. Han despedido a todos los empleados que llevaban menos tiempo en la empresa.
 
                 -No te preocupes. – le susurró Yasir. – Todo irá bien.
 
                 -Sé que no nos hace falta el dinero. – dijo ella y comenzó a temblarle el labio inferior. Estaba a punto de echarse a llorar y Yasir la abrazó con más fuerza. – Ya sé que tú ganas suficiente para los dos, pero me gustaba mi trabajo. Y además vamos a tener un bebé. Son muchos más gastos de los que tenemos ahora. Yo no sé si…
 
   Yasir le chistó suavemente. Metió la mano bajo la manga del albornoz y comenzó a acariciarle el brazo tratando de hacer que se sintiera mejor. Ella ocultó el rostro en su cuello y se aferró a él con la otra mano. Su llanto sonaba más apagado, pero Yasir notó cómo las lágrimas humedecían el cuello de su camiseta.
 
                 -Sabes que tengo un buen sueldo, Ani. – le recordó. – Tendremos dinero suficiente para criar a nuestro hijo. No llores, cariño. Yo nunca dejaré que os falte nada. Ni a ti ni al bebé. 
 
                 -Últimamente parece que todo me sale mal. – sollozó ella, encogiéndose aún más entre sus brazos. Yasir apretó los dientes, sintiéndose enfermo. Sabía lo que ella iba a decir incluso antes de que lo hiciera. - ¿Y si le pasa algo al bebé?
 
   Se separó de ella y la tomó del rostro con ambas manos para obligarla a mirarlo a los ojos. Con los pulgares le secó un par de lágrimas que comenzaban a caer por sus mejillas. Negó lentamente con la cabeza, sin apartar la vista de sus ojos llorosos.
 
                 -El bebé está bien. Estará bien. Tiene a la mamá más fuerte del mundo para cuidar de él. – le dijo con vehemencia. Anabel tragó saliva, dejando de llorar. Tras un breve silencio, las lágrimas volvieron a asomar a sus ojos. – Todo va a salir bien, cariño. Te lo prometo. – se acercó a ella y le dio un beso en la nariz. Le secó las lágrimas suavemente sonriéndole con amor. Se la quedó mirando mientras le acariciaba el cabello. – Y volverás a trabajar. Si tú quieres lo conseguirás. Eres fuerte, valiente e inteligente. Y siempre conseguirás aquello que te propongas. 
 
   Ella asintió lentamente, sorbiendo por la nariz. 
 
                 -Gracias. – murmuró.
 
   Yasir le sonrió.
 
                 -No tienes que darlas. – le dijo lleno de ternura. – Para que yo sonría es imperativo que tú sonrías primero, cariño.
 
   Anabel le rodeó el cuello con las manos y se acercó lentamente a él, mirándolo a los ojos. Enredó los dedos entre los mechones de pelo de su nuca mientras cerraba los ojos antes de besarle. Una lágrima rodó por su mejilla hasta sus labios. Yasir le pasó las manos por la cintura y la abrazó tiernamente, sonriendo para sí. Al final la cena iba a tener que esperar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Alejandro llegó a casa, José Manuel estaba recogiendo los platos de la cena en el lavavajillas. Tras saludarlo brevemente, se dirigió al dormitorio y se puso un viejo pantalón de deportivo y una camiseta de manga corta que hacían las veces de pijama. 
 
   Al salir de la cocina, José Manuel lo vio dirigiéndose al sofá con la almohada y la sábana en las manos. Se cruzó de brazos y lo observó, apoyándose contra el marco de la puerta. Alejandro ya estaba desplegando la sábana sobre el sofá cuando se decidió a hablar.
 
                 -Ven al dormitorio, anda. 
 
   Alejandro alzó la vista y lo miró confuso. José Manuel le sonrió amistosamente y le hizo un gesto con la mano para que lo siguiera.
 
                 -Creía que estaba castigado. – dijo Alejandro, todavía escéptico ante el cambio de opinión de José Manuel.
 
   Éste se dio la vuelta ya en la puerta del dormitorio y lo miró.
 
                 -No seas tonto y ven a la cama. – entró en la habitación y Alejandro lo oyó hablar desde allí. – O como te lo pienses mucho cambiaré de idea. 
 
   Ya había dejado las cosas de nuevo en su sitio y estaba abriendo las sábanas de su lado de la cama cuando alzó la vista y miró a José Manuel, que estaba ya acostado concentrado en un libro que tenía entre las manos. 
 
                 -¿Has decidido perdonarme por lo que te he dicho esta tarde?
 
   José Manuel alzó la vista del libro y lo miró.
 
                 -Te he dicho que vengas a la cama porque no me gusta que duermas en el sofá sabiendo que te destroza la espalda. Todavía no sé si te he perdonado, aunque me da que voy a hacerlo. Y en eso sí que ha tenido que ver lo que me has dicho. He estado pensando sobre ello desde que Eduardo se ha marchado. 
 
                 -No le has dado muchas vueltas, entonces. – comentó Alejandro, metiéndose en la cama.
 
                 -No te creas. – le llevó Chema la contraria. Puso el separador entre las páginas del libro y lo cerró. – Al poco rato de irte tú lo ha llamado Héctor y le ha faltado tiempo para salir corriendo tras él. – Alejandro sonrió a su pesar. Podía imaginarse fácilmente a Eduardo perdiendo el culo para ir tras aquel jovencito. - ¿Sabes esa fase en la que no dejas de darte besitos y hacerte carantoñas, que te crees el nuevo poeta del amor, que tú y tu pareja os convertís en los seres más empalagosos del universo, que todo aquel que te ve desde fuera piensa que eres tonto o algo así? – Alejandro asintió sonriendo, aunque esa sonrisa no subió hasta sus ojos. José Manuel se dio cuenta, pero no supo qué decirle. – Creo que están en esa fase. 
 
                 -No hace mucho nosotros estábamos ahí. – dijo Alejandro, mirándose las manos.
 
   José Manuel lo observó durante unos segundos y finalmente suspiró.
 
                 -He pensado lo que me has dicho. Lo he pensado seriamente. Y tienes toda la razón. – Alejandro alzó la vista y lo miró a los ojos. – Vivimos juntos pero… somos como dos colegas compartiendo piso que, de vez en cuando, se acuestan juntos. Antes hacíamos cosas. Cuando empezamos a vivir juntos tratabas de enseñarme a cocinar. Vale, el resultado no fue muy bueno. Pero no era eso lo divertido, sino estar contigo en la cocina. Aunque sólo cortara un par de tomates en todo ese rato, era como si hubiéramos hecho la comida juntos. ¡Incluso has dejado de despedirte de mí por las mañanas cuando crees que estoy dormido! Ya sé que pasa el tiempo y cambian los hábitos, pero antes íbamos todos los años a esquiar. Los fines de semana hacíamos excursiones por ahí. Podemos hacernos mayores y con el tiempo dejar de hacerlo, pero ni siquiera tenemos treinta años y nos hemos apalancado en casa. 
 
                 -A eso me refería. – asintió Alejandro. – No es por ir a esquiar, ni siquiera digo que tengamos que salir de casa e irnos de viaje…
 
                 -Pero hemos dejado de hacer cosas juntos. – terminó José Manuel. Suspiró mientras Alejandro se pasaba la mano por el cabello. – Parecemos un par de viejas.
 
                 -No hay nada de malo en ser dos viejas. El problema está en ser dos viejas amargadas.
 
                 -Ya. – asintió José Manuel. – ¿Cómo nos ha pasado? Antes no éramos así. 
 
                 -Creo que… tenía tanto miedo de dar el siguiente paso que… olvidé que debíamos ir juntos y tú… bueno, te solté la mano y te quedaste atrás. Te acostumbraste a que alguien tirara de ti. Creo que… al irme a Nueva York, tú despertaste de tu letargo. Pero yo seguí con el antiguo chip a la vuelta y… Gracias a eso estamos teniendo esta conversación.
 
                 -Supongo que tienes razón. – convino José Manuel. – Si no te hubieras marchado tal vez no nos hubiéramos dado cuenta de que nos estábamos distanciando.
 
   Suspiró y dejó el libro sobre la mesilla. Alejandro apagó la lámpara de la suya y comenzó a recostarse.
 
                 -Estoy convencido de que no lo hubiéramos hecho.
 
                 -Pero no ha sido así. – dijo José Manuel tajantemente. Se tumbó de espaldas a su compañero y volvió la cabeza para mirarlo. – Cambia ese chip ya, porque desde mañana quiero ver al abogado risueño y cariñoso del que me enamoré hace más de nueve años. Y ahora haz el favor de acercarte y abrazarme, porque te he traído a la cama para que duermas conmigo y no a mi lado.
 
   Alejandro sonrió involuntariamente. Se acercó a Chema y le rodeó la cintura con la mano mientras éste alargaba el brazo para apagar su lámpara de noche. Alejandro le pasó el otro brazo por debajo y entrelazó las manos ante él, apoyando la frente sobre su coronilla. José Manuel sonrió al sentir su aliento en la nuca. Hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto había echado de menos un gesto tan sencillo como aquel. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   La luz se colaba tímidamente por la ventana entreabierta. Una suave brisa hacía ondear las cortinas. Las sábanas colgaban de un lado de la cama, arremolinadas a los pies de José Manuel. Éste se había dado la vuelta y estaba acostado de espaldas. Alejandro seguía junto a él, acurrucado a su izquierda bajo su brazo. Ambos dormían profundamente cuando comenzó a sonar el despertador del abogado. 
 
   Con un gruñido, éste se dio la vuelta y estiró el brazo para apagarlo. Se quedó boca arriba y suspiró frotándose los ojos con una mano. El otro brazo seguía bajo el cuerpo de José Manuel. Volvió la cabeza y lo observó en silencio. Era la criatura más perfecta que había conocido, no a pesar de sus defectos sino precisamente gracias a ellos. 
 
   Sacó el brazo suavemente y se giró sobre la cama para quedarse frente a él. Se quedó allí varios minutos, sonriendo mientras lo veía dormir. Con una mano le retiró de los ojos varios mechones del flequillo. Alejandro ensanchó su sonrisa. A Chema le hacía falta un buen corte de pelo.
 
   Necesitó de mucha fuerza de voluntad para separarse de su lado, pero finalmente Alejandro se fue al cuarto de baño a asearse antes de desayunar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Yasir se inclinó sobre Anabel y le dio un suave beso sobre la nariz. Luego la besó en una mejilla. Y en otra. Sobre la frente. Los labios… Ella dibujó una sonrisa lentamente en su rostro mientras se desperezaba. 
 
                 -Buenos días, cielo.
 
   Anabel abrió los ojos muy despacio y se encontró con la mirada del musulmán, que le sonreía con cariño.
 
                 -Huele muy bien. – dijo ella bostezando.
 
   Yasir se inclinó hacia la mesilla y volvió a acercarse a Anabel, ofreciéndole una taza de café. 
 
                 -Café recién hecho para la mujer más hermosa del mundo.
 
   Anabel se incorporó y tomó la taza con ambas manos. Sonreía como una niña traviesa mientras miraba a su prometido por encima de la taza del café. Le dio un buen trago y suspiró de placer. Yasir sonrió complacido. 
 
                 -Espero que cuando llevemos cuarenta años casados y yo sea gorda y vieja sigas siendo igual de atento y cariñoso. – comentó Anabel al cabo de un rato. Se echó a reír al ver la expresión ofendida de su novio. – Era broma. – le aseguró rápidamente, todavía riéndose de él.
 
   Yasir meneó la cabeza. Él no le encontraba la gracia. Suspiró y le acarició la tripa suavemente. Empezaba a tomar forma redondeada, aunque aún no se apreciaba tan apenas. 
 
                 -¿Cómo te encuentras hoy? – le preguntó, alzando la vista para mirarla. - ¿Te sientes cansada? ¿Alguna molestia?
 
                 -Estoy perfectamente. 
 
                 -¿Qué te parece si vienes a buscarme al mediodía y te vienes con tu hermano y conmigo? Vamos a empezar con las obras de la casa. ¿Te gustaría acompañarnos?
 
                 -Me encantaría. – le aseguró ella antes de acercarse a él para besarlo.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Cariño, ¿por qué siempre te tienes que ir tan lejos?
 
   Daniel meneó la cabeza mientras dejaba otra caja en el pasillo. Se incorporó y miró a su madre armándose de paciencia. 
 
                 -Mamá, no me voy tan lejos. – suspiró. – Además, es una de las ciudades más importantes del mundo. Y voy a tener un gran trabajo. Éxito, dinero… ¿No querías eso para mi?
 
   La mujer lo miró apenada.
 
                 -Pero, ¿es necesario que te marches solo? ¿No tienes ninguna novia por aquí que quiera irse contigo? No me gusta que te mudes a otro país y estés solo…
 
                 -Mamá… ¡Mamá! – exclamó él, parándole los pies. – Primero, no tengo novia. Segundo, aunque la tuviera, no le pediría que lo abandonara todo para venir conmigo. Eso es una locura y además una falta de consideración. Tercero, no voy a estar sólo. Hice muchos amigos cuando me fui a estudiar a Londres. Conozco a bastante gente. – se dirigió a la puerta para bajar al coche con la última caja. Pero antes de salir, se volvió y miró a su madre. – Y te recuerdo que en Inglaterra también hay mujeres. Deja de preocuparte, estaré bien.
 
   La mujer lo observó en silencio. Le hubiera gustado poder creerle. Y lo hubiera hecho, si no creyera que su hijo huía con el rabo entre las piernas. Pero, ¿de qué podía huir un chico guapo y listo como él? Ya no era el chiquillo tímido y asustadizo de hacía unos años. ¿O sí?
 
   De allí se marchó directamente a los Juzgados. Saliendo del coche en el aparcamiento se le cayeron todos los papeles que llevaba encima. Se agachó a recogerlos maldiciendo su suerte y su estampa. 
 
                 -Da gusto ver a la gente ir a trabajar de buen humor. – dijo una voz a su espalda. 
 
   Daniel se dio la vuelta y vio a Alejandro acercándose a él con un maletín en la mano. Iba con un traje impecable y unas oscuras gafas de sol. Y sonreía con amabilidad.
 
   Terminó de recoger los papeles y se puso en pie para estrecharle la mano.
 
                 -¿Qué tal?
 
                 -De mejor humor que tú, por lo que veo.
 
   Daniel suspiró.
 
                 -Vengo de casa de mi madre y esa mujer consigue crisparme los nervios. Me sigue tratando como si tuviera tres años. – dijo resoplando irritado. – Te lo juro, si no fuera la mujer que me ha criado la estrangularía.
 
   Alejandro soltó una carcajada mientras Daniel cerraba las puertas del coche. Echaron a andar juntos hacia el edificio de justicia.
 
                 -¿Cómo estás?
 
                 -Bien, bien. – contestó Daniel despreocupadamente. – Ya sabes, muy liado de aquí para allá con la mudanza. En los últimos días parecen proliferar las cosas a medio hacer y los problemas.
 
   Alejandro se rió. Lo miró de reojo pero no dijo nada. Aunque estuvo tentado, no quiso decirle lo que Bea le había contado. Quizá tuviera razón y no debiera haberse entrometido. Aún seguía sorprendido de que aquel muchacho hubiera abandonado a Beatriz unas horas después de acostarse con ella. Aquello no se correspondía con lo que sabía de él. 
 
                 -Ven a casa a cenar algún día antes de irte. – lo invitó.
 
   Daniel sonrió.
 
                 -Gracias. Si puedo me pasaré aunque sea un rato, al menos para despedirme. – le prometió. Entraron en los Juzgados y se detuvieron en el vestíbulo, donde sus caminos se separaban. Permanecieron en silencio, mirándose el uno al otro. Antes de poder detenerse, Daniel soltó la pregunta que le rondaba en la cabeza. - ¿Qué tal está Beatriz?
 
                 -Bien, bien. – contestó Alejandro, encogiéndose de hombros. – Bueno, como siempre. Cabreada con el mundo en general y conmigo en particular.
 
                 -¿Por lo del sábado? – preguntó Daniel. Alejandro asintió. – Lo lamento.
 
                 -Os preparé una encerrona a los dos, así que supongo que me lo merezco.
 
                 -Imagino que estarás al tanto de lo que ocurrió, ¿no?
 
   Alejandro asintió.
 
                 -A grandes rasgos, pero sí.
 
                 -¿Te dijo algo? – preguntó Daniel anhelante. Alejandro se encogió de hombros. – ¿Ninguna explicación de por qué se largó así? ¿Nada?
 
   Alejandro negó con la cabeza, aunque observó a Daniel con curiosidad. Según Beatriz era él quien la había dejado plantada a ella. ¿A quién de los dos debía creer?
 
                 -¿Quieres que le diga algo de tu parte cuando la vea? – le preguntó. Comenzaba a picarle el gusanillo de nuevo. Tal vez debiera hacer algo más por ellos. Aunque si seguía entrometiéndose iba a acabar pasando por la guillotina, de eso no le cabía la menor duda.
 
                 -¿Aún a riesgo de ser estrangulado? – bromeó Daniel y ambos sonrieron. Alejandro se encogió de hombros. – Bien. Puedes decirle que… – la mirada de Daniel se volvió dura y su expresión sombría. – Dile que sólo dos veces en mi vida me he sentido estúpido y utilizado. Y que las dos veces ha sido por ella. Dale las gracias de todo corazón.
 
   Se dio la vuelta y se alejó rápidamente. Alejandro lo observó en silencio. Bueno, al menos ya estaba claro quién no mentía. Aunque eso significaba que la reacción de Beatriz era aún menos comprensible. Si era ella la que se había marchado esa mañana, ¿por qué le mentía a él?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de fichar, al mediodía, Ángela se dirigió al cuarto de seguridad del Centro Comercial. Antes de que llegara a llamar a la puerta, ésta se abrió y Sheila se asomó por ella. 
 
                 -¿Ya has terminado? – le preguntó.
 
   Ángela asintió con la cabeza.
 
                 -Voy a casa a preparar la comida y recogeré a Sergio.
 
                 -Muy bien. Yo termino a las cinco. Si queréis podemos ir a dar una vuelta cuando llegue. – sugirió Sheila y Ángela asintió.
 
                 -¿Quieres que te guarde algo de comida?
 
   Sheila negó con la cabeza.
 
                 -Luego me compraré un bocadillo por aquí. 
 
                 -De acuerdo. Me marcho entonces. 
 
   Se acercó a Sheila y le dio un breve beso antes de irse, caminando hasta casa. Hacía muy buen día. Acorde a su estado de ánimo. Los pájaros piaban, los niños corrían por el parque. Todo parecía perfecto. Ángela se carcajeó con diversión. Quizá estaba idealizando el día, pero no le importaba. Estaba feliz. Contenta de haber arreglado las cosas con Sheila. 
 
   Y por fin estaba superando todo lo que Jazmín le había hecho sentir, todo en lo que la había convertido. Por la presión que su ex ejerció sobre ella, dejó de valorarse como persona, dejó de quererse a sí misma. Incluso acabó como simple cajera de supermercado, a pesar de tener un master en Derecho Internacional. A Jazmín nunca le gustó que tuviera que viajar continuamente y la obligó a dejar su trabajo. Sabía que a ella le encantaba, pero no le importó. Decidieron adoptar a Sergio y aquello fue la excusa perfecta para obligarla a abandonar sus sueños. Quería a su hijo, por supuesto. Pero Jazmín no lo había hecho por él, sino para tenerla controlada a cada instante. La infravaloró y la convenció de que era una inútil y una persona débil para poder manipularla. 
 
   Pero eso se había terminado. Gracias a Sheila había comenzado a valorarse de nuevo. Ella la hacía sentir como una persona importante, querida. Y desde que se había enterado de que Beatriz se había presentado al examen final de derecho, había comenzado a pensar en su titulación y sus sueños abandonados. Le gustaba la idea de volver a los tribunales internacionales. Aunque eso significaría ver menos a Sergio y Sheila, estaba replanteándoselo seriamente. Quizá se lo comentara esa noche. Jamás se atrevería a tomar una decisión sin antes hablarlo con ella. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   A mitad de mañana Alejandro se había ido a los Juzgados para el resto de la jornada. Antes de irse, le había pedido a Beatriz, que seguía enfadada con él, que enviara los documentos del caso de Ángela. Por toda respuesta, ella le había gruñido y había cogido los papeles. En cuanto el abogado se hubo marchado, ella cerró la oficina y llamó a Anabel. 
 
   Después de hacer lo que Alejandro le había pedido se citó con ella en el centro. Comieron en un lugar especializado en tapas y bocadillos y después se fueron a dar una vuelta. En una librería, Anabel compró un libro de consejos para padres primerizos mientras Beatriz ojeaba las revistas de la sección de prensa. 
 
                 -¿Cuándo quieres volver a la tienda de vestidos de novia? – le preguntó tras reunirse con ella de nuevo junto a la caja registradora.
 
                 -Cuando a ti te venga bien. – contestó Anabel, recogiendo el ticket y la bolsa con su compra. – Ya sabes que ahora estoy disponible las 24 horas del día.
 
   Beatriz le pasó el brazo por la cintura y le dio un achuchón.
 
                 -Mírale el lado positivo. Vas a poder centrarte por completo en la boda y el bebé. 
 
   Anabel sonrió. Ese día se sentía mucho más animada. Probablemente gracias a Yasir. Él sabía cómo levantarle la moral.
 
                 -Y no sé qué me da más miedo. – le confesó a su amiga. – Yasir y mi hermano están convencidos de que tendrán la casa del pueblo a punto para la boda, pero tenías que haberla visto. Está en ruinas. Literalmente. – Beatriz soltó una carcajada mientras paseaban cogidas del brazo. – Y en cuanto al bebé… Bueno, ya sabes. Estoy aterrada como cualquier madre primeriza. 
 
                 -Estoy segura de que Yasir y tú vais a ser unos padrazos. – le aseguró Beatriz sonriendo. – Y si necesitáis ayuda con la boda, contad conmigo. Podéis llamarme para lo que sea. 
 
   Anabel le sonrió agradecida y siguieron caminando en silencio durante un buen rato.
 
                 -Hablando de la boda. – dijo de pronto. – Creo que entre unas cosas y otras no te he dicho nada, pero me gustaría que fueras mi Dama de Honor principal.
 
   Beatriz dejó de andar. La miró y una sonrisa le iluminó lentamente el rostro.
 
                 -Creía que se lo habrías pedido a la hermana de Yasir.
 
                 -Bah, apenas la conozco. – dijo Anabel sonriente. – Y tú eres mi mejor amiga. ¿Qué dices? ¿Te gustaría ser la esclava que soporte todas mis neuras pre-boda?
 
   Ambas se echaron a reír, cogidas de la mano como dos niñas pequeñas.
 
                 -¡Claro que sí! – exclamó con los brazos extendidos.
 
   Anabel se tiró sobre ella y comenzaron a dar saltitos abrazadas, dando gritos de alegría mientras se reían como locas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro llamó a José Manuel por teléfono al salir de los Juzgados para preguntarle si quería acompañarlos al pueblo y echarles una mano. Él le pidió que lo fuera a buscar a casa sin pensárselo dos veces. Estaba entusiasmado con la idea de hacer algo con él. Además de lo mucho que lo había emocionado que se hubiera despedido de él esa mañana como solía hacerlo. Ambos parecían haberse tomado en serio la conversación del día anterior. Chema sólo esperaba que no fuera cosa de unos días.
 
   Bajó al portal y esperó durante unos minutos hasta que vino a recogerlo. Después pasaron por la obra que Yasir estaba supervisando. Se trataba de un bloque de apartamentos que iban a usar como viviendas de protección civil. Anabel también estaba allí. Los dos subieron al automóvil y Alejandro puso rumbo al pueblo.
 
   Durante todo el camino, Anabel y Yasir estuvieron hablando de los preparativos de la boda. Ella le contó que Beatriz había accedido a ser su Dama de Honor principal y que quería que Nasirah y Ángela fueran también damas de honor. Yasir asintió complacido y le dijo que aquella noche llamaría a Aymán para pedirle que fuera el padrino. 
 
                 -Y tú, por supuesto. – añadió, dirigiéndose a Alejandro. 
 
   Éste lo miró a través del retrovisor y asintió sonriendo.
 
                 -Será un placer. 
 
   Decidieron que ese fin de semana y si todo iba según lo previsto, irían al bar del pueblo para hablar del banquete. Anabel seguía siendo escéptica con respecto a la reforma de la casa y no quería apalabrar la comida hasta no tener claro que fueran a poder celebrar la boda allí. 
 
   Anabel le enseñó a Yasir el libro que había comprado y ambos estuvieron ojeándolo hasta que llegaron al pueblo. 
 
   Alejandro abrió el maletero y entre todos llevaron los botes de pintura y las herramientas al interior de la casa. Lo primero que hicieron fue subir a las habitaciones y cambiarse de ropa. El abogado les prestó unos chándales viejos y desgastados para que no se mancharan la ropa con la que habían venido. Después se fue a saludar a los vecinos y volvió al cabo de un rato con una cortadora de césped. 
 
   Yasir y José Manuel ya estaban en el jardín arrancando las hierbas más grandes y estropeadas. Las iban guardando en bolsas de basura. Anabel, por su parte, se había quedado en el piso superior de la casa para comenzar a ordenar y limpiar las habitaciones. Mientras, Alejandro trataba de poner en marcha la cortadora de césped. Con muy poco éxito. 
 
   José Manuel alzó la vista y lo miró. Alejandro comenzaba a irritarse con el aparato. Hacía calor y aquella desesperación sólo contribuía a hacerlo sudar más aún. José Manuel dejó de arrancar hierbas y comenzó a reírse de su compañero. 
 
   Alejandro levantó la vista de la máquina y miró a su novio resoplando. 
 
                 -¿Buscamos un manual de instrucciones? – le preguntó éste, guiñándole un ojo. Le dedicó una sonrisa que acabó haciéndolo reír. 
 
                 -No tengo ni idea de cómo ponerla en marcha. – admitió el abogado.
 
   José Manuel se puso en pie y se acercó. Estuvo varios minutos dando vueltas alrededor de la máquina, observándola y toqueteándolo todo. Pero tampoco logró ponerla en marcha. Finalmente fue Yasir el que lo consiguió, convirtiéndose en el héroe del grupo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro se asomó por la puerta del despacho y se dirigió a su secretaria.
 
   -Bea, supongo que tendrás el teléfono de las otras damas de honor. – ella asintió sin mirarle. – Necesito que me des el número de casa de Nasirah para hablar con su marido.
 
                 -¿Y por qué no se lo pides a tu hermana? – le espetó.
 
                 -Porque no quiero que le cuente a Yasir que estamos organizando la despedida de soltero. – contestó Alejandro con impaciencia, como si fuera la respuesta más obvia. Suspiró y se cruzó de brazos mirando a su secretaria. - ¿No crees que ya eres mayorcita para pasar todo el día de morros?
 
                 -También lo soy para ligar sin ayuda.
 
   Alejandro apoyó la espalda en el marco de la puerta y la observó.
 
                 -¿En serio? Yo creo que no.
 
                 -En ese caso crees mal. – dijo ella, tratando de concentrarse en sus papeles. – No necesito una niñera, Álex. Te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero no necesito tu ayuda para encontrar novio. 
 
   Alejandro permaneció en silencio, sin apartar la vista de ella. 
 
                 -Me habías dicho que Daniel te dejó plantada el domingo.
 
                 -Y así fue. – dijo ella, todavía mirando las carpetas y papeles que tenía esparcidos por la mesa. Evitaba su mirada intencionadamente.
 
                 -¿Sabes con quién me encontré ayer en los Juzgados? – la chica levantó la vista inmediatamente. Alejandro hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa sarcástica. – Me dio un mensaje para ti. 
 
                 -No me digas. – exclamó ella, fingiéndose interesada por la noticia. - ¿Qué te dijo, que se le había olvidado pagar por los servicios recibidos?
 
   Alejandro se quedó boquiabierto por la crueldad de aquel comentario. ¿Por qué Bea no podía dejar sus prejuicios a un lado por un momento y darse cuenta del grandísimo muchacho que había encontrado? Si tan sólo fijara su vista un segundo en él comprendería que Daniel daría su vida antes que hacerle daño. Pero, ¿cómo hacer entrar en razón a una persona tan testaruda como ella?
 
                 -Mira, Bea. Haz lo que te de la gana. – dijo finalmente, cansado de aquel juego del gato y el ratón. – El chico se va del país huyendo de ti, no pienses que es por otra cosa. Y si lo pensaras durante un minuto te darías cuenta de que Daniel es un buen tipo, que está loco por ti y que es capaz de aguantar todas tus neuras, lo que no es poco.
 
   Beatriz lo fulminó con la mirada. Alejandro alzó los brazos en señal de rendición y se dio la vuelta para entrar en su despacho. Beatriz se quedó de piedra. Se puso en pie y salió tras él.
 
                 -¿Me piensas decir lo que te dijo o no?
 
                 -¿Quieres oírlo? – preguntó Alejandro, sentándose tras su mesa. - ¿O vas a seguir burlándote de él? Porque te advierto que aunque seas mi amiga, Daniel me cae muy bien y no te lo voy a tolerar. 
 
                 -Hay que ver lo amiguitos que os habéis hecho en tan poco tiempo. – comentó.
 
   Beatriz se sentó en una silla frente a él. Aun ofendida como estaba porque Alejandro no se pusiera de su parte, decidió callarse y le hizo un gesto para que hablara. Él suspiró antes de hacerlo.
 
                 -Me dijo que te diera las gracias. – comenzó. Beatriz abrió la boca ofendida, pero Alejandro le hizo un gesto para que se callara y lo dejara terminar. – Que te diera las gracias por ser la única persona que lo había utilizado y hecho sentir como un estúpido. Dos veces a falta de una.
 
   Beatriz soltó un grito de furia.
 
                 -¿Cómo se atreve a decir eso después de lo que hizo? – exclamó ofendida. – Ha ido detrás de mí hasta que ha conseguido llevarme a la cama. ¡Y luego se marcha sin decir nada! ¿Y tiene el valor de hacerse la víctima?
 
                 -Según él fuiste tú la que se marchó sin decir nada.
 
                 -¿Qué? – inquirió Beatriz a voz en grito, poniéndose en pie. – ¡Cuando me desperté se había ido! Si la casa no hubiera estado llena de cajas de mudanza hubiera pensado que se había subido al primer avión con destino a Londres.
 
                 -¿Pasaste la noche en su casa? – preguntó Alejandro sorprendido.
 
                 -Su casa, la mía… ¿Qué más da? – dijo ella, volviéndose a sentar.
 
                 -Si era su casa, tarde o temprano hubiera vuelto. – razonó Alejandro. - ¿No se te ha ocurrido que tal vez tuviera que hacer algún recado?
 
                 -¿En domingo? 
 
   Alejandro se encogió de hombros.  
 
                 -Tal vez le surgió alguna emergencia.
 
                 -En cuyo caso no podría haber avisado, ¿verdad? – dijo ella con ironía. Se puso en pie e hizo un gesto despectivo con la mano. – Me da igual, Álex. No intentes liarme. Se acabó. Lo que ocurrió el sábado fue un grandísimo error. Y ojala no hubiera ocurrido.
 
   Se dirigió a la puerta y, antes de salir del despacho, pudo oír a Alejandro murmurar, “Y por una vez los dos pensáis lo mismo”.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A Anabel le temblaban las manos a los costados mientras se miraba en el espejo. Se había cambiado de ropa veinte mil veces. Y decidió que el conjunto que había elegido esa vez tampoco era el apropiado. Tenía medio armario esparcido por encima de la cama, pero aún se acercó al ropero a ver si encontraba algo que le gustara.
 
   Justo cuando lanzaba un grito desesperado, Yasir entró en el apartamento. Iba trajeado, vestido y peinado impecablemente. Venía de una reunión con los directivos de un proyecto. Acababa de firmar un contrato para diseñar un lujoso hotel a las afueras de la ciudad.
 
                 -¿Te encuentras bien? – preguntó, entrando en el dormitorio con cautela.
 
                 -No sé qué ponerme para la comida. – resopló Anabel.
 
   Yasir echó un rápido vistazo a las prendas que había esparcidas por toda la habitación y se volvió hacia su prometida.
 
                 -Hace un día caluroso. ¿Por qué no te pones ese vestido marrón? El del estampado de hojas y flores. Es corto y fresco. Y puedes ponerte unas sandalias cómodas con él.
 
   Yasir cogió la percha con el susodicho vestido y se lo tendió. Anabel lo observó. Era de tirantes y la falda, abierta en pliegues, llegaba hasta la rodilla. 
 
                 -La verdad es que dentro de poco ya no me lo podré poner. – admitió.
 
   Yasir se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla. 
 
                 -Te pongas lo que te pongas estarás preciosa. Además no necesitas impresionar a tus padres. – añadió. Le pasó la percha con el vestido y se dirigió al armario. – Yo me cambiaré enseguida.
 
   Anabel lo detuvo rápidamente.
 
                 -No te cambies. 
 
   Yasir bajó la vista y observó lo que llevaba puesto. Un traje marrón, con camisa de color crema y corbata también marrón, más oscura que el traje. 
 
                 -Voy demasiado elegante. – se quejó. – Además parecerá que nos hemos vestido a juego, ¿no crees?
 
                 -Estás perfecto. – insistió Anabel.
 
   Yasir la miró. Aquella sonrisa no tenía precio. Si llevar aquel traje puesto la hacía feliz, tenía muy claro que no iba a cambiarse de ropa.
 
                 -De acuerdo. – dijo sonriendo. Se acercó a ella y la besó con ternura. – Te espero en el salón, entonces.
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel llegó del trabajo y encontró a Alejandro en la cocina. Dejó las llaves en la repisa de la entrada y fue junto a él para darle un beso. Alejandro le sonrió. 
 
                 -¿Qué vamos a comer? – preguntó José Manuel asomándose a la cazuela.
 
                 -Sopa de verduras de primero. – contestó Alejandro, poniéndole la tapa después. – Y de segundo pescado con salsa y champiñones.
 
                 -Suena fantástico. – dijo José Manuel, relamiéndose. Se dio la vuelta y fue al salón. – Voy a poner la mesa. 
 
   Al cabo de unos minutos, mientras colocaba los cubiertos para cada comensal, Alejandro se acercó a él por detrás y le puso un delantal. José Manuel se volvió y lo miró entre divertido y confuso.
 
                 -¿Qué haces?
 
                 -Vas a venir a la cocina conmigo. – le dijo Alejandro sonriendo. Le acarició la mejilla y le dio un beso muy lento y tierno. – Luego pondremos la mesa. – añadió, cogiéndolo de la mano para llevárselo de vuelta a la cocina.
 
   José Manuel se rió.
 
                 -¿Y qué quieres que haga? – preguntó con diversión.
 
   Alejandro sonrió con expresión traviesa. Cogió un par de champiñones e imitó la postura de los lanzadores de baseball. José Manuel se echó a reír, preparándose para cogerlos al vuelo.
 
                 -Córtalos y lávalos. – dijo Alejandro antes de lanzárselos.
 
   José Manuel obedeció y él sirvió un par de copas de vino tinto. Le pasó una y José Manuel alzó la vista. Ambos se miraron a los ojos. Alejandro levantó su copa con una sonrisa y brindaron. 
 
   Mientras José Manuel cortaba los champiñones, Alejandro preparó la salsa para el pescado. 
 
                 -¿Ahora qué hacemos? – preguntó el primero, dándole un trago a su copa.
 
   Alejandro le pidió que echara los champiñones despacio en la sartén y los sazonara. Después le dijo que se alejara de los fogones y José Manuel asintió entre risas.
 
                 -Es lo más sensato. 
 
                 -Tienes que probar esto. – dijo Alejandro, cogiendo la cuchara de madera. Levantó la tapa de la cazuela y, tras soplar un poco para que no se quemara, le dio a probar la sopa. Lo miró expectante. - ¿Qué tal está?
 
   José Manuel se pasó la lengua por los labios y sonrió lentamente.
 
                 -Deliciosa. 
 
                 -Me alegro. – sonrió Alejandro. – Ahora prueba esto. – añadió, repitiendo la misma operación, esta vez con la salsa del segundo plato. Esperó impaciente el veredicto.
 
                 -Me encanta. 
 
   Después de eso se quedó a un lado, observando cómo Alejandro freía los champiñones y el pescado.
 
                 -Bueno, la comida va bien. – comentó el abogado. – Esperemos que mis padres no nos quiten a todos el apetito.
 
   José Manuel se acercó a él y lo abrazó por detrás, apoyando la cabeza sobre su hombro.
 
                 -Irá bien. – le prometió. Se quedaron así durante un buen rato, mientras Alejandro terminaba de hacer el segundo plato. Ya casi estaba listo cuando José Manuel se separó de él y lo miró con una sonrisa. – Estaba pensando, ¿y si cortamos unos trozos de pan y los untamos con ajo y tomate? A modo de entrantes o algo así.
 
   Alejandro también sonrió.
 
                 -Es una buena idea. – exclamó. - ¿Te encargas tú?
 
                 -¡Por supuesto! – dijo José Manuel, poniéndose manos a la obra. 
 
   Alejandro preparó una fuente y repartió en ella el pescado, con la salsa y los champiñones por encima. Luego cogió una sopera y volcó el contenido de la cazuela en ella. Sacó otra fuente y se la dio a José Manuel para que pusiera los panes. 
 
   Permaneció en silencio, apoyado contra la encimera, observando a José Manuel. Bebió de su copa y sonrió. Aún no entendía por qué habían dejado de hacer aquello. Era comprensible que alguna vez se sintieran cansados para jugar a las cocinitas, pero no que hubieran cortado por completo con aquello. 
 
   Ya casi estaban terminando de poner la mesa cuando llamaron al timbre. Alejandro se apresuró a detener a Chema para quitarle el delantal. Había olvidado que lo llevaba puesto.
 
   Se trataba de Anabel y Yasir. 
 
                 -Voy a cambiarme. – dijo Alejandro, mientras los invitados subían en el ascensor. 
 
   José Manuel los recibió y les pidió que pasaran al salón. Cogió sus abrigos y los llevó al dormitorio. 
 
                 -¿Vaqueros y polo? – preguntó haciendo una mueca al ver a Alejandro ya terminando de vestirse. Éste se encogió de hombros. – Yasir ha venido de traje y corbata.
 
                 -Bueno, yo no tengo que impresionar a nadie, ¿no? – dijo Alejandro. Le dio un beso en la mejilla y salió a saludar mientras él se cambiaba.
 
   José Manuel optó por un pantalón negro y una camisa oscura de manga larga. Sin llegar a ser tan exagerado como Yasir, iba mucho más elegante que Alejandro.
 
   El abogado sirvió una copa de vino para Yasir y un vaso de agua para su hermana mientras esperaban. 
 
                 -¿Nerviosos? – les preguntó.
 
                 -No te haces ni idea. – contestó Anabel.
 
   Yasir la estrechó entre sus brazos y se intercambió una mirada con Alejandro. El arquitecto también estaba asustado y a la expectativa de lo que iba a ocurrir, pero lo disimulaba bien. En ese momento estaba más preocupado por tranquilizar a Anabel.
 
   La verdad era que Alejandro sí podía hacerse una idea de lo que su hermana estaba pasando. Había perdido la cuenta de las veces que había intentado reunir el valor suficiente para confesarles a sus padres que era gay. Llevaba tanto tiempo mintiéndoles que ya prácticamente lo hacía por costumbre. 
 
                 -Míralo de este modo. – le dijo a su hermana, sonriendo con ironía. – Si matas a papá y mamá del disgusto, yo no tendré que salir del armario.
 
   Alzó su copa de vino y le dio un buen trago, ante la horrorizada mirada de Anabel, que dio respingo cuando sonó el timbre.
 
                 -Hay veces en las que eres un bestia. – lo reprendió José Manuel, dirigiéndose al interfono. 
 
   Los minutos que tardaron en subir al piso parecieron convertirse en siglos. Alejandro miró a Yasir y su hermana. Él estaba apoyado contra la librería y Anabel acurrucada entre sus brazos.
 
                 -Tal vez deberíais dejar que corriera un poco el aire. – les aconsejó.
 
   Ella asintió, separándose rápidamente de su prometido. Él no dijo nada. También lo había pensado. Si no se había separado de Anabel hasta entonces había sido para que no se sintiera sola. Era una muestra de su apoyo incondicional.
 
                 -¿Todos listos? – preguntó José Manuel, dos segundos antes de que sonara el timbre de la puerta. Miró a los tres antes de dirigirse a abrir. – Me estáis poniendo nervioso incluso a mí. 
 
                 -¡Hola, muchacho! – oyeron exclamar al padre de Alejandro. – No sabía que te quedabas a comer con nosotros. ¿Cómo te va?
 
                 -Muy bien, señor Blesa. – contestó José Manuel amablemente, estrechándole la mano. Se hizo a un lado para dejarle pasar. – Adelante, está en su casa. Señora Blesa. – añadió con una sonrisa.
 
   La mujer pasó por su lado tras mirarlo brevemente. Su expresión fue tan dura que José Manuel retrocedió un paso instintivamente. 
 
   El siguiente en acercarse a saludar fue Alejandro.
 
                 -Buenas, papá. 
 
                 -Hijo. – saludó el señor Blesa, estrechándole la mano con una gran sonrisa. - ¿Qué tal estás?
 
   Alejandro asintió antes de darle dos besos a su madre. Anabel dio un paso al frente.
 
                 -Hola, papá. – lo saludó, acercándose a él para darle dos besos.
 
   Él sonrió amablemente, pero no dijo nada. Sin pronunciar una palabra, era palpable la tensión que había entre ellos dos. 
 
                 -¿Qué tal, hija? – preguntó su madre, dándole dos besos inmediatamente después.
 
                 -Bien. – contestó ella y le tendió una mano a su novio para que se acercara. – Recordáis a Yasir, ¿verdad?
 
   El musulmán dio un paso al frente y le tendió la mano al padre de Anabel, que estaba murmurando: “Cómo no”.
 
                 -Señor. – lo saludó Yasir. 
 
   Aunque muy a disgusto, le estrechó la mano. Yasir se acercó a la madre de Anabel y le dio dos besos. Alejandro se dio cuenta de que ella se limitaba a poner la cara, con los labios fruncidos, sin siquiera mirar a Yasir.
 
                 -Bueno. – dijo dando un paso hacia el centro de la habitación. - ¿Y cómo estáis? – les preguntó a sus padres. – Hace días que no sé nada de vosotros.
 
                 -A lo mejor si llamaras más a menudo a tus padres, sabrías más de ellos. – lo reprendió el señor Blesa, sonriendo mientras le daba una palmada en el hombro.
 
                 -He estado muy liado últimamente. – se excusó Alejandro.
 
                 -¡Ay! Mi hijo es un abogado de éxito. – exclamó el señor Blesa, golpeándolo de nuevo mientras reía orgulloso. 
 
   Alejandro hizo una mueca. Odiaba aquella molesta costumbre de su padre de dar fuertes palmaditas a todo el mundo. 
 
                 -Éxito, éxito… Yo sólo hago mi trabajo. – dijo modestamente.
 
   Aquello hizo reír a su padre de nuevo y mirarlo con orgullo. Aunque esa vez no hubo palmada. Anabel, que seguía cogida de la mano de Yasir, lo agarró con fuerza. Sabía lo que venía después.
 
                 -¿Y tú qué cuentas, Anabel? – le preguntó el señor Blesa, volviéndose hacia ella.–¿Cómo te va en tu trabajo?
 
                 -Me han despedido. – contestó ella bajando la vista. Yasir le dio un apretón en la mano.
 
                 -¿Cómo? – inquirió el señor Blesa con sarcasmo. - ¿A una chica tan lista como tú?
 
                 -Carlos, por favor. – le pidió su mujer, tomándolo del brazo.
 
                 -No ha sido culpa mía. – se defendió Anabel. – Han despedido a mucha gente, estaban haciendo recortes de plantilla.
 
                 -A mí la gente me da igual. – dijo el señor Blesa con desdén. - ¿Me vas a decir de qué piensas vivir si estás en el paro?
 
                 -¡Papá! Sólo hace dos días que me han despedido. – chilló ella dolida. – No he…
 
                 -A estas alturas tu hermano ya tendría una docena de ofertas de empleo sobre la mesa.
 
                 -Bueno, ¿qué tal si nos sentamos ya? – preguntó Alejandro, interviniendo para cortar la discusión. – Papá, por favor. ¿La presides tú? – le pidió, indicándole la silla de la cabecera de la mesa. 
 
   El hombre asintió satisfecho. No esperaba menos. Aunque no fuera su casa, seguía siendo el cabeza de familia. Anabel se sentó a su izquierda y Yasir junto a ella. Frente a Yasir se sentó José Manuel y la señora Blesa frente a su marido, al otro lado entre Yasir y José Manuel. Alejandro trajo la sopera y comenzó a repartir los platos. Durante un buen rato comieron en silencio, con las noticias de la televisión sonando de fondo. 
 
                 -¿Os gusta? – preguntó Alejandro. 
 
                 -Está deliciosa. – asintió su madre.
 
                 -La ha hecho él. – dijo José Manuel, señalando a Alejandro con orgullo.
 
                 -Eres un cocinitas, ¿eh? – rió el señor Blesa, dándole una palmada en el hombro. Alejandro estuvo a punto de atragantarse con la sopa, pero no dijo nada. Se limitó a sonreír a su padre. – Hijo mío, cada día estoy más orgulloso de ti. Eres el mejor hijo que se puede desear. 
 
   El abogado no necesitó mirar a su hermana para saber cuánto le dolían aquellas palabras. Él mismo odiaba a su padre cuando hablaba así. Para ningún hijo era bueno que su padre lo comparara con sus hermanos. Fuera para bien o para mal. 
 
                 -¿Habéis probado los panecillos de ajo? – dijo rápidamente, señalando la bandeja que había en el centro de la mesa. – Los ha preparado Chema. 
 
   El señor Blesa se apresuró a coger uno educadamente.
 
                 -Buenísimos, Chema. – lo felicitó Anabel. Se miraron brevemente y Anabel le ofreció una sincera sonrisa. Sabía que aquello tampoco era cómodo para él. Cogió la bandeja y, tras ofrecerle uno a Yasir, se la tendió a la señora Blesa. - ¿Has cogido, mamá? Pruébalos, te gustarán.
 
   Aunque era obvio que no quería hacerlo, ella cogió uno y lo probó. Le dedicó una breve y educada sonrisa de felicitación a José Manuel y volvió la mirada a su plato de sopa. Éste comenzó a preguntarse qué podría haber hecho para que la mujer lo odiara tanto. Siempre la había tratado con amabilidad, al contrario que ella a él.
 
   En la televisión comenzaron a hablar de un pleito que había puesto una pareja de homosexuales contra un restaurante por negarse a organizar su banquete de boda. Habían hecho la reserva y tenían ya todo apalabrado y organizado cuando en el restaurante supieron que se trataba de dos hombres. Les devolvieron el dinero y les dijeron que se buscaran otro sitio para celebrar lo que ellos se negaban a llamar boda. 
 
                 -El mundo está hecho una pocilga. – comenzó a decir el señor Blesa. – Cada uno hace lo que quiere. Dentro de poco viviremos en la anarquía. 
 
                 -Si la gente pudiera hacer lo que quisiera, yo no tendría trabajo. – razonó Alejandro. 
 
   Demasiado tarde, se dio cuenta de que hubiera sido mejor mantenerse callado. Anabel le lanzó una mirada de reprobación.
 
                 -¿Tú lo ves normal? ¡Hombres con hombres! – exclamó el señor Blesa ofendido. – Tenían que negarse todos los restaurantes. ¿A dónde vamos a llegar? Si algo hicieron bien los nazis, y no los defiendo, fue ir a por todos los maricones que encontraron.
 
                 -Carlos, por favor. – le pidió su mujer, mirándole con advertencia.
 
                 -No, no. – prosiguió él. – A ver, es una exageración alabar a los nazis, lo admito. Pero tenéis que darme la razón. Todos teníamos que haber seguido su ejemplo en ese aspecto. Habría que matarlos a todos. 
 
                 -Papá, por Dios. – exclamó Anabel horrorizada por aquellos comentarios. – Son personas. Que además no te han hecho ningún daño.
 
                 -¡Son enfermos! ¡Qué depravación! – dijo él, dando un puñetazo en la mesa. – Y en lugar de acabar con ellos, ahora les dejan hasta adoptar. ¿Pero qué clase de criatura puede salir de un hogar así? Si se le puede llamar hogar, claro. Porque… ¿Cómo pueden dejar que un inocente niño se críe en ese ambiente de perversión?
 
   Anabel miró a Chema de reojo y lo vio agachar la cabeza, tratando de concentrarse en su sopa. Parecía querer fundirse con el entorno. Alejandro, por su parte, parecía enfermar a cada segundo con aquellos comentarios. Acudió a su mente como un relámpago el recuerdo de su último aniversario y la paliza que estuvieron a punto de recibir en el coche. ¿Su padre habría sido capaz de hacer algo así contra una pareja de gays?
 
                 -Papá, por favor. – le pidió Anabel. – Creo que para hablar así es mejor no decir nada. Vas a conseguir que se nos indigeste la sopa.
 
   Su padre la miró acaloradamente. 
 
                 -¿Quieres sugerir otro tema de conversación? – le espetó. - ¿Por qué no nos deleitas con el motivo de esta comida? ¿Qué gran escándalo nos vas a ofrecer esta vez? ¿Has decidido ser la concubina de los hermanos de tu amigo el moro?
 
   Yasir dejó la cuchara sobre el plato, aunque prefirió no intervenir. No quería empeorar las cosas. Anabel miró a su padre con los ojos anegados en lágrimas, dolida y ofendida hasta la médula.
 
                 -¿Podrías, por una vez, comportarte? – le pidió. – No creo que Yasir te haya faltado al respeto en ningún momento, sino todo lo contrario. A pesar de que no lo mereces.
 
                 -¿Qué no… que yo…? – El señor Blesa estaba tan enfadado que se le atragantaban las palabras. Volvió a dar un puñetazo en la mesa maldiciendo. – Me faltó al respeto desde el momento en que se presentó ante mí cogido de tu mano. ¿Cómo puedes dejarte ver por la calle con un moro, con un inmigrante? Como si fueras una vulgar prostituta que…
 
                 -Por favor, señor Blesa. – intervinó Yasir por fin, alzando una mano en ademán conciliador. – Le pido que no hable así de su hija. No me opongo a que me insulte a mí, pero…
 
                 -¡Sólo faltaría que te opusieras! – exclamó él. - ¡Vamos, hombre! De todas formas, no estoy hablando contigo, así que cierra esa boca. Yo no tengo nada que hablar con negros. 
 
                 -Papá, por favor. – le pidió Alejandro, interviniendo ante la subida de tono de la conversación. – Vamos a calmarnos y a hablar como personas civilizadas…
 
                 -¡No se puede hablar así con un moro!
 
                 -¡Papá! – chilló Anabel, derramando las primeras lágrimas. Yasir lo miró con un gesto de advertencia. – Ya basta, por favor.
 
                 -Eso digo yo, Anabel. ¡Ya basta! – contestó el señor Blesa. – Acaba de una vez con esta tontería. Deja ya a este delincuente. ¡Con la de chicos buenos y responsables que hay en España!
 
                 -Papá, Yasir es un hombre culto. – intervino Alejandro. – Tiene una carrera universitaria y es un gran arquitecto. Cobra incluso más que yo. No es ningún criminal, sino una persona responsable y…
 
                 -¡Y negro!
 
   José Manuel se encogía cada vez más en su silla, con la cabeza completamente agachada. ¿Cómo podía haberle reprochado a Alejandro no salir del armario ante sus padres? Habría que estar loco para querer hacerlo. ¿Qué iba a decirles, que salía con un hombre que además era un simple camarero sin estudios?
 
   Las lágrimas rodaron incesantes por las mejillas de Anabel. Incapaz de seguir mirando a su padre, bajó la vista hacia su plato. Yasir le tomó la mano disimuladamente bajo la mesa. 
 
   Tras la última intervención del señor Blesa, nadie volvió a hablar. La tensión que había en la habitación se podía cortar con un cuchillo. Pasaron los minutos y poco a poco se terminaron la sopa. Anabel se dedicó a marear la cuchara durante todo el rato, incapaz de llevarse una sola cucharada a la boca. Se le había quitado el apetito. 
 
                 -Voy a traer el segundo plato. – dijo Alejandro, poniéndose en pie. 
 
   Comenzó a recoger los platos. Yasir lo miró.
 
                 -¿Quieres que te ayude?
 
                 -No, no. – contestó el abogado rápidamente. Sabía que su hermana lo necesitaba a su lado mucho más que él. – Me encargo yo, tranquilo.
 
   José Manuel fue incapaz de ofrecerse a ayudar. Estaba paralizado en su silla. Ni siquiera se atrevía a mover los brazos. No había comido tan asustado desde que era pequeño, cuando en el comedor los niños se metían con él. Comenzaba a sentirse igual que entonces. Intimidado, acobardado. Indefenso. 
 
   Alejandro volvió al cabo de unos minutos con la bandeja del pescado. Sirvió a los comensales y se sentó de nuevo a la mesa. Apenas había empezado a comer cuando su padre habló de nuevo, rompiendo la moderada paz que habían logrado alcanzar. 
 
                 -¿En algún momento del día vas a explicarnos por qué nos has hecho venir? – Anabel, que había comenzado a cortar el pescado, dispuesta a hacer el esfuerzo de comérselo, dejó los cubiertos sobre el plato y miró a su padre y luego a Alejandro. – Venga, valiente. Desembucha de una vez para que podamos irnos.
 
   Alejandro hubiera hablado entonces para pedirle a su padre que no se marcharan tan pronto. Pero estaba tan cansado de las crueles palabras que había dicho, discurso ya antiguo que repetía cada vez que se reunía con sus hijos, que no quiso hacerlo. Incluso agradecería que se fuera de su casa cuanto antes. Estaba muy ofendido, completamente decepcionado. Aunque las opiniones de su padre no eran nada nuevo, su acidez siempre conseguía sorprenderlo. Pero no sólo le dolía lo que había dicho haciendo referencia a los homosexuales. Sino también, y probablemente mucho más, las opiniones vertidas sobre Yasir y su hermana. 
 
   Anabel intercambió una mirada con Yasir. Éste le cogió la mano con fuerza para darle ánimo. Ella echó un vistazo a sus padres. La señora Blesa se llevó una mano a la cabeza, negando en silencio con expresión decepcionada. 
 
   Anabel comenzó a balbucear, pero no dijo ninguna palabra coherente. Desesperada, comenzaron a temblarle las manos. Entonces Yasir tomó aire y decidió intervenir. 
 
                 -Anabel y yo vamos a casarnos. 
 
   Aquella información cayó en la habitación como una losa. Se hizo el silencio más absoluto hasta que el señor Blesa atinó a bramar, “¿Qué?”.
 
                 -Nos casamos y… nos gustaría que vinierais a la boda, papá. – dijo Anabel por fin.
 
   Su padre la miró como si estuviera chalada.
 
                 -¡Ni locos vamos a secundar semejante disparate! Antes moriría que acudir a ese circo.
 
                 -Papá, no es un circo. – gritó Anabel rompiendo a llorar. – Es la boda de tu hija mayor.
 
   Yasir se acercó a ella y le pidió que se tranquilizara. 
 
                 -No te atrevas a decirle lo que tiene que hacer. – le advirtió el señor Blesa.
 
                 -Papá, por favor. – intervino Alejandro en plan conciliador.
 
                 -Jamás tendría el valor de obligarla a hacer algo en contra de su voluntad. – contestó Yasir, mirando seriamente al señor Blesa. A nadie se le escapó la elocuente mirada que le echó. – Pero no va a calmarse gracias a usted y en estos momentos lo que menos necesita es alterarse. 
 
                 -Ni se te ocurra hablarme así, muchacho. O llamaré a tu embajada para que te repatríen a tu país. – lo amenazó el señor Blesa. Luego se volvió hacia su hija, que seguía llorando entre los brazos de Yasir. – Y tú, jovencita. ¿No eres capaz de aguantar una simple discusión? ¿Qué te crees que te espera si te casas con un moro?
 
                 -Ya está bien, papá. – pidió Alejandro. Miró a su cuñado, cuyo enfado iba en aumento en proporción al llanto de Anabel. – Yasir, por favor. No entres al trapo. 
 
   El musulmán lo miró con reproche.
 
                 -Mira, Álex. Sabes que ni soy violento ni me altero fácilmente. Pero haz el favor de ver cómo está tu hermana. – dijo señalándola. La furia volvió a acudir a su rostro. – Como pase algo, yo…
 
                 -¿Es que eres de porcelana? – inquirió su padre, mirando a su hija con reprobación. - ¿Eres inválida y no nos hemos dado cuenta?
 
                 -¡Estoy embarazada, papá! – gritó ella, mirando a su padre por encima de las lágrimas. 
 
   Éste se quedó boquiabierto. Tardó unos segundos en procesar la información y entonces soltó una carcajada mientras negaba con la cabeza.
 
                 -Pero no seas tonta, hija. – exclamó. – No es necesario que te cases con él. Iremos a la mejor clínica y te quitaremos esa cosa del…
 
                 -¡No me caso por el bebé! Me caso con Yasir porque lo amo. – exclamó con profundo sufrimiento. – Y esa cosa es una bendición. Es tu futuro nieto.
 
                 -¡No! Ni hablar. – gritó él, poniéndose serio de nuevo. – No voy a reconocer a ese engendro. ¡Nunca! 
 
   Anabel no pudo soportarlo más y se levantó de la mesa. Alejandro hizo ademán de levantarse para ir con ella, pero Yasir movió la cabeza negativamente. Sabía que sólo conseguiría hacerla llorar aún más. 
 
                 -Muy bien, papá. – suspiró Alejandro, tirando la servilleta sobre la mesa. – Te pedí que fueras amable.
 
   Su padre se volvió hacia él.
 
                 -¿Tú sabías esto? – preguntó. Alejandro asintió. - ¿Y por qué no lo has impedido? ¿Te has parado a pensar…?
 
                 -Me he parado a pensar ¿en qué? ¿En lo mucho que se quieren? ¿En que son una pareja estupenda? Van a formar una familia y…
 
   La señora Blesa inclinó la cabeza y ocultó el rostro entre las manos. Todas sus sospechas se confirmaban una a una. Y, sabiendo cómo era su marido, el futuro no parecía esperanzador. Lo último que quería era dejar de ver a sus hijos, a pesar de lo que fueran a hacer con sus vidas. 
 
                 -¿Una familia, dices? – bramó su padre. - ¿Cómo se puede formar una familia así? ¡Es aún peor que lo de los homosexuales! Menuda inmoralidad. Un niño estaría mejor con ellos que con un moro, y eso que son unos depravados sexuales y…
 
                 -Ya vale de hablar de los homosexuales, papá. – le advirtió Alejandro, comenzando a enfadarse. 
 
                 -¿También vas a salir en su defensa? No eres un abogado de oficio en los tribunales, muchacho. No seas objetivo por una vez en tu vida.
 
   Alejandro se puso en pie y lo miró con determinación. Ya estaba cansado de toda aquella situación. Su vida a veces sí que parecía un circo. ¿Cuántas veces se había sentido como uno de los criminales que se sentaban cada día en el banquillo de los acusados? En más ocasiones de las que podía recordar se había sentido como un traidor hacia José Manuel. Y tan solo por cambiar una palabra, por decir amigo en lugar de novio. 
 
                 -¿Quieres que sea sincero, papá? – inquirió con un claro tono de advertencia. El señor Blesa le hizo un gesto apremiante. Parecía impaciente por escucharle. - ¿Quieres que te diga lo que pienso, lo que siento? 
 
   José Manuel alzó la cabeza inmediatamente y miró a su novio. La señora Blesa también lo hizo. Ambas expresiones eran de alarma. 
 
                 -Álex, ya es suficiente. – le pidió su madre.
 
                 -No, no. Déjalo que hable. – insistió el señor Blesa, animando a su hijo a continuar.
 
                 -No lo hagas. – le pidió José Manuel débilmente, agarrándole de la manga de la camiseta, tratando de que se sentara. Alejandro se zafó de él y le lanzó una dura mirada a su padre.
 
                 -Yo soy gay. – exclamó, poniendo énfasis en cada palabra. Se señaló el pecho con ambas manos. – Soy uno de esos ‘maricones’ que tanto criticas, papá. – añadió señalando la televisión. – Ese hijo que tanto admiras es homosexual. 
 
                 -No estamos para bromas, Alejandro. – le advirtió su padre.
 
                 -¡No estoy bromeando! – casi gritó él, hecho una furia. – Llevo más de nueve años con José Manuel. Somos novios, papá. No compañeros de piso. ¡Estamos juntos! – el señor Blesa lo miró con incredulidad. Alejandro asintió. – Vamos, papá. Piénsalo. Sólo hay un dormitorio y sabes que la cama es de matrimonio. 
 
                 -¿Tratas de hacerme olvidar el escándalo de tu hermana con esta estúpida ridiculez?
 
                 -¡No! Como tú has dicho, no voy a ser objetivo. – exclamó el abogado con exasperación. – Estoy harto de que vengas a mi casa a insultar a los que son como yo. Harto de esconderme, de mentir para no ofenderte. ¡Soy gay y Chema es mi novio! – se detuvo a coger aire. Tragó saliva y continuó – Nunca has conocido a ninguna novia mía porque nunca he tenido ninguna, papá. Quiero a Chema y siempre lo haré. Algún día espero casarme con él y poder formar una familia. 
 
   El señor Blesa pareció comprender por fin que no estaba bromeando y se puso en pie inmediatamente, tirando la servilleta sobre la mesa con rabia. Señaló a su hijo, abriendo y cerrando la boca varias veces sin saber qué responder. 
 
   Yasir bajó la cabeza y la apoyó sobre la mano, moviéndola hacia los lados. Aquello iba de mal en peor. 
 
                 -Si estuvieras orgulloso de lo que eres no tendrías por qué ocultarlo. – le espetó su padre finalmente.
 
                 -Estoy orgulloso, papá. – contestó Alejandro con decisión. – Y ya no quiero ocultarlo más. Si no eres capaz de aceptarlo, sabes dónde está la puerta. 
 
   El señor Blesa dio un paso hacia atrás.
 
                 -No te preocupes, lo sé. – dijo orgullosamente. – Hoy me he dado cuenta de que mis dos hijos están muertos.
 
   Aquellas palabras fueron secundadas por los sollozos de la señora Blesa.
 
                 -Entonces tengo que pedirte que te vayas de mi casa. – dijo Alejandro con firmeza. – Siempre que quieras estará la puerta abierta. – añadió. – Pero mientras no aprendas a aceptar a tus hijos como son, no serás bienvenido.
 
                 -Puedes ir olvidándote de verme por aquí. – le espetó su padre. Antes de darse la vuelta miró a su mujer. – Muévete, Carolina. Nos vamos.
 
   La señora Blesa se levantó lentamente mientras su marido salía por la puerta como un ciclón. Antes de irse, ella se detuvo frente a su hijo y lo miró con reproche.
 
                 -No tenías otro momento para decírselo, ¿verdad?
 
                 -¿Lo sabías? – le preguntó él con suspicacia.
 
                 -Claro que lo sabía, hijo mío. – resopló ella apenada. - ¿Acaso te crees que no me doy cuenta de las cosas? También me temía lo que Anabel nos iba a decir hoy. Una madre siempre lo sabe todo acerca de sus hijos. Aunque no lo diga. 
 
   Oyeron un rugido del señor Blesa llamando a su mujer desde el rellano. Ella inclinó la cabeza y se dio la vuelta. Los tres hombres permanecieron inmóviles viéndola marchar y se quedaron en completo silencio cuando se hubo cerrado la puerta.
 
   Alejandro se volvió hacia José Manuel y Yasir, pero no dijo nada.
 
                 -Creo que debería ir a ver cómo se encuentra tu hermana. – dijo éste último, poniéndose en pie.
 
   Se dirigió al dormitorio y cerró la puerta tras de sí. 
 
                 -Bueno, creo que ha sido una comida tranquilita. – ironizó Alejandro con rabia, dejándose caer sobre su silla. Se pasó la mano por el pelo resoplando. Cogió el plato de su padre y lo apiló sobre el suyo. Tiró los cubiertos sobre ellos con mala leche y entonces José Manuel se volvió hacia él.
 
                 -¿Por qué lo has hecho? – murmuró. Alejandro se encogió de hombros. - ¿Ha sido por lo que ha dicho tu padre, para quitarle importancia a lo de Anabel?
 
   Alejandro suspiró con cansancio. Se volvió hacia él y lo miró a los ojos.
 
                 -Lo he hecho porque quería hacerlo. Te quiero. El que tenga algún problema con eso puede irse al carajo. Por mucho que sea mi padre. – añadió.
 
                 -¿No lo has hecho porque te has calentado? – preguntó José Manuel.
 
                 -Posiblemente. – admitió Alejandro, haciendo una mueca que pretendía ser una sonrisa. Poco a poco iba tranquilizándose. – Pero eso no cambia el hecho de que quisiera hacerlo. Simplemente era el momento. Quizá no ha sido la mejor forma de hacer las cosas, pero intuyo que con mi padre jamás hubiera existido el momento perfecto.
 
   Chema asintió, bajando la cabeza.
 
                 -Supongo que no.
 
                 -¿Estás bien? – preguntó Alejandro, acercándose a él.
 
   José Manuel alzó la vista y lo miró a los ojos.
 
                 -Gracias.
 
                 -¿Por qué?
 
                 -Por ser más de lo que merezco. – contestó, bajando la cabeza.
 
   Alejandro juntó su silla a la de él y lo rodeó en un cariñoso abrazo. 
 
                 -Todo lo que soy es gracias a ti. – le susurró al oído, apoyando la cabeza sobre su hombro. – Tenerte a mi lado me hace querer ser mejor persona cada día.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz daba vueltas y más vueltas por la sala de estar. Como un tigre enjaulado. Incluso parecía a punto de soltar un zarpazo. Por suerte no había nadie cerca. 
 
   Llevaba todo el día pensando en las palabras de Alejandro. ¡Maldito Alejandro Blesa! Tenía el don de hacerla vacilar en todo. Era un experto sembrando la duda tras su paso. Era ella muy feliz odiando a Daniel Vaquero en soledad y de paso también a Alejandro por entrometido.  Pero una vez más tenía su jefe que haber metido sus narices donde no le llamaban. 
 
   ¿Qué era eso de que ella era la que se había marchado? ¿Cómo podía ir Daniel diciendo aquello por ahí? No estaba en casa cuando se despertó. Se había marchado, la había dejado sola. Sin una nota, sin una miserable explicación. ¿Qué se suponía que debía pensar, que iba a volver, que iba a ser diferente de todos los demás?
 
   Beatriz estaba harta de pensar en los hombres. Harta de darle vueltas a su comportamiento. De devanarse los sesos buscando una disculpa para excusarlos por sus errores. Eran todos iguales. Había podido comprobarlo ampliamente. Ninguno merecía su tiempo ni sus lágrimas. Y mucho menos su perdón. 
 
   Se dirigió a la cocina a grandes zancadas y se detuvo frente al frigorífico. Ahí estaba, sujeta con un imán. La tarjeta de visita de Daniel Vaquero. Beatriz clavó en ella una mirada de odio inmenso antes de cogerla y hacerla añicos. Tiró los trozos a la basura y salió de la cocina con la cabeza bien alta, orgullosa y llena de altanería. No saldría corriendo tras él. Jamás. Por nada en el mundo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Anabel, acurrucada sobre su prometido, con los brazos alrededor de su cuello, miraba a su hermano con admiración. La pareja había salido del dormitorio un rato antes y se encontraban sentados en el sofá.
 
   Casi al otro lado de la habitación estaba Alejandro, sentado en una silla frente a la mesa, todavía llena de platos y restos de comida. Tenía fuertemente cogida la mano de su novio, José Manuel, sentado a su lado.
 
                 -No puedo creer lo que has hecho. 
 
                 -Si te soy sincero, creo que yo tampoco. – admitió el abogado.
 
   José Manuel se llevó la mano de Alejandro a los labios y la besó suavemente, mirándolo con cariño. Aquella expresión, cargada de amor, enterneció el corazón del abogado hasta límites insospechados. 
 
   Se inclinó hacia él y, tomándole el rostro con ambas manos, comenzó a besarle muy lentamente. Sus labios le acariciaban con tal suavidad que José Manuel se estremeció. Pasaron varios minutos y no se separaron hasta que la falta de aire los obligó. Alejandro, que seguía sujetándole con ambas manos, abrió los ojos lentamente. Ambos tenían los ojos brillantes de emoción, de pasión y de ternura. 
 
                 -Te quiero. – dijo José Manuel en apenas un susurro. Alejandro se rió emocionado.
 
   Anabel sonrió observándoles desde el otro lado de la habitación. Se volvió hacia su prometido y éstos se intercambiaron una rápida mirada.
 
                 -Creo que va siendo hora de marcharnos. – dijo Yasir, quitándose a Anabel con cuidado de encima.
 
   Alejandro y Chema se volvieron hacia ellos. Se separaron rápidamente y Alejandro se puso en pie, disculpándose con la mirada. Anabel le dedicó una sincera sonrisa. 
 
                 -Está bien, hermanito. – le dijo, dándole una palmadita en el brazo. – Supongo que querréis estar solos después de todo lo que ha pasado.
 
   José Manuel también se puso en pie y se acercó a ellos. Aún se movía con lentitud, todavía agarrotado por la tensión de la comida. 
 
                 -No tenéis por qué iros. – le aseguró a su cuñada. – Quedaos a tomar café.
 
   Yasir le pasó el brazo por la cintura a Anabel y la observó con gravedad. Estaba mucho más tranquilo que un rato antes, pero mantenía cierta expresión de preocupación. Anabel se dirigió a José Manuel y Alejandro, negando con la cabeza.
 
                 -Os lo agradezco, chicos. Pero estoy muy cansada. – se acercó a su hermano y le dio dos besos. – Sólo quiero ir a casa y echarme en la cama. – añadió despidiéndose también de José Manuel.
 
   Yasir le estrechó la mano a su cuñado y luego se despidió de José Manuel. Ya estaban a punto de salir por la puerta cuando Alejandro los retuvo. Les preparó un Tupper con el pescado que había sobrado y se lo preparó en una bolsa para que se lo llevaran. Sabía que apenas lo habían probado durante la comida. 
 
   Se despidieron de nuevo y se marcharon, dejándolos solos. Alejandro cerró la puerta y volvió a la sala de estar. José Manuel, de espaldas a él, había comenzado a recoger la mesa. 
 
   Se acercó lentamente y le rodeó la cintura con las manos. 
 
                 -Me siento mejor que nunca. – le confesó. 
 
   José Manuel sonrió, todavía intentando reunir todos los cubiertos de la mesa. Tuvo que desistir en cuanto Alejandro comenzó a besarlo por el cuello mientras lo abrazaba desde atrás. Se estremeció, dejando caer todas las cosas sobre la mesa. 
 
   Se dio la vuelta lentamente y miró a su novio. Le conmovió ver sus ojos brillantes. Alzó la mano y le acarició la mejilla con ternura. Quería decir algo, pero las palabras parecían atascarse en su embotado cerebro. Alejandro ensanchó su sonrisa cuando José Manuel exhaló un suspiro. Éste, sin soltarle el rostro, apoyó la frente contra la de él y cerró los ojos. 
 
                 -Eres lo mejor de mi vida, Chema. – susurró Alejandro al cabo de unos minutos. Le soltó las caderas y lo tomó de la nuca sin levantar la cabeza. También había cerrado los ojos. Apretó los dientes mientras lo agarraba con fuerza. – Lo mejor. – gruñó al fin. – Lo mejor.
 
   José Manuel resopló agitado. Aún siendo romántico y cariñoso, su novio no solía dejar que las emociones lo desbordaran. Y ahora temblaba y respiraba entrecortadamente. 
 
   Chema lo rodeó con sus brazos y lo estrechó con cariño. Alejandro se aferró a él como si fuera un salvavidas en medio del océano. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los días siguientes pasaron velozmente para todos. Chema y Alejandro continuaban arreglando la casa del pueblo cuando no estaban trabajando. Anabel, casi siempre en compañía de Beatriz, compraba numerosas cosas para el bebé y organizaba la boda. 
 
   Otras veces era Yasir quien la ayudaba. Aunque no pudo ser muy participativo durante las dos siguientes semanas. Tenía reuniones diarias y los plazos del proyecto que dirigía iban atrasados, por lo que tenía que trabajar más. 
 
   Beatriz y Alejandro apenas se vieron las caras la semana siguiente. Ella trataba de no pensar en los resultados de su examen, que llegarían en cualquier momento. Para ello pasaba la mayor parte del tiempo acompañando a Anabel. Alejandro, por su parte, prácticamente hacía vida en los Juzgados. Toda la ciudad parecía haberse puesto de acuerdo para provocar pleitos.
 
   Acababa de salir de una sala del tribunal precisamente, hacia final de semana. Era más de mediodía y se encontraba muerto de hambre. Sólo pensaba ya en llegar a casa y comer algo con Chema antes de poner rumbo al pueblo. 
 
   Acababa de defender a un menor en un caso muy complicado. Tenía dieciséis años y una pinta de delincuente que hubiera asustado a Alejandro si no hubiera estado tan acostumbrado a esas situaciones. Además de los trabajos que desempeñaba de voluntario, ejercía como abogado de oficio en casos de Servicios Sociales de forma no lucrativa. 
 
   Hasta aquel momento, el menor había vivido con su padre, un hombre con problemas de bebida que los golpeaba a él y a su madre. El chico había decidido poner fin a aquella situación. Tras mandar el padre al hospital a la madre, el adolescente había intentado matar a su padre. El fiscal quería mandarlo a un centro de menores, dado que había cometido algunos hurtos y delitos menores durante los últimos años. Era un delincuente reincidente. Alejandro, defensor del muchacho, sabía por experiencia que en un centro así el chico no se rehabilitaría sino todo lo contrario. 
 
   Finalmente, tras una semana de sesiones en el tribunal, con entrevistas a especialistas, interrogatorios al chico y presentación de diversas pruebas, había conseguido que incluyeran al muchacho en un programa de familias de acogida. Alejandro firmó los papeles que autorizaban a los Servicios Sociales para asignarle una familia que lo cuidaría hasta que cumpliera los dieciocho años o hasta que encontrara una familia de adopción. Tras esto, se despidió del chico, cuya única respuesta consistió en volverle la cara, y abandonó la sala. 
 
   Bajó en el ascensor y ya olía la libertad tras las grandes puertas desde el pasillo del vestíbulo, cuando una mujer, llamándolo a gritos por la espalda, lo detuvo. Alejandro se dio la vuelta y vio a Jazmín acercarse a él a grandes zancadas, con cara de pocos amigos y blandiendo lo que parecía ser una carta.
 
                 -¿Qué diablos significa esto? – le espetó, parándose frente a él.
 
   Alejandro reconoció el documento de un solo vistazo. Era la petición de custodia de Ángela. O más bien la copia que le había enviado a Jazmín. Miró a la mujer a los ojos. No había ni el más mínimo atisbo de amistad en ella. Estaba furiosa. 
 
                 -Creo que lo sabes muy bien. – dijo Alejandro, que tampoco sentía ninguna simpatía por ella. 
 
   Sus tripas protestaron. El abogado no había comido nada desde las siete de la mañana y comenzaba a sentirse famélico. Lo último que necesitaba era enfrentarse a una mujer rabiosa y prepotente.
 
                 -No puedes hacerme esto, Alejandro. – le espetó Jazmín. - ¡Sergio es mi hijo! ¿Quién te crees que eres para meterte en nuestros asuntos? ¡No eres nadie! ¿Cómo te atreves a acusarme de abusar de Ángela? ¿Quién te ha dado derecho a…?
 
                 -Ella. – contestó Alejandro sin alterarse. – Ángela me ha otorgado todo el derecho de acusarte y llevarte a los tribunales. Me ha contratado y soy su abogado. 
 
                 -Hablaré con ella. – dijo Jazmín inmediatamente. – Esto es una locura. Seguro que esa vasca estúpida le ha lavado el cerebro. Tú no eres quién para meterte en nuestras vidas y faltarme al respeto de esta manera. 
 
                 -Te recuerdo que no deberías acercarte a ellas sin que yo o tu abogado estemos presentes. – intervino Alejandro con serenidad pero comenzando a perder la paciencia. Jazmín no se hacía ni idea del coraje que le daba hablarle con educación cuando estaba deseando estrangularla por lo que había hecho pasar a Ángela. – Aunque te aconsejaría que no lo hagas de ninguna de las formas. Ellas no quieren verte. Y a partir de ahora deberás tratar conmigo cualquier asunto concerniente a Sergio.
 
                 -¿Es una broma? – exclamó Jazmín. Alejandro negó con la cabeza. – Esto no quedará así. – le advirtió, señalándolo con el dedo.
 
   Pasó junto a él, dándole un empujón con el hombro, y abandonó los Juzgados. Alejandro también salió por la puerta al cabo de unos segundos. Iba a llamar a Ángela y Sheila para advertirles de la malhumorada visita que acababa de recibir, pero en ese momento le sonó el teléfono. 
 
   Se pasó el maletín a la otra mano y cogió la llamada, deteniéndose junto al BMW. Era José Manuel. Quería saber si le faltaba mucho para llegar a casa. Alejandro se apoyó el teléfono contra el hombro mientras abría el automóvil. Dejó el maletín en el asiento del copiloto y estuvo hablando unos minutos con su novio antes de poner el motor en marcha. Esa tarde irían con Anabel al pueblo. Yasir tenía que trabajar hasta tarde y no podría acompañarlos. 
 
   Cuando arrancó el coche, se había olvidado por completo de Jazmín.
 
    
 
   ***
 
   
 
  

 
 
   Ya habían podado las malas hierbas del jardín. El interior de la casa había sido limpiado y recogido y ya parecía otra. Anabel estaba sentada en una hamaca a un lado del jardín mientras Chema y Alejandro trabajaban. Con una libreta en la mano y la lista de invitados sobre las rodillas, trataba de organizar el reparto de las mesas del convite. 
 
   Ya casi tenían terminada la valla también. Tan sólo es faltaba pulirla y pintarla. 
 
   Había comenzado a anochecer. Alejandro sacó un par de cervezas de la nevera y le tendió una a Chema. Al día siguiente terminarían con la valla. 
 
   Se pasó el torso de la mano por la frente sudada. Conversaba animadamente con Chema y Anabel cuando comenzó a sonar su teléfono. Anabel se lo acercó y se hizo el silencio mientras contestaba.
 
                 -¿Qué ocurre? – murmuró Chema, al ver la cara desencajada del abogado. 
 
                 -¿Cuándo? – preguntó éste a su interlocutor, ignorando a José Manuel. - ¿Lo han encontrado? De acuerdo. Muy bien, en una hora estaré allí.
 
   Colgó el teléfono y miró a Chema y Anabel, que se habían acercado a él preocupados. 
 
                 -¿Qué ha pasado? – preguntó ella.
 
                 -Problemas con un menor al que defiendo. – contestó Alejandro. – Lo siento, chicos. Tengo que ir a la ciudad inmediatamente.
 
   En diez minutos estaban sentados en el coche y listos para salir. No hablaron apenas en todo el camino. Alejandro estaba concentrado en sus asuntos. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido, no dejaba de darle vueltas. José Manuel, por su parte, no quiso interrumpir sus pensamientos, por lo que permaneció en silencio todo el viaje. Anabel, en el asiento de atrás, se sumió en la lectura al cabo de un rato. La acompañaba a todos sitios su libro de consejos para padres primerizos y parecía estar aprendiéndoselo de memoria. 
 
   Alejandro dejó a su hermana en el portal de su casa y pulsó el ‘manos libres’ mientras se dirigía a la suya. Contestaron al momento. Era una voz de mujer, madura y seria. José Manuel se encogió en su asiento, recordando a la señorita Rottenmeier. 
 
                 -¿Ha aparecido? – preguntó Alejandro, poniendo el intermitente antes de tomar una calle lateral.
 
                 -No, señor Blesa. – contestó la estricta voz. – El señor y la señora López lo han estado buscando durante horas por su barrio y tengo a varios agentes de policía buscando por el resto de la ciudad. Pero nada. 
 
                 -Bien. – dijo Alejandro, acelerando en una calle en la que no había tráfico. – Creo que sé dónde puede estar. La llamo dentro de un rato.
 
                 -Aquí le espero. – contestó la mujer antes de colgar.
 
   Alejandro desconectó el ‘manos libres’ y siguió conduciendo en silencio. José Manuel se volvió hacia él y lo miró varias veces. El abogado tenía el semblante serio. Parecía preocupado. Finalmente, José Manuel se atrevió a preguntarle qué había ocurrido. Alejandro suspiró.
 
                 -Esta mañana he logrado colocar a un chico en una familia de acogida. Querían internarlo en un centro de menores y he conseguido que le conmutaran la sentencia por trabajos comunitarios. – le explicó. – Ha cogido cincuenta euros y se ha escapado de la casa de acogida. 
 
   José Manuel puso cara de asombro. Suspiró compasivamente al ver la expresión de Alejandro. Estaba consternado. Nunca entendería que era imposible salvar a todo el mundo. 
 
                 -En cuanto lo cojan lo mandarán al centro de menores. – adivinó José Manuel.
 
   Alejandro asintió.
 
                 -No sé cómo voy a impedirlo esta vez. 
 
                 -Tal vez no sea tu trabajo impedirlo.
 
                 -Soy su abogado, Chema. – sentenció, como si fuera más que suficiente. Detuvo el coche frente al portal y apagó el motor, volviéndose hacia su novio. 
 
                 -Eres su abogado de oficio. – matizó José Manuel. – No puedes ayudar a quien no quiere ser ayudado.
 
   Alejandro suspiró.
 
                 -No es un mal chico, Chema. Ha tenido mala suerte en la vida, eso es todo. 
 
                 -Ya has intentado ayudarlo. Tal vez no puedas hacer nada más. – razonó José Manuel.
 
   Alejandro le dio un puñetazo al volante, profundamente contrariado.
 
                 -¿Así que me bajo del coche y me voy a casa? – exclamó. - ¿Le doy la espalda? ¿Lo dejo sin más y que ocurra lo que sea? ¿Eso me estás diciendo?
 
   José Manuel le puso una mano en el hombro, negando lentamente con la cabeza.
 
                 -Yo no te digo nada, Álex. Sé que vas a pasarte la noche entera buscando a ese chaval si es preciso. Y me encanta. Tienes un gran corazón y no me gustaría que lo perdieras nunca. – le aseguró. – Sólo… No quiero que te sientas mal si no logras ayudarle. Ya te ha pasado antes y me duele verte así.
 
   Alejandro suspiró, inclinando la cabeza.
 
                 -Lo siento. – murmuró.
 
   José Manuel se acercó a él y lo rodeó entre sus brazos. 
 
                 -No cambiaría nada de ti. Nunca. 
 
   Alejandro le devolvió el abrazo agradecido. José Manuel le daba fuerzas para luchar contra el mundo entero. 
 
   Cuando Chema abandonó el coche, Alejandro puso el motor en marcha y se dirigió a toda velocidad a los barrios bajos de la ciudad. A las afueras había una zona prácticamente abandonada. Se encontraba en unas condiciones pésimas. Ni la policía se atrevía a patrullar por allí, lo evitaba siempre que podía. Estaba lleno de vagabundos, yonkis, delincuentes y gente pobre que ocupaba las casas abandonadas. 
 
   Alejandro redujo la velocidad mientras recorría la avenida principal y bajó la ventanilla. Se detuvo en una esquina sin parar el motor. A la izquierda había un callejón oscuro. Sacó la mano por la ventanilla, haciendo un gesto. En unos segundos pudo escuchar movimiento al final de aquel callejón.
 
   Esperó en silencio, vigilando a su alrededor a través de los espejos. Sabía que nadie intentaría atacarlo, al menos si todo andaba como siempre. Sin embargo, no podía evitar sentir cierto recelo cada vez que iba por allí. 
 
   Al cabo de unos minutos oyó unos pasos y un hombre delgado y encorvado se acercó al BMW. Tenía el pelo gris y enmarañado e iba vestido con un chándal muy desgastado y unas chancletas. Su mirada era apagada y tenía la piel sucia. 
 
   Alejandro alzó la mano y el hombre se la estrechó al detenerse junto a la ventanilla.
 
                 -¿Qué traes? – preguntó el hombre con voz gutural.
 
                 -Hoy no traigo nada. – dijo Alejandro. Solía pasar de vez en cuando por allí y llevaba bocadillos y bebida para repartir entre la gente de la calle. – Estoy buscando a alguien.
 
                 -No somos soplones. Ya lo sabes, Álex. – gruñó el hombre, retrocediendo un par de pasos. Huía de nuevo hacia la oscuridad del callejón. Alejandro le pidió que se detuviera un momento. El hombre obedeció.
 
                 -Se trata de un chico. Tiene dieciséis años. – dijo apresuradamente. – Lleva el pelo moreno a lo punky y tiene pinta de macarra. – hizo una pausa tras la descripción. El vagabundo no hizo ningún gesto ni dijo nada. – Si no lo encuentro pronto lo mandarán a un centro de menores. Tiene la oportunidad de dejar atrás todo esto. 
 
   El hombre no dijo nada. Alejandro lo miró a los ojos. La desesperación del abogado era patente. Ya pensaba que no iba a obtener ninguna ayuda, cuando el vagabundo habló de nuevo. 
 
                 -Yo no sé nada. – comenzó. – Pero si anda en trapicheos de drogas lo encontrarás al final de la calle Picasso. – añadió. – He oído que esta noche había movimiento por allí. Eso sólo puede significar que hay un camello nuevo o que hay mercancía nueva. – Alejandro asintió, agradeciéndole la información. – Pero yo no te he dicho nada.
 
                 -Sólo busco al chico. – le aseguró Alejandro levantando las manos. Metió la mano en el bolsillo y sacó un par de monedas. El vagabundo las cogió inmediatamente. Las contó y miró a Alejandro con decepción. – No te voy a dar más para que lo gastes en drogas o alcohol. Con eso tienes para un buen bocadillo en el bar que hay a unas manzanas de aquí. 
 
   El vagabundo no dijo nada. Permaneció un rato más mirando a Alejandro, como si esperara que cambiara de opinión. Al ver que no le daba más dinero, se guardó las monedas y echó a correr hacia el callejón. Alejandro suspiró mientras ponía el coche en movimiento.
 
   Aquel paisaje era descorazonador. Había gente sucia y mal vestida por donde quisiera mirar. Usaban muchos contenedores como casetas y los cubos de basura para encender hogueras. La gente se reunía en pequeños grupos alrededor del fuego, sobre todo cuando extraños como él entraban en el barrio. Lo miraban con recelo y cuchicheaban entre ellos.
 
   Alejandro se sentía relativamente seguro, pues la mayoría de la gente lo conocía. Se dejaba caer por allí aproximadamente una vez al mes. Llevaba el maletero lleno de comida que repartía entre todo aquel que quisiera recibirla. Habían intentado robarle un par de veces, hacía mucho tiempo. Pero se debía haber extendido la noticia de que nunca llevaba nada de valor porque nadie había vuelto a intentarlo. 
 
   Conocía a algunas de las personas que vivían por aquellas calles. A la mayoría por sus visitas. A otros los había defendido antes de que acabaran allí. Como José Manuel decía, no podía salvar a todo el mundo. Y no se podía ayudar a quien no quería ser ayudado. En eso debía darle la razón.
 
   Resultaba triste reconocer a aquellas personas entre la miseria de aquel lugar. Cuando se habían cruzado en su vida aún conservaban un pedazo de dignidad. A Alejandro se le caía el alma a los pies al verlos ahora. Incluso ellos rehuían su mirada y trataban de no acercarse a él. Como si les avergonzara que viera en qué se habían convertido. 
 
   Al cabo de unos minutos detuvo el coche junto a un grupo de vagabundos que se calentaban alrededor de un cubo ardiendo de basura. Todos ellos retrocedieron. Alejandro salió del coche y cerró la puerta con llave antes de dirigirse al más alto de ellos.
 
                 -¿Podéis vigilarme el coche? – le preguntó. Sabía que tarde o temprano tendría que abandonarlo. No podía buscar por las calles más pequeñas desde el asiento del BMW. Además mucha gente corría a esconderse cuando veía un coche. Sólo gente muy peligrosa o agentes de policía recorrían ese barrio en coche. 
 
   El hombre dio un paso hacia él. Extendió una mano hacia él con la palma hacia arriba. Alejandro negó con la cabeza. 
 
                 -Primero tú. – dijo el hombre.
 
                 -Yo os confío mi coche. – terció Alejandro, cruzándose de brazos. – Si me dais vuestra palabra y la cumplís, yo cumpliré la mía. 
 
   Uno de los vagabundos se inclinó hacia el más alto, que parecía ser el que estaba al mando, y le dijo algo entre susurros.
 
                 -¿Cómo sabemos que luego nos darás algo a cambio?
 
   Alejandro se encogió de hombros.
 
                 -¿Cómo sé yo que no me vais a destrozar el coche en cuanto me dé la vuelta?
 
                 -¿Tú eres el abogado? – inquirió el más bajito del grupo, saliendo de las sombras. Alejandro lo observó. Era un niño. Seguramente no tendría ni quince años. - ¿Eres tú el tipo rico que reparte comida?
 
                 -No soy rico. – se limitó a contestar. 
 
                 -Pero sí repartes comida por el barrio, ¿cierto? – preguntó el que, por sus rasgos físicos, dedujo que debía ser el padre del muchacho. Alejandro asintió. – Muy tarde para el reparto, ¿no?
 
                 -Estoy buscando a un chico de dieciséis años, pelo moreno, ropa negra. – lo describió. – Con pinta de macarra. Alto y delgado. 
 
                 -¿Por qué lo buscas? – preguntó el líder del grupo.
 
                 -Porque intento evitar que acabe aquí. 
 
   Se hizo un largo silencio tras las últimas palabras. Algunos miraban al abogado con admiración, otros con desconfianza. Finalmente fue el más alto el que habló, cruzándose de brazos.
 
                 -Si en quince minutos no has vuelto no nos hacemos responsables. – le dijo. – No vamos a jugarnos la vida por tu coche de lujo. 
 
   Alejandro asintió, dándose la vuelta. Ya había empezado a alejarse de ellos cuando el niño lo llamó. Se volvió hacia él y lo miró.
 
                 -Antes he oído hablar de un chaval como el que buscas. Estaba vendiendo droga a un par de manzanas hacia allí. – añadió, señalando hacia el este. 
 
   Alejandro asintió, dándole las gracias. El líder le recordó que tenían un trato. Tras asegurarle que cumpliría su parte, el abogado se alejó de ellos.
 
   Tardó varios minutos en encontrar el lugar que el chico le había indicado. Como cada vez que visitaba aquel barrio, Alejandro se lamentó de que nadie se hiciera cargo del lugar. Los edificios estaban medio destruidos. Casi todos los comercios que habían existido, mucho tiempo atrás, estaban cerrados y abandonados. Los suelos estaban llenos de papeles, hojas y cualquier tipo de basura. Ni los servicios de limpieza se atrevían a internarse por aquellas calles. 
 
   Le hubiera gustado ver por allí a algunos abogados snobs que habían hablado en Nueva York de la pobreza en el mundo y la necesidad de ayudar. Sabía muy bien que hablaban de boquilla. Conocía muy poca gente del gremio realmente implicada con los más necesitados. Sobre todo eran abogados de oficio que pasaban el fin de semana ejerciendo de voluntarios en comedores sociales. Pero de todos aquellos abogados privados que cobraban un sueldazo por sus servicios… Lo más parecido a ayudar que conocían era organizar cenas benéficas. Y su mayor preocupación consistía en amortizar la barra libre en aquellos eventos. 
 
   Oyó un ruido a su derecha y, al volverse hacia allí, vio una sombra moverse rápidamente. Echó a correr tras ella, pero la perdió de vista en la siguiente esquina. Lanzó un hondo suspiro mientras se pasaba la mano por el pelo. ¿Qué estaba haciendo? ¿No estaría llevando demasiado lejos su afán por ayudar a los demás? Si su padre le viera pondría el grito en el cielo. 
 
   Y fue pensar en su padre lo que lo incitó a seguir adelante. No dejaría tirado a aquel chaval. Había ayudado a unos cuantos con el paso de los años. Bien era cierto que muchos habían acabado mal. Pero esa no era razón para darse por vencido. Si no hubiera insistido con Beatriz, por ejemplo, seguramente habría acabado siendo una prostituta heroinómana… o algo peor. Era muy cruda pero era la realidad. Y no iba a cambiar por mirar a otro lado. 
 
   Decidió seguir su instinto y tomar la calle de la derecha. Vio una figura dos calles más allá. Era un hombre alto y delgado. Mientras se acercaba, él se dio la vuelta y se metió por un callejón. Alejandro lo siguió. Gracias a Dios no se había cambiado de ropa antes de salir del pueblo. Seguía con un chándal viejo, lleno de pintura. Estaba seguro de que ya lo habrían desvalijado si hubiera llevado uno de sus trajes. 
 
   En cuanto dobló la esquina para entrar en el callejón, sintió un fuerte golpe. El hombre al que había estado siguiendo lo había cogido del cuello de la sudadera y lo había estampado contra la pared. 
 
   Alejandro se asustó al verlo. Aunque tendría unos treinta años, estaba tan demacrado que aparentaba muchos más. Era delgado, pero tenía una mirada rabiosa enmarcada por dos grandes ojeras moradas. Su piel era cetrina y tenía los ojos enrojecidos. Casi parecían inyectados en sangre. No vestía más que con unos vaqueros y una camiseta desgastada, pero Alejandro vio la culata de una pistola asomando por la cintura de su pantalón. 
 
                 -No queremos a la pasma por aquí. – gruñó el hombre. 
 
   Acto seguido, sin darle tiempo a Alejandro a contestar, le asestó un fuerte puñetazo en la cara. Alejandro jadeó. Miró al hombre impresionado, sintiendo un hilillo de sangre caer por su nariz. El hombre sonrió mostrándole una pieza de hierro que sujetaba entre los nudillos. Le había golpeado con ella y era la causante del fuerte dolor que sentía en la mandíbula y la nariz. 
 
   Alejandro alzó las manos en señal de rendición.
 
                 -No soy poli. 
 
   Estaba realmente asustado y no sabía cómo iba a salir de ahí. Definitivamente, daba gracias por no haber aparecido vestido con un traje. 
 
                 -Eso ya lo veremos. – dijo aquel hombre, golpeándolo de nuevo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Anabel miró a su hermano con aprensión.
 
                 -¿Nerviosa? – preguntó éste. Ella asintió con la cabeza y Alejandro le dedicó una gran sonrisa. – No tienes por qué estarlo. Vas a casarte con el hombre al que más quieres.
 
   Anabel resopló. Cogió el ramo y cerró los ojos un instante para serenarse.
 
                 -Después de ti, por supuesto. – Alejandro se sintió profundamente agradecido por el comentario. – Pero no se lo digas a Yasir. – añadió ella y ambos se echaron a reír.
 
                 -¿Lista?
 
   Anabel asintió. Alejandro le cubrió el rostro con el velo y la tomó del brazo para llevarla al altar. Se abrieron las puertas y comenzó a sonar la marcha nupcial. Anabel casi se queda clavada en el sitio al ver una enorme cruz clavada en la pared del fondo. No recordaba haber organizado una boda por la iglesia. 
 
   Alejandro tiró de ella, así que dejó de pensar en ello y se puso en marcha de nuevo. Los bancos estaban decorados con lazos y cintas, pero en lugar de ser blancos eran de color negro. Aquello tampoco le gustó. Pero los invitados se habían puesto en pie y les aplaudían, por lo que decidió no detenerse de nuevo. 
 
   Al fondo, sobre el altar, había un hombre de espaldas. Anabel contuvo el aliento, esperando que se diera la vuelta para ver el rostro de su amado Yasir. Sin embargo, antes de dar cuatro pasos más, sintió un fuerte pinchazo en la tripa. Se detuvo bruscamente, llevándose una mano al vientre mientras se encogía de dolor. 
 
   Alejandro la soltó con una fuerte exclamación. El ramo de flores se cayó al suelo mientras un fuerte rumor se extendía entre todos los invitados. Anabel se incorporó lentamente y vio que todos la miraban con horror. Todos excepto Yasir, que seguía de espaldas a ella, inmutable. 
 
   Bajó la cabeza y se vio las manos llenas de sangre. Su hermoso vestido blanco estaba cubierto de rojo y su prominente barriga se iba desinflando progresivamente, al tiempo que un gran charco de sangre se formaba a sus pies.
 
                 -¿Qué está pasando? – inquirió asustada. 
 
   De pronto vio a su padre acercarse, señalándola con el dedo. 
 
                 -¡Te lo advertí! ¡Esa abominación no tiene cabida en mi familia!
 
   Anabel miró a su alrededor horrorizada, no sabiendo muy bien a quién mirar. Todos tenían la misma expresión de horror y desprecio. Alejandro había desaparecido. Y su prometido seguía en el altar, dándole la espalda.
 
                 -¡Yasir! – gritó ella desesperada, rompiendo a llorar desconsoladamente. - ¡Yasir, ayúdame! ¡Yasir!
 
                 -Estoy aquí, cariño. Estoy aquí. – dijo él. Su voz sonó muy lejana y a la vez muy cerca de ella. – Despierta, Ani. Estoy aquí.
 
   Anabel se incorporó súbitamente. Estaba empapada y sus lágrimas se mezclaban con el sudor de su rostro. Tardó varios minutos en reconocer dónde estaba. 
 
                 -Ha sido una pesadilla, mi amor. – susurró Yasir, rodeándola con sus brazos. 
 
   Anabel respiraba con dificultad. Horrorizada y sofocada. Estaban en la cama. Se giró y vio en el reloj de la mesilla que no eran ni las doce de la noche. Había tenido una pesadilla. Tardó varios minutos más en terminar de comprender que aquel horror no había sido real.
 
   Sin embargo, eso no la consoló. Lloró más aún y trató de explicar a un angustiado Yasir lo que había soñado. Hipaba y hablaba entre sollozos. Cada vez le costaba más respirar y comenzó a sentirse mareada. Yasir, que no sabía qué otra cosa hacer, la tomó entre sus brazos y la acunó suavemente, susurrándole que se tranquilizara. Le pidió que no hablara más y que cerrara los ojos. Ella obedeció y, con el paso de los minutos, su respiración se hizo más acompasada. 
 
                 -Dime qué ha ocurrido, cariño. – le pidió cuando la notó lo suficientemente calmada. Sin embargo, el simple recuerdo de la pesadilla bastó para que Anabel se pusiera histérica de nuevo. Yasir la estrechó entre sus brazos, haciéndola callar de nuevo. – Tranquila, Ani. Tranquila. Estoy aquí, contigo. Respira hondo.
 
   Esa vez tardó horas en dejar de llorar. Finalmente, extenuada, Anabel se quedó dormida entre sus brazos. Yasir resopló. No se separó de ella en un buen rato. Cuando estuvo seguro de que estaba profundamente dormida, se levantó de la cama y fue junto al teléfono.
 
                 -¿Diga? ¿Álex? – preguntó José Manuel al otro lado.
 
                 -Soy Yasir. ¿No está Alejandro contigo?
 
                 -Ha tenido que salir. – dijo José Manuel. - ¿Ha ocurrido algo? ¿Estáis bien? – preguntó, mirando la hora del reloj.
 
                 -Anabel ha tenido una pesadilla. – le contó Yasir. – No os molestaría a estas horas si no estuviera tan asustado. No la había visto así nunca.
 
                 -¿Qué ha soñado? – preguntó José Manuel tras un breve silencio, tratando de ayudar.
 
                 -No lo sé. – resopló Yasir. Se paseaba por el dormitorio frenético, sin dejar de mirar a Anabel, que dormía tranquilamente. – Ha sido incapaz de hablar coherentemente. 
 
   José Manuel suspiró. Tampoco sabía qué decir. Imaginaba que Anabel debía de haberse puesto muy histérica para ser incapaz de hablar. Y si Yasir estaba tan asustado, tendría motivos para ello.
 
                 -¿Ahora cómo está? – preguntó.
 
                 -Se ha quedado dormida. – dijo Yasir. – Pero tengo miedo de que se despierte y se ponga de nuevo como antes. No sé qué hacer, te lo juro. Me ha asustado mucho. 
 
                 -Sólo puedo decirte que se lo diré a Álex en cuanto llegue. – se lamentó José Manuel. – Lo siento, pero yo tampoco sé qué decirte. 
 
                 -Ya, no te preocupes. No sé qué le ha ocurrido. Yo acababa de acostarme y de repente ha empezado a revolverse en sueños y luego se ha puesto a gritar y a llorar. Y ha empezado a llamarme a gritos pidiéndome que la ayudara. 
 
                 -¿No se te ocurre qué podría estar soñando? – Yasir negó. – No sé qué más decirte. – se lamentó José Manuel de nuevo.
 
                 -No te preocupes. – dijo Yasir con resignación. – Pero pídele a Alejandro que me llame, ¿de acuerdo?
 
                 -Por supuesto.
 
   Yasir colgó el teléfono con un mayor sentimiento de incertidumbre. ¿Cómo iba a cuidar de un bebé si no era capaz de cuidar de Anabel? Estuvo tentado de llamar a su madre. Pero seguía tan enfadado con su familia que desechó la idea inmediatamente. Sin saber que, probablemente, su madre le hubiera sido de más ayuda que nadie. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro cayó al suelo de rodillas, llevándose una mano al estómago mientras tosía. 
 
                 -Si no eres un poli, ¿qué haces aquí husmeando? – quiso saber el hombre que lo había estado golpeando.
 
   Alejandro escupió sangre al suelo y respiró entrecortadamente antes de alzar la cabeza para mirarle a los ojos.
 
                 -Estoy buscando a un chico.
 
                 -¡Aquí no tenemos putos! – exclamó el hombre con furia, propinándole una fuerte patada. Alejandro rodó hasta la pared. – Ni putos, ni menores. Te has equivocado de sitio, amigo. – le espetó.
 
   Alejandro levantó la mano, pidiéndole que parara. 
 
                 -No es lo que crees. – balbuceó. – No soy… Soy su abogado, sólo quiero ayu…
 
   El hombre volvió a patearlo. Alejandro se encogió, cubriéndose el estómago y la cabeza. 
 
                 -¿Qué pasa? – preguntó un yonki, acercándose a ellos.
 
                 -Tenemos un ricachón pervertido. – dijo el que le estaba propinando la paliza.
 
   El yonki se detuvo junto a ellos, escoltado por dos hombres enormes. 
 
                 -No, no… - murmuró Alejandro desde el suelo.
 
   Pero ninguno de ellos le prestó atención. Uno de los dos grandullones se agachó y lo cogió de los brazos para alzarlo. 
 
                 -Así que buscando sexo fácil, ¿eh? – le dio la vuelta y lo empujó contra la pared, separándole las piernas. - ¿Qué tal si te lo hacemos a ti?
 
                 -No, no. Por favor… - suplicó él, muerto de miedo. 
 
   Trató de revolverse y entre el tipo que lo había levantado y el otro grandullón lo sujetaron con los brazos extendidos. Alejandro giró el rostro para hablar y el hombre que lo había estado golpeando lo agarró del pelo de la nuca y le golpeó la frente contra la pared.
 
   Alejandro luchó con todas sus fuerzas por mantenerse consciente. Pero unas lucecitas iluminaron aquel oscuro callejón y un instante después se sumió en las tinieblas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel daba vueltas y vueltas por el apartamento. Echaba continuas miradas a la puerta con la esperanza de ver a Alejandro aparecer por ella. Harto de la espera, cogió el teléfono y lo llamó al móvil. Sabía que no debería preocuparse, pero tenía un mal presentimiento. Lo tranquilizó comprobar que daba señal. Sin embargo Alejandro no contestó. Probó de nuevo pero tampoco obtuvo respuesta. Entonces comenzó a preocuparse de verdad. ¿Dónde diablos se habría metido?
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Tienes que estar loco. 
 
   Alejandro abrió los ojos lentamente. Estaba sentado en el suelo con la espalda apoyada contra la pared. Un chico joven le estaba limpiando las heridas de la cara con un pañuelo. Tenía los ojos negros y el pelo, también negro, largo y peinado como un antiguo rockero de los años ochenta. Llevaba una camiseta negra de Led Zeppelin y unos desgastados vaqueros también negros.
 
                 -¿Nacho? – inquirió débilmente.
 
                  -¿En qué estabas pensando? – le reprendió el chico, dejando de atender sus heridas para mirarlo a los ojos. - ¿Qué haces aquí?
 
   Alejandro se incorporó lentamente y tosió durante un buen rato. Se inclinó a un lado y escupió un par de flemas llenas de sangre.
 
                 -He venido a buscarte. – contestó finalmente, volviéndose hacia el muchacho. Hablaba en voz muy baja.
 
                 -¿Sabes lo que esos estaban a punto de hacerte? – preguntó él, señalando a los hombres que los observaban desde el otro lado del callejón. Tenían los brazos cruzados y todos parecían dispuestos a arrancarle las extremidades. – Tú no deberías estar aquí. Y menos a estas horas.
 
                 -Tú tampoco. – insistió Alejandro. El chico suspiró meneando la cabeza. No quería escucharle, pero el abogado tampoco parecía dispuesto a dar su brazo a torcer. – No me iré hasta que vengas conmigo.
 
                 -Puedo dejarte aquí y darme media vuelta. – le advirtió el muchacho. – En cuanto me aleje un paso de ti, esos te pondrán la mano encima.
 
                 -Yo confío en ti, Nacho. – murmuró Alejandro, mirándolo directamente a los ojos. – Sé que harás lo correcto.
 
   Al cabo de unos segundos, el chico apartó la vista de él maldiciendo. 
 
                 -Levántate antes de que me arrepienta. – le ordenó finalmente, poniéndose en pie. 
 
   Alejandro levantó la mano y se ayudó de Nacho para levantarse. El chico lo apoyó sobre él y lo ayudó a caminar de regreso al BMW. Aunque había pasado más de un cuarto de hora, el coche seguía allí y estaba intacto. 
 
   El hombre con el que había hablado antes se acercó a ellos cuando se detuvieron junto al vehículo. 
 
                 -He cumplido. – dijo, extendiendo la mano con la palma hacia arriba.
 
   Alejandro asintió, apoyándose contra el coche. Sacó la cartera del pantalón y le tendió un par de billetes.
 
                 -Gracias. 
 
   El hombre asintió volviendo junto al grupo de la hoguera. Alejandro abrió las puertas del coche y, apoyándose sobre él, le indicó a Nacho que se sentara al otro lado. El chico pareció dudar, pero finalmente obedeció. Agradecido por no tener que discutir, Alejandro entró y se dejó caer sobre el asiento con un hondo suspiro. Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el respaldo. Tardaría mucho tiempo en olvidar aquella noche.
 
                 -Deberías salir de aquí cuanto antes. – le aconsejó Nacho.
 
   Alejandro abrió los ojos y asintió. Metió la llave en el contacto y puso el coche en marcha. 
 
   Una vez que estuvieron lejos de aquel barrio, Alejandro miró el móvil mientras esperaban en un semáforo. Vio las llamadas perdidas de José Manuel y lo llamó a casa a través del ‘manos libres’. 
 
                 -¡Álex! ¡Álex, por dios! ¿Dónde te habías metido? – inquirió éste, contestando a la primera señal.
 
                 -Estoy bien. – le aseguró. – Ahora iré a casa. 
 
                 -Me temía lo peor. No sé por qué pero tenía un mal presentimiento. – le confesó José Manuel. - ¿Has encontrado al chaval?
 
                 -Sí. Está aquí conmigo. 
 
                 -Me alegro. 
 
                 -Oye, Chema. Tengo que hacer varias llamadas. – le interrumpió Alejandro. – Hablaremos en casa, ¿de acuerdo?
 
                 -De acuerdo. Lo siento. Ahora te veo.
 
                 -Hasta luego.
 
   Alejandro cortó la llamada y buscó otro número. 
 
                 -¿Señor Blesa?
 
                 -Sí, soy yo. Ignacio Moreno está aquí conmigo.
 
                 -¡Gracias a Dios! Tráigalo aquí y lo llevaremos a…
 
                 -¿Qué tal si nos reunimos mañana a primera hora y lo hablamos tranquilamente?
 
                 -Bueno… - la mujer parecía confundida. – De acuerdo. Como quiera. – cedió. – Pero aún así esta noche tendrá que ir…
 
                 -No quiero mandarlo a un centro de menores. – dijo Alejandro tajantemente mientras conducía.
 
   Nacho, a su lado, escuchaba la conversación pero no hizo ningún gesto que delatara sus sentimientos. Alejandro tampoco lo miró ni una sola vez. Parecía concentrado en la carretera, aunque realmente estaba prestando casi toda su atención a la conversación telefónica.
 
                 -Señor Blesa, lo quiera o no, el chico va a acabar en un reformatorio.
 
                 -Creo que es mejor que discutamos eso mañana con más tranquilidad.
 
                 -¿Y qué sugiere que hagamos con el chico esta noche? Los López no quieren saber nada de él…
 
                 -Me lo llevo a mi casa. – dijo Alejandro de pronto. 
 
   Se hizo un gran silencio en el coche. Incluso Nacho abandonó su postura de “paso de todo, no me importa nada” y se volvió para mirar a Alejandro con sorpresa.
 
                 -¿Cómo dice? – inquirió la mujer.
 
                 -Creo que lo mejor es que pase la noche en mi casa. – dijo Alejandro con calma. – Soy su abogado, así que nadie mejor. Además comparto piso con otro hombre, estará bien vigilado. Mañana a primera hora nos reuniremos en mi despacho y solucionaremos esto. Pero creo que por hoy ya hemos mareado suficientemente al chico. Está aquí conmigo, así que no tenemos por qué mandarlo a ningún lado. Me lo llevo a casa y mañana veremos qué ocurre.
 
   Un largo silencio siguió a sus palabras. La mujer parecía estar meditando. Finalmente habló y lo hizo con un claro tono de advertencia.
 
                 -Si se lo lleva a su casa, se hace responsable de él.
 
                 -Por supuesto.
 
                 -Señor Blesa, quiero que esto quede muy claro. Si algo le ocurre al chico, usted deberá responder por él. No es nada habitual que un abogado se implique de esta manera y no quisiera tener que tomar medidas contra usted. 
 
                 -Lo comprendo, señora Romero. Me hago responsable.
 
                 -De acuerdo. Entonces mañana a las nueve lo veré en su despacho. Y lleve al chico.
 
                 -Por supuesto.
 
   Sin más, la mujer cortó la comunicación. Alejandro no dijo nada durante el resto del camino. Nacho, por su parte, se había quedado mudo de la sorpresa. No comprendía por qué aquél abogado se tomaba tantas molestias por él. Hacía apenas una semana que lo conocía y se había preocupado por él más que sus propios padres en dieciséis años. Aun así no quiso preguntarle al respecto. Prefería saber de él lo menos posible. Al fin y al cabo, cuando al día siguiente lo entregara a los servicios sociales, ya no volvería a verlo.
 
   Alejandro redujo la marcha y Nacho intuyó que se acercaban a su destino. Dieron varias vueltas por la zona hasta que encontraron aparcamiento. Entonces, Alejandro apagó el motor y sacó la llave. Pero no salió del coche. Se volvió hacia Nacho y lo miró con el semblante serio.
 
                 -Pasarás la noche en mi casa. – el muchacho asintió pero no dijo nada. Alejandro suspiró, frotándose los ojos con cansancio. – Creo que esta noche ya ha sido demasiado larga, ¿vale?
 
   Nacho asintió con la cabeza. Alejandro siguió mirándolo fijamente así que optó por contestar con palabras.
 
                 -Entendido. – dijo alzando los brazos. – Seré un buen chico. Me acostaré y no te causaré ningún problema. 
 
                 -Gracias. – asintió Alejandro antes de salir del coche.
 
   Nacho lo imitó y lo siguió hasta su apartamento. Cuando Alejandro abrió la puerta lo primero que escuchó fue un grito horrorizado. 
 
                 -¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? – exclamó José Manuel, cogiéndolo del brazo para hacerlo entrar en casa.
 
   El abogado llevaba el ojo derecho enrojecido, tan hinchado que apenas podía abrirlo, y un corte en la ceja. También tenía un corte en el labio inferior y restos de sangre bajo la nariz. Algunas gotitas habían caído por la pechera de la sudadera. 
 
   Chema intentó arrastrarlo hacia el sofá, pero Alejandro lo detuvo. Se volvió hacia Nacho y le hizo un gesto para que entrara en el apartamento. 
 
                 -Este es Ignacio Moreno. – dijo, mientras el chico se detenía a su lado. – Mañana he quedado a primera hora con el fiscal, la jueza y la asistente de los Servicios Sociales para solucionarlo todo. Pero esta noche se quedará con nosotros. 
 
                 -De acuerdo. – asintió José Manuel, observando al muchacho de arriba abajo. Dejó a un lado la reticencia que le provocaba el aspecto de delincuente del chico y dio un paso hacia él, tendiéndole la mano con amabilidad. Ante todo era un hombre educado. – Soy Chema. Es un placer. 
 
   Por toda respuesta, Nacho miró su mano con desdén. Tras varios segundos, José Manuel la bajó algo desencantado. Intercambió una breve mirada con Alejandro. Éste le hizo un gesto a Nacho para que se sentara en el sofá.
 
                 -No tenemos habitación de invitados, así que tendrás que dormir en el sofá. – le dijo mientras el chico se sentaba y se cruzaba de brazos. No dijo nada ni miró al abogado. Permaneció inmóvil, tieso como un palo, con la vista fija en algún punto de la librería. – Ahora te daremos una almohada y unas sábanas para que estés más cómodo.
 
   Hizo ademán de dirigirse al dormitorio para coger lo que el chico iba a necesitar pero José Manuel lo cogió del brazo deteniéndolo. 
 
                 -Antes hay que curar esas heridas. 
 
   Alejandro no rechistó. Se dejó arrastrar por José Manuel hasta el baño y se sentó sobre la taza del váter mientras su novio abría el botiquín. Chema volvió la puerta y se agachó frente al abogado.
 
                 -¿Me vas a decir qué ha pasado? – inquirió, mirándolo a los ojos por un momento.
 
   Sacó un trozo de algodón y lo empapó con agua oxigenada para limpiarle las heridas. Alejandro se rascó la cabeza suspirando.
 
                 -Digamos que los abogados son tan bien recibidos en los barrios bajos de la ciudad como los policías.
 
   José Manuel se detuvo inmediatamente y lo miró horrorizado.
 
                 -¿Cuántas veces te tengo que pedir que no vayas por esa zona? Es peligroso, Álex. – exclamó con abatimiento. – Podrían haberte matado, por el amor de dios.
 
                 -Tenía que encontrar al chico. – se defendió Alejandro. 
 
   José Manuel le pasó el algodón por el corte de la ceja y el abogado se calló abruptamente, haciendo un gesto de dolor.
 
                 -Pues si acabas tirado en una cuneta, luego no me vengas protestando. – gruñó José Manuel, tirando el algodón sobre el fregadero. 
 
   Se puso en pie con los brazos cruzados y murmuró algo que Alejandro no llegó a entender. Sí captó el enfado que destilaba. Lo miró con cara de no haber roto un plato en su vida. Chema apretó los labios y apartó la mirada de él.
 
   Alejandro se puso en pie y lo miró de frente. José Manuel apartó de nuevo la cara. Repitió el gesto un par de veces más, hasta que Alejandro lo tomó de los hombros. 
 
                 -Vale ya, Chema. Estoy bien, no ha pasado nada. Estoy aquí. 
 
                 -¿Y si hubiera pasado? – le espetó José Manuel, empujándolo hacia atrás con enfado.
 
                 -Lo siento, ¿vale? – suspiró Alejandro. Se acercó a él lentamente y lo miró con cariño. – Perdóname. – le pidió, acariciándole la mejilla.
 
                 -Déjame. – refunfuñó él, apartándole la mano.
 
                 -Chema…
 
   Alejandro lo miró con abatimiento. No supo qué más decirle y así permanecieron un buen rato, uno frente al otro. José Manuel se volvió finalmente hacia él y lo miró. Alejandro le dedicó una mirada de súplica con una débil sonrisa. 
 
   Nacho observó la habitación desde el sofá. Había escuchado las exclamaciones de José Manuel. Le hubiera gustado levantarse y salir corriendo para no seguir oyéndolos. Y no sabía muy bien qué lo retenía. No le debía nada a aquel abogado estirado. Y sin embargo continuaba allí. ¿A él qué le importaba si el abogado debía pagar por su comportamiento? Nadie le había pedido que se hiciera responsable de él. Tampoco le había pedido que lo recogiera de la calle. Y era Alejandro quien estaba en deuda con él. Si no hubiera visto a aquellos matones golpeándolo en el callejón, seguramente no habría quedado nada de él para enterrar. Le había salvado el culo. Literalmente. Aunque, a tenor de lo que estaba oyendo, quizá le hubiera gustado que no lo hiciera.
 
   Nacho se puso en pie y comenzó a pasearse por la sala de estar. Había varias fotos de José Manuel y Alejandro juntos. En una aparecían en la nieve, esquiando. José Manuel estaba en el suelo de medio lado, con los esquís cruzados. Parecía hacer esfuerzos por ponerse en pie. Tras él, riendo y con los pulgares hacia arriba, estaba Alejandro de pie. Había otra fotografía de ellos dos, bastante más jóvenes, sentados en un sillón, aunque más bien parecían a punto de caerse al suelo de bruces. Forcejeaban por la posesión de un mando a distancia. Salían abrazados en más de una fotografía. En una se encontraban de pie, uno al lado del otro, sonriendo. Estaban en medio de un camino, vestidos de excursionistas. 
 
   Se acercó a una gran foto que había enmarcada sobre el sofá. En ella aparecía una chica abrazándolos a uno por cada lado. Se fijó que se parecía bastante a Alejandro. Supuso que sería su hermana. Estaban mucho más jóvenes y entre los tres sujetaban un gran diploma. Nacho se acercó más y descubrió que se trataba del título de Derecho de Alejandro. 
 
   En ese momento salieron los dos del cuarto de baño. Se volvió hacia ellos y los miró en silencio. Alejandro se acercó a él mientras José Manuel se dirigía al dormitorio.
 
                 -¿Quieres comer algo? ¿Tienes hambre? 
 
   Nacho negó con la cabeza. Enseguida apareció José Manuel otra vez. Le traía un montón de sábanas y una almohada. 
 
                 -Si necesitas cualquier otra cosa más…
 
   Nacho se acercó a él en dos zancadas y le arrebató las cosas, fulminándolo con la mirada. José Manuel retrocedió. Alejandro le pasó el brazo por encima y, tras desearle buenas noches a Nacho, se dirigió con su novio al dormitorio. Por toda respuesta, Nacho gruñó. Incómodo con todas aquellas atenciones y buenos modos, pretendía dejar muy claro que no quería recibirlos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Yasir se despertó, permaneció tumbado en la cama observando a Anabel. Dormía plácidamente, como si la noche anterior no hubiera tenido el peor sueño de su vida. 
 
   Yasir seguía tan preocupado por ella que apenas había pegado ojo en toda la noche. Tardó en dormirse, vigilando que Anabel no volviera a despertarse entre gritos y lloros. También mantuvo el teléfono a su lado durante horas, esperando una llamada de Alejandro que no se produjo. 
 
   Por suerte, Anabel no se despertó de nuevo. Ni siquiera pareció soñar otra vez, para alivio del musulmán. Él tenía aspecto cansado y dos ojeras asomaban bajo sus ojos. 
 
   Se aseguró de que Anabel seguía dormida, le dio un suave beso en la frente y se levantó de la cama. Salió al salón y llamó a su ayudante para avisarle de que no iba a acudir a la obra en todo el día. Quería quedarse junto a Anabel, al menos hasta que supiera qué le había ocurrido. 
 
   Había momentos en los que ser el diseñador y director de una construcción tenía sus ventajas. Sólo tenía que responder ante clientes y directivos y, mientras los proyectos funcionaran correctamente, no tenía la obligación de supervisarlos personalmente en todo momento. Además había contratado el año anterior como ayudante a un joven arquitecto que compartía muchas de sus ideas. Podía confiar en él para que lo sustituyera, salvo en los momentos de crisis. La presión podía con el arquitecto recién graduado. Era joven e inexperto y en algunos momentos se quedaba bloqueado. Por eso Yasir le pidió que lo llamara al móvil si surgía algún contratiempo durante el día.
 
   Volvió a la cama y se sentó junto a su prometida.  No dejó de observarla en todo el rato. Le acariciaba el cabello con ternura, todavía sin saber qué hacer para ayudarla. 
 
   Con el amanecer los primeros rayos de sol se colaron por la ventana. Entonces Anabel se movió ligeramente. Al cabo de unos minutos se desperezó y abrió los ojos lentamente. Yasir la observó con vacilación. 
 
   Anabel se volvió hacia él y esbozó una pequeña pero agradecida sonrisa. 
 
                 -Estás aquí. – resopló con alivio.
 
   Yasir se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos con cariño.
 
                 -Por supuesto, cariño. – susurró dándole un beso en la coronilla. – Siempre que me necesites, Ani.
 
   La oyó suspirar aliviada y no se atrevió a preguntarle por la pesadilla de la noche anterior. Temía alterarla de nuevo.
 
                 -¿Quieres que te prepare el desayuno? – le preguntó al cabo de unos minutos.
 
   Ella alzó la vista y lo miró a los ojos. Había tanta tristeza en la mirada de Anabel que él se estremeció de pena.
 
                 -Todavía no. Quédate un rato conmigo, por favor. – le suplicó ella.
 
                 -Todo el tiempo que quieras, cariño. – le prometió él, abrazándola con ternura. – Hoy no voy a ir al trabajo. ¿Qué te parece si nos quedamos todo el día en casa?
 
   Ella asintió lentamente con la cabeza y se aferró a él con los ojos cerrados. Yasir respiró profundamente. Sabía a quién podía pedir consejo, pero quería evitarlo. Todavía estaba enfadado con sus padres. Quizá su madre no tuviera la culpa de las hirientes palabras de su padre, pero no había dicho nada al respecto y eso para Yasir era igual de malo. Ni siquiera habían intentado conocer a Anabel y sólo pensar en ello lo enfurecía.
 
                 -¿Te asusté anoche, verdad? – preguntó Anabel al cabo de un buen rato.
 
   Se incorporó con los ojos abiertos y se acurrucó entre los brazos de Yasir. Él asintió y la miró a los ojos con preocupación. 
 
                 -¿Puedo preguntar qué diablos soñaste?
 
   Anabel resopló angustiada y él la abrazó con fuerza y le dio un beso en la frente, tratando de tranquilizarla.
 
                 -Fue horrible. – susurró ella antes de que las lágrimas acudieran a sus ojos. 
 
   A Yasir se le partió el alma al verla llorar así. Le destrozaba verla sufrir de aquella manera sin saber qué hacer para aliviar su dolor. 
 
                 -Dime qué puedo hacer. – le pidió en un hilo de voz.
 
   Anabel respiraba entrecortadamente. Parecía a punto de tener un ataque como el de la noche anterior. Yasir apretó los puños con rabia. Maldito Alejandro por no devolverle la llamada. 
 
   Anabel logró serenarse lo suficiente para hacer la petición que más sorprendería a Yasir en toda su vida.
 
                 -Llama a tu madre, por favor.
 
   Durante unos minutos fue incapaz de moverse. Ni siquiera sabía si realmente Anabel le había pedido lo que creía haber oído. Tal vez hubiera sido producto de su imaginación. 
 
                 -¿Qué has dicho? – inquirió, en un tono de voz varias octavas más agudo de lo normal.
 
                 -Por favor, Yasir. – le pidió ella entre lágrimas. – Llámala y pídele que venga. 
 
   Yasir no pudo negarse al mirarla a los ojos.
 
                 -Está bien. – accedió. Le dio un beso en la frente y salió de la habitación para coger el teléfono.
 
   Tan pronto como abandonó el dormitorio, Anabel se derrumbó sobre la cama y hundió la cara en la almohada para ahogar los sollozos.
 
   Yasir descolgó el aparato mirándolo como si fuera el peor de sus enemigos. Marcó lentamente el número de sus padres y esperó con los dientes apretados. Fue su hermano pequeño Said quien contestó. Al menos había tenido la suerte de no tener que hablar con su padre.
 
                 -Soy Yasir.
 
                 -¡Hermano! – exclamó el otro con sorpresa. – No esperaba volver a oír tu voz al otro lado.
 
                 -Necesito hablar con mamá. – lo interrumpió Yasir con impaciencia. Nadie sabía lo mucho que le contrariaba tener que hacer aquella llamada. - ¿Puedes, por favor, pedirle que se ponga?
 
                 -Sí, claro. – asintió Said, algo desencantado por la actitud de su hermano. – Ahora mismo.
 
                 -Gracias.
 
   Yasir esperó unos minutos, armándose de la paciencia suficiente para arrastrarse y suplicarle a su madre. 
 
                 -¿Yasir? – inquirió su madre con sorpresa, sacándolo de sus pensamientos. – ¿Qué ocurre? ¿Estás bien?
 
   Él resopló, llevándose la mano libre a la cabeza. Resignado a confiar en su madre para complacer a Anabel, cogió aire y contestó.
 
                 -¿Puedes venir a casa? Anabel no se encuentra bien. Ha tenido una pesadilla y no ha pasado muy buena noche. – lanzó un hondo suspiro antes de continuar. – No sé qué hacer. – confesó por fin mientras el pánico volvía a dominarlo. – No me dice lo que ocurre. – Puso una mano contra la pared y dejó caer la cabeza, apoyando la frente también contra ella. – Sólo me ha pedido que te llame. Por favor, mamá. Ayúdala. 
 
                 -Muy bien. En media hora estaré allí. – dijo su madre tras un breve silencio.
 
                 -Gracias. – murmuró Yasir entrecortadamente.
 
   Cuando su madre colgó, se quedó mirando el aparato con sorpresa. Había esperado tener que suplicar bastante más para que su madre los ayudara. ¿Acaso había hecho amistad con Anabel sin que él lo supiera?
 
   Hecho un completo lío, Yasir volvió al dormitorio y se le cayó el alma a los pies al ver a Anabel llorando de aquella manera. Corrió junto a ella y trató de incorporarla. Ella se negó, comenzando a llorar con más fuerza. 
 
   Yasir hizo acopio de todas sus fuerzas y, tras un breve forcejeo, logró levantarla y sentarla sobre sus rodillas. La abrazó y comenzó a acunarla lentamente, sin dejar de susurrarle palabras llenas de amor. 
 
   Si alguien era responsable de aquel sufrimiento iba a pagarlo con creces. Rechinó los dientes enfurecido. Aquellos disgustos no podían ser buenos. Ni para Anabel ni para el bebé.
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel se despertó antes que Alejandro pero no se atrevió a levantarse de la cama. Nacho realmente le intimidaba. Ya no solamente por sus pintas de delincuente sino también por su actitud. Desde el primer momento había querido dejar claro que no le respetaba lo más mínimo. Al menos mostraba un cierto sometimiento a regañadientes, si no respeto, cuando le hablaba Alejandro.
 
   Cuando sonó el despertador y el abogado lo paró, José Manuel se dio la vuelta en la cama para darle los buenos días. Pero su sonrisa se esfumó tan pronto como le vio la cara. Ya casi no tenía el ojo hinchado, pero un gran cerco morado había sustituido la hinchazón y el enrojecimiento. Si no hubiera estado tan preocupado por él, se hubiera burlado de su aspecto. Parecía un oso panda.
 
   Suspiró mientras estiraba el brazo y le pasaba los dedos suavemente sobre el corte de la ceja. Alejandro puso cara de resignación, pero enseguida le dedicó una sonrisa y se puso en pie.
 
                 -Si llevara máscara y fuera multimillonario estarías orgulloso de mí. – bromeó mientras abría el armario.
 
                 -Si llevaras máscara y te pasearas por ese barrio – lo corrigió José Manuel, poniéndose en pie también. – te encerraría en un psiquiátrico. 
 
   Alejandro soltó una carcajada. Sacó un traje del armario y lo puso sobre la cama. José Manuel se acercó a él y le dio un pequeño beso. 
 
                 -¿Llevas mucho rato despierto? – preguntó Alejandro, comenzando a desvestirse.
 
   José Manuel soltó una exclamación al verle el torso lleno de moratones. Lo cogió del brazo para obligarlo a detenerse. Con la boca abierta, observó cada uno de los cardenales. 
 
                 -Por dios, Álex. ¿No deberías ir a un hospital?
 
                 -No son más que golpes. – suspiró Alejandro, armándose de paciencia. 
 
   Comenzó a vestirse, ante la boquiabierta mirada de José Manuel. 
 
                 -¿No te duelen? – casi chilló.
 
   Alejandro se encogió de hombros.
 
                 -Ya se curarán. – dijo con resignación.
 
   José Manuel se quedó allí plantado, con la boca abierta. Alejandro terminó de vestirse y salió del dormitorio. 
 
   Nacho ya estaba despierto. Si no fuera porque las sábanas estaban desplegadas y arrugadas a lo largo del sofá, hubiera pensado que el chico no había dormido. Se encontraba en la misma posición en que lo habían dejado la noche anterior. 
 
   Lentamente, José Manuel salió del dormitorio y los observó. Alejandro le dijo que desayunarían en su despacho, ya que tenían prisa. Le dio un beso en la mejilla y precedió a Nacho hacia la salida. El chico se dio la vuelta y le lanzó una mirada fulminante a  José Manuel antes de irse. Éste se encogió levemente y sólo recuperó el aliento cuando cerraron la puerta. Daba gracias por no tener que volver a ver al muchacho nunca más. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Antes de subir al coche, Alejandro llamó a Beatriz para que fuera a la oficina cuanto antes. Con todo el caos de la noche anterior se le había olvidado avisarle de que tenía una reunión a primera hora de la mañana. 
 
   Ni Alejandro ni Nacho dijeron nada durante todo el trayecto. Cuando llegaron a la oficina todavía no había llegado nadie. Alejandro abrió la puerta y le pidió a Nacho que pasara y se sentara junto a la mesa de Beatriz. Puso en marcha la cafetera y le preguntó si quería desayunar algo. No recibió más que un gruñido por toda respuesta. El chico no era muy hablador precisamente. 
 
   Poco después llegó Beatriz. Tan pronto como cruzó la puerta empezó a despotricar y quejarse. Nacho se giró en su silla y se la quedó mirando. Ella ni siquiera pareció notar su presencia. Dejó sus cosas en el perchero de la entrada sin dejar de soltar improperios. Iba con unos vaqueros y un suéter negro y llevaba el pelo recogido en una coleta. Tenía aspecto de haberse levantado de la cama hacía poco rato. No tenía buena cara, parecía cansada.
 
                 -He estado a punto de darme media vuelta una docena de veces. – siguió farfullando, dirigiéndose al despacho de Alejandro. – Sería mejor que me avisaras con más tiempo de las reuniones, porque te recuerdo que sigo muy cabreada contigo. – entró en el despacho y Alejandro se volvió hacia ella armándose de paciencia – ¡Oh Dios mío! – exclamó, parándose en seco al verle la cara. Se acercó corriendo a él y le tomó el rostro con ambas manos. - ¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado?
 
                 -Se me olvidó bajar la tapa del inodoro y Chema se enfadó. – bromeó Alejandro. 
 
                 -¡No tiene ni pizca de gracia! – exclamó Beatriz. 
 
   Desde la otra habitación, Nacho hizo una mueca ante el agudo chillido de la chica. Alejandro retrocedió un poco, apartándose de Beatriz con cautela. 
 
                 -No empieces tú también, ¿quieres?
 
   Beatriz le lanzó una mirada asesina y Alejandro interpuso su escritorio de barricada entre ambos. Enfadada, esa chica daba más miedo que los tipos de la noche anterior.
 
                 -¿Has vuelto a ir por ese barrio? – Alejandro no contestó y ella lanzó un grito irritado. Nacho sonrió para sí. ¡Y él pensaba que tenía problemas! - ¡Alejandro! ¿Es que estás loco? Dedícate a donar dinero o… o… ¡visitar hospitales!
 
                 -Estoy bien, Bea. No son más que rasguños sin imp…
 
                 -¿Sin importancia? – chilló ella, haciéndolo callar. Brillaba tal fuego en su mirada que Alejandro dio un paso atrás, como si la mesa no le pareciera protección suficiente. – ¿Eso ibas a decir, Álex? ¿Sin importancia? ¿Te recuerdo dónde estaba cuando me conociste? ¿Vas a intentar ahora hacerme creer que es un barrio seguro, que un tipo como tú puede pasearse tranquilamente por allí sin que le pase nada?
 
                 -¿Un tipo como yo? – inquirió Alejandro ofendido, poniendo los brazos en jarras. 
 
                 -Sí, un tipo como tú. – le espetó Beatriz, señalándolo acusadoramente con el dedo. – Un tío que viste impecable y conduce un BMW. Un abogado con clase y…
 
                 -¿Quieres decirme algo, Beatriz? – preguntó Alejandro, comenzando a perder la paciencia. - ¿Me estás acusando de algo? Porque me da la impresión de que me estás llamando…
 
                 -¡Imbécil! Así es como te llamo, Alejandro. ¡Rematadamente imbécil! – le gritó Beatriz. – No es tu trabajo jugarte la vida paseándote por allí. Eres abogado, métetelo en la cabeza. No eres policía ni…
 
                 -Pero da la casualidad de que tengo conciencia.
 
                 -Lo que tienes es el cerebro lleno de serrín. 
 
   Nacho se rió, hasta que oyó a Alejandro contestar a Beatriz. No sabía de qué hablaban pero pudo notar cómo aumentaba la tensión entre ellos a pesar de que ni siquiera se encontraba en la misma habitación.
 
                 -Y tú deberías preocuparte de ti y del vuelo que sale mañana para Londres. Si Daniel se marcha es sólo culpa tuya. – la señaló con el dedo y negó con la cabeza cuando la vio abrir la boca. Ahora era Alejandro el que echaba chispas por los ojos. – Y no te atrevas a decirme que no te importa. Nos conocemos muy bien, amiga. Se va porque tú quieres, porque te asusta ser feliz. Ni siquiera sabes lo que quieres. Yo soy feliz ayudando a la gente y lo voy a seguir haciendo. Me hace feliz hacerlo y por las noches duermo muy tranquilo. Dime, Bea, ¿eres capaz de conciliar el sueño sabiendo que eres así de cobarde?
 
   Beatriz se quedó con la boca abierta.
 
                 -¿Cómo te atreves a…?
 
                 -Me atrevo porque estoy hasta las narices. – exclamó Alejandro, tirando su taza de café al suelo de un manotazo. La taza se hizo añicos y el líquido se desparramó por el suelo, pero no le importó. Seguía con la mirada clavada en Beatriz. – Estoy harto de que desaproveches la segunda oportunidad que tienes. Has tardado mil años en terminar la carrera y no te he dicho nada. He visto pasar a un sinfín de perdedores por tu cama y tampoco he dicho nada. Has atacado hasta hacer huir al único buen chico que te ha aguantado. ¿Te lo he echado en cara?
 
                 -Lo estás haciendo ahora. – murmuró ella, rompiendo a llorar.
 
                 -No te metas conmigo, Beatriz. – le advirtió Alejandro, señalándola con el dedo. – Siempre intento ayudar. Si alguna vez he hecho daño a alguien no ha sido a propósito. 
 
                 -¿Y yo sí? – inquirió ella, alzando la vista para mirarlo a los ojos.
 
                 -Dímelo tú, Bea. – azuzó él, señalándola con la cabeza. 
 
                 -No te atrevas a juzgarme. – le advirtió ella amenazadoramente.
 
                 -Si no quieres que te recuerde dónde te encontré, no me des motivos. 
 
   Beatriz abrió la boca, profundamente dolida. Alejandro nunca le había hablado así. Siempre la había apoyado. ¿Por qué le echaba en cara su pasado de aquella manera? ¿Cómo podía ser tan cruel? Sintiendo que el llanto estaba a punto de desbordarla, Beatriz se dio la vuelta y salió del despacho. Cogió sus cosas, pero antes de irse volvió a entrar y se enfrentó a Alejandro. Lloraba con tantas ganas que su expresión no era ya nada intimidadora. 
 
   Alejandro la observó con los brazos en jarras. La vio levantar la mano para darle un bofetón pero, por algún motivo, finalmente no lo golpeó. Lo miró durante unos largos segundos. Primero con una decepción que se convirtió en odio. Y finalmente con desdén.
 
                 -Vete a la mierda, Alejandro. – le espetó antes de salir de allí. 
 
   Cerró con un fuerte portazo que hizo temblar las paredes. Al cabo de unos minutos, Alejandro salió de su despacho y se cruzó de brazos. Se quedó allí de pie, bajo el umbral y se apoyó sobre el marco de la puerta. Su expresión era seria y sombría. 
 
                 -¿Me toca el sermón a mí ahora? – inquirió Nacho.
 
   Alejando lo miró fijamente. El chico no se amedrentó y ambos se sostuvieron la mirada durante varios minutos. 
 
                 -No me tientes. – le advirtió Alejandro, dándose la vuelta para volver a su despacho y limpiar la taza de café que había tirado en un arrebato de furia. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   La primera en llegar fue la jueza Vergara. La acompañaban un par de agentes de policía que enseguida se apostaron junto a la puerta para vigilar a Nacho. “No queremos que se nos vuelva a escapar”, había dicho al entrar. 
 
                 -¿Quiere tomar un café? – le ofreció Alejandro precediéndola a su despacho. 
 
                 -Con leche si tienes, por favor. – aceptó ella, acercándose a una silla.
 
                 -Siéntate aquí, Marisa. – dijo Alejandro inmediatamente, ofreciéndole su silla al otro lado del escritorio.
 
                 -Oh, no, Alejandro. No es necesario. 
 
                 -Insisto. Ya que no estamos en un tribunal, al menos parecerá un poco más oficial si presides el despacho desde aquí.
 
   Finalmente la jueza se vio obligada a tomar asiento en el sillón de Alejandro. Cogió la taza que le tendía y lo miró.
 
                 -¿Puedo preguntar qué te ha pasado en la cara?
 
                 -Nada. El otro día acabé metido en una pelea. – dijo Alejandro, quitándole importancia.
 
   La jueza se encogió de hombros. Si no quería decírselo tampoco iba a insistir.
 
                 -¿Y bien? ¿Dónde encontraste al muchacho?
 
   Alejandro carraspeó y le ofreció el azucarero.
 
                 -Cerca de la antigua casa de sus padres biológicos. – mintió, sabiendo que era mejor no comentar lo que había pasado la noche anterior. Cuantos menos problemas añadiera al expediente de Nacho, más fácil sería todo.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Dónde está? – preguntó Kala en cuanto Yasir abrió la puerta.
 
                 -En el dormitorio. – contestó él, haciéndose a un lado para dejarla pasar. 
 
   La mujer entró rápidamente y se dirigió a la habitación sin tiempo que perder. Yasir cerró la puerta y se quedó allí unos segundos. Lanzó un largo suspiro, con la cabeza inclinada. Finalmente también se dirigió al dormitorio. Se quedó en el umbral de la puerta, observando a las dos mujeres.
 
   Su madre había dejado el bolso a un lado y se había sentado junto a Anabel, que se resistía a ser abrazada. Yasir se pasó la mano por el rostro con desesperación. No se le ocurría qué más hacer para ayudarla. 
 
   Tras varios minutos de continuar insistiendo, Kala se puso en pie y se acercó a Yasir. Éste la miró con preocupación. 
 
                 -Mamá…
 
   La mujer se apoyó en el pomo de la puerta e hizo ademán de cerrarla.
 
                 -Sal.
 
                 -¿Qué? – inquirió Yasir sin salir de su asombro.
 
                 -Sal y déjanos a solas un rato.
 
                 -¡Y un cuerno! – exclamó ofendido. – No voy a apartarme de su lado hasta que…
 
   Su madre le dirigió una mirada de advertencia.
 
                 -Obedece, Yasir. – le ordenó. Su tono era tan serio y autoritario que Yasir dudó. La mujer resopló con impaciencia. - ¿Quieres mi ayuda o no? Déjanos solas un rato. Por favor, confía en mí. – añadió.
 
   Yasir le sostuvo la mirada durante varios minutos. Anabel era la persona más importante de su vida. No quería dejarla sola en un momento tan difícil. Le había prometido que siempre estaría a su lado. ¿Y si ella le necesitaba? Por supuesto, Yasir sabía que no tenía todas las soluciones. Pero quería creer que al menos era capaz de proteger y cuidar a su familia. 
 
   Sin embargo, ya no sabía qué más hacer para ayudar a Anabel. Estaba preocupado hasta la desesperación. ¿Y si no podía ayudarla? Su madre no intentaría hacerle daño. Estaba convencido de ello. 
 
   Kala hizo un nuevo amago de cerrar la puerta y Yasir dio un paso atrás lentamente. Por fin, alzó las manos rindiéndose.
 
                 -De acuerdo. Estaré aquí mismo. 
 
                 -Siéntate en el sofá. – le ordenó su madre. – Puede que tardemos un rato. 
 
   Sin esperar una respuesta, Kala puso la mano sobre el pecho de su hijo y lo empujó suavemente hacia afuera. Le cerró la puerta en las narices. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Tiene que ir a un centro de menores. – dijo el fiscal Rodríguez, un hombre muy alto y delgado. Tenía el cabello negro, muy engominado, peinado con la raya a un lado. Vestía un elegante traje oscuro. Era imposible no fijarse en su llamativa nariz ganchuda. – Inmediatamente.
 
                 -Me niego. – contestó Alejandro con un suspiro impaciente. – No voy a aceptar esa solución. Ni ahora ni nunca.
 
                 -¿Por qué sigue insistiendo? – inquirió la agente de los Servicios Sociales. Era una anciana trabajadora social, ya a punto de jubilarse. Gozaba de buena salud a pesar de su edad y estaba llena de energía, pero quería dedicarse por entero a sus nietos y su familia. – Es lo mejor para el chico. 
 
                 -De ninguna manera. – dijo Alejandro tajantemente. – Si lo enviamos a un centro de menores, con otros delincuentes juveniles, nunca saldrá de las calles. Queremos que tenga una oportunidad, ¿no es cierto? Cuanto antes le encontremos una familia de adopción, más posibilidades tenemos de que se reinserte en la sociedad y siga adelante con su vida.
 
                 -¿Y hasta entonces, qué? – inquirió la jueza, cruzando las manos sobre la mesa. – Los López no quieren volver a hacerse cargo del muchacho. Y no estoy dispuesta a mandarlo de una familia de acogida a otra hasta que le encontremos una familia adoptiva definitiva. ¿Cree que eso sería mejor para el chico que ir a un reformatorio?
 
                 -Por supuesto que no. – dijo Alejandro con impaciencia. – Pero no…
 
                 -¿Y qué sugiere entonces, abogado? – le espetó el fiscal. – Tiene que ir a un centro. Es un delincuente.
 
                 -No es un mal chico. – protestó Alejandro, pasándose la mano por el cabello. – Sólo necesita rodearse del ambiente apropiado.
 
                 -Señor Blesa, los centros de menores se crearon con el propósito de ayudar y educar a esta clase de jóvenes problemáticos. – intervino la asistente social. – Está claro que no todos los muchachos hacen uso de la oportunidad que se les brinda, pero…
 
                 -¿No todos? – exclamó Alejandro ofendido. – ¡El noventa por ciento de los chicos que entran en esos centros acaban viviendo en las calles o convertidos en criminales! Si mandamos a Nacho allí… – Alejandro lanzó un suspiro y se cruzó de brazos, apoyando la espalda contra la librería. Era el único que permanecía de pie. La jueza estaba en su sillón y el fiscal y la trabajadora social se habían sentado en las dos sillas que había frente a su escritorio. – Es un chico inteligente y tiene buen corazón. Estoy convencido. Si lo rodeamos del ambiente adecuado, lograremos sacar sus mejores cualidades, dejar atrás la tragedia de su familia… ¡alejarlo de las calles! Pero hay que colocarlo en un buen entorno y no rodeado de delincuentes juveniles. 
 
                 -¿Y usted qué propone, señor Blesa? – inquirió el fiscal con cansancio. - ¿Acaso se lo va a llevar a su casa hasta que le encontremos una familia adoptiva?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Kala cerró la puerta y se dio la vuelta. Observó a Anabel durante un momento antes de acercarse a ella. Cuando finalmente lo hizo, se sentó junto a ella y le puso una mano en el brazo.
 
                 -Anabel, bonita. – la llamó suavemente. – Por favor, levántate. – Ella balbuceó una serie de palabras inconexas. El llanto, el miedo y la angustia le impedían hablar con coherencia. – Estamos solas, muchacha. 
 
   Kala tuvo que luchar con ella durante varios minutos más para conseguir que se incorporara entre sus brazos. La estrechó contra su pecho, susurrándole para que se calmara mientras la acunaba suavemente. 
 
   La sostenía con el brazo izquierdo, con la mano derecha le acariciaba el cabello con la ternura de una madre. Kala se preguntó dónde estaría su auténtica madre y por qué había preferido llamarla a ella en su lugar. 
 
                 -Sh, mi niña. – susurró con dulzura cuando Anabel reavivó su llanto con fuerza. Estrechó un poco más el abrazo, sin dejar de acunarla suavemente. – No temas. Kala no te va a dejar sola. Respira.
 
                 -¿Yasir? ¿Dónde está Yasir? – sollozó Anabel, respirando con dificultad ante la intensidad de sus emociones. - ¿Dónde está? ¡Yasir!
 
                 -Está bien, está fuera. – comenzó a decir Kala. Se interrumpió en cuanto se abrió la puerta y Yasir entró por ella. Kala le hizo un gesto para que saliera de nuevo pero él se negó, argumentando que había oído a Anabel llamarlo. – Por favor, hijo mío…
 
                 -Estoy aquí, cariño. – dijo él, agachándose junto a las mujeres. Cogió a Anabel de las manos y las besó con ternura. 
 
                 -¿Yasir? – gimió ella, abriendo los ojos.
 
                 -Estoy aquí a tu lado, mi amor. – Se miraron durante unos segundos y entonces Anabel se acurrucó entre los brazos de Kala, sollozando con todas sus fuerzas. Yasir resopló angustiado. Cogió con fuerza la mano que todavía sostenía de su prometida y apoyó la cabeza sobre las rodillas de su madre. – Oh, Alá. ¿Qué te ocurre, Ani? – murmuró con voz destrozada. 
 
   Kala suspiró. Estaba apenada por su hijo. Y también por la muchacha española. Era demasiado buena chica para merecer el sufrimiento que estaba padeciendo. 
 
   No fue hasta más de una hora después cuando Anabel estuvo lo suficientemente tranquila. Kala había mandado a Yasir prepararle una tila y entre los dos la habían obligado a tomársela. Una vez que se hubo calmado, Kala le pidió que les hablara lentamente del sueño que había tenido. 
 
   Anabel se alteró inmediatamente. Kala tuvo que obligarla a serenarse de nuevo antes de que hablara. Yasir se restregó el rostro con expresión atormentada. Su madre lo miró y le hizo un gesto para que no dijera nada. Volvió a pedirle a Anabel que les contara lo que había pasado. 
 
   Poco a poco y penosamente, Anabel habló. Les relató la pesadilla que había tenido, junto con todos sus miedos y congojas. Con cada nueva palabra, Yasir se ponía más y más enfermo. Trató de hablar varias veces pero su madre lo silenciaba con severas miradas. 
 
                 -No quiero perder este bebé. – gritó Anabel desgarradoramente. 
 
   Yasir se inclinó sobre ella y la abrazó fuertemente. Mantenía los ojos cerrados para retener sus propias lágrimas. 
 
                 -No lo harás. Te lo prometo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La asistente social y la jueza se intercambiaron una mirada mientras Nacho era conducido al despacho. El fiscal se había puesto en pie y le ofreció su silla. 
 
   Alejandro lo observó en silencio. Seguía a un lado, apoyado contra la librería con los brazos cruzados. 
 
                 -¿Qué pasa? – preguntó el chico con impaciencia mientras tomaba asiento.
 
                 -Hemos llegado a un acuerdo. – dijo la jueza, inclinándose sobre la mesa. Entrelazó las manos e intercambió una mirada con todos antes de volver a dirigirse al muchacho. Al último que miró fue a Alejandro, que asintió apenas perceptiblemente. 
 
   -No vas a ir a un centro de menores. – le aseguró el abogado.
 
   -¿A la cárcel, quizá? – preguntó el chico con sarcasmo.
 
   El fiscal miró a la jueza. Él no estaba muy conforme con la decisión que habían tomado. Seguía convencido de que debían mandar al menor a un centro y cualquier otra idea le parecía una pérdida de tiempo y recursos.
 
                 -Tu abogado, el señor Blesa, ha accedido a acogerte en su casa hasta que tramitemos tu adopción definitiva. – le informó la jueza. Le dedicó una sonrisa satisfecha, como si esperara que el chico fuera a dar saltos de alegría por la noticia. Por ello le sorprendió tanto su reacción. No así al fiscal o a la trabajadora social.
 
                 -¿Qué? – exclamó. - ¿Con él? – preguntó señalándolo estupefacto. La jueza asintió, todavía sonriéndole. - ¿A su casa? – casi chilló Nacho.
 
                 -¿No estás contento? – inquirió la jueza con sorpresa. 
 
   Nacho los miró a todos alternativamente. Parecía horrorizado. Nervioso, tardó varios minutos en articular las palabras. Se puso en pie bruscamente, empujando la silla con el pie y señaló a Alejandro con expresión enfurecida.
 
                 -¡No pueden dejarme con ellos! – protestó. – Vive con un hombre, ¿no lo sabían? ¡Son maricones! – gritó aún más fuerte. Alejandro se pasó la mano por la cara. Adiós a años de secreta vida privada. No era que se avergonzara de su orientación sexual. Al fin y al cabo incluso para su padre ya no era un secreto, pero le hubiera gustado conservar el misterio un poco más. Su entorno laboral no era precisamente famoso por la amabilidad hacia personas que se diferenciaran voluntariamente del resto. Y siempre le había divertido la expectación que había levantado en torno a su vida privada. Se cubrió la mandíbula con la mano y miró fijamente a Nacho, con la cabeza ligeramente inclinada. El fiscal se había vuelto hacia él y observaba su reacción en silencio, como esperando que desmintiera o no las afirmaciones del chico. - ¿Y si tratan de aprovecharse de mi? ¡No pueden mandarme con unos pervertidos!
 
   La jueza miró a abogado y cliente alternativamente, todavía con la sorpresa pintada en el rostro. No parecía ya muy convencida de lo que habían acordado. Por su parte, la asistente social tomaba notas en su bloc. 
 
   El fiscal seguía mirando a Alejandro fijamente y una pequeña sonrisa había comenzado a iluminarle la cara. Estaba deseando salir de allí para empezar a divulgar que el gran Alejandro Blesa perdía aceite. A pesar de la discreción con la que el abogado había llevado su vida privada, había quienes siempre lo habían sospechado. El fiscal se haría de oro por confirmarlo. Y Alejandro lo sabía. Lanzó un suspiró y se puso en pie con las manos en los bolsillos.
 
                 -Eres menor. – le dijo lentamente a Nacho, acercándose a él con calma. – Y soy yo lo más parecido que tienes a una voz legal. 
 
                 -¿Y eso qué coño significa? – escupió el chico, fulminándolo con la mirada.
 
                 -Que vas a venir conmigo, te guste o no. – contestó Alejandro. Le dedicó una gran sonrisa aunque su mirada era gélida como el hielo. – Hemos estado firmando unos papeles que me convierten, no sólo en tu representante legal, sino en tu tutor temporal. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz cerró de un portazo al entrar en su apartamento. Las lágrimas acudieron irremediablemente a sus ojos y se echó a llorar de nuevo. Seguía sin poder creer la furia con la que le había hablado Alejandro, la dureza de sus palabras. Jamás, ni en la peor de sus pesadillas, había llegado a pensar que algún día sería capaz de echarle en cara su pasado. 
 
   ¡Como si lo necesitara! Ya sabía ella muy bien de dónde había salido. Cada día se levantaba recordando su vida en la calle, las degradantes cosas que había llegado a hacer para sobrevivir o, simplemente, para comprar droga con la que hacerse inmune a la dureza del mundo que la rodeaba. 
 
   No había vuelto a sentirse como una prostituta hasta la mañana del domingo. La primera vez que se enrolló con Daniel… Aquella noche fue el principio del fin. Desde entonces su vida fue de mal en peor. Estuvo dando tumbos durante años, cayendo cada vez más bajo. Hasta que conoció a Alejandro. Él le había ayudado muchísimo y le había servido de inspiración. Cada vez que hablaba con él quería ser mejor persona. 
 
   Pero entonces había vuelto a aparecer Daniel Vaquero en su vida, volviéndole a recordar un pasado que con tanto esmero había tratado de olvidar. Sólo hasta lograr llevarla a la cama. Tan pronto como lo había conseguido, había desaparecido de nuevo de su vida. 
 
   Beatriz se sentía tan sucia y utilizada que ni siquiera tenía ganas de mantenerse en pie. Dejó caer el bolso al suelo y corrió hacia el cuarto de baño. Abrió la tapa del retrete apresuradamente, arrodillándose ante él. 
 
   Vomitar de aquella manera, como si sus tripas hubieran pasado los últimos años preparando el momento, sola, sin nadie para sujetarle el cabello o pasarle una toalla húmeda por la cara, sin nadie que le ofreciera un abrazo o le susurrara palabras tranquilizadoras al oído… la hizo sentirse mucho más miserable que cualquiera de las palabras de Alejandro. 
 
   Al final del día todos tenían alguien a quien consolar. Todos tenían a alguien que los consolara. Todos menos ella. Ella estaba sola. Nadie quería permanecer a su lado más tiempo del que dictaban la cortesía o la buena educación. Y sólo ella era la responsable de que así fuera. Podía evitar reconocerlo ante los demás, pero no podía engañarse a sí misma. Ella lo sabía muy bien. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Antes de abandonar el apartamento, Kala se volvió hacia su hijo y lo miró con gravedad. Él le devolvía la mirada con una expresión tan preocupada y acongojada como nunca lo había visto. Sus ojos eran una súplica desesperada de ayuda. 
 
                 -Necesita que estés con ella. A su lado. – dijo Kala lentamente. Era más un mandato que un consejo. Y Yasir, superado como se sentía, estaba más que dispuesto a acatar cualquier cosa que su madre ordenara. – Está muy estresada y si sigue así podría perder el bebé. Alá es sabio y obrará como crea conveniente. Pero ten por seguro que si ahora no permaneces al lado de tu mujer, lo lamentarás siempre. La labor de un buen esposo no se limita a traer comida a casa. Anabel necesita tu amor y tu apoyo.
 
                 -¡Eso siempre lo ha tenido! – protestó Yasir. – Y ella lo…
 
                 -A las mujeres nos gusta que nos lo recuerden, no lo olvides. – dijo Kala, señalándolo con el dedo. Yasir continuaba ofendido, por lo que su madre habló de nuevo. – No estoy diciendo que hayas hecho nada mal, hijo mío. Sé que la quieres muchísimo. Pero debes entender el mal momento por el que ella está pasando. Tiene muchas cosas en la cabeza y es más frágil de lo que parece. Te necesita. Te necesita mucho. 
 
                 -No sé qué hacer, mamá. – admitió él apenado.
 
                 -No le falles. – le mandó su madre, señalándolo de nuevo con el dedo. – Por su bien y por el del bebé. 
 
                 -Si le pasa algo, yo…
 
   Yasir ocultó la cabeza, apoyándola sobre la mano con que sujetaba la puerta. Kala lo oyó resoplar. Se acercó a él y lo estrechó entre sus brazos.
 
   -No está enferma, se repondrá. Todo lo que necesita para salir de esta situación es tu amor. Sólo tienes que quererla como tú sabes hacer.
 
   Yasir alzó el rostro y la observó con ojos llorosos. Su madre le devolvió la mirada.
 
                 -Eso puedo hacerlo. – asintió gravemente.
 
                 -Es todo lo que necesita.
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel dejó el traje sobre la cama. Puso las manos en las caderas y sonrió. Al mirar hacia la mesilla su sonrisa se ensanchó aún más. Había dejado un sobre blanco allí encima. 
 
   En ese momento escuchó el sonido de la puerta. Impaciente por ver la cara de Alejandro cuando le diera la sorpresa, salió corriendo del dormitorio. Pero el que se llevó la sorpresa fue él.
 
                 -Enseguida comeremos. – dijo Alejandro, precediendo a Nacho hacia la sala de estar. 
 
                 -¿Qué hace él aquí? – inquirió José Manuel, cambiando por completo su expresión. – Creía que hoy ibas a solucionar este asunto.
 
   Alejandro se volvió hacia él con la mejor de sus sonrisas.
 
                 -Está arreglado. – contestó. – Nacho vivirá con nosotros hasta que le encuentren un hogar.
 
                 -¿Qué? – casi chilló José Manuel. 
 
   Alejandro se puso serio de inmediato. No esperaba aplausos, pero tampoco una reacción tan hostil. 
 
                 -Soy su tutor legal. Vivirá con nosotros de momento.
 
   José Manuel se quedó literalmente con la boca abierta. Asimiló aquello en unos segundos y le dedicó una mirada envenenada.
 
                 -¿Y cuándo diablos pensabas decírmelo? – dio un paso hacia él y lo señaló acusadoramente con el dedo. - ¿Pensabas decírmelo siquiera?
 
                 -Estoy haciéndolo. – se defendió Alejandro.
 
                 -¿Ahora? – inquirió José Manuel con una voz un par de octavas más aguda de lo normal. Alejandro se encogió levemente. - ¿Y yo no tengo nada que decir?
 
                 -Era esto o un centro de menores, Chema. Es lo mejor para el chico.
 
                 -¡Creo que tengo derecho a decidir si quiero que un delincuente venga vivir a mi casa! – lo interrumpió José Manuel, poniendo el grito en el cielo. – Porque te recuerdo que esta también es mi casa. Pero tú ya has tomado la decisión, ¿no es cierto? No importa lo que yo piense.
 
                 -Chema, eso no es así… - comenzó a decir Alejandro consternado. El día iba mejorando por momentos. 
 
                 -¡Es así precisamente! – exclamó José Manuel. – ¡Ni más ni menos! ¡Justo así! Yo no pinto nada.
 
                 -Claro que sí, Chema…
 
   Alejandro salió tras José Manuel en cuanto éste se dio la vuelta y se dirigió al dormitorio. Nacho lanzó un hondo suspiro y se dejó caer en el sofá. Bueno, a aquello sí que estaba acostumbrado. Le hacía sentirse como en casa. 
 
   José Manuel se volvió hacia Alejandro, ya en el dormitorio, y lo encaró.
 
                 -¡Yo también vivo aquí! Esta también es mi casa. – le espetó. 
 
                 -Ya lo sé…
 
                 -No tienes ningún derecho a tomar una decisión así sin preguntarme.
 
                 -Lo siento, Chema. – suplicó Alejandro. - ¿Qué otra cosa podía hacer? – Entonces vio el traje sobre la cama y miró a su novio con sorpresa. - ¿Y eso?
 
                 -¿Eso? – exclamó él, cogiendo el traje para volver a guardarlo en el armario. – Eso significa que tienes que llamar al restaurante para cancelar la reserva. 
 
                 -¿Qué restaurante? ¿Habías hecho una reserva?
 
   Se acercó a Chema y trató de detenerlo, pero éste lo apartó de un empujón. Se volvió hacia la mesilla, cogió el sobre y se lo lanzó a la cara. Alejandro a duras penas pudo cogerlo al vuelo antes de que lo golpeara. 
 
                 -¿Qué es esto?
 
   Abrió el sobre y se quedó con la boca abierta. Eran dos entradas para esa noche.
 
                 -¿El Lago de los Cisnes? ¿Habías comprado entradas para El Lago de los Cines? – no podía salir de su asombro. Alzó la vista y miró a José Manuel. Éste lo fulminaba con la mirada. - ¿Por qué no me habías dicho nada?
 
                 -¡Porque era una maldita sorpresa! – gritó José Manuel. – Pero ya no tiene importancia porque no vamos a ir.
 
                 -¿Por qué? – inquirió Alejandro contrariado y se arrepintió un segundo después al ver la expresión de José Manuel.
 
                 -¡Porque no voy a dejar a un delincuente juvenil sólo en mi casa! – exclamó, poniendo especial énfasis en el artículo posesivo.
 
                 -Puede venir con nosotros. – sugirió Alejandro. – Le cogemos una entrada en taquilla y…
 
                 -Esas entradas llevan meses agotadas. – le espetó José Manuel. – Las compré en cuanto salieron a la venta porque sé cuánto te gusta. 
 
                 -Podías habérmelo dicho.
 
                 -Que yo… que yo… ¡Era una maldita sorpresa! – exclamó lleno de furia. - ¿Y por qué tú no te has molestado en contarme nada de todo esto?
 
                 -Sorpresa. – tarareó Alejandro, con una inocente sonrisa. 
 
   José Manuel lo fulminó con la mirada.
 
                 -Vete a la mierda. – le espetó, antes de pasar por su lado para salir de la habitación.
 
   Alejandro suspiró. No podía haberla fastidiado más. En fin, ¿para qué meter la pata si no era hasta el fondo?
 
   Salió del dormitorio y fue tras su novio.
 
                 -Chema…
 
                 -Lárgate de mi vista, Alejandro. – le advirtió él. – Vete antes de que digamos cosas de las que luego nos arrepentiremos.
 
   Su expresión no admitía réplicas. Completamente consternado, Alejandro inclinó la cabeza unos segundos. Inspiró profundamente y le hizo un gesto a Nacho para que lo siguiera. Ambos abandonaron el piso rápidamente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro condujo hasta el apartamento de Yasir y Anabel en el más absoluto de los silencios. A su lado, Nacho no se había atrevido a abrir la boca. Sabía por propia experiencia que era mejor no hacerse notar ante personas enfadadas. Aunque Alejandro tenía una curiosa forma de enfadarse. No fruncía el ceño ni apretaba el volante con fuerza hasta llegar a dejarse los nudillos blancos. Tenía el aspecto de alguien tranquilo y Nacho empezó a preguntarse si estaría enfadado. Debería estarlo, para el muchacho sería la reacción más lógica puesto que su compañero le había gritado y echado del apartamento. Claro que quizá los gays eran distintos. Tal vez eran demasiado “mariquitas” para enfadarse de verdad. 
 
   Nacho tenía intención de quedarse en el coche, pero se apeó inmediatamente en cuanto Alejandro le hizo una seña silenciosa para que lo siguiera. Esperó de brazos cruzados junto a él hasta que contestaron al interfono. 
 
                 -¿Quién? – era Yasir.
 
                 -Soy yo. ¿Puedo subir? – contestó Alejandro tras aclararse la garganta.
 
                 -¿Alejandro? – el tono del musulmán cambió inmediatamente y comenzó a hablar con ironía. – Oh, alabado sea. Gracias por elogiarnos con tu presencia. ¡Es muy bonito que te dignes a dedicarle unos segundos de tu tiempo a tu hermana!
 
   Nacho enarcó una ceja observando al abogado, que parecía tan sorprendido como él por aquel recibimiento. “¿Tienes algún amigo que no quiera gritarte?”, le preguntó en voz baja. Alejandro lanzó un hondo suspiro.
 
                 -¿Ocurre algo? – inquirió lentamente. - ¿Puedo subir? He traído algo para vosotros.
 
   Yasir no contestó. En su lugar, les abrió la puerta al cabo de unos segundos. Alejandro sujetó la puerta para que Nacho entrara primero, pero este negó con vehemencia con la cabeza, indicándole con la mano que pasara delante de él. 
 
                 -No voy a violarte, Nacho. – murmuró Alejandro precediéndolo. Lanzó un suspiro mientras meneaba la cabeza. – Aunque te cueste creerlo, ni a mi me van los jovencitos ni tú eres tan irresistible. 
 
   Nacho le dedicó una mirada fulminante pero no dijo nada. Subió las escaleras tras él y de nuevo se irguió de brazos cruzados a su lado mientras esperaban. Aquella postura, que trataba de querer demostrar su actitud hostil contra el mundo, parecía ser su favorita. 
 
   Yasir abrió la puerta con cara de pocos amigos. Ya estaba increpando al abogado antes de hacerlo. Entonces fue cuando vio el ojo morado de Alejandro y los cortes de su cara.
 
                 -¡Por Alá! – exclamó. - ¿Qué te ha pasado?
 
                 -¿Qué le ocurre a mi hermana? – preguntó él a su vez. - ¿Y por qué estás tan cabreado conmigo?
 
                 -Se suponía que tenías que haberme devuelto la llamada de anoche. – contestó Yasir precediéndolos a la sala de estar. 
 
                 -Bueno, digamos que anoche estaba en un combate de boxeo. 
 
                 -Di lucha libre, más bien. – intervino Nacho y Yasir reparó en él por primera vez. – Estuvieron a punto de matarle en un callejón. – le dijo al musulmán.
 
   Este se volvió hacia Alejandro con la boca abierta.
 
                 -No me digas que has vuelto a ir por allí.
 
   Alejandro se cruzó de brazos y fulminó a Nacho con la mirada.
 
                 -Tenía que encontrar a cierto adolescente que se había escapado. – lo acusó.
 
                 -No tenías por qué, estaba muy bien sin tu ayuda. – le espetó Nacho.
 
   Yasir los miró con interés.
 
                 -¿Quién es tu nuevo amiguito?
 
                 -No soy su amigo. – dijo Nacho rápidamente, cruzándose de brazos. 
 
   Alejandro sonrió. 
 
                 -Este es Nacho. Nacho, te presento a mi cuñado Yasir. 
 
   El musulmán alzó la mano inmediatamente para saludarlo, pero el chico no hizo ningún intento por corresponder al saludo por lo que volvió a bajarla al cabo de unos segundos. Se volvió hacia Alejandro. Éste se disculpó con la mirada.
 
                 -¿Dónde está Ani?
 
                 -Está en la cama, pero aunque estuviera despierta no te dejaría acercarte a ella. Lo último que necesita es verte con ese aspecto. 
 
                 -¿Qué le ha ocurrido? ¿El bebé está bien?
 
   Yasir asintió lentamente, pidiéndoles que se sentaran. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Sabes algo de Alejandro? – preguntó Sheila, mientras recogía su uniforme y lo guardaba en la mochila. 
 
   Ángela negó desde el salón, donde estaba recogiendo la mesa. 
 
                 -Supongo que nos dirá algo en un par de días, en cuanto hable con el abogado de Jaz. – Sheila dejó la mochila junto a la entrada y se dirigió junto a ella. - ¡Sergio, es hora de ir a dormir!
 
   El niño acudió como un ciclón mientras las dos mujeres terminaban de recoger. 
 
                 -¡Cinco minutitos más! – pidió él. Ambas negaron. 
 
   Aunque refunfuñando, Sergio obedeció. Sheila se despidió de Ángela y se marchó a trabajar. Aquella semana le tocaba cubrir el turno de noche. Se montó en el monovolumen y puso rumbo al centro comercial. 
 
   Cuando hubo desaparecido, alguien se asomó por la esquina. Era una mujer alta y atractiva, vestida con unos vaqueros y un suéter de lana. Llevaba el pelo suelto e iba maquillada. Fruncía el ceño, con una mirada cargada de decisión y los labios fuertemente apretados. 
 
   Echó a andar hacia el portal y sacó del bolsillo una llave. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro al comprobar que seguía siendo la misma. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Esa noche, después de cenar, Yasir y Anabel se arreglaron para ir al teatro. Las entradas para El lago de los cisnes que Alejandro les había regalado descansaban sobre la repisa de la entrada, junto a las llaves del apartamento. 
 
   Yasir se puso un traje oscuro y se sentó a un lado de la cama. Desde allí observaba cómo Anabel se maquillaba cuidadosamente. Estaba preciosa con aquel liviano vestido verde. Sonrió para sí. Con cualquier otra cosa le hubiera seguido pareciendo la mujer más hermosa del mundo. 
 
   Anabel se dio la vuelta y lo vio observándola. 
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó, apoyándose sobre el lavabo. 
 
   Yasir ensanchó aún más su sonrisa. 
 
                 -Sólo admiraba tu figura. 
 
   Anabel abrió la boca, haciéndose la ofendida. Se echó a reír mientras se acercaba a él. Yasir le rodeó la cintura con los brazos y la miró a los ojos.
 
                 -¡Qué descarado!
 
   Yasir inclinó la cabeza, acercó a Anabel hacia sí y la besó suavemente en el vientre. 
 
                 -Estoy deseando casarme contigo. 
 
                 -Yo también. 
 
   Anabel se sentó sobre sus piernas y se abrazó a él. Yasir la rodeó con sus brazos con cariño. Sí que era cierto que las embarazadas experimentaban drásticos cambios de humor. Aunque en aquella ocasión tenía que agradecérselo a su cuñado. La idea de la salida había animado a Anabel enormemente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ángela terminó de acostar a Sergio y luego se preparó un buen baño de agua caliente. Estaba cogiendo un pijama limpio para después cuando oyó cerrarse la puerta. Sonrió meneando la cabeza.
 
                 -¿Qué te has dejado esta vez? – inquirió divertida, saliendo al pasillo. La sonrisa se esfumó de su rostro en cuanto vio a Jazmín plantada ante ella. - ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?
 
   Jazmín alzó su juego de llaves. Su sonrisa aterró a Ángela, que retrocedió encogiéndose. 
 
                 -¿Qué es eso del pleito? – inquirió Jazmín. – Si no quisieras volver a verme, no me hubieras dejado una llave.
 
                 -No… no sabía que tuvieras una. – balbuceó Ángela, dando un nuevo paso atrás al tiempo que Jazmín se acercaba a ella. 
 
                 -¿Cómo te atreves a acusarme de abusar de ti? – inquirió. 
 
                 -Quiero que te vayas. – dijo Ángela, alejándose de ella. 
 
   Jazmín caminó hacia ella. Ángela chocó con la librería de la sala de estar y Jazmín sonrió. 
 
                 -Te voy a demostrar lo que quieres.
 
   Ángela abrió los ojos con pavor.
 
                 -Yo no quiero nada de ti, Jaz. – suplicó.
 
                 -Entonces mañana tendrás un verdadero motivo para mandarme cartas como esta. – dijo Jazmín, dejando la citación sobre la mesa. 
 
   Ángela comenzó a temblar en cuanto Jazmín se acercó a ella con decisión. Trató de alejarse, pero ella misma se había metido en un callejón sin salida. Jazmín la acorraló contra una esquina, entre la pared y la librería. Cuando Ángela intentó poner las manos de por medio, Jazmín la agarró de las muñecas y la inmovilizó. 
 
                 -Por… por favor… - sollozó Ángela, rompiendo a llorar en cuanto Jazmín comenzó a pasar la otra mano por su cuerpo.
 
   Como podía dominarla sin necesidad de mantenerla agarrada, la soltó y le rompió la camiseta. Ángela se movió con disgusto, sin dejar de llorar y pedirle que parara. Pero no era lo suficientemente fuerte para detenerla. Se sintió repugnada en cuanto Jazmín comenzó a acariciarle los senos y besarle el cuello. 
 
                 -Para… ¡Por favor!
 
   Ángela trató de moverse y quitársela de encima pero fue inútil. Jazmín le metió la mano dentro de las braguitas y Ángela gritó angustiada. Aquello hizo a Jazmín sonreír con más ganas aún. Le dio un mordisco en el pecho y Ángela volvió a gritar. Jazmín le dejó un poco de espacio y Ángela retrocedió. Chocó con la mesita que había junto al sofá y tropezó. Jazmín hizo ademán de agarrarla de nuevo de la muñeca. Al tratar de zafarse de ella, Ángela tropezó de nuevo y se cayó al suelo. Intentó alejarse a gatas, pero Jazmín la cogió del pie. La obligó a tumbarse boca arriba y se sentó sobre ella. 
 
                 -¡Socorro! 
 
   Jazmín le dio un bofetón y le advirtió que se callara. 
 
                 -Quiero que te deshagas de la vasca, ¿me has entendido? Voy a volver a esta casa y vamos a volver a ser una familia. 
 
                 -No. – sollozó Ángela, aterrorizada. – Yo no quiero estar contigo…
 
   Jazmín volvió a abofetearla y le rasgo toda la ropa para dejarla desnuda. Permaneció largos segundos observando su cuerpo y Ángela se estremeció, avergonzada y asustada. Lloraba desconsolada, pidiendo a Dios que aquello acabara. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro estaba recogiendo los platos en el lavavajillas. Como Nacho se había quedado en la sala de estar viendo la televisión, José Manuel se dirigió a la cocina y se quedó en un rincón de brazos cruzados. No quería estar a solas con el joven delincuente. 
 
                 -¿Vas a seguir de morros toda la semana? – inquirió Alejandro. 
 
                 -Tal vez. – gruñó José Manuel.
 
                 -Entonces, es mejor que sepas que me vuelves loco cuando te enfadas. – dijo Alejandro incorporándose para mirarlo. José Manuel alzó la vista y le devolvió la mirada. – Si sigues así no me va a quedar otro remedio que llevarte a rastras al dormitorio y hacerle el amor toda la noche.
 
                 -¿Y si no quiero?
 
                 -Quieres. – dijo Alejandro sonriendo mientras cerraba el lavavajillas.
 
                 -A lo mejor no estoy de humor. – insistió el otro, todavía de brazos cruzados.
 
   Alejandro se acercó a él y le puso las manos en las caderas. José Manuel no se apartó, lo que era una buena señal. 
 
                 -Después de nueve años, no puedes engañarme. – dijo Alejandro, ensanchando aún más su sonrisa. – Y me resultas más irresistible cuando tratas de hacerte el duro. 
 
   Se agachó levemente, para que sus miradas se encontraran y esbozó una cariñosa sonrisa. José Manuel permaneció serio varios minutos más, pero finalmente soltó un resoplido exasperado.
 
                 -Deberían prohibirte sonreír así. – se quejó, acercándose a él para besarlo. 
 
   Alejandro se rio mientras lo besaba y lo rodeaba con sus brazos. 
 
                 -¡Eh, locas! – gritó Nacho desde la sala de estar. - ¡Está sonando el teléfono!
 
   El abogado volvió a besar a su novio tras un suspiro y se separó de él para contestar a la llamada. Unos segundos después José Manuel salió también de la cocina.
 
                 -¿Qué? Cálmate, por favor. – dijo Alejandro, y tanto José Manuel como Nacho lo miraron con preocupación. – No te preocupes, ¿vale? Ve a tu cuarto y cierra la puerta hasta que lleguemos, ¿de acuerdo? – escuchó durante unos segundos y suspiró. – Sergio, haz lo que te he dicho y no llores. Tranquilo. Llegaré enseguida.
 
   En cuanto colgó el teléfono, José Manuel le preguntó qué ocurría. Por toda respuesta, Alejandro le dijo que cogiera la chaqueta. Hizo un gesto a Nacho para que se pusiera en pie y los tres se dirigieron al garaje. 
 
                 -¿Me vas a decir qué está pasando? – inquirió José Manuel, una vez que estuvieron montados en el BMW.
 
   Alejandro suspiró.
 
                 -Jazmín está en casa de Ángela. Y Sheila no está, le tocaba turno de noche. 
 
                 -Pero no estará…
 
   Alejandro lo miró a los ojos durante unos segundos y volvió la vista a la carretera. 
 
                 -Debí imaginarlo. – se lamentó Alejandro, meneando la cabeza. – Vino a verme el otro día, estaba furiosa. No se tomó muy bien lo de la citación judicial.
 
                 -Pero… ¿Violarla? – inquirió José Manuel estupefacto. - ¿En serio?
 
   Nacho se quedó de piedra al escucharlos. No sabía qué iban a hacer, pero si estuvieran violando a una de sus mejores amigas, le arrancaría las entrañas al malnacido. Aunque jamás lo hubiera admitido públicamente. 
 
                 -Llama a la policía. – le dijo Alejandro a su novio. – Que lleguen cuanto antes.
 
   José Manuel asintió. Obedeció inmediatamente y, tras unos minutos, colgó el teléfono y miró a Alejandro. 
 
                 -Ya está. Van en camino.
 
   Alejandro no dijo nada. Tenía los dientes apretados y la vista fija en la carretera. Sujetaba el volante con tanta fuerza que se le marcaban las venas y tendones. Estaba furioso y José Manuel lo sabía. Ninguno dijo nada durante el resto del trayecto. 
 
   Dejó el coche en doble fila, con el intermitente puesto, y los tres se dirigieron al portal rápidamente. Alejandro le dio tal patada a la puerta de abajo que se abrió con un crujido. Precedió a los otros dos, corriendo por las escaleras y aporreó la puerta en cuanto llegó al apartamento de Sheila y Ángela. 
 
   Jazmín se incorporó entonces, todavía sobre Ángela, mirando a su alrededor. Sergio salió corriendo, antes de que pudiera detenerlo. El niño abrió la puerta y se agarró con fuerza a Alejandro, llorando desconsoladamente. Éste lo tomó en brazos y se lo tendió a José Manuel.
 
   Entraron en el apartamento y se quedaron parados en la entrada de la sala de estar. Jazmín se puso de pie inmediatamente. Alejandro cerró los puños con fuerza, al ver a Ángela medio desnuda en el suelo, llorando y con la mejilla sonrosada e hinchada. 
 
                 -Llévate a los chicos a la habitación. – le ordenó a José Manuel. 
 
   Éste obedeció sin rechistar. Se dirigió al cuarto de Sergio, con el niño sollozando entre sus brazos, y le pidió a Nacho que lo siguiera. Por una vez, el muchacho obedeció sin protestar. No quería estar cerca cuando Alejandro estallara. Sabía muy bien lo peligrosa que podía llegar a ser una persona con semejante expresión de furia. 
 
                 -Hola, Álex. Esto no es lo que parece. – balbuceó Jazmín. El abogado se dirigió a grandes zancadas a ella, que retrocedió acobardada. – ¿Qué vas a hacer? No puedes…
 
   El abogado la cogió de la chaqueta y la alejó a rastras de Ángela. 
 
                 -Cállate, Jaz. Cállate porque soy capaz de matarte. 
 
   La obligó a sentarse en un sillón y le advirtió que se quedara quietecita. Ángela seguía en el suelo, llorando desconsolada. Alejandro se agachó junto a ella y la ayudó a sentarse. Se quitó la cazadora y se la pasó por los hombros para taparla. 
 
                 -¿Cómo estás, cariño? Respira hondo y tranquilízate, ¿vale? Estamos aquí, ya no va a hacerte daño.
 
                 -No puedes protegerla todo el tiempo. – exclamó Jazmín con prepotencia. 
 
   Alejandro rechinó los dientes e hizo ademán de ponerse en pie, pero Ángela lo sujetó de la camiseta, negando con la cabeza. 
 
                 -He llamado a la policía. – dijo Alejandro, poniéndose en pie tras tranquilizarse un poco. – Están de camino, Jazmín. Se acabó. No vas a volver a ver a Ángela o a Sergio. 
 
                 -Ninguna ley puede impedirme acercarme a esta casa. – le espetó ella, poniéndose en pie. – Ángela es mi mujer y Sergio mi hijo. Me da igual lo que diga un juez, vendré a verlos siempre que quiera. Y no hay mujerzuela o abogaducho que pueda…
 
   Aquella vez Ángela no pudo detenerlo. Alejandro se dirigió a Jazmín mientras ésta seguía hablando. Le dio tal bofetada que la mujer se quedó sentada en el sillón de nuevo, con una enorme manaza roja marcada en la mejilla. 
 
                 -Si intentas acercarte a ellas te abro en canal, ¿me has entendido? – rugió Alejandro.
 
   En ese momento sonó el timbre y se dirigió a abrir. Era la policía. Un agente se presentó enseñando su placa y precedió a tres más hacia la sala de estar. 
 
                 -Bien. ¿Qué ha ocurrido? – preguntó. - ¿Se encuentran bien? – añadió, dirigiéndose a las dos mujeres. 
 
                 -La agresora es ella. – exclamó José Manuel, saliendo de la habitación de pronto. Llevaba a Sergio acurrucado entre sus brazos, pero eso no le impidió señalar a Jazmín con el dedo, con una dura expresión en el rostro. 
 
   El niño seguía llorando y José Manuel lo sujetó con ambos brazos y comenzó a acunarlo. 
 
                 -¿Qué es lo que ha pasado exactamente?
 
                 -Están mintiendo. – gritó Jazmín, poniéndose en pie. – Esta es nuestra casa, ellos han entrado aquí. ¡Mire! ¡Mire cómo me ha dejado la cara! – se encaró al policía y le señaló la mejilla enrojecida por el bofetón de Alejandro. 
 
   El agente la sujetó de los hombros, pidiéndole que se calmara. 
 
                 -¡Por el amor de Dios! – exclamó José Manuel indignado.
 
   Acurrucada en una esquina de la habitación, todavía sentada en el suelo, seguía Ángela, que rompió a llorar de nuevo. Apretaba la chaqueta de Alejandro en torno a su cuerpo, como si quisiera taparse mejor. 
 
                 -¿Cómo puedes ser tan ruin y mentirosa? – escupió Alejandro, dando un paso hacia Jazmín. 
 
   Uno de los agentes le puso la mano en el pecho mientras el otro sujetaba a la mujer. 
 
                 -Será mejor que se calmen todos y nos cuenten lo que ha ocurrido.
 
                 -¿De quién es la vivienda?
 
                 -Ángela es la propietaria. – contestó Alejandro inmediatamente. Sacó la cartera del bolsillo y le enseñó la documentación a uno de los agentes. – Yo soy su abogado. Quiero que arresten a esa mujer – añadió, señalando a Jazmín con desprecio. – y que tomen declaración a todo el mundo.
 
                 -Pero, ¿qué diablos estás diciendo? No tienes pruebas de nada, Alejandro. – gritó Jazmín. – Ángela es mi mujer, esta es mi casa y es mi familia. ¡Tú no pintas nada aquí!
 
   Alejandro intentó abalanzarse de nuevo sobre Jazmín, pero los agentes lo sujetaron. Sergio rompió a llorar aún con más fuerza y Ángela también.
 
                 -¿No pueden llevársela de aquí? – inquirió Alejandro entonces, mirando a los agentes. – Nadie se va a calmar mientras siga aquí gritando e intimidando. 
 
   El que parecía al mando asintió, dándole la razón. Le pidió a su compañero que cogiera a Jazmín y se la llevara a otra habitación. 
 
   Aunque montó en cólera y se resistió con todas sus fuerzas, finalmente desapareció por el pasillo, arrastrada por el policía. Entonces, José Manuel se sentó en el sofá y cogió a Sergio como si fuera un bebé. Comenzó a susurrarle al oído y al cabo de unos minutos el niño remitió poco a poco sus lloros. 
 
                 -Bien, ahora explíqueme lo que ha pasado. – le pidió el policía a Alejandro.
 
                 -Ésa – dijo señalando por donde se habían llevado a Jazmín. – estaba violando a Ángela – señaló a la chica, que todavía seguía en un rincón sollozando. – cuando hemos llegado. 
 
                 -Tranquilícese. – le advirtió el agente. 
 
   Alejandro levantó las manos en señal de rendición, aunque no relajó su expresión ni un ápice. Se encendió un cigarro y le dio una larga calada antes de seguir.
 
                 -Quiero que se la lleven esposada de aquí. 
 
   El agente alzó una mano pidiendo calma. 
 
                 -Díganme quienes son ustedes y qué hacen aquí.
 
   Alejandro lanzó un suspiro exasperado. Mientras hablaban, la única agente femenina que había, se había acercado a Ángela y hablaba en voz baja con ella.
 
                 -Ya se lo he dicho, soy el abogado de Ángela. – cogió la citación judicial que Jazmín había dejado sobre la mesa y se la tendió al agente. – Nos ha llamado Sergio, el pequeño. Estaba asustado y no dejaba de llorar, así que hemos venido inmediatamente. 
 
   El policía permaneció unos minutos en silencio mientras leía el papel.
 
                 -¿Y él? – inquirió el otro agente, señalando a Nacho. El muchacho había permanecido todo el tiempo de brazos cruzados, junto a la puerta del dormitorio de Sergio. 
 
                 -Él sólo está viviendo temporalmente en mi casa, no tiene nada que ver con todo esto.
 
                 -No es la primera vez que pasa esto. – dijo el otro agente, devolviéndole la carta.
 
                 -Claro que no. Por eso quiero que nos tomen declaración a todos. – contestó Alejandro tajantemente. – Y que encierren a esa perturbada.
 
                 -Nosotros podemos llevarla a los calabozos, pero sin una orden judicial saldrá de nuevo a la calle. 
 
                 -No se preocupe, yo conseguiré esa orden. – le aseguró Alejandro con fiereza. – Pero para eso necesito esas declaraciones. Y quiero que Ángela vaya a un hospital y le hagan un examen médico. 
 
   El policía asintió. Se volvió hacia la colega que estaba con Ángela.
 
                 -¿Pilar?
 
                 -Yo hablo con ella. – se ofreció. Se volvió hacia Ángela y le pidió amablemente que le contara lo que había ocurrido. 
 
   El policía tomó declaración a Alejandro y luego se dirigió a José Manuel. 
 
                 -Si el chico les ha llamado, tendremos que hablar con él.
 
   José Manuel asintió. Sergio ya había dejado de llorar, pero parecía nervioso. Mantenía los ojos abiertos como platos y no dejaba de juguetear con los dedos.
 
   Alejandro se agachó junto a ellos y le puso una mano sobre la rodilla. 
 
                 -Sergio, peque.
 
   El niño se volvió hacia él y lo miró.
 
                 -¡Tío Álex! – gimió, tirándose a sus brazos. 
 
                 -¿Quieres un chocolate caliente? – le preguntó. El niño asintió con la cabeza. – Bien. Vamos a la cocina. – guio al policía y sentó a Sergio frente a la mesa. 
 
   Alejandro preparó el chocolate y se lo sirvió. Luego se sentó a su lado y ayudó al agente a hacerle una serie de preguntas. Mientras, José Manuel habló con el otro agente. Cuando hubo terminado, se acercó a Ángela y la agente y la ayudó a levantarse. 
 
   Cuando los tres se dirigieron al dormitorio para ayudar a la chica a vestirse, Nacho se acercó al agente que se había quedado en la sala de estar. 
 
                 -Yo también quiero que apunte lo que he visto. 
 
                 -Por supuesto.
 
                 -Pero no quiero que se lo cuente a nadie.
 
                 -Si el señor Blesa es el abogado de la chica, se va a enterar tarde o temprano.
 
                 -Prefiero que se entere tarde. – contestó Nacho. – Usted tome nota, añádalo al informe, pero no diga nada. 
 
   El agente se encogió de hombros y asintió sacando su libreta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Jazmín montó todo un espectáculo cuando la esposaron y la llevaron al coche patrulla. Hasta que no se hubo ido del apartamento, Alejandro no dejó a Sergio salir de la cocina. Ángela estaba sentada en el sofá junto a José Manuel. Ya se había vestido completamente y, aunque se había tranquilizado, seguía llorando. En cuanto la vio, Sergio corrió hacia ella. Se le tiró encima y Ángela lo cogió y lo abrazó, rompiendo a llorar de nuevo.
 
                 -Id con ella al hospital. – le dijo Alejandro a José Manuel. Éste se puso en pie y se acercó a él. – Yo voy a solucionar esto. 
 
   José Manuel asintió. 
 
                 -¿Y el chaval? – preguntó, señalando a Nacho.
 
                 -Que vaya contigo. – Alejandro se volvió hacia él. – Haz caso a Chema en todo lo que te diga. – le advirtió. Nacho asintió con exasperación.
 
   José Manuel tragó saliva. Sin duda aquello sería mucho más difícil de cumplir. 
 
   Al cabo de unos minutos, todos abandonaron el apartamento. Antes de salir, Ángela dejó una nota sobre la mesa, por si Sheila volvía antes que ellos. 
 
   Junto con Nacho y José Manuel, se montó en el asiento de atrás de uno de los coches patrulla. La mujer policía le preguntó a Sergio si quería sentarse delante y el niño asintió lentamente, aunque se le iluminó el rostro. La agente lo sentó sobre sus piernas y pasó el cinturón por encima de ambos. Luego se quitó la gorra y se la puso al chico en la cabeza. 
 
                 -Pareces un policía. – exclamó, dedicándole una amable sonrisa. 
 
   El niño se rio. El otro agente se sentó al volante y miró al chico. 
 
                 -¡Vaya! ¡Tenemos un nuevo compañero! – exclamó a su vez, mientras ponía el motor en marcha y Sergio soltó una nueva carcajada. 
 
   La agente le dejó su placa y el chico estuvo jugando con ella durante todo el trayecto, mucho más animado.
 
   En el asiento de atrás, José Manuel le pasó el brazo por encima a Ángela, que seguía llorando en silencio. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro cogió su coche y siguió al otro coche patrulla hasta la comisaría. Cuando pasó junto a Jazmín para hablar con el comisario, ésta trató de golpearle con las piernas. Los dos agentes se apresuraron a sujetarla mientras Alejandro ponía distancia entre ambos. 
 
                 -¿Pueden incluir esto en su informe? – preguntó el abogado mientras Jazmín despotricaba a gritos contra él.
 
                 -¿Qué pasa aquí? ¿Qué es todo este jaleo? – exclamó el comisario, saliendo de su despacho. 
 
                 -Tiene que mantener a esta mujer encerrada, señor comisario. – le dijo Alejandro inmediatamente, caminando hacia él. Jazmín trató de darle una patada, pero él la esquivó. – Al menos hasta que pueda hablar con un juez mañana por la mañana. 
 
   El comisario miró a los dos agentes que la habían traído y éstos asintieron con la cabeza. 
 
                 -¡Quiero hacer una llamada! – gritó Jazmín entonces. - ¡No podéis negármela!
 
   El comisario se volvió hacia Alejandro y éste asintió.
 
                 -Que llame. Cuanto antes se ponga en marcha su abogado, mejor.
 
   El comisario hizo un gesto y los agentes llevaron a la muchacha a un despacho desde donde pudo llamar por teléfono. Mientras, Alejandro habló con el comisario y consiguió que retuvieran a Jazmín hasta el mediodía del día siguiente. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Diga?
 
                 -¡Qué piel más suave y bronceada tiene Ángela!
 
                 -¿Quién es? – preguntó Sheila inmediatamente.
 
                 -Soy la novia de Ángela. 
 
                 -¿Qué? La novia de Ángela soy yo. ¿Quién es? – inquirió Sheila, cada vez más nerviosa.
 
                 -Yo soy su mujer. – dijo la otra muy lentamente. – Por eso me la estaba tirando mientras tú no estabas.
 
                 -¿Jazmín? – el tono de Sheila cambió bruscamente en cuanto averiguó de quién se trataba. - ¿Qué estás diciendo? ¿Es una broma pesada?
 
   Oyó una risa al otro lado.
 
                 -¿Broma? ¡Nada de bromas! – exclamó. – En cuanto te has ido por la puerta le he hecho una visita a mi chica. Vaya delantera, ¡Jesús! ¡Me vuelve loca! Y es tan fácil hacerle el amor… – añadió con aire ensoñador.
 
   Sheila apretó el teléfono con todas sus fuerzas, sintiendo cómo la rabia crecía en su interior. Le hervía la sangre sólo de imaginarla sobre Ángela. 
 
                 -Por tu bien espero que no le hayas puesto un dedo encima.
 
                 -Espera sentada, querida. Ya lo he hecho. ¡Qué curvas, qué gemidos! Me pone a cien esa putita. 
 
                 -Eres una…
 
                 -Si no te alejas de mi familia, la próxima vez usaré a Ángela como saco de boxeo. – dijo Jazmín y acto seguido cortó la comunicación.
 
   Sheila soltó un grito que resonó por el vacío centro comercial. Con el corazón latiéndole desaforadamente, marcó el número de casa y esperó ávidamente que alguien contestara al otro lado. Probó varias veces sin obtener respuesta. Su desesperación aumentó. Entonces llamó al móvil de Ángela. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sergio estaba sentado en la sala de espera con el agente. Éste lo entretenía jugando para que se riera y se olvidara de lo que había pasado esa noche. 
 
   A varios metros de ellos, Nacho permanecía sentado de brazos cruzados. No era partidario de obedecer como un niño bueno, pero prefería pasar desapercibido mientras la gente de su alrededor estuviera furiosa. Sabía lo que pasaba cuando un hombre alterado notaba su presencia. 
 
   Chema, Ángela y la agente estaban en una de las salas de consulta, esperando que llegara el médico. Ángela estaba sentada sobre la cama, con las piernas encogidas. Se había puesto una bata del hospital y todavía lloraba de cuando en cuando. 
 
   Dio un respingo cuando le sonó el móvil y rompió a llorar con desconsuelo cuando vio de quién se trataba. Le tendió el aparato a José Manuel, negando con la cabeza.
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó él.
 
                 -No puedo. – sollozó ella. – Yo no puedo hablar con ella ahora.
 
   José Manuel cogió el teléfono y vio que se trataba de Sheila.
 
                 -Está bien, lo cogeré yo.
 
   Salió de la habitación y descolgó el teléfono mientras la agente se sentaba junto a Ángela y la abrazaba para tranquilizarla.
 
                 -¡Ángela! Ángela, ¿Por qué no contestas al teléfono? ¿Estás bien?
 
                 -No soy Ángela, soy Chema. 
 
   Un largo silencio siguió a sus palabras. Sheila cerró los ojos y respiró hondo.
 
                 -Cuéntame qué ha pasado. Ahora mismo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro se despidió de los agentes. Acababa de salir por la puerta de la comisaría cuando alguien se abalanzó sobre él.
 
                 -¿Dónde coño está?
 
   Se apresuró a sujetar a Sheila con ambas manos para impedir que entrara en la comisaría. 
 
                 -Cálmate ahora mismo.
 
                 -¡Y un cuerno! – gritó ella, tratando de zafarse de él. Todavía iba vestida con el uniforme de guardia de seguridad y estaba hecha una furia. Incluso el corpulento Alejandro tenía problemas para sujetarla. - ¿Dónde está? ¡Voy a matarla!
 
   Alejandro la empujó y la obligó a retroceder.
 
                 -Está detenida. – dijo con calma. – Y va a pasar allí toda la noche. Así que cálmate.
 
                 -¡La voy a matar! – rugió Sheila, retorciéndose para soltarse de Alejandro, que la agarró con más fuerza. 
 
                 -Así no ayudas, Sheila. – le advirtió él. – Tranquilízate, ¿quieres? Vamos al hospital a ver a Ángela. Pero tienes que calmarte antes. Ya está bastante alterada.
 
   Sheila lo fulminó con la mirada. 
 
                 -¡Suéltame! – rugió.
 
                 -No. – dijo Alejandro con determinación. – No te voy a soltar para que entres ahí. 
 
                 -Suéltame. ¡Suéltame, Alejandro!
 
                 -¡No! ¡Cálmate!
 
   
 
  

La empujó hasta que chocó de espaldas contra el BMW. La sujetaba de las muñecas y le pidió que lo mirara a los ojos.
 
                 -¡Suéltame! Te lo advierto, Alejandro. No quiero hacerte daño. 
 
                 -Prefiero que me pegues a mí antes de que entres ahí y la líes. – dijo él. – Mañana a primera hora hablaré con un juez para que metan a Jazmín en prisión preventiva. Vamos a llevarla a los tribunales por esto, ¿de acuerdo? Irá a la cárcel. 
 
                 -¡Eso no me vale! – gritó Sheila.
 
                 -Yo también quiero molerla a golpes, Sheila. – exclamó Alejandro. – Pero eso sólo serviría para que la dejen libre. ¿Quieres que te encierren a ti en su lugar? – inquirió, mirándola duramente a los ojos.
 
   Sheila apartó la mirada resoplando.
 
                 -La justicia es una mierda. – gruñó.
 
   Alejandro suspiró.
 
                 -Por eso llevo tantos años luchando por mejorarla. Pero de momento es lo que hay. 
 
                 -¿Así que me tengo que quedar de brazos cruzados, sin hacer nada?
 
   Alejandro aflojó su agarre poco a poco.
 
                 -No. Lo que tienes que hacer es tranquilizarte e ir junto a Ángela. Ella te necesita ahora mucho más que tu sed de venganza.
 
   Aunque Sheila aceptó, era palpable su ira dentro del BMW. Alejandro la miró mientras ponía el vehículo en marcha. Fue cuando se dio cuenta de que iba vestida con el uniforme. 
 
                 -¿Estabas trabajando? – preguntó. Sheila asintió, con gesto serio. Tenía las manos cerradas en puños y una mirada asesina. - ¿Cómo te has enterado de lo que ha pasado?
 
   Sheila golpeó la guantera con el puño, llena de furia. 
 
                 -Adivina quién me ha llamado.
 
                 -¿Ángela? – ella negó con la cabeza. - ¿Chema? – Como Sheila volvió a negar de nuevo, Alejandro no supo a quién más nombrar. - ¿No habrá sido Sergio?
 
                 -¡Jazmín! Esa podrida malnacida, esa zorra asquerosa… me ha llamado hace un rato para contarme las guarradas que le ha hecho a Ángela.
 
                 -¿Qué? – exclamó Alejandro. Fue tal su sorpresa que estuvo a punto de invadir el carril contrario y provocar un accidente. - ¿Ha usado su llamada para hablar contigo?
 
                 -La voy a matar. – gritó Sheila, recobrando toda su rabia. – En cuanto la tenga delante le pienso romper los dientes y…
 
                 -Así no vas a conseguir nada. Sólo empeorar las cosas. 
 
                 -¡No voy a quedarme de brazos cruzados mientras esa zorra abusa de mi novia una y otra vez!
 
                 -No te estoy diciendo que te cruces de brazos. – razonó Alejandro. – Pero la violencia no es buena consejera. 
 
                 -¿Quieres que pongamos la otra mejilla? – le espetó ella furiosa. – Las reglas de Luther King no valen aquí. 
 
                 -Y las de Capone tampoco, Sheila. – insistió Alejandro, tratando de no perder la calma. – Tienes que tranquilizarte. Jazmín está en la cárcel y yo me voy a encargar de que no salga de allí. Pero si vas a por ella, se acabó. A mí también me gustaría ponerle la mano encima. Pero si lo hacemos, perderemos toda la razón ante los tribunales. Cuida de Ángela y de Sergio y deja que yo me encargue de Jazmín. – hizo una pausa y se volvió para mirar a Sheila mientras esperaban que un semáforo se pusiera verde. – ¿De acuerdo?
 
   Sheila suspiró con impaciencia. Tras un momento, durante el cual trató de sosegarse, le devolvió la mirada. Su expresión era seria y fría. 
 
                 -Dime qué es exactamente lo que ha pasado.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sheila se bajó del coche tan pronto como Alejandro lo detuvo en el aparcamiento. Éste tuvo que salir corriendo tras ella. Pudo alcanzarla mientras preguntaba por Ángela en la recepción del hospital. Pero tan pronto como llegó junto a ella, Sheila se echó a correr por los pasillos de nuevo. 
 
   Alejandro respiró hondo y corrió tras ella. Justo antes de que Sheila entrara en la habitación que le habían indicado, la agarró del brazo y tiró de ella para obligarla a detenerse. Fue tan agresiva la mirada que le dirigió ella, que estuvo a punto de soltarla. Pero en lugar de eso, la tomó de los hombros y la empujó contra la pared. 
 
                 -No vas a entrar ahí hasta que te calmes. – le advirtió, mirándola fijamente. – Lo último que Ángela necesita es que la alteres de nuevo.
 
   La expresión de Alejandro indicaba que no iba a admitir réplicas. Sheila resopló con impaciencia, pero acabó dándole la razón. Alejandro la retuvo durante unos minutos, hasta que estuvo seguro de que se había calmado lo suficiente. 
 
   A pesar de ello, entró en la habitación como un huracán. Ángela estaba recostada de medio lado sobre una cama, abrazada a su hijo. El niño dormía profundamente, acurrucado entre sus brazos. Junto a ellos estaba Chema, sentado en una butaca, dándole la mano. Cabizbajo y consternado. 
 
   Nacho permanecía de pie al otro lado de la habitación, con el rostro inexpresivo y los brazos cruzados. Parecía una estatua y sólo movió la cabeza cuando vio a Sheila entrar por la puerta.
 
                 -¡Ángela! – exclamó ella, corriendo hacia la cama. 
 
   José Manuel alzó la cabeza y se incorporó levemente. Ángela abrió los ojos y comenzó a llorar de nuevo en cuanto vio a su novia. Ésta corrió hasta la cama y se sentó a los pies de Sergio. En cuanto abrazó a Ángela, ambas rompieron a llorar. 
 
   Alejandro entró despacio unos segundos más tarde. José Manuel lo miró y se puso en pie. El abogado suspiró, pasándose una mano por la nuca con cansancio. José Manuel lo interrogó con la mirada pero, por toda respuesta, Alejandro señaló a Ángela con la cabeza. 
 
                 -Está bien. No tiene ninguna lesión grave. – dijo Chema. - ¿Tú cómo estás?
 
                 -¿Ha pasado ya el médico? – preguntó Alejandro a su vez, con gesto serio. José Manuel asintió y Alejandro inhaló profundamente, como si quisiera darse fuerzas. – Tengo que buscarlo, necesito el informe médico. 
 
   Sin añadir nada más, se dio la vuelta. José Manuel lo observó abandonar la habitación. Aquella iba a ser una noche muy larga, más allá de los trámites legales. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Eran ya cerca de las cuatro de la mañana cuando volvieron a casa. Alejandro se dirigió directamente al dormitorio, pero José Manuel lo retuvo en el pasillo. Estaba preocupado por él, no había dicho ni una sola palabra desde que habían abandonado el hospital y, aunque se mantenía impasible, José Manuel sabía que estaba alterado. Le recordaba a una bomba de relojería a punto de estallar. 
 
                 -Espera, Álex. – dijo, cogiéndolo del brazo.
 
   El abogado se dio la vuelta con cierta brusquedad y miró a su novio con cara de pocos amigos.
 
                 -¿Qué?
 
   Nacho pasó por su lado con la cabeza gacha y se fue a la sala de estar. No quería estar cerca cuando comenzaran los gritos. Se quitó las zapatillas y se tumbó en el sofá. Se cubrió hasta la cabeza con las sábanas y se puso las manos en los oídos, preparado para amortiguar el sonido de los gritos en cuanto comenzara la pelea.
 
   Pero, por si los últimos acontecimientos no lo hubieran sorprendido lo bastante, descubrió con asombro que no se produjo ninguna pelea. 
 
                  -Sólo quiero saber cómo te encuentras. – dijo José Manuel con consternación. 
 
   Alejandro suspiró. 
 
                 -Estoy cansado, Chema. – contestó tras un breve silencio. – Son las cuatro de la mañana. Mañana tengo que madrugar para encargarme de esto y necesito dormir para estar en forma. Así que te rogaría que me dejaras descansar en paz. 
 
   José Manuel alzo las manos, en señal de rendición. Alejandro suspiró de nuevo y se dio la vuelta. Entró en el dormitorio y cerró la puerta con fuerza, pero sin llegar a dar un portazo. 
 
                 -¡Te recuerdo que mañana hemos quedado al mediodía! – le gritó a la puerta cerrada. 
 
   Se dirigió a la cocina y permaneció allí durante un buen rato. Cuando calculó que Alejandro se habría quedado dormido se fue al dormitorio. Efectivamente, su novio yacía profundamente dormido. 
 
    
 
   Beatriz se despertó temprano. En realidad casi no había pegado ojo en toda la noche. Su aspecto era lamentable. Como tenía tiempo de sobra, decidió darse un baño. Pero eso no la hizo sentirse mejor sino todo lo contrario, al menos en un primer momento. 
 
   Permaneció desnuda frente al espejo, observando su cuerpo. Eso era lo que todos los hombres querían de ella. Nada más. Era mejor aceptarlo. Nunca tendría algo como lo que compartían Yasir y Anabel, o Chema y Alejandro. Incluso Eduardo había encontrado pareja. 
 
   Pero ella jamás lo haría. Sólo servía para una cosa. ¡Y, diablos, si lo hacía bien! Había tenido mucha práctica. Miró la pequeña cicatriz que tenía en el costado. Daba gracias porque Daniel no la hubiera visto. ¿Cómo explicarle que la habían apuñalado en un callejón mientras se prostituía para conseguir drogas? 
 
   Alzó el brazo y observó las marcas de jeringuillas que aún podían verse. Pasó los dedos suavemente por ellas mientras su mente volaba a través de los años. En el fondo sabía que no había cambiado tanto. Seguía siendo la misma perdedora, solitaria y sin amigos, que nadie quería tener cerca. 
 
   Se metió en la bañera y se tumbó con los ojos cerrados. De pronto se preguntó cómo sería volver a aislarse del mundo, tomar algo que inhibiera sus sentimientos por completo, algo que la curara de su tonto romanticismo y la convirtiera en una especie de zombie que pasara por la vida sin pena ni gloria, pero sin tener que soportar el dolor de estar sola. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro esperó a Beatriz en la oficina durante más de media hora, pero no se presentó. Se volvió hacia Nacho resoplando, tras llamarla por enésima vez. Seguía con el móvil apagado.
 
                 -Puedo quedarme aquí. – sugirió el chico.
 
   Alejandro lo miró como si se hubiera vuelto loco.
 
                 -Ni en broma. No pienso dejarte solo…
 
                 -Si quieres “salvarme”, - dijo él, entrecomillando la palabra con los dedos. – deberías mostrar alguna confianza en mí, ¿no crees? Si ni siquiera tú la tienes, no sé qué hago aquí contigo.
 
   El abogado suspiró. En el fondo sabía que tenía razón. Y no tenía otra opción.
 
                 -De acuerdo. Intentaré volver cuanto antes. Voy a los Juzgados a encargarme de lo de anoche, pongo en orden lo tuyo y estoy de vuelta. – hizo una pausa. Miraba al muchacho fijamente. Éste suspiró con impaciencia. -  Si te aburres, tengo algún comic de DC en el segundo cajón de mi escritorio. 
 
                 -Y un montón de libros de derecho. – añadió Nacho, señalando las estanterías con una mueca. 
 
                 -No creo que ésos amenicen tu espera, pero puedes probar. – dijo Alejandro, cogiendo su chaqueta. Se dirigió a la puerta y se volvió hacia Nacho antes de irse. – Por favor, sé bueno.
 
                 -Lo intentaré. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al cabo de un rato, Nacho no sabía qué hacer. Estuvo a punto de coger los comics que Alejandro le había dicho, pero le pudo más la curiosidad. Se dirigió al archivador que había junto a la mesa de la secretaria. Abrió el primero y comenzó a pasar las carpetas con poco interés. Estaba preguntándose qué esperaba encontrar, cuando dio con una que lo hizo detenerse. Beatriz Lorente. 
 
   Así que era verdad que Alejandro había sacado a su secretaria de la calle. Nacho cogió la carpeta y se sentó a la mesa. Conforme leía las páginas, más y más se sorprendía. Aunque no comprendía toda la jerga judicial de aquellos papeles, sí pudo hacerse una idea de las cosas que aquella mujer había llegado a hacer. Y de todo lo que Alejandro luchó para salvarla. Era cierto que se esforzaba por ayudar a la gente. Si no lo hubiera hecho, Beatriz hubiera ido a la cárcel. Hubiera vuelto a la calle y posiblemente ya hubiera muerto. La habían apuñalado dos veces y le habían hecho varios lavados de estómago. Realmente era un milagro que siguiera con vida cuando Alejandro se cruzó en su camino. 
 
   Nacho hizo una mueca. Nadie era tan generoso si no buscaba algo a cambio. Las personas no eran buenas sólo por principios. Pero por más que buscó, no logró encontrar ni un solo recibo o registro alguno de pago. Alejandro había hecho todo aquello gratuitamente. 
 
   Cerró la carpeta y se recostó en la silla suspirando. Tenía la costumbre de pasearse por los barrios pobres repartiendo comida. Se jugaba la vida al hacerlo. Y era comida que pagaba él mismo de su bolsillo. ¿Qué tipo de abogado era él? Había ido a buscarlo. Sin policía, sin nadie que le respaldara. Había mentido por él y había evitado que fuera a un centro de menores. Incluso a pesar de los problemas que ello pudiera acarrearle con su pareja. 
 
   Encendió el ordenador y entró en internet. Buscó el nombre del abogado y enseguida le salieron varias entradas. Nacho se quedó boquiabierto al descubrir la fama y el renombre que tenía. Podría estar cobrando una millonada por sus honorarios y vivir en una gran mansión. En lugar de eso, la mayor parte de los casos que llevaba eran de oficio. Era un gran defensor de los derechos humanos y formaba parte de varios grupos de ayuda y apoyo social. 
 
   Y aquel magnífico personaje quería ayudarle. A él. ¿Qué había hecho para merecer tal cosa? Nacho se llevó las manos a la cabeza y resopló. ¿Por qué quería ayudarle? 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Siéntate bien. 
 
   Nacho dio un respingo sobresaltado. Ensimismado en el cómic de Batman, no había oído a Alejandro entrar por la puerta. Bajó los pies de la mesa y se incorporó en el sillón.
 
                 -¿Puedo llevármelo? – preguntó, mostrándole el cómic.
 
   Alejandro asintió y el muchacho sonrió poniéndose en pie. 
 
                 -Pero si quieres conservarlo tendrás que hacer algunas cosas. 
 
                 -¿Qué cosas? – preguntó con cautela. 
 
                 -Te he inscrito en el instituto que hay al final de esta calle. Irás a clase todos los días. – Alejandro lo señaló con el dedo. – Y tendrás que ponerte las pilas y estudiar, no basta con ir a clase. – se sostuvieron la mirada unos segundos y Alejandro continuó. – Por las tardes harás trabajos sociales.
 
                 -¿Qué trabajos sociales?
 
                 -Los martes y jueves irás de voluntario a un centro de la Tercera Edad. Los lunes y miércoles servirás comida en un centro de sin techo. Y los viernes pasarás la tarde en el centro cultural del barrio, participando en todas las actividades que se lleven a cabo.
 
   Nacho soltó una carcajada.
 
                 -Son demasiadas exigencias por un simple cómic.
 
   Alejandro se cruzó de brazos con una media sonrisa. 
 
                 -No es un simple cómic. Se trata de El largo Halloween. En mi opinión, el mejor número de Batman. – lo corrigió Alejandro. – Pero no es el único que tengo. En mi casa está toda la colección.
 
                 -¿Y me la regalarías? ¿Toda entera? – preguntó Nacho con incredulidad.
 
   Alejandro asintió. 
 
                 -Un número al final de cada semana, tienes mi palabra. -  cogió el cómic que Nacho todavía tenía entre las manos y lo ojeó durante unos segundos. Lo cerró y se lo tendió de nuevo. – Y como muestra de buena fe, te regalo el primero antes de que acabe la semana. 
 
   Nacho dudó. Miró el cómic y a Alejandro alternativamente. Aquella colección tenía que valer una fortuna. Por no mencionar el hecho de que si Alejandro la tenía toda, era porque le gustaba. ¿Aun así estaba dispuesto a regalársela? ¿Sólo para que estudiara e hiciera unas cuantas buenas obras por las tardes? ¿Nadie le había enseñado nunca el significado de la palabra “capitalismo”?
 
                 -¿Y si al cabo de unas semanas dejo de hacer mi parte?
 
                 -Dejarás de recibir cómics. 
 
                 -¿Y qué pasará con los que ya me hayas dado? – preguntó con perspicacia.
 
                 -Los que recibas serán tuyos. – contestó Alejandro. – Pero si dejas de merecerlos, dejarás de recibirlos. Me ha llevado toda la vida reunir esta colección y no voy a dársela a cualquiera. Si la quieres, tendrás que demostrarme que la mereces. – Nacho cogió El largo Halloween y lo observó en silencio. Alejandro continuó. – Piénsalo bien, Ignacio. Eres un chico inteligente, no tendrás problemas para sacar el curso adelante. Puedes estudiar lo que quieras y lo sabes. La única barrera que te vas a encontrar es la que tú quieras ponerte. 
 
                 -¿Y qué me dices de las obras sociales? – inquirió él, alzando la cabeza para mirarlo.
 
                 -No me digas que te asusta ayudar a los demás. – lo tentó el abogado.
 
                 -No me asusta. – gruñó.
 
                 -Entonces, ¿cuál es el problema?
 
                 -Un cómic a la semana. – repitió Nacho, como queriéndose asegurar.
 
                 -Cada domingo un número de Batman. – asintió Alejandro.
 
                 -No intentes jugármela. – le advirtió.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando llegaron a casa, al mediodía, José Manuel estaba preparando unos bocadillos. Salió al pasillo a recibirlos y él y Alejandro se quedaron mirando. Nacho se esfumó rápidamente de allí y se sentó en el sofá a seguir leyendo su nuevo cómic. 
 
   Alejandro le pidió perdón con la mirada y José Manuel lo cogió de la mano.
 
                 -¿Cómo ha ido? ¿Has conseguido hablar con un juez? – asintió con la cabeza. - ¿Y…?
 
                 -Jazmín estará en prisión preventiva hasta que tenga lugar el pleito. El juez ha establecido una fianza demasiado alta para ella, así que no hay peligro de que salga antes. El juicio no tendrá lugar hasta dentro de un mes o dos. Pero, con todas las pruebas que tenemos, puedo asegurar ya que vamos a ganar. 
 
                 -Me alegro. – sonrió José Manuel. Luego se puso serio. - ¿Has hablado con Sheila o Ángela?
 
   Alejandro asintió. 
 
                 -Se lo he dicho a Sheila. Cuando Ángela se encuentre un poco mejor pasarán a buscar las llaves de la cabaña. – dijo. – Le he sugerido que se lleve a Ángela unos días a la montaña. 
 
                 -Es una buena idea. – asintió José Manuel.
 
   Alejandro miró su reloj.
 
                 -Deberíamos movernos ya. Tenemos que pasar a recoger a Ani y Yasir. 
 
                 -¿Le has preguntado a Bea si quería subir al pueblo a ayudar? – Alejandro evitó su mirada, así que José Manuel le dio un apretón en la mano. - ¿Has hablado con ella?
 
                 -No ha venido a la oficina. 
 
                 -¿Aún seguís enfadados? – exclamó José Manuel. 
 
                 -No me quiere coger el teléfono, ¿qué quieres que le haga?
 
                 -Ya sabía yo que esto acabaría mal. – exclamó él, soltándole la mano y paseándose por delante suyo con exasperación. – Te dije que no te entrometieras pero, ¿me hiciste caso? ¡No! 
 
                 -Se me fue de las manos, ¿vale? – se excusó Alejandro. – Discutimos y nos dijimos muchas cosas. 
 
                 -No me lo puedo creer, Álex. – lamentó José Manuel, deteniéndose para mirarlo a los ojos. – Después de todo lo que habéis pasado juntos, después de todo lo que has hecho por ella… 
 
                 -No quiero hablar de Bea ahora mismo. – murmuró Alejandro, sintiendo cómo la culpa lo roía por dentro. – Déjalo estar.
 
                 -¿En serio, Álex? Es tu mejor amiga y sólo Dios sabe las barbaridades que le dirías para que no quiera cogerte el teléfono. – Alejandro lo miró con reproche, como si no hubiera hecho nada y le estuviera echando la bronca sin razón. – No me pongas esa cara, Álex. Tú y yo nos conocemos y sé cómo te pones cuando te enfadas. También sé lo cabezona que es Bea, así que no intentes decirme que se solucionará solo. Quiero que vayas ahora mismo a buscarla y arregles esto. 
 
                 -Nos están esperando, Chema. – protestó Alejandro.
 
                 -No te preocupes. – zanjó él. – Ahora mismo llamo a tu hermana y le digo que nos retrasaremos. 
 
                 -Chema…
 
   Éste se cruzó de brazos y lo miró con seriedad.
 
                 -No vamos a ningún sitio hasta que hagas las paces con Bea. 
 
                 -¡Eso puede llevar una eternidad! – exclamó Alejandro, que sabía lo cabezona y rencorosa que ella podía llegar a ser.
 
                 -Sólo te digo una cosa, Álex. – le advirtió José Manuel, señalándolo con el dedo. – Más te vale que no haga ninguna estupidez por tu culpa. 
 
   Dicho esto, se dio la vuelta y se encerró en la cocina, donde siguió preparando los bocadillos. Alejandro se quedó en el pasillo, con los brazos en jarras. Alzó la cabeza hacia el techo y suspiró. Al cabo de unos minutos cogió las llaves del coche y abandonó el apartamento. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Anabel estaba metiendo la comida en una nevera portátil cuando Yasir entró en la cocina con el teléfono en la mano.
 
                 -Acaba de llamar Chema. Aún tardarán un rato en venir, tu hermano tenía que hacer un par de recados. 
 
   Ella asintió. Dejó lo que estaba haciendo y se acercó a Yasir con una sonrisita traviesa. Le pasó los brazos por encima de los hombros y le dio un pequeño beso en la nariz.
 
                 -¿Eso quiere decir que tenemos un rato para nosotros? – le susurró al oído. Echó la cabeza hacia atrás mientras él la llenaba de besos por el cuello. Yasir comenzó a pasar las manos por su cuerpo y ella se estremeció. Resopló acalorada, temblando de los pies a la cabeza. Tuvo que agarrarse a la encimera cuando le flaquearon las piernas. El musulmán se separó levemente de ella y la miró a los ojos con preocupación.
 
   -¿Te encuentras bien?
 
   Ella le dedicó una mirada tan hambrienta y agresiva que lo asustó.               
 
                 -Ni se te ocurra parar. – gruñó.
 
   Lo cogió de las manos y se las colocó sobre el pecho. Yasir tragó saliva. Era imposible acostumbrarse a aquellos cambios hormonales. Aunque sin duda prefería que quisiera arrancarle la ropa a verla llorar por cualquier cosa. 
 
   Sonrió lentamente y se acercó a ella para besarla con pasión. Anabel gruñó estremecida. Le pasó la pierna por detrás y él la cogió en brazos. Aquello se estaba poniendo difícil. Conforme avanzaba el embarazo, Anabel pesaba cada vez más. Dentro de poco tiempo no podría seguir haciéndolo. 
 
   Ella le rodeó la cintura con las piernas. Le cogió la camiseta y comenzó a quitársela ávidamente. Yasir sonrió. Sin duda. Le encantaba aquella Anabel. Lo volvía completamente loco.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro golpeó la puerta con los nudillos y esperó con impaciencia. Aunque le había estado dando vueltas y vueltas a la cabeza durante todo el camino, no sabía qué decir. Como nadie contestó, volvió a llamar, esta vez con más fuerza. 
 
   Fue entonces cuando tuvo un mal presentimiento. ¿Y si Chema tenía razón? ¿Y si Beatriz había cometido una estupidez? Aporreó la puerta con desesperación y llamó a Beatriz a gritos. Si le había pasado algo no se lo perdonaría jamás.
 
   Ya estaba estudiando cómo echar la puerta abajo cuando escuchó unos ruidos provenientes del interior del apartamento.
 
                 -¡Bea! ¡Bea! ¡Abre la puerta! – gritó, golpeándola de nuevo con el puño.
 
                 -No quiero verte. – dijo una voz desde el otro lado.
 
                 -Por favor, Beatriz…
 
                 -Márchate.
 
   Alejandro se pasó la mano por el cabello con desesperación. 
 
                 -¿Estás bien? – preguntó, pero no obtuvo respuesta. Resopló con nerviosismo. – Por favor, Bea. Déjame comprobar que estás bien. Déjame… - Oyó el descorrer del cerrojo y, unos segundos después, la puerta se abrió unos centímetros. Alejandro puso la mano sobre ella y la empujó suavemente, conteniendo la respiración. Beatriz estaba allí de pie, pálida y ojerosa. Tenía el pelo mojado y llevaba puesto un albornoz blanco. Se había cruzado de brazos y lo miraba con odio. – verte.
 
                 -Ya me has visto. Puedes irte. – le espetó ella.
 
   Alejandro, sin embargo, dio un paso al frente y entró en el apartamento. Beatriz retrocedió mientras él cerraba la puerta.
 
                 -¿Estás bien?
 
                 -¿Has venido a comprobar que no me haya cortado las venas o algo así? – inquirió ella, poniendo los brazos en jarras. Él tragó saliva y su expresión fue suficiente respuesta para ella. - ¿Sabes? No eres tan importante. Aunque no lo creas, el mundo no gira en torno a ti. No malgastaría una cuchilla por ti.
 
   Alejandro se pasó la mano por el rostro con cansancio. Quería gritar, golpear un saco de boxeo, destrozar cosas. Necesitaba liberar toda la tensión que estaba acumulando aquella semana. 
 
                 -He venido porque estaba preocupado por ti. – dijo al fin. – Para decirte que lo siento.
 
                 -No voy a suicidarme por lo que me dijiste ayer, así que quédate con la conciencia tranquila. 
 
                 -¡Maldita sea, Bea! ¡Deja de decir eso! – exclamó él.
 
                 -¿Por qué? Es lo que pensabas que había hecho, ¿verdad? – le pinchó ella, señalándolo con el dedo. Se lo clavó en el pecho y lo obligó a retroceder. – Para ti no soy más que una puta y una drogadicta. 
 
                 -Eso no es…
 
                 -¿Ah, no? ¿Qué es lo que ves cuando me miras, Álex? Sé sincero. ¿Qué ves?
 
   Alejandro la miró a los ojos. En el fondo de aquella enfadada mirada había miedo y desesperación. Y él lo sabía. La tomó de los hombros y no la soltó, a pesar de que ella se revolvió.
 
                 -Cuando te miro veo a alguien súper inteligente y con un grandísimo corazón. A alguien demasiado asustada para compartirlo con el mundo. Estas muerta de miedo, Bea. Temes que alguien te rompa el corazón como hicieron tus amigos cuando murió tu madre. – ella tragó saliva e intentó alejarse de él, pero Alejandro la tenía bien sujeta. – Pero nosotros no somos como ellos, Bea. Nosotros te queremos de verdad. Te queremos por quién eres y por cómo eres. Yo te quiero, Beatriz. Eres mi mejor amiga y no te cambiaría por nada. Estoy más que orgulloso de ti. Lo siento si a veces pierdo la paciencia o si te presiono demasiado, pero sólo quiero que seas feliz. – apartó la mirada de ella y suspiró. Al cabo de unos segundos volvió a mirarla. Ella tenía lágrimas en los ojos. – No te voy a abandonar, Bea. Por mucho que intentes apartarme de tu lado, voy a seguir aquí. – Ella rompió a llorar y Alejandro se acercó y le limpió las lágrimas con la mano. – No tienes ningún argumento con el que auto compadecerte porque no estás sola. Puedes intentar engañarte todo lo que quieras, Bea. Sigue refugiándote en el pasado hasta que te aburras. Pero en el fondo sabes que ya no eres la misma chiquilla que encontré en la calle. Tú no tienes nada que ver con ella, Bea. Eres una gran mujer. Fuerte, valiente e independiente. Y me enorgullece que seas mi mejor amiga. 
 
                 -Pero has venido porque pensabas que podía hacer alguna tontería. – murmuró ella entre sollozos.
 
   Alejandro sonrió.
 
                 -En realidad he venido porque Chema me ha obligado. – dijo. Beatriz no pudo evitar reírse. – “Quiero que vayas ahora mismo a buscarla y arregles esto” – añadió, imitando la voz de su novio y ella se rio de nuevo. Alejandro la rodeó con sus brazos y Beatriz se aferró a él, sin dejar de llorar. – Te quiero, Bea. Siento muchísimo lo que te dije ayer. 
 
   Beatriz lo abrazó con fuerza y se separó de él. Comenzó a hablar con la cabeza gacha y finalmente la alzó para mirarlo a los ojos.
 
                 -En el fondo tenías razón. Al menos con respecto a Daniel. No entiendo qué fue lo que pasó el domingo ni por qué desapareció. Y aunque lo hubiera hecho a propósito no podría culparle. Soy yo la que ha estado alejándolo todo el tiempo y tratando de hacerle daño para que no me lo hiciera él a mí. – Beatriz soltó una amarga carcajada, enjugándose las lágrimas. - ¡Por Dios! Es el único buen chico que he conocido y he hecho que salga huyendo del país. – Alejandro hizo ademán de abrazarla de nuevo, pero ella lo detuvo y siguió hablando. - ¿Sabes qué me dijo en tu casa, justo antes de que nos besáramos? Me dijo que estaba enamorado de mí y que se quedaría aquí si yo se lo pidiera. ¡Se quedaría aquí! ¡Por mí! Sería capaz de rechazar la oferta de trabajo en Londres y quedarse conmigo…
 
   Alejandro le puso los dedos sobre los labios, haciéndola callar.
 
                 -¿Es que no te das cuenta? No le ofrecieron ningún trabajo, fue él quien lo buscó. Sólo para alejarse de ti. – Beatriz inclinó la cabeza y él la tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo. – No se va porque te odie, sino porque te quiere demasiado. He estado con él, Bea. He visto cómo se le ilumina la cara cuando habla de ti o cómo se preocupa por todo lo que tenga que ver contigo. Te lo aseguro, cariño. Jamás encontrarás a un hombre que te quiera más que él. Y yo sé que tú también le quieres. Por una vez deja a un lado tu orgullo y ve a buscarlo. 
 
                 -Ya es tarde. – sollozó ella, dejando caer la cabeza sobre su hombro. 
 
   Alejandro la estrechó entre sus brazos pero negó con la cabeza.
 
                 -No lo es, Bea. Su avión sale hoy. Seguro que aún estás a tiempo. 
 
   Ella se separó de él y lo miró a los ojos. La confianza y decisión que había en Alejandro eran contagiosas. 
 
                 -¿Y si me dice…?
 
                 -¿Qué te va a decir, Bea? Está tan loco por ti que te lo perdonaría todo. 
 
                 -¿Tú crees? – preguntó, casi en un susurro.
 
                 -Te sorprenderías si supieras lo mucho que os parecéis. – comentó Alejandro, acariciándole la mejilla con cariño. La miró a los ojos y sonrió. Beatriz también sonrió. – Sólo sé sincera, dile la verdad.  
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz cogió las llaves y la cartera y salió del apartamento mientras se ponía la cazadora. Había tardado una eternidad en decidir qué ponerse. Como si aquel detalle importara. Daniel ya la había visto incluso desnuda.  Finalmente había optado por unos vaqueros ajustados y un jersey negro de cuello alto y unas botas de tacón. No quería parecer desesperada y al mismo tiempo quería estar atractiva. Aquel conjunto resaltaba su figura. Toda ayuda para reconquistar a Daniel iba a ser bienvenida. 
 
   Cuando salió a la calle, se subió la cremallera de la cazadora. El invierno aún no había terminado, así que hacía un poco de frío. Se montó en su coche, un viejo y destartalado Seat Ibiza rojo. Puso el ‘manos libres’ y volvió a marcar el número de Daniel mientras ponía el motor en marcha. Seguía sin dar señal. Sólo esperaba que todavía no hubiera subido al avión. 
 
   Aquel muchacho seguía crispándole los nervios incluso en aquel momento. ¿Cuántas veces la había llamado? ¿Cuántos mensajes le había dejado en el contestador? Tanta insistencia… ¡Y ahora que quería dar con él, tenía el móvil apagado!
 
   Con el tráfico, tardó cerca de media hora en llegar al aeropuerto. Otros diez minutos en conseguir aparcar. ¿Es que todo el mundo había decidido viajar aquel día? 
 
   Salió del automóvil y cerró las puertas antes de echar a correr. Se sentía como el protagonista de una comedia romántica. Sólo que aquello no era una película, sino la vida real. Allí los finales felices no estaban asegurados. Y, desde luego, ella jamás hubiera apostado por sí misma. 
 
   Se detuvo ante el panel de salidas y llegadas, buscando un vuelo hacia Londres, pero no encontró ninguno. Desesperada, se dirigió a una ventanilla.
 
                 -Hola, buenos días. ¿Destino? – le preguntó la señorita amablemente.
 
                 -Oiga, ¿no salía hoy un vuelo a Londres?
 
                 -Así es. – asintió. – Ha despegado hace hora y media. – Beatriz maldijo dando una patada en el suelo. La señorita la miró compasivamente. - ¿Ha perdido el vuelo?
 
                 -Sólo al hombre de mi vida. – murmuró ella.
 
                 -¿Perdone?
 
   Beatriz sacudió la cabeza y miró a la mujer.
 
                 -Nada. Eh… ¿Cuándo sale el siguiente avión a Londres?
 
   La azafata lo buscó en su ordenador y la miró al cabo de unos minutos.
 
                 -Mañana por la noche, a las 21 horas. 
 
   A Beatriz se le cayó el alma a los pies. No podía esperar tanto. No podía dejar escapar a Daniel. Si lo dejaba en Londres, no volvería a verlo nunca. Estaba segura. Tenía que ir a buscarlo, costase lo que costase. Y si esperaba hasta el día siguiente, Beatriz corría el riesgo de acobardarse y echarse atrás. 
 
                 -¿Hay algún otro vuelo que se dirija a Inglaterra hoy? A donde sea. – insistió ella. 
 
                 -Un momento. – le pidió la azafata, volviendo a consultar su ordenador. Tras una larga espera, alzó la vista y miró a Beatriz. – Hay uno que sale a Portsmouth en una hora. 
 
   Beatriz asintió lentamente. Hizo acopio de todos sus antiguos conocimientos del Reino Unido para situar aquella ciudad en el mapa. Sabía que estaba al sur, pero no podía recordar información más precisa. Lanzó un suspiro desesperado y sacó su cartera.
 
                 -Bien. Deme un billete para ese vuelo. El más barato que tenga, por favor. 
 
   La señorita asintió.
 
                 -¿Va a facturar equipaje?
 
   Beatriz negó con la cabeza.
 
                 -¿Alguna minusvalía? – negó de nuevo. - ¿Transporte de animales o material deportivo? – negó una vez más, comenzando ya a desesperarse. - ¿Quiere comprar billete de vuelta o sólo de ida?
 
                 -Escuche. – la interrumpió Beatriz con impaciencia. – Es un billete para mí, voy con lo puesto. No quiero ningún servicio ni ninguna tasa especial. – señaló la ventana por la que se veían los vuelos despegar. – Sólo quiero un asiento en ese avión para llegar a Inglaterra cuanto antes. ¿Cree que podrá dármelo?
 
                 -Por supuesto. – exclamó la azafata, poniendo los ojos en blanco. – Menudo carácter. – añadió entre dientes. 
 
   Beatriz suspiró mientras se paraba de nuevo frente al letrero de salidas y llegadas, ya con su billete en la mano. Casi doscientos euros en un sencillo billete de avión. Esperaba no estar tirando el dinero. 
 
   Mientras esperaba a embarcar, llamó a Alejandro. Entonces recordó que se había ido al pueblo. No había nadie en casa. Estaba a punto de colgar y llamarlo al móvil, cuando abrieron la puerta de embarque. Así que le dejó un rápido mensaje en el contestador y apagó su teléfono mientras se ponía en la cola.
 
   El viaje se le hizo eterno. No dejó de darle vueltas a la cabeza durante todo el vuelo. Trataba de pensar qué iba a decirle en cuanto lo tuviera delante. Su mente maquinó un millón de discursos. Conforme se sucedían uno tras otro, le parecían cada vez más estúpidos. Incluso se replanteó repetidamente lo que estaba haciendo, si tenía algún sentido o si se había vuelto loca.
 
   Llegó a Portsmouth a las seis de la tarde, las cinco con el cambio horario. Pero tardó casi una hora en trasladarse del aeropuerto al centro y de allí a la estación de tren. Estuvo a punto de perder el tren que salía para Londres a las siete y diez, lo que la hubiera obligado a esperar hasta las nueve de la noche para coger el siguiente. Y ya era suficientemente agónico lo que tenía por delante. Le esperaban otro par de largas horas de viaje en tren. 
 
   Sólo cuando estuvo en Londres se dio cuenta de que no sabía dónde buscar a Daniel. Sacó el teléfono móvil y lo encendió.
 
                 -¿Diga?
 
                 -¡Álex!
 
                 -Bea, ¿cómo ha ido? – preguntó Alejandro. 
 
   Tanto José Manuel como Anabel y Yasir escucharon la respuesta con aprensión a través del ‘manos libres’. Incluso Nacho sentía curiosidad por saber el desenlace de aquella historia. Los cinco estaban en el coche, de vuelta a la ciudad.
 
                 -Tengo que ser breve, Álex. Estoy haciendo una llamada internacional.
 
                 -¿Qué? – Alejandro y Chema se intercambiaron una rápida mirada. 
 
                 -Estoy en Londres.
 
                 -¿Qué? – repitió Alejandro, cada vez más alucinado. - ¿Te has marchado con él? ¿No se suponía que ibas a retenerle?
 
   Escucharon un suspiro al otro lado de la línea.
 
                 -No he llegado a tiempo, el vuelo ya había salido. – dijo Beatriz. Suspiró de nuevo, pasándose la mano por el cabello. – Ya te lo explicaré en otro momento, Álex. Te llamo para saber si Daniel te dejó su dirección. 
 
   Alejandro se volvió hacia su novio. Éste se puso a rebuscar por los bolsillos mientras hablaba con Beatriz.
 
                 -Ha estado en casa esta mañana. Ha venido a despedirse antes de ir al aeropuerto. Justo después de que te fueras a casa de Bea. – añadió, mirando a Alejandro. Éste asintió. – Me ha dejado una tarjeta, por si alguna vez vamos a Londres. Deja que la encuentre.
 
                 -Tómate tu tiempo, Chema. – dijo Beatriz con sarcasmo desde el otro lado. – Vosotros pagáis la mitad de la llamada. 
 
   Anabel soltó una carcajada y, al oírla, Beatriz la saludó para matar el tiempo mientras Chema buscaba en su cartera.
 
                 -¡Aquí está! – exclamó sonriendo al fin. – A ver, creo que es su tarjeta de visita. Vaya, está en inglés. 
 
   Alejandro puso el intermitente y detuvo el coche a un lado del arcén mientras Beatriz resoplaba. Le arrebató la tarjeta de las manos y la leyó rápidamente.
 
                 -Bien. Es la dirección del bufete en el que va a trabajar. 
 
                 -Ha escrito algo por detrás antes de dármela. – recordó Chema de pronto.
 
   Alejandro le dio la vuelta y sonrió. 
 
                 -Aquí está. – exclamó. - ¿Tienes dónde apuntar?
 
                 -Dispara.
 
   Beatriz apuntó la dirección y se la guardó en el bolsillo del pantalón. 
 
                 -Gracias, chicos. Os dejo.
 
                 -¡Bea! – la llamó Anabel.
 
                 -¿Qué?
 
                 -¡Suerte!
 
                 -¡Llámanos en cuanto hables con él!
 
                 -Sí, queremos saberlo todo.
 
   Beatriz se echó a reír antes de colgar el teléfono. Se dirigió al metro y consultó un plano antes de decidir qué línea coger. Sonrió para sí mientras sacaba un billete en la máquina. Para alguien que no había tenido tiempo de ir a cambiar moneda, las tarjetas de crédito resultaban el mayor invento del siglo. Aunque aquel viaje iba a costarle una fortuna. ‘Espero que no sea en balde’, murmuró mientras validaba el billete. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando salió del metro, descubrió con sorpresa que llovía a cántaros. Y no sólo eso. Tronaba y relampagueaba como si el cielo fuera a partirse en dos. ‘El maravilloso tiempo inglés’, masculló, encogiéndose bajo la lluvia. Se subió la cremallera de la cazadora y echó a andar a grandes zancadas. 
 
   Estaba empapada de arriba abajo cuando llegó a su destino. Sacó el papel del bolsillo y comprobó una vez más la dirección. Era la correcta. Se guardó el papel de nuevo y alzó la vista para mirar la puerta blanca. Era una típica casita inglesa, estrecha y de dos pisos, con un pequeño jardín trasero. Tres escalones daban acceso a la gran puerta pintada de blanco. Al otro lado estaba Daniel. 
 
   Todas sus inseguridades acudieron a ella como las polillas a la luz. Tardó varios minutos en armarse de valor para subir los escalones. Sacó una mano temblorosa del bolsillo y llamó a la puerta. No obtuvo respuesta. Volvió a llamar y por último probó con el timbre un par de veces. Nada. 
 
   Daniel no estaba. Beatriz suspiró, mirando a su alrededor. Estaba empapada y encogida de frío. ¿Qué diablos hacía allí? Tan pronto como había cruzado la frontera, estaba claro que él la había olvidado. Aunque tan sólo hacía unas horas que había vuelto a Londres, estaba claro que Daniel había salido con sus amigos para celebrar el final de su antigua vida… y de todo lo que tuviera que ver con ella. 
 
   Sin embargo, Beatriz se había gastado medio sueldo en aquel viaje, así que no iba a volver a casa sin al menos verle. Se sentó en los escalones y se acurrucó junto a la barandilla. Aunque estaba helada de frío, al cabo de un rato dejó de sentir la lluvia. Estaba calada hasta los huesos. Dudaba si alguna vez podría secarse por completo. 
 
   Pasaban de las 11 de la noche cuando un coche dobló la esquina al final de la calle. Desde allí pudo escuchar la animación que llevaban los viajeros. El coche se detuvo frente a ella y, al cabo de unos minutos se abrió la puerta de atrás. Un chico pálido y rubio salió trastabillando y enseguida se puso a protestar porque se estaba mojando. 
 
   Entonces Beatriz se irguió. El siguiente en salir del coche fue Daniel, que se estaba riendo de algo. El chico rubio pasó por su lado y volvió a meterse en el coche. Entonces, Daniel se inclinó sobre el coche y se despidió de sus ocupantes. Se chocaron las manos como colegas y, en cuanto retrocedió para apartarse del coche, éste arrancó y se alejó calle abajo a toda velocidad. 
 
   Daniel sonrió. Meneó la cabeza y se dio la vuelta. No había dado ni dos pasos cuando vio a Beatriz. Seguía lloviendo con la misma intensidad de toda la tarde y Daniel se pasó la manga del jersey por la cara para secarse. Sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos, se dirigió hacia la escalera y se detuvo frente a ella.
 
                 -¿Beatriz? – ésta se apresuró a ponerse en pie, aunque le costó más de lo que esperaba. Después de varias horas bajo la lluvia, se había quedado entumecida. - ¿Qué haces aquí?
 
   Ésta tragó saliva. Abrió y cerró la boca varias veces, incapaz de recordar uno solo de los discursos que había preparado durante el viaje. No podía apartar la mirada de los ojos de Daniel. Tras varios minutos de incómodo silencio, le dedicó una insegura sonrisa.
 
                 -Pasaba por aquí. – bromeó, extendiendo los brazos.
 
                 -¿Por Londres? – inquirió Daniel, que seguía serio y sorprendido. – Beatriz Lorente, ¿qué haces aquí?
 
   Beatriz resopló con nerviosismo. Inclinó la cabeza y se apoyó con una mano en la barandilla. Cuando alzó el rostro de nuevo, varios minutos después, tenía lágrimas en los ojos. Daniel pudo verlo a pesar de la lluvia. 
 
                 -Te… Tenía algo que decirte. – balbuceó. – Fui al aeropuerto, pero ya había salido tu vuelo, así que… 
 
                 -¿Así que te has presentado aquí? – inquirió Daniel, incapaz de reponerse de la sorpresa. - ¿Nadie te ha hablado de una cosa llamada teléfono?
 
   Sólo dijo aquello para hacerse el gracioso, con la intención de rebajar un poco la tensión, pero sonó mucho peor. Pareció que se estaba burlando de ella y lo único que consiguió fue hacerla sentir aún más incómoda. 
 
                 -Lo siento, Dani. – murmuró, rompiendo a llorar. 
 
                 -Oye, oye. Estaba bromeando. – se apresuró a decir él, poniéndole la mano en el hombro. – Dios mío, estás completamente empapada.
 
                 -Soy una cobarde. – dijo ella y Daniel se calló abruptamente y se quedó inmóvil. – Tenía… Tengo miedo. Durante toda mi vida los hombres siempre se han aprovechado de mí. En el instituto, en la universidad… Realmente no me di cuenta hasta que mi madre murió. Cuando me quedé sola descubrí lo vacía que era mi vida y lo mucho que aborrecía todo lo que había sido.  – hizo una pausa para coger aire y continuó. Daniel la escuchaba en silencio, sin llegar a comprender por qué le contaba todo aquello. – Luego… cuando… Bueno, no es que la gente respete mucho a alguien que se vende… - alzó la vista y miró fijamente a Daniel a los ojos. – Sí. No podrías imaginar las cosas que he llegado a hacer. Si lo supieras me odiarías, sentirías el mismo asco que siento yo cada vez que lo recuerdo. – Era imposible dilucidar si las gotas que rodaban por sus mejillas eran de lluvia o lágrimas, pero Daniel sabía que estaba llorando. – Después de eso no tuve mucha mejor suerte. Al menos en cuanto a los hombres. Cerdos, egoístas, machistas… Y esos eran los que se quedaban cuando me despertaba al día siguiente. 
 
   Beatriz dejó de hablar, como si esperase que él dijera algo. Pero Daniel no sabía qué decir. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Por qué se había presentado Beatriz allí? ¿Por qué le estaba contando todo aquello? Una parte de sí quería confiar en ella de nuevo, creer que había ido a buscarlo porque le quería. Pero otra… no dejaba de repetirle que esas cosas sólo pasaban en las películas. Que él no era Hugh Grant y aquello no era Noting Hill.
 
                 -No te soporto. – dijo Beatriz de pronto y Daniel la miró con los ojos como platos. – Me pone de los nervios que me dejes cuarenta mensajes en el contestador y me cabrea un montón que dejes de hacerlo. – Daniel estuvo tentado de echarse a reír, pero Beatriz seguía hablando entre sollozos, así que se mantuvo serio a lo largo de todo su discurso. – Me recuerdas una época de mi vida que deseaba olvidar con todas mis fuerzas. Cuando confiaba en la gente de mi alrededor y vivía pensando que el mundo era un lugar maravilloso. Después de todo lo que he pasado, ya no puedo creerlo. Pero es que eres tan… ¡No quiero creer en eso! – exclamó. - ¿Entiendes? No quiero seguir sufriendo, no quiero que me hagan más daño. – murmuró. Se apoyó contra la barandilla y ocultó el rostro entre las manos.
 
                 -Yo no quería hacerte ningún daño, Bea. – dijo Daniel, con un nudo en la garganta. – Creo que he sido sincero contigo en todo momento…
 
                 -¡Pero yo no! – exclamó ella, descubriéndose. Lo miró con tal rabia que Daniel retrocedió un paso instintivamente. – He intentado echarte de mi vida por todos los medios habidos y por haber. ¡Dios! Eres el chico que me estaba magreando mientras mi madre moría.
 
                 -Lo siento. – murmuró él, inclinando la cabeza.
 
                 -¿Sabes qué es lo que me cabrea? – Daniel la miró interrogante. – Has insistido durante semanas. Yo te he rechazado una y otra vez, pero tú ahí seguías. Insistiendo. A pesar de lo que te dijera, de lo que te hiciera. Y lo hacía porque te odiaba. Te odiaba porque sabía que me harías lo mismo que los otros. En cuanto te abrí mi corazón, en cuanto bajé la guardia… Dejaste que me enamorara de ti para meterme en tu cama y luego me dejaste plantada.
 
                 -¿Enamorada? – inquirió Daniel, entre asombrado y esperanzado.
 
   Beatriz se enjugó las lágrimas y lo fulminó con la mirada.
 
                 -¡Sí! ¡Enamorada! – se acercó a él y le dio un puñetazo en el brazo. Daniel retrocedió mientras lo golpeaba en el pecho con los puños. - ¿Por qué te largaste el domingo? ¿Qué tenías que hacer tan importante que no podía esperar, eh?
 
   Daniel se protegió de los golpes hasta que logró agarrar a Beatriz de las muñecas e inmovilizarla para que no siguiera atacándolo. 
 
                 -¿Yo? ¿Yo me largué? Fuiste tú la que había desaparecido cuando volví.
 
                 -¡Porque me habías abandonado! Sé cuándo no se me quiere en un sitio…
 
                 -Eres tonta, Bea. – se rio él. Eso la enfureció aún más y se revolvió entre sus brazos. Daniel la apretó contra la valla para impedir que se moviera. – No leíste mi nota, ¿verdad?
 
                 -¿Nota? – gruñó ella. - ¡No había ninguna nota!
 
                 -Dejé una en la cocina, Bea. – sonrió cuando vio la duda reflejada en sus ojos. – No la viste, ¿a que no?
 
                 -¿Y qué decía la maldita nota? Si puede saberse, claro. 
 
                 -Que me esperases en la cama. – contestó él con exasperación. – Que había ido a comprar el desayuno y que volvía enseguida. 
 
                 -¿En serio? – inquirió Beatriz, ladeando la cabeza. Aquello sí que no se lo esperaba.
 
                 -Después de lo que te dije… Pensaste que no quería volver a saber nada de ti, ¿no es cierto?
 
                 -Tú también lo pensaste. – lo acusó ella. – No digas que no.
 
   Daniel la soltó y retrocedió, lo que hizo que Beatriz soltara un grito de victoria. Daniel se pasó la mano por el pelo, sintiendo cómo le subía el rubor por las mejillas.
 
                 -Bueno, no es que tú me hayas alentado mucho de lo contrario, ¿no? – le espetó al fin. – Nunca me has dicho otra cosa que no sea que me deseas o que entre nosotros no hay más que pura atracción física. No me culpes por no ser capaz de descifrar tus sentimientos. ¡Ni siquiera sé por qué has venido a Londres! – exclamó, mirándola con los brazos extendidos. 
 
                 -Porque te quiero. – murmuró ella.
 
   Daniel se rio con amargura. 
 
                 -¿Y eso lo has decidido antes o después de saber que te dejé una nota?
 
   Beatriz le lanzó una mirada fulminante. 
 
                 -No lo sé. ¿Qué te dice el hecho de que lleve todo el día viajando para llegar hasta aquí? – inquirió con sarcasmo. Dio un paso hacia él y lo señaló con el dedo. – Ni siquiera sabía si te iba a encontrar con alguna antigua novia tuya y aun así he venido. 
 
                 -¿Qué novia? – exclamó él, perdiéndose de nuevo entre las divagaciones de aquella rebuscada mujer. – Mira, creo que lo mejor sería que entrásemos dentro, porque el agua está empezando a licuarte las neuronas.
 
                 -Oh, muy bonito. Muchas gracias por el cumplido. 
 
   Daniel soltó un gruñido desesperado. 
 
                 -Dios mío, dame fuerzas. – dijo con los dientes apretados, alzando la vista hacia el cielo. 
 
                 -Si tanto te disgusto, ¿qué haces aquí afuera? – dijo Beatriz, apuntándole con el dedo. - ¿Por qué no entras en casita y me dejas aquí tirada?
 
                 -¿Y tú qué haces aquí, Bea? – contraatacó él. - ¿Por qué has cogido ese avión y has venido hasta aquí?
 
                 -Ya te lo he dicho. – contestó ella, cruzándose de brazos con el ceño fruncido.
 
                 -Pues tal vez yo no te haya oído. – dijo él, imitándola.
 
                 -Eres un cerdo. – Daniel se encogió de hombros. – No pienso repetirlo. Si no lo has oído, es tu problema. 
 
                 -¿Tan malo sería repetirlo? – dijo él, mirándola a los ojos. - ¿Por qué no puedes decirlo?
 
                 -¡Porque no quiero!
 
                 -Así que has venido hasta aquí para no decir nada. – Daniel abrió los brazos y ella le dio la espalda. - ¿Por qué contigo todo tiene que ser malo? ¿Qué hay de malo en que me digas que me quieres?
 
   Beatriz se dio la vuelta inmediatamente y lo señaló con el dedo.
 
                 -¡Ajá! ¡Así que lo habías oído!
 
                 -Claro que lo había oído, idiota. – le espetó él, cogiéndola de la nuca. Fue un gesto tan repentino que Beatriz se vio entre sus brazos un instante después. Daniel la besó antes de que pudiera replicar. Le pasó la mano por la cintura y la acercó a sí. Con la otra soltó su agarre, pero Beatriz no se separó de él. En lugar de eso, le pasó los brazos alrededor del cuello. 
 
   Cuando se separaron para tomar aire, permanecieron inmóviles mirándose el uno al otro. Daniel alzó la mano y le retiró el flequillo mojado de los ojos. 
 
                 -Te quiero, Bea.
 
                 -Y yo a ti. 
 
   Daniel la atrapó en un tierno abrazo. Estaba tan empapado como ella, pero no parecía importarle. Sólo le importaba aquella mujer, a la que estrechaba entre sus brazos como si temiera que fuera a esfumarse en cualquier momento.
 
                 -No puedo creer que estés aquí. 
 
   Beatriz se aferró a él con fuerza. Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas al percibir la emoción en su voz. Jamás entendería por qué aquel buen chico la amaba tanto. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sheila y Ángela se fueron a la montaña hasta la víspera de la despedida de soltera. Chema y Alejandro les habían dejado las llaves de la casa que tenían allí. Aquellas pequeñas vacaciones sirvieron para que Ángela se recuperara y volviera a sonreír, además de hacer más fuerte y profundo el amor que sentían la una por la otra. 
 
   Habían pasado tres días de la visita de Jazmín cuando se pusieron en marcha. Sheila estaba haciendo la maleta alegremente, hasta que oyó un gemido. Provenía del baño del dormitorio. Dejó las cosas sobre la cama y se dirigió allí preocupada. 
 
   En cuanto abrió la puerta, Ángela se apresuró a cubrirse con el albornoz. Sheila se fijó en que parecía al borde de las lágrimas.
 
                 -¿Qué ocurre, cielo? – preguntó, entrando en el cuarto de baño. Ángela negó con la cabeza, apoyándose sobre el lavabo. Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas. Sheila se acercó a ella y le pasó las manos sobre los brazos para darle calor.  - ¿Estás bien, cariño?
 
   Ángela negó con la cabeza de nuevo. Se separó de ella y Sheila observó con angustia cómo se desabrochaba lentamente el albornoz. Ángela estaba temblando. Lo dejó caer al suelo y se dio la vuelta. Entonces Sheila pudo ver el gran moratón que tenía en la parte baja de la espalda. 
 
   Se tapó la boca con la mano, escandalizada. Hasta entonces, no había visto una sola de las heridas de Ángela. Tan sólo el ojo que llevó hinchado la noche de la agresión, debido a las fuertes bofetadas de Jazmín. Pero aquel ya había desaparecido. 
 
   Una vez más, Sheila se lamentó por no haber estado en casa aquella noche. Aunque no dijo nada, Ángela pudo verlo en su mirada. Se acercó a ella y se acurrucó entre sus brazos. 
 
                 -Me duele mucho. – sollozó. 
 
   Sheila apretó los dientes con rabia. Si no hubiera sido por Alejandro, hubiera matado a Jazmín aquella noche. Por eso, casi lo odiaba tanto como a ella. Respiró hondo y se tranquilizó lentamente. 
 
                 -Iremos a urgencias antes de subir a la montaña, ¿de acuerdo? – sugirió sosegadamente. – Nos aseguraremos de que está todo bien y de que te den algo para el dolor. 
 
   Ángela asintió con la cabeza. Sheila comenzó a acariciarle el cabello suavemente. Permanecieron un rato allí abrazadas, hasta que la voz de Sergio las devolvió a la realidad. 
 
   Entonces Ángela se separó de Sheila. Respiró hondo y se limpió las lágrimas. Sheila la observó con cautela, a pesar de que Ángela le dedicó una sonrisa. 
 
                 -Ayúdale con la maleta mientras yo me visto, ¿de acuerdo?
 
                 -¿Estás bien?
 
   Ángela asintió. Le dio un beso en la mejilla y salió al dormitorio. Sheila se quedó allí quieta unos segundos más, observándola rebuscar ropa en el armario. Finalmente salió del dormitorio y se fue con Sergio. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro y Chema tomaron prestada una cama plegable que Beatriz guardaba en su casa. Aunque Nacho no se había quejado explícitamente, Alejandro sabía por experiencia que el sofá no era cómodo para dormir. A pesar de todo, no recibieron ninguna muestra de agradecimiento por parte del adolescente salvo un arisco gruñido.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ángela observaba a Sergio desayunar desde la puerta de la cocina. Sheila salió de la habitación del pequeño y dejó su maleta a un lado. Entonces permaneció unos minutos admirando a su novia. Sonrió y se acercó a ella lentamente. Le pasó los brazos por alrededor, con intención de abrazarla por detrás, pero Ángela dio un respingo sobresaltada. Dio un paso adelante, como si quisiera alejarse de ella. 
 
   Sheila se apartó inmediatamente, con las manos en alto.
 
                 -Lo siento. Lo siento, Ángela. Tenía que haberte avisado. 
 
   Ésta se dio la vuelta y la miró, todavía con expresión asustada. Vio tal pena en el rostro de Sheila que se esforzó por dedicarle una sonrisa. 
 
                 -No pasa nada. – exclamó, tratando de sonar alegre. Se acercó a Sheila y se acurrucó entre sus brazos. – Me has asustado, eso es todo. 
 
   Sheila cerró los ojos con fuerza. Le daba igual lo que dijera Alejandro. Jazmín iba a pagar por aquello. Con o sin sentencia judicial, ella no pensaba quedarse de brazos cruzados viendo cómo abusaban y maltrataban a su familia. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Antes de que acabara la semana, lograron terminar de arreglar el jardín. Yasir y Anabel contrataron una empresa de cáterin para que se encargara del banquete. Entre Chema y Alejandro adecentaron los dormitorios de la vieja casa. La novia y las damas de honor dormirían allí la noche antes de la ceremonia. 
 
   A comienzos de la semana siguiente, Alejandro ya tenía todo el papeleo en orden. Visitó al alcalde y dejaron todo preparado para el día de la ceremonia. Fue a mediados de semana cuando comenzaron a llegar las invitaciones a sus destinatarios. A pesar de todo lo que había ocurrido, tanto los padres de Anabel como los de Yasir recibieron sus invitaciones. Estaban convencidos de que no se presentarían. Por si acaso, organizaron las mesas de dos formas. Una contando con ellos y otra sin ellos. 
 
   Yasir era contrario a la primera, pero Anabel no había dado su brazo a torcer. Le había obligado a contar con sus padres, al tiempo que ella contaba con los suyos. Pese a que en las dos semanas que habían pasado los padres de la novia no habían dado señales de vida. Por su parte, Yasir seguía sin hablarse con su padre. 
 
   Lo contrario ocurría con su madre. Kala estaba en contacto constante con ellos. Unas veces los visitaba y otras llamaba por teléfono. Pero de una forma u otra, hablaba cada día con Anabel y se aseguraba de que se encontrara bien. Esta había mejorado, estaba mucho más animada y ya casi había olvidado las horribles palabras que habían dirigido a su bebé. En parte se debía al ajetreo de la boda. Con tantos preparativos por hacer y tan poco tiempo por delante, apenas tenía tiempo de pensar en otra cosa. 
 
   Como Beatriz seguía en Londres con Daniel, Anabel fue a la prueba del vestido con Nasirah y Eduardo. Tuvo incluso más expectación, puesto que éste acudió acompañado de Héctor. 
 
   Eligieron el vestido definitivo. Era un modelo de corte tipo baile, blanco, con una pequeña cola estilo capilla. De palabra de honor, con el escote en forma de corazón. Estaba hecho de satén e iba decorado con lentejuelas en el bajo del vestido, la cintura y el escote. 
 
   Quedaron para hacer una prueba más cuatro días antes de la boda. Así harían todos los retoques necesarios y elegirían los accesorios. Aquella tarde sí que eligieron ya el par de zapatos, también blancos y con muy poco tacón. Y el velo, liso y sencillo, largo hasta las rodillas. Por delante caía hasta la altura de los codos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   A pesar de la distancia, Beatriz preparó la despedida de soltera, con ayuda de Nasirah. Se mantuvo en contacto con Alejandro y juntos organizaron ambas despedidas para el fin de semana anterior a la boda. A la de Anabel acudirían Beatriz, Ángela, Nasirah, Eduardo y un par de antiguas compañeras de trabajo de la novia. Por su parte, para la de Yasir, Alejandro había invitado a Aymán, a los hermanos de Yasir y a algunos de sus compañeros de trabajo.
 
   El mismo día de la despedida, Anabel fue con Eduardo a ver peinados de novia. Se pasaron toda la mañana en la peluquería, eligiendo y probando. Finalmente optaron por un recogido trenzado. Lo completarían con tres orquídeas blancas pequeñitas a un lado. 
 
   Antes de comer, los novios subieron al pueblo con el decorador y el director del cáterin. Éste último estuvo estudiando las posibilidades de la cocina mientras el primero conversaba con los novios en el jardín. 
 
   Al cabo de un rato se sentaron los cuatro a comer. Los novios habían llevado una pequeña nevera de viaje con varias fiambreras. Gustavo, el director del cáterin, aceptó hacerse cargo del banquete. Dijo que cerrarían el acceso a la cocina a todo aquel que no fuera de su equipo. Prepararían la comida allí y  la servirían en las mesas. 
 
   Entonces Anabel recordó que no había otra entrada a la casa desde el jardín. Los invitados no podrían utilizar el lavabo. 
 
                 -¿Dónde está? – preguntó el decorador.
 
                 -En el piso superior. – contestó Anabel. 
 
   El decorador suspiró.
 
                 -No deja de ser muy lejos. – dijo él. – La casa se convertiría en un desfile constante de invitados. 
 
                 -¿Y qué podemos hacer? – preguntó Yasir. – Los invitados tendrán que hacer sus necesidades tarde o temprano.
 
                 -Yo necesito que la cocina y su entrada estén despejadas. – intervino Gustavo, hablando con rotundidad. – Si los invitados empiezan a entrar y salir no nos dejarán trabajar. Además de que se pueden manchar los vestidos.
 
   Anabel resopló con desesperanza y agachó la cabeza. Al final no iba a servir de nada haber arreglado toda la casa. Lo peor era cómo iban a encontrar otro lugar para el banquete en una semana. 
 
                 -Tranquila, Ani. – le susurró Yasir, estrechándola entre sus brazos. – Ya verás cómo todo sale bien.
 
                 -¿Qué es eso de ahí? – preguntó el decorador, señalando una vieja y carcomida puerta de madera.
 
                 -Era el gallinero. – contestó Anabel. – Hace muchos años, mis abuelos criaban gallinas. 
 
   Al decorador se le iluminó la cara con una amplia sonrisa. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Quiero que vayas.
 
                 -Yo no quiero ir. 
 
                 -Si no vas a la despedida, no te acompañaré a la boda.
 
                 -Bien. – dijo ella, cruzándose de brazos. – Entonces yo tampoco iré.
 
   Él soltó un suspiro exasperado. Abrió los brazos y la miró con crispación.
 
                 -No voy a ponerte los cuernos en cuanto subas al primer avión.
 
                 -No serías el primero. – murmuró ella, dándose la vuelta. 
 
   Se alejó de él y se sentó en el sofá. Daniel observó cómo se miraba las manos y jugueteaba con los dedos sobre el regazo. Dio un paso hacia ella y se sentó a su lado.
 
                 -Jamás te haría algo así. – susurró. Le recogió el pelo detrás de la oreja y la tomó de la mano. Le besó la palma con cariño y la miró a los ojos en cuanto ella se volvió hacia él. - ¿Cómo puedo demostrarte que puedes confiar en mí si no me das la oportunidad?
 
                 -Lo nuestro no tiene ningún futuro. 
 
   Daniel suspiró al escuchar aquello por enésima vez.
 
                 -Entonces, ¿por qué viniste a Londres?
 
                 -Porque quiero estar contigo. 
 
                 -¡Pues ten un poco de fe, mujer! – exclamó él, sonriendo. – Te prometo que no te arrepentirás.
 
   Beatriz le soltó la mano y se puso en pie, con los brazos en jarras. Lo miró con expresión muy seria.
 
                 -Como me hagas derramar una sola lágrima por ti, te corto las pelotas. – le advirtió.
 
   Daniel tragó saliva. Alzó las manos en señal de rendición y, al cabo de unos segundos, le dedicó una sonrisa picarona. 
 
                 -¿Podríamos hacer algo con ellas antes?
 
   Beatriz lanzó un grito histérico. Lo odiaba. Odiaba que se lo tomara a broma cuando le hablaba tan en serio. Pero sobre todo odiaba su sonrisa. Se dio la vuelta y se dirigió al dormitorio. Daniel salió corriendo tras ella.
 
                 -Vamos, Bea. – le suplicó. – No te enfades.
 
   Ella se volvió hacia él y lo señaló con el dedo.
 
                 -Aléjate de mí. – le advirtió. – No estoy de humor.
 
   Daniel la ignoró. Se acercó a ella y la tomó de la cintura con una gran sonrisa. 
 
                 -Tú nunca estás de humor, cariño. 
 
                 -Porque eres odioso. – gruñó ella, tratando de quitárselo de encima. Pero Daniel era peor que una lapa. Parecía tener más brazos que un pulpo. – Consigues enfadarme aun cuando estoy de buen humor.
 
                 -Cariño, vivir contigo es una discusión constante. – comentó él, inclinándose para besarle el cuello.
 
   Beatriz trató de deshacerse de él, aunque sus caricias hicieron que sus fuerzas flaquearan. 
 
                 -Entonces, ¿por qué sigues aquí? – murmuró, cada vez más rendida a sus besos.
 
   Daniel la miró durante un instante y sonrió. Beatriz se estremeció. Aquella sonrisa era arrebatadora. Cuando le sonreía de aquella manera, mirándola con aquella ternura… Beatriz sentía que el mundo daba vueltas a su alrededor.
 
                 -Discutir contigo hasta que echas fuego por los ojos para luego hacerte el amor es lo que da sentido a mi vida.
 
   Beatriz intentó golpearlo con enfado, pero él la cogió de las muñecas y la empujó suavemente sobre la cama. Antes de que ella pudiera protestar, se tumbó sobre ella y comenzó a besarla por todo el cuerpo. Con el primer roce de sus manos sobre su piel, Beatriz se rindió por completo. Los hizo girar hasta ponerse sobre él y sonrió con malicia. 
 
                 -¿Has sido malo?
 
   Daniel sonrió encantado. Alzó las manos y la miró con cara inocente. Ella lo sujetó de las muñecas y se inclinó sobre él para besarlo. Sí que había algo positivo de su pasado. Gracias a él había aprendido muchas cosas. Cosas que volvían loco a Daniel y lo dejaban a su merced, al menos por unas horas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sheila y Ángela volvieron a la ciudad la noche anterior a la despedida de soltera de Anabel. Cuando fueron a casa de Chema y Alejandro para devolverles las llaves de la cabaña, éste les informó de que ya le había llegado la citación judicial. El proceso tendría lugar un par de semanas después de la boda. 
 
   En un primer momento, esta nueva información ensombreció el buen humor que Ángela había traído de la montaña. Pero un segundo después volvió a mostrarse alegre. Cuanto antes comenzara aquel proceso, antes se acabaría todo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz salió por la puerta de embarque a mitad de tarde. Alejandro la esperaba allí. En cuanto lo vio, se tiró a sus brazos con una gran sonrisa.
 
                 -¿Qué tal estás, pequeña? – preguntó él, abrazándola con cariño.
 
   Al cabo de unos segundos se separó de él y se miraron a los ojos. 
 
                 -No podría estar mejor.
 
   Alejandro le devolvió la sonrisa. Entonces se fijó que no llevaba ninguna maleta. Únicamente una pequeña mochila a la espalda.
 
                 -¿No llevas equipaje?
 
                 -Me fui con lo puesto, ¿recuerdas? – sonrió ella. 
 
   Alejandro le pasó el brazo por los hombros y la guio hasta el aparcamiento, donde tenía estacionado el BMW. 
 
                 -¿Y qué tal con Daniel? – preguntó Alejandro, una vez que se pusieron en marcha. 
 
   Beatriz resopló con exasperación.
 
                 -Es idiota. – murmuró y Alejandro soltó una carcajada. – No lo soporto. ¡Es odioso! 
 
                 -Bueno. – comenzó él. – Dicen que del amor al odio hay solo un paso, ¿no?
 
   Beatriz lanzó un suspiro y lo miró.
 
                 -Lo mataría pero… ¿Qué le vamos a hacer? Estoy loca por él.
 
   Alejandro meneó la cabeza con diversión. 
 
                 -¿Dónde te dejo? ¿En casa de Anabel?
 
   Beatriz negó.
 
                 -Primero tengo que pasar por casa. Ducharme, cambiarme de ropa… 
 
   Mientras Beatriz se arreglaba en el cuarto de baño, Alejandro se paseaba por la sala de estar tarareando. 
 
                 -Entonces, ¿qué vais a hacer vosotros? – preguntó ella.
 
   Alejandro sonrió. 
 
                 -No te lo pienso decir. – contestó. – Es alto secreto. 
 
   Beatriz abrió la puerta del baño y asomó la cabeza. 
 
                  -Por fa… - suplicó, poniendo cara de niña buena.
 
   Alejandro negó riendo. 
 
                 -Si te lo dijera… tendría que matarte. – contestó, imitando el tono de un mafioso de película de serie b. 
 
                 -¡Qué gracioso! – exclamó ella sarcásticamente. 
 
   Salió del dormitorio y Alejandro la observó. Llevaba unos vaqueros y una camiseta rosa de manga corta. Se puso una cazadora de cuero y le dijo que ya estaba lista. 
 
   Una vez en el coche, Alejandro inició una nueva conversación.
 
                 -¿Y Daniel cuando viene?
 
                 -Tiene que trabajar hasta el jueves. Cuando compre el maldito billete de avión sabremos exactamente su hora de llegada. – A Alejandro no se le escapó el tono exasperado de su voz. Parecía que aquel billete había sido tema de más de una discusión en Londres. – Él verá. – respiró hondo y agitó la mano, como si quisiera quitarle importancia. Tras unos segundos, cambió de conversación radicalmente. - ¿Cuándo es el ensayo?
 
                 -El viernes por la tarde. Novios, padrinos y damas de honor. Creo que nos apañamos en tres o cuatro coches para subir al pueblo. Cuando sepa algo te lo digo. – le prometió. Beatriz asintió. - ¿Qué vas a hacer? ¿Dónde te vas a quedar toda la semana?
 
                 -En mi piso. – contestó ella. – Sigue siendo mío. – sonrió y Alejandro le devolvió la sonrisa. - Por el momento creo que no lo voy a vender. Viene bien para estas cosas. – Alejandro le dio la razón. – Además, si lo de Dani no sale bien, es mejor tener un lugar al que volver. 
 
                 -Bea, eso es tan optimista como firmar un contrato prematrimonial antes de casarse. 
 
   Ella se encogió de hombros. Si fuera una chica con recursos que proteger, lo primero que haría sería precisamente firmar un acuerdo prematrimonial. Y al diablo con lo que pensaran los demás. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Nasirah y Anabel estaban sentadas en el sofá charlando y riendo. Ángela preparaba unos aperitivos en la cocina al ritmo del Boys de Sabrina mientras Eduardo hacía unos cócteles. Las otras dos chicas, Patricia y Sandra, antiguas compañeras de trabajo de Anabel, ponían la mesa, también bailando y tarareando. 
 
   La primera era alta y delgada como una modelo, con el pelo castaño y ondulado y los ojos azules. Era la secretaria del jefe. Aunque era muy inteligente y sus notas eran las más altas de su promoción, estaba allí por su físico. Todos lo sabían y, mientras le dejaran trabajar y nadie intentara propasarse, a ella tampoco le importaba. Estaba prometida con su novio de toda la vida y pensaban casarse en verano. 
 
   Sandra, la otra chica, era bastante más bajita y regordeta. Era muy alegre y simpática. Hasta que despidieron a Anabel, pasaban las mañanas prácticamente juntas. Tenían los despachos contiguos y solían almorzar juntas. Sandra tenía la cara redondeada y las mejillas sonrosadas. Los rizos morenos caían a ambos lados de su rostro. 
 
   Anabel llevaba una camiseta blanca de manga corta. Por delante ponía: “Me caso, pero hoy estoy soltera.” Y por detrás: “¡Aprovecha!”. Todas las demás las llevaban rosas, por delante había un letrero que decía: “Me caso” y por detrás, “Yo no”.
 
   Cuando Eduardo empezó a repartir copas entre todas, acababa de dejar de sonar I’m a bitch, de Meredith Brooks, y comenzaban los primeros acordes de Girls just wanna have fun, de Cindy Lauper. 
 
   Ángela trajo las bandejas con aperitivos y las distribuyó por la mesa. Entonces, se vio cogida por Eduardo, que la arrastró hacia Patricia y Sandra. Los cuatro se agarraron de los hombros y comenzaron a cantar, moviéndose al ritmo de la música. Las dos embarazadas se volvieron hacia ellos y los miraron con diversión desde el sofá. 
 
   El cuarteto se acercó a ellas y, en cuanto llegó el estribillo, se pusieron a cantarles a pleno pulmón, hasta que la risa les impidió seguir. 
 
   Los seis estaban desternillándose de risa cuando sonó el timbre. 
 
                 -¡Es Bea! – exclamó Anabel, poniéndose en pie. 
 
   Se dirigió a abrir la puerta inmediatamente. Cuando Beatriz salió del ascensor, la novia prácticamente se abalanzó sobre ella. 
 
                 -Caramba, qué efusividad. – exclamó, devolviéndole el abrazo. 
 
   Cuando entraron en el apartamento, descubrieron que el resto ya estaba en corro cantando la siguiente canción del disco.
 
                 -¿Las Spice Girls? – inquirió Beatriz, no sabiendo si reír o llorar. 
 
   Las demás se pusieron a dar saltos, riendo y cantando como si la vida les fuera en ello. Anabel se encogió de hombros y se unió a ellas entre risas. Eduardo llegó hasta Beatriz bailando, con una copa en cada mano. Le tendió una y brindaron antes de darse dos besos.
 
                 -¿Cuánto habéis bebido ya? – le preguntó esta, riendo al ver a una de las chicas bailando subida a una silla.
 
                 -Aunque no lo creas, acabamos de repartir la primera copa. 
 
   Antes de que pudiera contestar, Beatriz se vio arrastrada por las chicas y, sin saber cómo, acabó en el centro de la habitación cantando como una loca con ellas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los chicos parecían salidos de Reservoir Dogs. Todos iban vestidos con traje negro, camisa blanca, corbata y gafas negras de sol. Salvo Yasir, al que le habían cambiado la camisa, la corbata y la chaqueta por una camiseta en la que ponía, por delante: “La tuve y la dejé ir” y por detrás, “La libertad”. 
 
   Como Yasir tenía terminantemente prohibido pasarse por su piso antes de que se fueran las chicas, había quedado con sus amigos frente al portal de Alejandro. El primero en llegar fue Ayman. Alejandro ya estaba bajando cuando llegó Yasir. 
 
   Unos minutos después llegaron Ahmed y Said. El primero era el hermano mayor de Yasir, que ya rondaba los cuarenta años. Tenía unos rasgos mucho más duros y el semblante serio. Era el único de todos los hermanos que conservaba un fuerte acento marroquí. Said, como dijo Yasir al presentárselo a Alejandro, era el pequeño. Tenía diecinueve años y era igualito a Nasirah. Casi parecían gemelos. Era un muchacho muy alegre y extrovertido. Y, por lo que Alejandro pudo comprobar, le encantaba tomarle el pelo a Yasir. 
 
   Conversando mientras esperaban, Alejandro supo que Ahmed estaba casado desde hacía casi veinte años y que tenía dos hijos, una niña de nueve años y un niño de dieciséis. Said estaba en el primer año de medicina y, por lo que Yasir y Ahmed le contaron, toda la familia estaba orgullosa. Incluso más que cuando Yasir se convirtió en el primero de la familia en obtener un título universitario. 
 
   Alejandro observó cómo el novio le pasaba el brazo por los hombros a su hermano pequeño con orgullo y sonrió. Al menos no tendría que preocuparse de que sus sobrinos vivieran con un padre que los comparara constantemente en detrimento de uno de ellos. Gracias a Dios, ni él, ni Anabel o Yasir habían heredado los pésimos valores de sus padres. 
 
                 -¿Dónde está ese pobre diablo que se casa? – exclamó un hombre que venía por la calle. 
 
   Alejandro y los demás se volvieron hacia él. Era alto y rubio. Cuando se detuvo frente a ellos, se quitó las gafas de sol antes de comenzar a estrechar manos, dejando a la vista sus ojos azules. Parecía muy joven, por lo que Alejandro dedujo que no haría mucho que había terminado la carrera. 
 
                 -Este es Miguel. – dijo Yasir, haciendo las presentaciones. – Un gran arquitecto con el que, de momento, tengo el privilegio de trabajar.
 
                 -Ni caso. – dijo este, terminando de saludar a todos. – Él es el jefe, así que yo trabajo y él mira.
 
   Los demás se echaron a reír. Alejandro sonrió. Aquel comentario, junto con el hecho de que Yasir se riera abiertamente con los demás, denotaban la buena relación que había entre ambos. 
 
                 -¿Falta alguien más? – inquirió Ayman.
 
                 -Pablo. – contestó Miguel.
 
                 -Me ha llamado hace un rato. – dijo Yasir. – Ha dicho que se le había complicado el día y si podía, llamaría para ver dónde estábamos. 
 
                 -¿Vamos tirando nosotros, entonces? – preguntó Alejandro.
 
   Yasir asintió.
 
                 -¿Adónde me vais a llevar? – preguntó, mientras se ponían en marcha. 
 
                 -De momento, a comer tetas. – dijo Miguel. 
 
   Yasir puso tal cara de incredulidad que los demás se rieron a carcajadas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   A eso de las diez de la noche, si bien no iban borrachas, las chicas sí que iban bastante achispadas ya. Se habían terminado los aperitivos y el alcohol y estaban preparando a la novia para salir. La camiseta blanca sólo era parte del atuendo que iba a llevar, que se completaba con un par de cosas que había traído Beatriz. Con una bolsa blanca de basura, le habían hecho una falda, como si se tratara de un vestido de novia. Además, le estaban poniendo una corona de flores de la que colgaba un pequeño velo de novia. Eduardo le tendió un pequeño ramo de flores.
 
                 -¡Ahora ya estás lista! – exclamó Beatriz riendo.
 
   Ángela le hizo una foto a la novia, justo cuando ponía cara de escepticismo.
 
                 -Hay que ponerse en marcha. – dijo Nasirah, mirando el reloj.
 
                 -¿Adónde vamos? – preguntó Anabel. Viendo la fiesta que se había montado en casa, había esperado que no la llevaran a ningún sitio. – Por favor, decidme que no hay boys. 
 
   Las chicas se echaron a reír.
 
                 -Sorpresa. – canturreó Eduardo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El letrero del karaoke resplandecía en la oscuridad de la noche. Eso sí que no se lo esperaba. Así que iban a un karaoke. Nada de striptease. Casi lo agradecía, pues le daba una vergüenza espantosa sentarse sobre las piernas de un desconocido desnudo. Razón por la que llevaba temiendo esa noche desde hacía días. 
 
   Sin embargo, todos sus temores se reavivaron cuando descubrió que aquella no era más que la primera parada en el camino. Eso no impidió que disfrutara como una enana del rato en el karaoke. Las primeras en salir a cantar fueron Patricia y Sandra, que interpretaron Bailando, de Alaska y los Pegamoides. 
 
   Desde sus asientos, el resto del grupo se entretuvo tarareando los coros, bailando y haciendo fotos. Un rato después salió Eduardo, arrastrando consigo a Beatriz y a Ángela, que cantaron Dancing Queen. 
 
   Eduardo salió con Anabel a cantar Summer Nights. Beatriz y Ángela cantaron Karma Chameleon y, antes de irse, subieron todos juntos al escenario y cantaron I will survive. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los chicos fueron a cenar a un restaurante que estaba especializado en despedidas de soltero. De hecho, había un par de despedidas de chicos más y, al fondo de la sala, una de chicas que ocupaba una larga mesa. 
 
   Al novio le ponían unas tetas falsas antes de sentarse a la mesa y una corona de princesa. En el caso de la novia, llevaba un enorme gorro con forma de pene gigante. 
 
   Las jarras de cerveza tenían un asa con forma de pene y toda la comida tenía formas de genitales, tetas o posturas del Kama Sutra. 
 
   Cenar, propiamente dicho, cenaron poco. Más bien se dedicaron a reír, hacerse fotos y beber cerveza. 
 
   Antes de abandonar el local, los tres novios tuvieron que hacer una competición entre ellos para ganar los favores de la novia de la otra despedida, como si se tratara de una justa medieval. El ganador se tendría que besar con ella. 
 
   El restaurante se llenó de algarabía mientras los tres pretendientes se preparaban. Los camareros dispusieron un pozal lleno de cerveza delante de cada uno de ellos. El ganador sería el primero en beberse su pozal. 
 
   Los miembros de cada una de las despedidas comenzaron a gritar y dar golpes en las mesas para animar a sus respectivos novios. Las chicas también se pusieron a animar al que más les gustaba para darle mayor aliciente. Instantes antes de que los camareros dieran el pistoletazo de salida, la sala se había convertido en un auténtico gallinero. Said y Miguel incluso se habían puesto de pie sobre sus sillas. 
 
   Los tres novios se prepararon para empezar.
 
                 -¡Vamos, Yasir! – gritó Alejandro, sonriendo.
 
                 -¡Tú puedes, Ignacio! – gritó uno de la mesa de al lado.
 
   Los de la otra mesa se pusieron a dar golpes en la mesa mientras animaban a su chico: “¡Sergio, Sergio!”.
 
                 -Preparados. – dijo uno de los camareros, alzando los brazos. Los miembros de todas las mesas comenzaron a callarse. – Listos… ¡Ya!
 
   Rápidamente, los novios se inclinaron sobre sus respectivos cubos y comenzaron a beber. En el mismo momento en que el camarero dio la salida, toda la sala volvió a llenarse de ruido y gritos. Al principio, el tal Sergio era el que llevaba mayor ventaja. Pero a mitad de pozal tuvo que parar para coger aire. Además, había bebido tan deprisa, que no podía seguir. Al menos no sin un pequeño descanso. El otro contrincante de Yasir había bebido tanto durante la cena que era incapaz de beber con rapidez, por lo que el musulmán fue el ganador. 
 
   Los chicos prorrumpieron en gritos y aplausos. Alzaron los puños en señal de victoria y se chocaron las manos sonrientes. Uno de los camareros se acercó a la novia de la otra despedida y la tomó de la mano para llevarla junto al ganador. Mientras, a éste lo galardonaban con una cinta dorada como la de las top models. 
 
   Alejandro, que había estado haciendo fotos durante la competición, se subió a su silla y se dispuso a no dejarse detalle sin inmortalizar. Tanto él como los demás no dejaban de reírse. 
 
   La novia era una chica muy jovencita y tímida. Era rubia y ya estaba colorada como un tomate cuando se detuvo frente a Yasir. Le hubiera encantado matar a sus amigas por aquello. El musulmán sonrió con diversión. 
 
                 -A ver, ¿Cómo os llamáis? – preguntó uno de los camareros.
 
   Yasir le tendió una mano a la chica con amabilidad para que hablara en primer lugar.
 
                 -Soy Sofía. 
 
   El camarero asintió.
 
                 -Yo me llamo Yasir. 
 
                 -¿Y cuándo os casáis?
 
                 -Dentro de tres semanas. – contestó ella.
 
                 -A la semana que viene. 
 
   El camarero asintió de nuevo, mientras algunas de las amigas de la chica se acercaban para hacer fotos. Miguel soltó un par de comentarios picantes y los chicos se echaron a reír. La novia inclinó la cabeza muerta de vergüenza y Yasir sonrió. Si no estuviera tan contento por la cerveza, la muchacha le daría pena. 
 
                 -Bien. – dijo el camarero. – Campeón, toma tu premio. – tomó a cada uno de una mano y las juntó. – Ya puedes besar a la novia. 
 
   Los chicos comenzaron a silbar y las chicas a gritar. La novia alzó la vista con timidez y miró a Yasir. Éste le dedicó una sonrisa amistosa. Toda la sala comenzó a gritar: “Que se besen”, así que Yasir se encogió de hombros y se acercó a ella. La tomó del rostro con delicadeza y le dio un casto beso en los labios. Al instante se produjo una gran algarabía en el restaurante.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras el karaoke, las chicas (y Eduardo) fueron a un pub irlandés que estaba muy de moda. Beatriz y Nasirah fueron a pedir a la barra mientras el resto cogía sitio en una mesa que había al fondo del bar. 
 
   Beatriz se apoyó en la barra y se retiró el cabello hacia atrás mientras esperaba que el camarero las atendiera. Nasirah se sentó con mucho cuidado en una banqueta que había a su derecha. Beatriz la oyó resoplar y se volvió para mirarla.
 
                 -¿Estás bien? – preguntó. Nasirah asintió, acariciándose el vientre con una mano mientras sonreía. - ¿Seguro que no quieres irte a sentar?
 
                 -No te preocupes. – le aseguró ella. – Sólo es dolor de pies. 
 
                 -¿De cuánto estás? – preguntó Beatriz. 
 
   Nasirah suspiró.
 
                 -Ya casi de nueve meses. En el momento menos pensado rompo aguas. – exclamó. Le dedicó una sonrisa y suspiró de nuevo. – Espero que no sea durante la boda. 
 
   Ambas se rieron juntas, imaginándose el espectáculo. 
 
                 -Mejor que no. – suplicó Beatriz, todavía entre risas. Entonces se dio cuenta de algo. Miró a Nasirah con seriedad y le tendió la mano. – Por cierto, es un placer conocerte en persona. 
 
   La musulmana le devolvió la mirada y sonrió al cabo de unos segundos. Le estrechó la mano con solemnidad mientras se reía.
 
                 -Es verdad. – exclamó. – Después de toda la semana hablando por teléfono contigo… ¡Ya no recordaba que no nos habíamos visto en persona!
 
   Beatriz también se rio.
 
                 -Espero que no haya sido mucha molestia organizar toda la despedida. – se disculpó, tras pedirle las copas al camarero, que se había acercado a ellas por fin. – No tenía intención de dejarte colgada de esta manera, pero ocurrió todo tan deprisa…
 
   Nasirah hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. 
 
                 -Ha sido un placer. – le aseguró. – Tus ideas eran buenísimas. Lo de las camisetas ni se me habría ocurrido.
 
   Beatriz pagó al camarero y se guardó los cambios. Entre las dos cogieron todas las bebidas y se dirigieron a la mesa, donde sus compañeros cantaban animadamente Rivers of Babylon, que sonaba en aquel momento. 
 
   Beatriz levantó su copa y miró a su alrededor con una gran sonrisa.
 
                 -¡Por la novia! – los demás alzaron sus copas y corearon el brindis. Beatriz miró a Anabel y le guiñó un ojo. – Te deseo todo lo mejor, cariño. 
 
                 -Os quiero, chicas. – exclamó ella, antes de darle un trago a su Coca-Cola. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   En cuanto salieron del restaurante, Alejandro se encendió un pitillo. Yasir y Miguel hicieron lo mismo. 
 
                 -Pensaba que los musulmanes no bebíais ni fumabais. – comentó éste último.
 
   Yasir sonrió. 
 
                 -En realidad no debería. – admitió. – Pero, si te digo la verdad, la única que no bebe nada de alcohol es mi hermana. 
 
                 -¿Ahora adónde vamos? – preguntó Ahmed, tambaleándose mientras se apoyaba sobre su hermano. 
 
   Yasir lo sujetó entre risas. Alejandro sacó la cámara del bolsillo y la encendió.
 
                 -¿Qué tal si nos hacemos una foto de grupo?
 
   Le tendió la cámara a uno de los que salían del restaurante, mientras los demás sacaban las gafas de sol y se las ponían para la foto. Yasir se colocó en medio y Alejandro se apresuró a ponerse en el grupo. 
 
                 -Decid: Fiesta. – dijo el tío que les iba a sacar la foto.
 
                 -¡Fiesta! – gritaron todos. 
 
   En cuanto se disparó el flash, Yasir alzó la cabeza y soltó un fuerte aullido, que fue coreado por los gritos de los demás.
 
                 -¡Vámonos de juerga! – gritó Alejandro, guardándose la cámara. 
 
   Como salidos de una película de gánsteres, los seis echaron a andar calle abajo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro le dio un trago a su cubata mientras observaba cómo la rubia despampanante cruzaba la pista para acercarse a él. Yasir estaba apoyado en la barra a su izquierda y también la siguió con la mirada. 
 
                 -Viene a por ti. – le susurró. 
 
   A la derecha del abogado permanecía Ahmed, sentado sobre una butaca, con la espalda apoyada contra la barra y la cabeza gacha. Estaba dormido. Said y Miguel encorrían muchachas por la pista de baile y Ayman había ido al servicio.
 
   Alejandro sonrió divertido y vio que la rubia le devolvía la sonrisa, ya a unos metros de donde se encontraban ellos. Le hizo gracia que pensara que le sonreía a ella. 
 
                 -Se va a llevar un chasco. – le susurró a Yasir y éste soltó una carcajada. 
 
   La rubia se detuvo frente a Alejandro y le puso una mano sobre el hombro. 
 
                 -Hola, guapo. – le sonrió.
 
                 -Hola, guapa. – contestó él, devolviéndole la sonrisa amablemente. Iba tan borracho que aquello le parecía divertidísimo. Y no ayudaba el hecho de que Yasir se aguantara la risa a su lado.
 
                 -Te estaba observando desde allá. – dijo ella, señalando a su espalda. Alejandro no dijo nada, pero siguió sonriendo como un idiota. Entonces ella lo miró de arriba abajo y se acercó más a él. Subió la mano hasta su cuello y comenzó a acariciarle el pelo de la nuca mientras se humedecía los labios con la lengua. – Me ha parecido que estabas muy solo.
 
                 -Estoy en compañía de los Reservoir. – contestó él, sin inmutarse por su coqueteo. 
 
   La mujer lo miró con extrañeza, como si no supiera de qué le estaba hablando. Suspiró levemente y siguió flirteando con él.
 
                 -¿Por qué no dejas a estos tíos y vienes conmigo? Conozco un sitio muy tranquilo, está aquí al lado. 
 
   Alejandro amplió aún más su sonrisa. 
 
                 -Lo siento, nena. Pero tengo pareja. – se disculpó amablemente.
 
                 -A mí no me importa. – dijo la rubia, encogiéndose de hombros con expresión inocente. – Y si no se lo dices, a ella tampoco.
 
   Alejandro soltó una carcajada. 
 
                 -Cariño, aunque quisiera hacerle eso, que no es el caso, necesitarías un enorme trabuco entre las piernas para tentarme.
 
                 -¿Perdón?
 
   Yasir suspiró con exasperación.
 
                 -El señor Rosa es maricón. – intervino, sonriendo amablemente. – Pero si estás tan interesada, el señor Amarillo, a tu izquierda, está disponible.
 
                 -Y dormido. – le dijo Alejandro, volviéndose hacia él. – No creo que fuera a serle muy útil.
 
   Yasir asintió dándole la razón.
 
                 -Bueno, también tienes a los señores Azul y Verde por la pista. – le dijo a la chica. 
 
                 -¿Pero qué diablos decís? – exclamó, separándose de Alejandro como si temiera que estuvieran locos.
 
                 -Creo que la señorita no ha visto Reservoir Dogs. – dijo éste.
 
   Yasir se encogió de hombros. 
 
                 -Bueno, también podríamos ser los Blue Brothers.
 
                 -Cierto. – exclamó Alejandro, señalándolo con el dedo como si fuera un genio. Entonces hizo una mueca. – Pero nos faltan los sombreros.
 
                 -Vaya. – se lamentó Yasir.
 
   La rubia, que había dado un paso atrás, los miraba alternativamente como si fueran alienígenas.
 
                 -¿Os habéis vuelto locos?
 
   Yasir y Alejandro se intercambiaron una breve mirada. Entonces el primero se incorporó y dio un paso hacia ella, poniendo los brazos en jarras.
 
                 -Tal vez la loca seas tú, ¿no te parece? No puedes ir por ahí ofreciéndote de esa manera al primer desconocido que encuentras. Tienes suerte de haberte topado con un homosexual, podría haberse tratado de un asesino en serie o vete tú a saber qué. – detrás de él, con los codos apoyados sobre la barra, Alejandro asentía con la cabeza con una gran sonrisa. – Más te valía golfear menos y ver más buen cine. – le espetó, señalándola con la mano. – ¡Por Alá! Seguro que piensas que Tarantino es una marca de caramelos. 
 
   La mujer se dio la vuelta escandalizada y salió corriendo. Yasir se volvió hacia Alejandro y le mostró toda su perfecta dentadura al sonreír abiertamente. 
 
                 -No me puedo creer que le hayas dicho eso. – exclamó Alejandro entre carcajadas. 
 
                 -Ni yo tampoco. – admitió él. – Igual no debería haberme metido, pero es la cuarta que intenta ligar contigo hoy y no te veo muy dispuesto a quitártelas de encima.
 
   Alejandro le devolvió la mirada con resignación.
 
                 -Lo he intentado, pero me resulta imposible ser tan borde con las pobres chicas. En realidad no tienen la culpa de que a mí no me gusten las mujeres. 
 
   -Pero sí de ser unas golfas. – Dijo Yasir, poniéndose serio. – Te parecerá que soy un anticuado, pero añoro el romanticismo de los tiempos de Austen o Shakespeare. 
 
   Alejandro lo miró con sorna.
 
                 -Oye, tío. Que te casas con mi hermana de penalti. – exclamó. 
 
                 -Me caso con ella porque la quiero. – matizó el musulmán, alzando un dedo.
 
                 -Pero te has acostado con ella. – insistió Alejandro. – Eso no me lo vas a negar. – lo miró elocuentemente y, al cabo de unos segundos, Yasir asintió.
 
                 -Salimos durante mucho tiempo antes de hacerlo. – añadió con mucha seriedad. Alzó el dedo y miró a Alejandro fijamente, como si quisiera dejar aquello muy claro. – Y desde luego, no se me tiró al cuello como una ninfómana el primer día. 
 
                 -Me alegra saberlo. – comentó Alejandro, aunque puso cara de no querer saber más detalles al respecto.
 
                 -¿Qué pasa? – los saludó Ayman, tomando su copa. Le dio un trago y los miró alternativamente. – ¿De qué hablabais, chicos?
 
                 -Comparábamos a las golfas de hoy en día con las antiguas doncellas del amor cortés y el romanticismo de Jane Austen. – contestó Alejandro, encogiéndose de hombros.
 
   Ayman se quedó perplejo.
 
                 -¿En serio? – Yasir asintió. Una vez que hubo salido de su asombro, Ayman se echó a reír. Levantó una mano y llamó a la camarera. – Os invito a un chupito antes de que os pongáis a debatir sobre la literatura de Kafka o la filosofía pura de Kant. 
 
   Alejandro soltó una carcajada, volviéndose hacia la camarera, que los miró con una sonrisa. Antes de que Ayman o Yasir pudieran hablar, Alejandro se dirigió a ella.
 
                 -Es la despedida de soltero de mi futuro cuñado, aquí presente. – dijo, poniéndole la mano en el hombro a Yasir. – Así que, como a partir de ahora va a tener que besar a la misma mujer, día tras día, año tras año… hasta el fin de su existencia… Estamos intentando que bese a todas las mujeres que pueda esta noche. 
 
                 -¿En serio? – inquirió ella, fingiéndose impresionada. Se le escapó una sonrisa divertida. – Qué atentos. 
 
                 -Sí, nos está costando mucho trabajo. – se quejó Alejandro.
 
                 -Pero es nuestro amigo. – intervino Ayman, que no pudo ocultar una sonrisita. – Por eso lo hacemos.
 
                 -Claro. – contestó la camarera, siguiéndoles la corriente con diversión.
 
                 -¿Podrías darle un buen beso? – le pidió Alejandro. 
 
                 -Por favor. – le suplicó Ayman.
 
   Yasir se quedó boquiabierto. Menos mal que aquellos eran sus amigos. 
 
                 -Si lo haces te invitamos a un chupito. – le ofreció Alejandro.
 
   La camarera sonrió. Miró a Yasir y se volvió hacia los otros dos.
 
                 -De acuerdo. 
 
   Alejandro y Ayman soltaron una carcajada triunfal y se chocaron la mano mientras Yasir meneaba la cabeza con incredulidad. Ya había perdido la cuenta de cuántas veces le habían hecho esa jugarreta esa noche. Se debía de haber besado ya con media ciudad por lo menos.
 
   En ese momento aparecieron Said y Miguel, éste último con la cámara de fotos entre las manos.
 
                 -¿Otra? – inquirió Said con una sonrisita.
 
                 -Ven aquí, señor Blanco. – le dijo la camarera a Yasir, indicándole con un gesto que se acercara.
 
   Alejandro soltó una carcajada al reconocer la referencia a la película de Tarantino. Yasir suspiró con resignación y se incorporó. Se apoyó sobre la barra y se acercó a la camarera. Ésta también se acercó a él. Los chicos gritaron victoriosos cuando vieron a la camarera meterle la lengua hasta la campanilla. 
 
                 -¡Saboréala! – gritó Miguel. – ¡Es tu última noche de libertad!
 
   Yasir aguantó lo justo para que le hicieran la dichosa foto y se separó rápidamente de la camarera. Los chicos prorrumpieron en aplausos mientras ella se reía. Les puso los chupitos y se tomó uno con ellos. Luego se alejó y siguió atendiendo a otros clientes. 
 
                 -Creo que Yasir ya se ha besado con todas las chicas de este bar. – dijo Ayman. - ¿Qué tal si vamos a otro?
 
   Los demás corearon su sugerencia. Yasir suspiró.
 
                 -No sabéis cuánto os odio. 
 
   Alejandro le pasó el brazo por encima de los hombros y se echó a reír mientras salían de aquel bar.
 
                 -Creo que eres el único hetero que conozco al que no le entusiasma la idea de pasarse la noche besando mujeres. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   La sonrisa de Anabel se congeló en su rostro cuando quitaron la música. Alzó la vista y vio a dos tipos, fuertes y guapos, vestidos de policías, junto a la barra. Eso no hubiera tenido mayor misterio, si los dos hombres no se hubieran subido de pie sobre la barra. Aquello fue lo que puso a Anabel en estado de alarma. 
 
   Y no se equivocaba. Porque un instante después, uno de los camareros del bar cogió un micrófono mientras volvían a poner la música, aunque esta vez a un volumen mucho más bajo.
 
                 -Bueno. – gritó el camarero, para dejarse oír por encima de todo el jaleo del bar. – Estos dos agentes vienen a detener a una persona. – Anabel ocultó el rostro entre las manos, muerta de vergüenza, mientras sus amigas se ponían a gritar y reír. – Dicen que hay una insensata por ahí a punto de casarse. ¿Dónde está esa novia?
 
   Las chicas se pusieron a dar gritos, con los brazos en alto para llamar la atención de los dos policías. Éstos, subidos encima de la barra, se acercaron y se dijeron algo al oído. Uno de ellos señaló hacia su mesa mientras le susurraba al otro, que se bajó de la barra y se dirigió hacia ellas a grandes zancadas. Volvieron a subir el volumen de la música mientras comenzaba a sonar Hot Stuff, de Donna Summer. 
 
                 -Os voy a matar. – murmuró Anabel, con la vista clavada en aquel musculoso tipo que se detuvo frente a ella. 
 
   Sacó unas esposas y las balanceó ante ella con una pícara sonrisa. Las chicas gritaron de nuevo mientras reían a carcajadas.
 
                 -Señorita, va a tener usted que acompañarme. – dijo el policía, poniéndose serio mientras le tendía la otra mano. 
 
   Anabel sintió cómo se ruborizaba mientras se ponía en pie. El policía la tomó de la mano y, con un rápido y elegante movimiento, le hizo darse la vuelta. Le puso las manos sobre la mesa mientras se colocaba junto a ella y le pasaba las manos con sensualidad por el cuerpo. 
 
   Anabel se echó a reír mientras sus amigas gritaban histéricas. El policía se acercó a la novia y se colocó tras ella, rozando su cuerpo mientras comenzaba a bailar lentamente. Anabel se puso aún más colorada mientras Beatriz sacaba la cámara de fotos entre risas. 
 
   El policía cogió a la novia de las manos y se las puso a la espalda para esposarla. Entonces la obligó suavemente a incorporarse y le susurró algo al oído antes de llevársela hacia la barra. 
 
   Las chicas, junto con medio bar, se pusieron como locas a gritar. El policía le quitó las esposas, una vez que llegaron junto a la barra. Justo en aquel momento comenzaba a sonar la canción más conocida de Gary Glitter. Con la ayuda de su compañero, subieron a Anabel a la barra y la colocaron entre ambos. 
 
   Anabel quería que se la tragara la tierra mientras todo el bar observaba cómo los dos agentes bailaban a su alrededor y frotaban sus cuerpos musculosos contra ella. Se arrancaron las camisas y se produjo una gran algarabía en el local. Uno de los agentes le puso su gorra a Anabel mientras el otro la cogía de la mano y la pasaba por su torso suavemente. Aquello provocó una nueva oleada de gritos de las chicas, que se habían levantado de su mesa y se habían acercado a la barra para no perderse detalle. 
 
   El otro agente se acercó a Anabel desde atrás y le puso las manos en las caderas mientras bailaba pegado a ella. Anabel se tapó el rostro con la mano que tenía libre y las chicas se rieron a carcajadas mientras le gritaban que aprovechara mientras pudiera.
 
   Los dos agentes se separaron de Anabel y se pusieron a bailar para todo el bar. Se movían tan sincronizados que parecían clones. Segundos antes de que se agarraran los pantalones, comenzaron a sonar los Village People. Tiraron de la prenda con fuerza, con un solo movimiento, y se quedaron en calzoncillos. 
 
   Todas las chicas del bar se desgañitaron al momento, gritando como lobas. Los dos agentes se acercaron lentamente a Anabel y cada uno la tomó de una mano. Sin dejar de bailar cerca de ella, cada uno metió una mano de la chica dentro de sus calzoncillos. 
 
   Anabel abrió la boca escandalizada, mientras sus amigas alzaban los brazos y gritaban. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando José Manuel entró en la cocina, se encontró a Nacho allí sentado, concentrado en varios libros que había esparcido por la mesa.
 
                 -¿Qué haces? – preguntó, acercándose con curiosidad. 
 
                 -¿Y a ti qué te importa? – le espetó el chico, lanzándole una mirada fulminante.
 
   José Manuel se detuvo junto a la mesa y volvió uno de los libros para ver la tapa.
 
                 -¿Estás haciendo los deberes?
 
                 -¿Por qué no te vas a molestar a otra parte? – gruñó Nacho. Si las miradas matasen, José Manuel habría caído fulminado en aquel momento.
 
   Estuvo tentado de contestar al muchacho, pero se mordió la lengua. Sabía que no iba a conseguir nada con ello, así que decidió cambiar de tema.
 
                 -¿Sabes si Alejandro dejó la comida preparada? – preguntó.
 
   Como el abogado había llegado a casa ya casi cuando amanecía e iba bastante borracho, José Manuel sabía que no se levantaría de la cama hasta la tarde. Nacho levantó la cabeza de su cuaderno y lo miró con los ojos entrecerrados.
 
                 -¿Has probado a mirar en el frigorífico? – inquirió con impaciencia.
 
   José Manuel asintió con una sonrisa, pasando por alto el tono que había empleado. Abrió la puerta de la nevera y, efectivamente, vio una fiambrera con una etiqueta. 
 
                 -¡Aquí está! – exclamó sonriente. – La verdad es que no se me había ocurrido mirar. 
 
                 -¿Eres retrasado o qué? – le espetó Nacho.
 
   José Manuel respiró hondo antes de contestar. Podía entender la hostilidad del muchacho. No era más que una simple forma de protegerse. Trataba de hacer daño a los demás antes de que se lo hicieran a él. Estaba claro que no confiaba en ellos. No sabía por cuántos hogares o centros de acogida habría pasado, pero trataba por todos los medios de no entablar ningún tipo de relación amistosa con ellos. Al menos se estaba portando bien y les obedecía. 
 
   José Manuel se encogió de hombros y decidió seguir siendo amable con el chico, ignorando sus hirientes comentarios. Tal vez lo único que necesitara fuera descubrir que en el mundo también existían personas buenas. 
 
                 -A veces pienso que lo soy. – comentó, mirándolo con una sonrisa inocente. – Voy a poner la mesa, ¿de acuerdo? Avísame cuando termines eso y nos pondremos a comer. 
 
   Nacho se lo quedó mirando con expresión de incredulidad. Lo mínimo que había esperado era una contestación al menos tan hiriente como las suyas. 
 
   José Manuel salió de la cocina con una sonrisa triunfal tras ver su expresión. Sí. Tenía al chico bien calado.
 
   Nacho, por su parte, permaneció varios minutos inmóvil, con la vista fija en el lugar por donde Chema había salido. Cada día entendía menos a ese par de maricas. ¿Acaso querían que se quedase con ellos para siempre? En realidad no estaba tan mal. No gritaban ni se pegaban. Discutían de vez en cuando, sí. Pero Nacho podía ver que sus enfados no duraban mucho tiempo. Aquello era un cambio agradable en su vida. Tal vez si se portaba bien y hacía lo que le mandaban, decidieran quedarse con él.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Anabel se había quedado a dormir en casa de Beatriz. Se despertaron poco después del mediodía. Se tomaron una ensalada ligera y, poco después, se despidió de su amiga y se marchó a casa. 
 
   Se encontró a Yasir tirado en el sofá, todavía con la ropa de la noche anterior. Anabel sonrió. Dormía como un bebé, aunque su aspecto era cansado. Cogió una manta del dormitorio y lo cubrió con ella. Se sentó a un lado, con cuidado de no despertarlo, y cogió el libro de consejos para padres primerizos que había sobre la mesita. Ya casi lo había terminado. 
 
   Anabel sonrió. El martes tenían una nueva revisión médica: las dieciséis semanas. Posiblemente ya supieran el sexo del bebé. Se llevó una mano al vientre y sonrió con expresión ensoñadora. No tenía claro si prefería un niño o una niña. Lo que más ilusión le hacía era que heredara la sonrisa de su padre. 
 
                 -Eres preciosa. 
 
   Anabel se volvió hacia Yasir, que había abierto los ojos y la observaba lleno de dulzura. Ella le dedicó una sonrisa. 
 
                 -Lamento decirte que tú tienes un aspecto horrible.
 
                 -Y así es como me siento. – dijo él, llevándose una mano a la cabeza. 
 
   Anabel soltó una carcajada y se acurrucó a su lado.
 
                 -¿Una gran juerga? – preguntó, acariciándole el torso con cariño. Por toda respuesta, Yasir lanzó un hondo suspiro. Anabel se rio de nuevo y entonces captó el olor de su cuello. Se incorporó levemente y lo miró. - ¿Por qué hueles a perfume de mujer?
 
   Yasir se descubrió el rostro y le devolvió la mirada. Al cabo de unos segundos, dejó caer la cabeza y suspiró mirando al techo.
 
                 -No quieras ni saberlo, cariño. – Anabel abrió la boca con incredulidad. – Te prometo que fue todo muy inocente. – añadió rápidamente. – Salvo las intenciones de mis queridísimos amigos. 
 
                 -Eso espero. – dijo Anabel sonriendo. 
 
   Le dio un leve manotazo en el pecho y volvió a recostarse a su lado.
 
                 -¿Y a ti qué tal te trataron las chicas? – preguntó Yasir, estrechándola entre sus brazos. - ¿Te llevaron de boys o algo?
 
   Como Anabel parecía haber enmudecido, Yasir levantó la cabeza para mirarla y se quedó boquiabierto al verla roja como un tomate. Iba a decir algo, pero ella le puso los dedos en la boca, haciéndolo callar.
 
                 -Ni preguntes. – le advirtió. 
 
   Yasir asintió entre risas. Volvió a recostarse y cerró los ojos con cansancio.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz estaba a punto de volver a la cama, cuando sonó su teléfono móvil. Aunque en un primer momento estuvo tentada de lanzar el aparato contra la pared, le alegró ver que se trataba de Daniel. Se metió entre las sábanas y descolgó.
 
                 -Hola, emigrante. – susurró.
 
                 -¿Qué tal ha ido la fiesta? – inquirió él alegremente.
 
   Beatriz se llevó la mano a la cabeza con un gruñido cuando las palabras de Daniel rebotaron por su cabeza. 
 
                 -¿Quieres bajar la voz? – le gruñó.
 
   Daniel sonrió con diversión.
 
                 -Una buena juerga, ¿eh? 
 
   Beatriz se dio la vuelta en la cama y suspiró. Tenía los ojos cerrados y, durante unos minutos, no dijo nada. Hasta que Daniel le preguntó si le echaba de menos. Entonces abrió los ojos y le preguntó si ya había comprado el billete de avión.
 
   Daniel balbuceó. Beatriz se incorporó rápidamente, movimiento que lamentó demasiado tarde. 
 
                 -¿Aún no tienes el billete? – exclamó. - ¿Cuándo piensas comprarlo, Dani, cuando cierren la puerta de embarque?
 
   El muchacho se apartó el teléfono de la oreja, preguntándose por qué una mujer con resaca no permitía que se le hablara en un tono más elevado que el de los susurros, mientras que ella se desquitaba alegremente a gritos. 
 
                 -Te prometo que lo compraré esta semana, cariño. – le aseguró. – De todas formas la boda es el domingo. Si no consigo un billete para el jueves, tomaré el siguiente vuelo.
 
                 -¡El vuelo del jueves es el último que viene de Londres esta semana! – gritó ella. 
 
                 -¿En serio? – inquirió él. – Entonces cogeré ese vuelo. No te preocupes, estaré contigo el día de la boda. 
 
                 -Si no estás aquí el jueves por la noche, ni te molestes en venir. – le espetó ella.
 
                 -Bea…
 
   Iba a replicar, pero ella ya había colgado. Daniel dejó el teléfono sobre la mesa y suspiró. Se llevó las manos a la cabeza, con la vista clavada en el techo. “¡Qué paciencia!”, exclamó. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al día siguiente, en cuanto salió de la obra, Yasir fue a recoger a Anabel. Probaron varios menús que les había preparado la empresa de cáterin y eligieron el que más les gustó para la boda.
 
   Habían contratado a Héctor como fotógrafo. Como no quedaba más que una semana de tiempo, y Anabel tampoco quería que Yasir viera su vestido antes de la boda, decidieron hacer las fotos el mismo día del enlace. 
 
   A lo largo de toda la semana, la empresa de decoración fue organizando el jardín. Colocaron una serie de mesas redondas para los invitados, con una capacidad de diez comensales cada una. Por último, los novios y los padrinos se sentarían en una mesa alargada al fondo. Habían organizado las mesas de forma que quedara sitio en el centro para que los camareros pasaran así como para contar con una pista de baile tras la cena. Las mesas se cubrirían con unos manteles blancos y las sillas, de madera, iban a juego con unos cojines también blancos. 
 
   La valla del jardín, así como la fachada de la casa, sería decorada con cintas blancas y diversos ramos de flores en colores claros. Habían limpiado y adecentado el gallinero y dentro habían instalado un par de urinarios portátiles para los invitados. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro acababa de colgar el teléfono cuando Beatriz entró por la puerta del despacho.
 
                 -Buenos días. 
 
                 -Hola, Bea. ¿Qué te trae por aquí?
 
   Ella se encogió de hombros.
 
                 -Me aburro sola en casa. ¿Qué tal si sigo trabajando contigo hasta que vuelva a Londres?
 
   Alejandro sonrió y asintió. Iba a volver a su escritorio, pero se volvió hacia ella recordando algo.
 
                 -El viernes por la tarde es el ensayo. – ella asintió. – Hemos pensado ir antes y comer allí.
 
   Beatriz asintió.
 
                 -Nosotras nos quedaremos allí ya, ¿verdad?
 
                 -Sí. – Alejandro se sentó en su silla y la miró antes de ponerse a trabajar. – Oye, ¿podrías pedirle a Dani que suba con un coche para llevaros a la iglesia? En el mío no cabéis todas. Ya sólo el vestido de Anabel ocupa todo el asiento trasero. 
 
                 -Si no pierde el maldito avión, se lo diré. – contestó ella, poniéndose de mal humor. 
 
   Alejandro puso los ojos en blanco. Iba a ser divertidísimo aguantarla toda la semana, pensó con sarcasmo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Yasir salió antes del trabajo. Dejó a Miguel al cargo de la obra y se encontró con Anabel en la puerta del consultorio. 
 
   La tomó de la cintura y le dio un cariñoso beso. 
 
                 -¿Cómo estás?
 
   Anabel le devolvió la sonrisa, pasándole también el brazo por alrededor mientras entraban. 
 
                 -Contenta, pero nerviosa.
 
   Yasir le sujetó la puerta para que pasara y la abrazó por detrás. 
 
                 -Ya somos dos. – le susurró al oído.
 
   Estaban emocionados como niños. Seguramente ya podrían saber el sexo del bebé. De la mano, cruzaron el consultorio hasta el pasillo de maternidad, que estaba casi al fondo. Se sentaron en un par de butacas de la sala de espera, donde ya había un par de parejas más.
 
   
 
  

La mujer de enfrente tenía una gran barriga, por lo que dedujeron que ya estaba cerca de los nueve meses. Su marido leía una revista mientras ella se acariciaba el vientre con la mirada perdida, seguramente pensando en su bebé.
 
   La otra mujer estaba de mucho menos tiempo y estaba apuntando cosas en un cuaderno mientras su marido entretenía a su otro hijo con juegos. El pequeño tendría unos tres años y se reía continuamente. 
 
   Yasir se inclinó sobre Anabel y le dio un suave beso en la mejilla mientras le acariciaba el vientre con cariño. Ella se volvió hacia él con una sonrisa y lo miró a los ojos.
 
                 -¿Qué prefieres? ¿Niño o niña?
 
   Él se encogió de hombros y la besó. 
 
                 -Me encantaría tener otra mujercita en casa. – admitió al fin, sin dejar de sonreír. – Tan hermosa e inteligente como su madre. – Anabel se sonrojó levemente. Puso las dos manos sobre su vientre, cubriendo la de Yasir. - ¿Y tú?
 
                 -Lo que sea… tiene que sacar tu sonrisa. – le susurró ella. Yasir la miró con tanta dulzura que le dio un vuelco el corazón. Jamás se cansaría de amar a ese hombre. – Todo lo demás me da igual. – añadió, acariciándole la mejilla con ternura. – Yo sólo pido que sonría como su papá.
 
   Yasir sonrió abiertamente. La besó nuevamente y la tomó de la mano.
 
                 -Bueno, tenemos a dos dioses a los que rezar. – bromeó. – Supongo que alguno de los dos proveerá.
 
   Anabel se rio. Nunca lo había pensado así.
 
   La puerta de la consulta se abrió y ambos levantaron la cabeza. Una mujer salió de la consulta y la enfermera llamó a la pareja que tenían enfrente, la del embarazo más avanzado. 
 
                 -¿Has pensado algún nombre? – preguntó Yasir.
 
   Anabel asintió.
 
                 -El otro día estuve hablando con tu hermana y me dijo algunos nombres típicos de tu país. – contestó. – Nadia, Samira y Nayara fueron mis favoritos.
 
                 -Nadia me gusta. – asintió Yasir, tras pensarlo un momento. – Si fuera un chico me gustaría ponerle el nombre de tu hermano. 
 
                 -¿En serio?
 
   Yasir asintió. 
 
                 -¿Qué opinas? – preguntó dubitativo. 
 
   Al cabo de unos segundos ella sonrió.
 
                 -Alejandro si es chico. – asintió. - ¿Y para niña? ¿Qué opinas?
 
   Yasir lo pensó durante unos minutos.
 
                 -Me gustan Nadia y Samira. – contestó al fin. – Nadia significa la primera. Y Samira… la que cuenta historias por las noches. Algo así como la que entretiene.
 
                 -Son bonitos los dos. – asintió ella. 
 
   Pasó un rato hasta que les llegó el turno de entrar en la consulta. El médico los recibió con una sonrisa. 
 
                 -¡Anabel! – exclamó, poniéndose en pie. - ¿Cómo te encuentras hoy?
 
                 -Muy bien. – contestó ella, tumbándose sobre la camilla. 
 
   El médico se acercó y la ayudó a ponerse cómoda, subiendo el respaldo. Yasir se sentó en una silla junto a ella y la tomó de la mano. 
 
                 -¿Molestias?
 
   Ella negó con la cabeza.
 
                 -Ya han desaparecido. Ni náuseas, ni mareos…
 
                 -Muy bien. – sonrió el médico. Se puso unos guantes y le pidió que se remangara la camisa. – Lo primero que vamos a hacer es sacarte una pequeña muestra de sangre. Con esto sabremos el riesgo de que pueda nacer el bebé con trisomía 21. Lo que comúnmente llamamos Síndrome de Down. – explicó. Le desinfectó la zona del brazo en que iba a pinchar y, tras unos minutos, llenó un pequeño tubito con su sangre. – Ahora veamos cómo va la presión. – dijo, cogiendo el tensiómetro. – ¿Las hormonas cómo se están comportando? – preguntó, casi más dirigiéndose a Yasir. 
 
   Éste sonrió.
 
                 -Es verdad que estoy cada vez más susceptible a todo. – contestó Anabel. 
 
   Yasir le dio un apretón en la mano con cariño. 
 
                 -No te preocupes, eso es normal. – dijo el médico. Le pidió que se subiera la camiseta y estuvo tanteándole el vientre durante unos minutos, antes de encender los aparatos para realizar la ecografía. Yasir se incorporó con cierto nerviosismo y ambos se agarraron con fuerza de la mano. – Veamos, papás. ¿Queremos saber el sexo del bebé? – Los dos se miraron a los ojos durante un instante antes de asentir con la cabeza mientras sonreían. El médico soltó una carcajada al ver su agitación. – Bien. – aceptó el médico, acercándose de nuevo a la camilla. – A ver si tenemos suerte y no nos sale tímido.
 
   Anabel sonrió. Yasir casi se puso en pie en cuanto escuchó por primera vez los latidos del pequeño corazón del bebé. 
 
                 -¡El corazón! ¡Es el corazón! – exclamó, acercándose más a Anabel. Ella sonrió emocionada. Aunque ya lo había escuchado en la ecografía anterior, le maravilló tanto como la primera vez. - ¿Es normal que vaya tan deprisa? – preguntó Yasir, mirando al médico con cierta preocupación.
 
   Éste sonrió.
 
                 -Perfectamente normal. – le aseguró éste. – Tranquilízate, va todo bien. – Les acercó el monitor del ecógrafo y comenzó a señalarles las diferentes partes del cuerpo del bebé. – Queridos papás… - anunció. – vais a tener una pequeña señorita.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro acababa de guardar la carpeta correspondiente al caso de Ángela. Llevaba media mañana estudiándolo. Beatriz entró en su despacho y le ofreció una taza de café. 
 
                 -¿Me piensas decir de qué va eso? – preguntó, señalando la carpeta con la cabeza. Alejandro dudó. Eso fue lo que preocupó a Beatriz, que se sentó frente a él y lo miró con seriedad. - ¿Por qué vinieron a verte Sheila y Ángela?
 
                 -No quiero ser el responsable de que se entere todo el mundo. – se quejó él con incomodidad. – Es un asunto delicado, Bea.
 
                 -¿Vas a llevar el caso tú solo? – él asintió. – Bueno, dime al menos si están bien. 
 
                 -No te puedo decir nada, Bea. Lo siento. – contestó él. – Si quieres saber algo tendrás que preguntarles a ellas. Aunque, como amigo, te pido que las dejes tranquilas durante un tiempo. 
 
   Beatriz resopló con preocupación. Alejandro no estaba siendo tranquilizador precisamente. 
 
                 -Me estás asustando. – le advirtió. – Mucho.
 
   El abogado no pudo contestar. Justo en aquel momento sonó el teléfono. Se trataba de la asistenta social que llevaba el caso de Ignacio. Beatriz se puso en pie con un suspiro y lo dejó trabajar. 
 
                 -¿Señor Blesa? Soy Leticia Romero. 
 
                 -Buenos días, señora Romero. ¿Qué puedo hacer por usted? – inquirió Alejandro, poniéndose en pie para guardar la carpeta de Ángela en el archivador. 
 
                 -Tengo buenas noticias. – dijo ella. – Hemos encontrado una familia adoptiva para Ignacio.
 
   Alejandro se quedó boquiabierto. Ni en el mejor de sus sueños había imaginado conseguirlo tan pronto.
 
                 -¿En serio? – exclamó, sentándose lentamente en su sillón. Parecía tratar de asimilar la buena nueva. - ¿Tan pronto? No puedo creerlo.
 
                 -Se trata de un matrimonio al que ya tengo el placer de conocer. – dijo la asistente social. – No es el primer adolescente problemático que adoptan. Hicieron un buen trabajo con los dos menores que tuvieron bajo su tutela anteriormente. 
 
                 -Me acaba usted de alegrar el día. – le confesó Alejandro, dibujando una enorme sonrisa en su rostro. - ¿Cuándo quiere quedar con ellos para arreglar todo el papeleo?
 
   Alejandro se quedó pensativo. Le gustaría dejar aquello cerrado antes de la boda para que el chico pudiera empezar una nueva vida cuanto antes. Además, en cuanto pasara la ceremonia, tendría que concentrar toda su atención en el juicio de Ángela.  
 
   Oyó a la señora Romero suspirar.
 
                 -Antes de firmar ningún documento, el señor y la señora Rodríguez han pedido una entrevista con usted. Quieren que les hable del chico. – le informó. – Por supuesto, ya están al corriente de todo su expediente y yo les he dicho todo lo que sé de Ignacio, pero insisten en hablar con usted antes de tomar una decisión definitiva.
 
   Alejandro la escuchó atentamente. Se pasó la mano por el cabello y asintió lentamente con la cabeza. 
 
                 -De acuerdo. – aceptó finalmente. – Me parece correcto. ¿Cuándo quiere que concertemos una entrevista?
 
                 -Si usted puede, señor Blesa, me han dicho que mañana tienen la mañana libre. 
 
                 -De acuerdo. – asintió él, repasando sus compromisos del día siguiente. – Que pasen por mi despacho mañana. Yo estaré aquí en cuanto deje a Nacho en el instituto.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Puede que a partir de ahora comiences a sentir los movimientos del bebé. – dijo el médico. Apagó las máquinas y le pidió a Anabel que se pusiera en pie para pesarla. Tomó la cartilla del embarazo y anotó el resultado. – -Has engordado dos kilitos. 
 
                 -¿Eso está bien? – preguntó Yasir inmediatamente.
 
   El médico asintió, dedicándole una sonrisa tranquilizadora. Indicó a los padres que se sentaran en las sillas que había frente a su escritorio mientras él también tomaba asiento.
 
                 -Es perfectamente normal. – les aseguró. Yasir casi resopló aliviado mientras tomaba a Anabel de la mano. – A partir de ahora ya puedes empezar la gimnasia para embarazadas. – Anabel asintió. – Y estad tranquilos, va todo muy bien.
 
   Yasir sonrió. Le dio un apretón en la mano a Anabel y ambos se miraron con cariño. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al día siguiente, José Manuel, Alejandro e Ignacio se levantaron temprano como cada día. El primero se marchó al restaurante a trabajar y, un rato después, Alejandro dejó a Ignacio en el instituto antes de dirigirse a su despacho. 
 
   Estaba impaciente e incluso el muchacho lo había notado. Se había despertado con una alegría en el cuerpo que resultaba contagiosa. Durante todo el trayecto hasta el instituto, Nacho no hacía más que mirarlo de reojo. Hasta él acabó sonriendo, muy a su pesar. Por primera vez, se despidió amablemente de él antes de bajar del automóvil.
 
   Se le estaban acabando las defensas y la hostilidad contra aquella extraña pareja. Comenzaba a sentirse a salvo. Protegido, incluso. Y cada vez le gustaba más la sensación. Después de la vida que había llevado en casa de sus padres biológicos, por primera vez empezaba a entender el significado de la palabra ‘hogar’. 
 
   No le importaba que fuera una pareja formada por dos hombres. Se sentía capaz de golpear a cualquiera que se atreviera a insultarles por ser homosexuales. Nunca había tenido una postura clara al respecto. Pero conforme conocía mejor a Chema y Alejandro y aprendía a quererles, conforme aspiraba a formar parte de su familia, iba tomando conciencia de que no había nada en esa pareja, en ese hogar, que le impidiera ser igual al resto. 
 
   Jamás en toda su vida había conocido a dos personas con un corazón tan grande. Dos personas con unos valores tan increíbles y que pudieran amarse y amar a otros con tanta sinceridad, sin importarles su religión, su origen o su pasado. 
 
   Que su futuro cuñado fuera musulmán no parecía importarle lo más mínimo. Su mejor amiga, que había estado trabajando para él además, había sido prostituta y drogadicta. Tampoco le importaba. En todo el tiempo que llevaba viviendo con él, no le había visto exteriorizar un solo prejuicio contra nadie. 
 
   Se fijó en la expresión de Alejandro cuando encontraron a Ángela medio desnuda en el suelo de su casa. Supo al ver su mirada que deseaba lanzarse sobre Jazmín, quizá incluso matarla. Pero no lo hizo. En lugar de eso, mantuvo la sangre fría y se concentró en que se hiciera todo lo necesario para acabar con ella legalmente. Conocía el sistema judicial y sus fallos. A pesar de ello, se había esforzado en mantener la calma y ayudar a su amiga Ángela sin acudir a la violencia. 
 
   Aquello le ganó su admiración. En su entorno, nadie jamás habría dudado en usar los puños para solucionar sus problemas. Acababan de abrirle la puerta a otro mundo, a otra forma de hacer las cosas. 
 
   También estaba aprendiendo mucho en las tareas comunitarias que le había impuesto Alejandro. Y sabía por qué lo había hecho. Los valores y sentimientos que aprendía por las tardes, no podían enseñarse en los libros. Nadie podía hablarle de ellos a un chico como él, que tenía un pasado como el suyo. Si querían que aprendiera otra forma de vivir y comportarse, tenían que obligarle a experimentarla. 
 
   Alejandro sonrió mientras lo veía cruzar las verjas del instituto y entrar en el edificio. La mejor parte de su trabajo era aquella en la que su esfuerzo comenzaba a dar sus frutos. Sabía que Nacho era un buen chico y estaba deseando que la señora Romero viera los progresos de los últimos días.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando llegó a su despacho, ya había mucho movimiento por allí. Beatriz estaba sirviéndole un café a una pareja que lo estaba esperando. Alejandro pasó junto a ellos, saludando brevemente, y se dirigió a su despacho.
 
   Un momento después, Beatriz entró también y volvió la puerta.
 
                 -¿Quiénes son? – preguntó él, dejando el maletín sobre la mesa.
 
                 -Ana y Joaquín Aguilar. – contestó ella. Dejó una taza de café sobre la mesa y se sentó frente a él. – Dicen que la asistenta social de Ignacio les dijo que se presentaran aquí hoy. Su visita no está apuntada en tu agenda, así que…
 
   Alejandro asintió mientras tomaba la taza de café. 
 
                 -Hablé ayer con la señora Romero. Son los que van a adoptar a Ignacio, pero querían hablar conmigo antes. Se ve que no se fían de los informes de los Servicios Sociales y, como el chico ha estado viviendo conmigo, querrán que yo les hable de él.
 
   Beatriz asintió y se puso en pie.
 
                 -Bien. Entonces les hago pasar.
 
                 -Dame un minuto. – le pidió Alejandro, mientras se ponía en pie y se quitaba la chaqueta. 
 
   Al cabo de un rato, la pareja estaba sentada frente a la mesa del abogado y los tres conversaban tranquilamente. Alejandro pudo comprobar que eran un matrimonio sincero y cariñoso. Descubrieron hacía unos años que no podían tener hijos, así que optaron por la adopción. Lo que impresionó a Alejandro no fue que hubieran adoptado a tres menores en algo más de seis años, sino que en todos los casos se trató de adolescentes ciertamente problemáticos. 
 
   Traían con ellos los informes de adopción y Alejandro pudo comprobar que, como en el caso de Ignacio, se trataba de chicos que provenían de familias desestructuradas o entornos inestables. Eran menores a los que Alejandro, como a Nacho, habría intentado salvar tras ver que no eran tan malos como aparentaban. 
 
                 -¿Qué ha sido de estos chicos? – inquirió.
 
                 -Jesús, el mayor, es cardiocirujano, como mi marido. – contestó la mujer, sonriendo. 
 
                 -Se fue hace un año a Galicia a trabajar.
 
                 -Pero seguimos en contacto y vuelve a casa siempre que puede. – añadió. Alejandro asintió. – Sofía, la segunda que adoptamos, acaba de prometerse con su novio, es un chico estupendo.
 
   El hombre asintió.
 
                 -Y el pequeño, David, está en el último año de universidad. 
 
                 -Empresariales. – matizó la mujer con orgullo.
 
   Alejandro sonrió.
 
                 -Mi hermana también estudió empresariales. – comentó. Después se puso serio y cerró las carpetas antes de devolvérselas. - ¿Puedo preguntarles por qué? ¿Por qué decidieron adoptar a estos chicos, problemáticos, ya casi en la mayoría de edad, que casi todo el mundo da por perdidos? ¿Por qué no buscar un niño pequeño?
 
   La mujer sonrió.
 
                 -Supongo que por lo mismo que usted no quiso que Ignacio fuera a un centro de menores, por lo mismo que decidió acogerlo en su casa 
 
                 -Cuando descubrimos que no podíamos tener hijos, pasamos una larga temporada meditando qué hacer. Y creo que fue lo mejor que nos pudo pasar, porque nos hizo preguntarnos para qué traer más niños a este mundo cuando hay tantos por ahí sin hogar. 
 
                 -La mayoría de estos chicos no son malos, sino que el mundo los ha hecho ser así. Han crecido en unas condiciones muy duras y eso no es razón para tirarlos a la basura. Merecen una oportunidad. 
 
                 -De ellos depende aprovecharla, por supuesto. – dijo el hombre, alzando el dedo con gesto serio. 
 
                 -La señora Romero nos llamó hace unos días y nos contó el acuerdo al que había llegado con Ignacio para que estudiara. 
 
                 -La verdad es que sus métodos son similares a los nuestros. Nos llamó la atención, sobre todo porque fue la asistenta social la que se puso en contacto con nosotros. 
 
                 -Sí. – asintió la mujer. – Porque normalmente estas cosas llevan mucho tiempo, más del que nos gustaría. Pero dado lo excepcional de la situación, la señora Romero dijo que se podría acelerar el proceso. 
 
                 -¿Por qué han venido a verme exactamente?
 
   Los dos se intercambiaron una mirada antes de contestar a la pregunta del abogado.
 
                 -Aunque la señora Romero nos explicó que se trataba de una tutela temporal, queríamos asegurarnos de que usted no tiene intención de adoptar al chico.
 
                 -Lo último que necesita Ignacio es que nos enfrasquemos en una disputa por su custodia…
 
   Alejandro alzó la mano pidiendo calma.
 
                 -Nada más lejos de mi intención, señor Aguilar. – negó rápidamente. – Si hice esto fue porque fue la única solución que se me ocurrió para evitar que Nacho acabara en un centro. Me quedaré con el chico el tiempo que haga falta, pero no es mi intención adoptarlo de forma definitiva. Mi vida es bastante complicada de por sí en estos momentos. Espero ser padre algún día, pero no ahora. Se lo aseguro, ni por asomo estoy preparado para ocuparme ahora de niños. – añadió con firmeza. Soltó una carcajada y suspiró. – Tenemos a Nacho durmiendo en una cama plegable en la sala de estar y tiene que hacer los deberes en la mesa de la cocina. Lo único que puedo decir a nuestro favor, es que intentamos que se sienta lo más a gusto posible.
 
   El matrimonio pareció visiblemente aliviado.
 
                 -Queríamos asegurarnos antes de iniciar ningún trámite. – dijo el hombre. 
 
                 -Pueden estar tranquilos. – insistió Alejandro, con una amable sonrisa. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel ya estaba al corriente de las buenas noticias cuando juntos fueron a recoger a Nacho al instituto. Aunque no lo dijo en voz alta, estaba convencido de que para el chico, no serían tan buenas. Su impaciencia aumentó en cuanto los alumnos comenzaron a salir por las puertas. 
 
   Nacho no tardó en verlos. Se despidió de un par de chicos con los que había salido hablando y se acercó a ellos. 
 
                 -¿Qué tal el cole? – le preguntó Alejandro, con una amable sonrisa. 
 
   Nacho torció la cabeza y los miró con curiosidad. 
 
                 -¿Qué hacéis aquí los dos? 
 
   El abogado se encogió de hombros y le pasó el brazo por encima mientras cogía a Chema de la mano y juntos echaban a andar por la calle. A José Manuel le sorprendió que, aunque la gente se les quedaba mirando, el chico no se apartó de ellos. Casi caminaba a su lado orgulloso, incluso desafiante. 
 
   Tragó saliva, temiéndose que aquello fuera a resultar más difícil de lo que había pensado.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Fueron a una pizzería del centro. Chema y Alejandro se habían sentado en un banco y Nacho en otro frente a ellos. Acababan de servirles y el chico se apresuró a coger una porción de pizza. Estaba hambriento. 
 
   Chema y Alejandro se intercambiaron una mirada. 
 
                 -Tenemos algo que contarte. – dijo el abogado, mirando al chico con alegría. – Algo que te va a encantar. 
 
   Este alzó la vista y le devolvió la mirada. José Manuel, sin embargo, apartó la mirada con incomodidad. 
 
   Nacho tragó el bocado que estaba masticando y dejó la pizza sobre la mesa. Ya estaba imaginando lo que le iban a decir. Y estaba tan contento que, por primera vez, lo vieron sonreír de oreja a oreja. 
 
                 -Quiero deciros algo, antes de que sigas hablando. – intervino. Alejandro asintió con una sonrisa, haciendo un gesto con la mano para darle la palabra. – Quería daros las gracias por todo. Especialmente a ti, Alejandro. – el abogado asintió con la cabeza. – No soy precisamente un hijo modelo y a pesar de todo no os habéis rendido conmigo. – Nacho inclinó la cabeza y continuó con la vista clavada en sus manos, que retorcía con nerviosismo sobre la mesa. José Manuel lo observó en silencio, sintiendo un nudo en el estómago. – Sois lo más parecido que tengo a unos padres y… quería que supierais que no os voy a decepcionar. Voy a seguir trabajando duro y cumpliendo mi parte del trato. – añadió, mirando a Alejandro.
 
   Éste sonrió con satisfacción.
 
                 -Y yo te prometo que seguiré desprendiéndome de esos cómics semana tras semana. – le aseguró. – Y lo haré muy gustosamente. – añadió. Nacho sonrió azorado. Inclinó la cabeza unos segundos y volvió a alzarla para mirarlo a los ojos. Alejandro le devolvió la sonrisa con sinceridad. – Cuando te marches, seguiré llevándote esos cómics.
 
                 -¿Cuándo me marche? – inquirió Nacho, borrando la sonrisa de su rostro. Miró a los dos hombres alternativamente y entonces vio la verdad en el rostro de José Manuel. - ¿Me echáis?
 
   Chema apartó la mirada de él al ver el dolor en su expresión. Como ya se temía, el chico estaba convencido de que iban a adoptarlo ellos mismos. 
 
                 -¡Por supuesto que no! – exclamó Alejandro, como si Nacho hubiera soltado el mayor disparate de la historia. - ¡Te han adoptado!
 
   Sin embargo, aquella noticia no fue recibida con el entusiasmo que esperaba. Nacho se echó hacia atrás y dejó caer la espalda sobre el respaldo del sillón. Apartó las manos y las escondió bajo la mesa, cabizbajo. Al cabo de unos minutos, alzó la cabeza y miró al abogado.
 
   Había tal resignación en su rostro que a José Manuel se le formó un nudo en la garganta.
 
                 -¿Cuándo me voy?
 
                 -Después de la boda. – contestó Alejandro sonriente. Parecía ajeno al gran abanico de emociones que cruzaban por el rostro del adolescente. – Aún hay que formalizar todo el papeleo. Además, después de habernos ayudado a arreglar el jardín para el banquete, mereces acompañarnos a la boda, ¿no crees?
 
   Nacho asintió lentamente, como si no estuviera escuchándole en realidad. Tras un largo silencio, se puso en pie.
 
                 -¿Adónde vas? – preguntó Alejandro. - ¿No estás contento con las nuevas noticias?
 
                 -Sí, claro. – contestó Nacho, con poco entusiasmo. – Voy un momento al servicio. Enseguida vuelvo.
 
   Sin embargo, su intención no era regresar. Ya en los servicios, descubrió con desesperación que las diminutas ventanas apenas se abrían una rendija. Y, aunque se hubieran abierto por completo, jamás hubiera podido colarse por ellas. 
 
   Golpeó la pared con los puños hasta que se hizo sangre en los nudillos. Entonces rompió a llorar y se dejó caer lentamente en el suelo. 
 
   No quería ir con ninguna otra familia. Los López lo trataron con cautela desde el primer momento, nunca confiaron en él. Sabía que lo consideraban un delincuente. Para ellos nada justificaba las infracciones que había cometido. No habían sido crueles con él ni le habían puesto una mano encima durante las horas que estuvo en su casa, eso era cierto. Pero nada más verlo lo juzgaron. 
 
   Nacho sabía que jamás tendría un hogar entre ellos. Y ellos lo habían acogido voluntariamente. ¿Por qué eso iba a cambiar con otros matrimonios? Para todo el mundo siempre sería un criminal, un delincuente juvenil con un turbio pasado. 
 
   El único que había visto más allá de eso era Alejandro. Y no estaba dispuesto a dejarlo formar parte de su vida. ¿Eso qué significaba? Nunca lo aceptarían, nadie iba a amarlo. Era mejor aceptarlo cuanto antes. ¿Quién iba a querer a un chico como él? Por mucho que se esforzara por cambiar, siempre verían lo mismo al mirarlo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El jueves por la mañana, Nacho los sorprendió durante el desayuno, diciendo que no quería ir a la boda. Más bien no quería seguir en aquella casa. Si iban a adoptarlo, quería marcharse cuanto antes. 
 
   Alejandro se quedó mudo. Nacho hablaba con firmeza y los miraba con un odio inmenso. El abogado no esperaba que los odiara con tantas ganas. La expresión de José Manuel era de resignación. 
 
                 -Creía que estabas a gusto con nosotros. – dijo Alejandro lentamente.
 
                 -¿Con dos maricas? ¡Es absurdo! – exclamó el chico con una mueca de asco. Hizo caso omiso de la expresión de dolor del abogado y siguió con su ataque. – Sólo he sido amable para que sigas dándome cómics. Es lo único que me importa de vosotros. 
 
                 -Pero yo creía…
 
                 -Me da igual si no me das más, pero quiero largarme de aquí ahora mismo. Si es verdad que hay alguien interesado en adoptarme, quiero ir con ellos de inmediato. Si no, te juro que me escaparé y no volverás a encontrarme.
 
   Alejandro se volvió a mirar a su novio, que no sabía qué decir. Al menos sin traicionar los sentimientos que intuía que Nacho escondía detrás de toda aquella hostilidad. Se encogió de hombros y Alejandro se pasó la mano por el cabello con nerviosismo. Finalmente miró a Nacho con resignación.
 
                 -Si es lo que quieres…
 
                 -¡Por supuesto que es lo que quiero! – exclamó el chico. - ¿Por qué si no iba a decirlo, retrasado?
 
   Alejandro asintió lentamente. Le dio un trago a su café y salió de la cocina cabizbajo. Entonces Nacho fulminó con la mirada a José Manuel. Éste le devolvió la mirada con decepción.
 
                 -Sé lo que intentas. – le dijo. – Y no me parece justo para Alejandro. Después de todo lo que ha hecho por ti, no se lo merece. Pienso que deberías ser sincero…
 
                 -¿Y a quién le importa lo que tú pienses? – le espetó Nacho. – Métete en tus asuntos.
 
                 -Álex es asunto mío. – contestó José Manuel, señalándolo con el dedo con advertencia. 
 
   Iba a seguir hablando, pero en ese momento volvió a aparecer Alejandro por la puerta de la cocina y se detuvo.
 
                 -Ya está. – dijo el abogado. – He hablado con los señores Aguilar. En cuanto terminemos de desayunar te llevaré a su casa. 
 
                 -Perfecto. 
 
   Nacho se levantó de la mesa inmediatamente y se fue a recoger sus cosas para marcharse cuanto antes. Alejandro se cruzó de brazos y se apoyó sobre la encimera con desaliento. José Manuel lo observó en silencio y, al cabo de unos minutos, se puso en pie y se acercó a él.
 
                 -Es lo que querías, ¿no es así? – preguntó, poniéndole la mano en el hombro. Alejandro asintió. - ¿Entonces?
 
                 -Creía que había cambiado. – dijo Alejandro, con la cabeza gacha. – Que nos habíamos hecho amigos o algo así. No sé, supongo que esperaba que me agradeciera lo que he hecho por él.
 
   José Manuel suspiró. Lo abrazó con cariño y le acarició la espalda con la mano para darle ánimo. 
 
                 -Cuando sea mayor, lo hará. Algún día, cuando haya dejado atrás todo esto y esté disfrutando de una vida normal, se acordará de aquel abogado de oficio que le ayudó a salir adelante. Y entonces se dará cuenta de todo lo que has hecho por él y te lo agradecerá, aunque no se atreva a decírtelo. 
 
   Ni Nacho ni Alejandro dijeron nada durante todo el trayecto. Cuando llegaron a la casa del matrimonio que lo iba a adoptar, Nacho enseguida pidió que le enseñaran su habitación. Ya no volvió a salir de allí. Ni siquiera para despedirse de Alejandro cuando se marchó. 
 
   El abogado quedó con el señor y la señora Aguilar para formalizar los papeles al lunes siguiente. Resignado a no obtener ni siquiera una palabra de despedida del muchacho, finalmente volvió a casa. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beatriz y Anabel fueron a recoger el vestido de novia. Lo dejaron en casa de Chema y Alejandro para que Yasir no lo viera antes de la boda. 
 
   Esa misma noche habían quedado todos para cenar en el restaurante en el que trabajaba José Manuel. Los primeros en llegar fueron él y Alejandro. Vivían prácticamente al lado del restaurante. Estuvieron un rato charlando con el dueño, mientras les preparaban la mesa. 
 
   Acababan de sentarse cuando entraron Anabel y Yasir. Los dos venían tan contentos y sonrientes que Alejandro miró a su novio y se echaron a reír.
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó el abogado poniéndose en pie para saludarlos.
 
   Por toda respuesta, Anabel le dedicó una deslumbrante sonrisa. 
 
                 -¿Nos lo vais a contar o no? – inquirió José Manuel.
 
   Los prometidos se sentaron frente a ellos y se tomaron de la mano. 
 
                 -El otro día tuvimos ecografía. – dijo Anabel y se volvió hacia Yasir.
 
                 -Intuyo que todo fue bien. – comentó Alejandro, observando sus felices rostros.
 
   Yasir besó a su novia con cariño y se dirigió a los otros dos.
 
                 -Vamos a tener una princesita.
 
                 -¡Enhorabuena! – exclamó Alejandro, estrechándole la mano.
 
                 -¡Eso es fantástico! – dijo José Manuel a su vez. – Cuánto me alegro, chicos.
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Ángela, precediendo a Sheila y Sergio hasta la mesa. 
 
   En seguida se unieron a la alegría de sus amigos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   La última en llegar fue Beatriz. Ya estaban todos sentados a la mesa, esperándola para pedir. Pero ninguno se atrevió a rechistar. Venía con cara seria y, nada más tomar asiento, resopló con exasperación. Cogió su carta y comenzó a ojear el menú con brusquedad. Todos la miraban en silencio.
 
                 -¿Pregunto? – inquirió Alejandro con cautela, inclinándose levemente para acercarse a ella a través de la mesa.
 
   Beatriz alzó la vista y lo miró. Instintivamente, el abogado se echó hacia atrás.
 
                 -Como si lo viera. – comentó Anabel, que estaba sentada junto a ella. - ¿Daniel?
 
                 -¡Ni me lo menciones! – exclamó Beatriz al fin.
 
   José Manuel cometió la imprudencia de reírse y fue el segundo en llevarse una mirada asesina de la muchacha. Se puso serio de inmediato.
 
                 -¿Aún no ha llegado su vuelo? – preguntó Yasir con calma.
 
                 -El vuelo ha llegado, sí. – explotó Beatriz. Cerró el menú y lo dejó sobre la mesa con brusquedad. – Pero el señorito, no. ¡Se lo dije! El domingo le dije que era el último de la semana, que cogiera el billete. ¡Pero no! 
 
   Alejandro le echó un vistazo a su reloj y miró a Beatriz.
 
                 -El vuelo de Londres llegaba hace media hora. Tal vez aún esté viniendo del aeropuerto.
 
                 -¡No compró el maldito billete! Le dije que no me volviera a llamar hasta que lo tuviera y…
 
                 -No te ha llamado todavía. – terminó Ángela.
 
   Beatriz asintió.
 
                 -Es un idiota. ¡Se lo advertí! – gruñó. – Se va a quedar solito en Londres, porque yo no pienso volver con él. 
 
   Alejandro suspiró con paciencia. Pensaba que aquellos dos ya habían dejado atrás las peleas y rifirrafes. Iba a decir algo, cuando le sonó el móvil. 
 
   José Manuel lo miró y lo vio poner cara de asombro al contestar. Sin embargo, el abogado se excusó diciendo que era una llamada de trabajo y salió del restaurante con el móvil en la mano.
 
                 -¿Se puede saber dónde estás? – exclamó tan pronto como estuvo en la calle. - ¿Y por qué no puedo decirle a nadie que eres tú? ¿Qué ocurre? Como Bea se entere de que me has llamado, me arranca la cabeza después de arrancártela a ti. Está echa un basilisco…
 
                 -Estoy en el aeropuerto. En España.
 
                 -¿Qué? – Alejandro se quedó mudo de la sorpresa.
 
   Al otro lado, Daniel soltó una carcajada.
 
                 -Quería darle una sorpresa, por eso no le dije que tenía el billete.
 
                 -Estás loco. 
 
   Daniel lanzó un suspiro.
 
                 -Si no fuera así, no seguiría con Bea. Porque, te lo aseguro, hay que estar loco. Por mucho que la quiera… Beatriz es mucha Beatriz.
 
                 -Sí, en eso te tengo que dar la razón. – se rio Alejandro. – No querría estar en tu lugar. – Se metió la mano en el bolsillo y se volvió para observar a sus amigos a través de la ventana. Se intercambió una breve mirada con José Manuel, que meneaba la cabeza reprobatoriamente. – Entonces, ¿qué planeas?
 
                 -Necesito que me des la dirección del restaurante. – dijo Daniel. – Como no he hablado con Bea desde el domingo, no sé dónde habéis quedado.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Pedimos ya, entonces? – preguntó Alejandro, acercándose a la mesa unos minutos después.
 
   Enseguida se acercó la camarera y comenzó a tomarles nota. Mientras Beatriz hablaba con ella, José Manuel se inclinó sobre Alejandro y le habló entre susurros para que nadie más pudiera oírles.
 
                 -¿Me vas a decir con quién hablabas?
 
   Ángela, que estaba sentada al otro lado del abogado, también se acercó a ellos. Alejandro sonrió con expresión inocente. 
 
                 -Mis labios están sellados.
 
   José Manuel meneó la cabeza y lo señaló con el dedo.
 
                 -Un día de estos, Bea os capa a los dos. 
 
   Alejandro se echó a reír asintiendo. Él también lo pensaba. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ya habían pedido y el camarero comenzaba ya a servir algunos de los platos. Yasir y Anabel, sin dejar de darse la mano, se dieron un beso lleno de ternura. A su derecha, Héctor, el novio de Eduardo, les explicaba a éste y a Ángela y Sheila sus preparativos para el reportaje fotográfico de la boda. 
 
   De pronto, las dos chicas miraron hacia la puerta con la boca abierta. Muriéndose por saber qué las había sorprendido de aquella manera, Héctor y Eduardo se volvieron en sus sillas para mirar hacia la puerta también. Y también se quedaron de piedra. 
 
   En el otro extremo de la mesa, Bea seguía rumiando en voz baja. Al ver quién acababa de entrar en el restaurante, Chema y Alejandro sonrieron. Bea cerró la tapa de su móvil y lo dejó con irritación sobre la mesa. Al levantar la vista, vio las expresiones de todos y los miró con extrañeza. Pero antes de que pudiera decir nada, alguien le tapó los ojos por detrás. 
 
   Daniel se inclinó sobre ella y le susurró algo al oído, mientras le descubría los ojos y tendía un enorme ramo de flores ante ella. 
 
   Beatriz se volvió rápidamente hacia su izquierda y, tan pronto como lo vio, soltó un grito. Daniel le dedicó una de aquellas sonrisas que le hacían temblar las rodillas.
 
                 -Ha sido el vuelo más largo de mi vida. 
 
   Ella rompió a llorar y se cubrió el rostro con las manos mientras los demás se reían. Daniel volvió a tenderle las flores con una gran sonrisa. Beatriz se puso en pie y se tiró a sus brazos. Aunque seguían riendo, todos los miembros de la mesa prorrumpieron en aplausos. 
 
   Daniel estrechó a Beatriz con cariño. Podía notar cómo temblaba entre sus brazos y aquella muestra de debilidad hizo que le diera un vuelco el corazón. A punto estuvo de echarse a llorar él también. 
 
                 -Compré el billete antes de que te fueras de Londres. – le susurró, balanceándola suavemente entre sus brazos. – No te hubiera dejado sola por nada del mundo, tonta. 
 
                 -Te voy a matar. – Sollozó ella. – Te voy a matar por hacerme esto. – repitió. Los demás, que habían oído su comentario, se rieron de nuevo. – Te quiero.
 
                 -Yo también te quiero, Bea. – dijo él con los dientes apretados, aferrándose a ella como si la vida le fuera en ello. – Te quiero mucho.
 
   Beatriz se separó un poco de él. Lo tomó del rostro con ambas manos y lo besó con impaciencia un par de veces antes de volver a abrazarlo. 
 
                 -No puedo creer que estés aquí. 
 
                 -No hay otro lugar en el que quiera estar, Bea. Sólo allí donde tú estés.
 
   Los otros comenzaron a tocar las copas con los tenedores para que se besaran. Bea y Daniel se separaron y se dieron un beso, esta vez con ternura y suavidad. A su alrededor, estallaron los aplausos y vítores.
 
   Beatriz soltó una risita, tratando de limpiarse las lágrimas, que seguían rodando por sus mejillas. Daniel le dio un beso en una de ellas, atrapando una de aquellas lágrimas. Le dio el ramo de rosas y le secó las lágrimas suavemente con los dedos. Sus miradas estaban llenas de amor. 
 
   Se abrazaron una vez más y Beatriz tomó a Daniel de la mano mientras se sentaba de nuevo en su silla. Él cogió la maleta, que había permanecido tras él durante todo el rato, y la dejó a un lado antes de sentarse en el extremo de la mesa, entre Beatriz y Chema. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El resto de la cena fue mucho más tranquila. La mayor parte del tiempo la pasaron charlando sobre la boda. Durante el café, organizaron cómo iban a subir al pueblo en los coches. 
 
   La gran sorpresa la puso Yasir al dar la noticia de que su madre iba a acudir a la boda con sus hermanos. Todos se quedaron sin palabras al saberlo. Realmente ninguno esperaba que cualquiera de los padres de los novios hiciera acto de presencia. 
 
                 -¿Tu padre no va? – preguntó Alejandro.
 
                 -No creo que podamos pedir más. Que vaya a venir mi madre ya es más de lo que esperábamos. 
 
                 -No, desde luego. – asintió el abogado, completamente de acuerdo.
 
                 -¿Cómo es que ha decidido acudir? – preguntó Ángela.
 
                 -¿Tu padre no se lo ha prohibido o algo así?
 
                 -Lo creáis o no, en mi casa es mi madre la que lleva la voz cantante. – dijo Yasir y sonrió. – Aunque de esa forma sutil que sólo las mujeres sabéis hacer. 
 
   Los demás se echaron a reír. 
 
                 -Sí. – asintió Anabel. – Por lo visto le dijo al padre de Yasir que si no acudía estaba en su derecho, pero que ella no se iba a perder la única boda de su hijo. 
 
                 -No se quedará al banquete, pero al menos vendrá a la ceremonia. 
 
                 -Que ya es más de lo que van a hacer papá y mamá. – añadió Anabel, perdiendo un poco la sonrisa. 
 
   Yasir se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla con cariño. Alejandro estiró la mano y tomó la de su hermana por encima de la mesa. Ambos hermanos se miraron a los ojos y entonces él le dedicó una gran sonrisa.
 
                 -Mírale el lado positivo, quien entregará tu mano será el chico guapo y atractivo que tienes delante.
 
   Las risas no tardaron en producirse, disipando la tensión del ambiente. 
 
   Un rato después se pusieron en pie y comenzaron a despedirse. Los que se verían al día siguiente se repitieron una vez más cómo habían quedado y los demás se marcharon. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al día siguiente, después de comer Alejandro bajó el traje de novia al coche y lo estiró sobre el asiento de atrás para que no se arrugara. Poco después llegaron Daniel y Beatriz. Dejaron el coche en doble fila y bajaron para saludarle. También habían dejado el vestido de dama de honor sobre el asiento trasero. Nasirah y su marido se presentaron unos minutos después. 
 
   Cuando hubieron llegado todos los padrinos y damas de honor, se pusieron en marcha. 
 
   Al llegar al pueblo, aparcaron todos los coches junto a la casa. Salvo el de Sheila, que lo acercó hasta el ayuntamiento para que Nasirah no tuviera que andar mucho en su estado. 
 
   El alcalde ya los estaba esperando frente a la puerta. Enseguida comenzaron el ensayo de la boda. Anabel vio con alegría que la sala en la que iban a casarse ya estaba preparada y decorada para el día siguiente. Habían dispuesto sillas para todos los invitados, a ambos lados de un largo pasillo, cubierto con una alfombra roja. Flores y cintas de seda blancas separaban el pasillo de las zonas de asientos. La alfombra llegaba hasta el estrado, al que se subía tras dos escalones. Habían cubierto la larga mesa del estrado con un mantel blanco y los documentos ya estaban preparados allí, guardados en una carpeta negra. Frente a la mesa había cuatro taburetes tapizados para que pudieran tomar asiento los novios y tanto Kala como Alejandro. Las damas de honor y los padrinos tomarían asiento en la parte izquierda del estrado, en dos filas de asientos preparadas para ellos. 
 
   A la derecha del estrado habían dispuesto un espacio para la banda del pueblo, encargada de la música, tanto de la ceremonia como luego del banquete. En la pared del fondo había una pantalla blanca preparada donde iban a proyectar una presentación de fotos durante la ceremonia. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ya había anochecido cuando terminaron el ensayo. Tras despedirse del alcalde y su ayudante, fueron a buscar los coches para volver a la ciudad. Tanto Anabel como sus damas de honor se quedaban en el pueblo. Dormirían en la casa y se prepararían por la mañana. La boda era por la tarde, después de comer. 
 
   Poco a poco, se fueron marchando todos. Los últimos en hacerlo fueron Chema y Alejandro, Daniel y Yasir. Éste último estaba en el jardín despidiéndose de Anabel mientras los demás llevaban los vestidos y complementos al interior de la casa. 
 
   Las mesas del banquete ya estaban colocadas en el jardín. Para decorarlas, habían elegido un centro de flores muy sencillo, acompañado por un pequeño candelabro dorado con tres largas velas. Era un centro de follaje verde con varias flores blancas. Algunas de ellas, con forma de rosa y más pequeñas, eran de color rosa claro. 
 
                 -¿Nerviosa? – preguntó Yasir, rodeando con los brazos la cintura de Anabel. Ella asintió con la cabeza. – Estoy deseando verte con el vestido.
 
                 -Entonces no faltes mañana. – le dijo ella, acariciándole el cabello. Ambos se miraban a los ojos con ternura. – Ya sabes, a las cinco en el ayuntamiento.
 
                 -No me lo perdería por nada del mundo. – le aseguró él, antes de darle un beso en los labios. 
 
   Por la puerta principal de la casa salieron Beatriz y Daniel, cogidos de la mano, después de haber ayudado a vaciar los coches. Daniel se detuvo junto al coche de Beatriz y se volvió para mirarla. 
 
                 -No se te ocurra llegar tarde. – le advirtió. Él asintió obedientemente. Se acercó a ella y la abrazó suavemente antes de cubrirle todo el rostro de besos. – Y acuérdate de planchar la camisa esta noche. – Daniel asintió de nuevo. - ¿Has quedado con Alejandro para subir mañana?
 
                 -Bea, cariño. – dijo finalmente, tomándola del rostro con ambas manos. Negó con la cabeza y le dedicó una gran sonrisa. – Relájate. No me voy a marchar a ningún lado, dentro de unas horas volveré a estar a tu lado. 
 
                 -Más te vale. – le advirtió ella suspirando.
 
                 -Voy a hacer que aborrezcas mi presencia de tanto pegarme a ti, nena. – le prometió.
 
   Se acercó a ella y la besó lentamente. Beatriz se puso de puntillas para ponerse a su altura y lo abrazó con todas sus fuerzas. 
 
                 -Bueno, ya está todo listo. – dijo Alejandro saliendo al jardín, seguido por su novio. Anabel y Yasir se separaron muy despacio y se volvieron hacia ellos. – Ya podemos irnos.
 
   Los novios se besaron por última vez y, tras despedirse entre susurros de Anabel, Yasir se dirigió a la entrada de la casa. Alejandro se acercó a su hermana con una gran sonrisa, extendiendo los brazos. Ella sonrió y se acurrucó entre ellos.
 
                 -Te espero en el coche. – dijo José Manuel con consideración. Se dio la vuelta y también se dirigió a la salida. – Hasta mañana, cuñada. 
 
                 -Hasta mañana, Chema. – contestó ella, sin separarse de su hermano. 
 
                 -¿Cómo van esos nervios? – preguntó él.
 
   Por toda respuesta, Anabel suspiró. Alejandro le pasó la mano por la espalda para confortarla. 
 
                 -Todo saldrá bien, ya lo verás. ¿Hay algo más que pueda hacer?
 
   Ella se separó lentamente de él y lo miró a los ojos. Le puso la mano en el hombro con agradecimiento. Negó con una gran sonrisa. 
 
                 -Ya has hecho mucho, peque. Me alegro de que seas tú quien me acompañe mañana.
 
   Alejandro alzó la mano y le acarició la mejilla con cariño. 
 
                 -Es todo un placer. Aunque lamento que no vengan papá y mamá.
 
   Anabel suspiró.
 
                 -Me hubiera gustado poder contar con mamá para que me apoyara durante las horas previas a la boda. – admitió. – Siempre que he soñado con este día… ella estaba a mi lado, feliz y orgullosa y no…
 
   Alejandro se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos con fuerza.
 
                 -Lo sé, Ani. – tras un largo silencio, volvió a hablar. – Pero tienes a las chicas. Y si necesitas cualquier cosa esta noche, no dudes en llamarme. 
 
                 -Te quiero mucho, Álex.
 
                 -Y yo a ti. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Las chicas se repartieron las habitaciones enseguida. En la más pequeña se instalaron Beatriz, Nasirah y la novia. El resto ocuparon una de las dos habitaciones grandes. Sin embargo, después de cenar se juntaron todas en una habitación. Estuvieron charlando y riendo durante un buen rato. Conforme más hablaban del evento del día siguiente, más nerviosa se ponía Anabel, lo que hacía reír a las demás. 
 
   Cerca de la medianoche, Eduardo se  puso en pie y comenzó a dar palmas pidiendo que cada una fuera a su habitación para dejar descansar a la novia. Si no se echaba a dormir pronto, al día siguiente tendría un aspecto horrible. 
 
   Las chicas se hicieron las remolonas, pero poco a poco obedecieron. Una vez que se hizo el silencio en la casa, Anabel suspiró. Seguía sentada a un lado de su cama, con la espalda apoyada contra la pared y la almohada apretada entre sus brazos.
 
                 -¿Sigues nerviosa? – le preguntó Beatriz. 
 
   La novia asintió.
 
                 -Me hubiera gustado que mi madre estuviera aquí hoy.
 
   Nasirah se puso en pie con dificultad y se dejó caer junto a Anabel. Enseguida la estrechó entre sus brazos.
 
                 -Ya sé que no es lo mismo, pero nos tienes a nosotras.
 
   Anabel sonrió agradecida. En ese momento sonó su teléfono móvil. Beatriz estiró el brazo para cogerlo y se quedó boquiabierta mirando la pantalla.
 
                 -Es de tu casa. – exclamó.
 
                 -Mi hermano es incapaz de pasar una noche sin hablar contigo, ¿eh? – dijo Nasirah. 
 
   Anabel alargó el brazo para que Beatriz le pasara el aparato, sonriendo de oreja a oreja. Pero la otra negó con la cabeza, con el rostro serio.
 
                 -No es Yasir, es el número de casa de tus padres. 
 
                 -¿Qué? – inquirió Anabel sorprendida.
 
                 -Cógelo tú. – dijo Nasirah inmediatamente. – Pregúntales qué quieren antes de pasarle el teléfono a Anabel.
 
                 -Sí, será lo mejor. – asintió Beatriz, descolgando. - ¿Diga?
 
                 -¿Por qué? – susurró Anabel, con cierta indignación.
 
   Narisah la estrechó entre sus brazos y le dio un beso en la mejilla con cariño.
 
                 -Porque si te disgustas esta noche, ni el maquillaje logrará cubrir mañana tus ojeras. Y tienes que estar preciosa para mi hermano. – contestó con una gran sonrisa.
 
                 -No. Soy Bea, una amiga de sus hijos. ¿Qué es lo que quiere? No. No voy a pasarle el teléfono hasta que no esté segura de que no le van a causar ningún disgusto más. Es una noche muy importante para ella y no queremos que… De acuerdo. Eso espero. Vale. Ahora se pone. – Beatriz se volvió hacia las otras dos y miró a Anabel con una sonrisa. – Es tu madre, dice que quiere desearte suerte. 
 
   Anabel cogió el teléfono y le dio las gracias a su amiga antes de contestar. 
 
                 -¿Mamá?
 
                 -¿Hija mía?
 
                 -Sí, soy yo.
 
                 -Es difícil llegar hasta ti. – comentó su madre.
 
                 -Se preocupan por mí. – contestó Anabel. - ¿Qué quieres?
 
                 -Mañana es el gran día.
 
                 -Sí…
 
                 -Quería desearte suerte.
 
                 -Gracias. – murmuró Anabel.
 
                 -¿Estás nerviosa?
 
                 -Sí, mucho. – admitió Anabel.
 
                 -No tienes por qué. – dijo su madre. – Es el hombre al que amas, ¿no es cierto?
 
   Una lágrima comenzó a rodar por su mejilla y Beatriz hizo ademán de arrancarle el teléfono de las manos, pero Nasirah, que podía escuchar la conversación, le indicó que no lo hiciera. 
 
                 -Sí, mamá. Con todo mi corazón. – contestó Anabel, derramando una nueva lágrima.
 
                 -Entonces no tienes que estar nerviosa. Mañana será el día más feliz de tu vida y quiero que disfrutes de cada momento. 
 
   Sin poder evitarlo durante más tiempo, Anabel comenzó a llorar silenciosamente.
 
                 -No podré disfrutarlo si papá y tú no estáis aquí.
 
                 -Ya sabes lo que piensa tu padre. Con el tiempo seguramente cederá, pero es pronto. No esperes verlo mañana.
 
   Anabel se limpió las lágrimas con el torso de la mano y clavó la mirada en su anillo de compromiso.
 
                 -¿Y qué hay de ti? Te necesito, mamá. Necesito que estés a mi lado mañana. – sollozó. Nasirah comenzó a acariciarle el cabello para que se relajara mientras Beatriz ponía cara de pocos amigos. – No podré hacerlo si tú no estás aquí. 
 
                 -Claro que lo harás, mi vida. – le dijo su madre con firmeza. – Hablaré con tu hermano para que me suba al pueblo. – Anabel rompió a llorar al oírla y la mujer se rio. – Pero tú vas a echarte a dormir ahora mismo para estar bien guapa mañana, ¿me has entendido?
 
                 -Sí, mamá. – sollozó ella.
 
                 -Y deja de llorar. 
 
   Anabel asintió, derramando lágrimas sin parar al tiempo que sonreía. 
 
                 -Te quiero, mamá.
 
                 -Y yo, cariño. Descansa.
 
   Tras colgar el teléfono, Anabel permaneció varios segundos con la vista fija en la pantalla, sin poder creerse lo que acababa de ocurrir. 
 
                 -¿Y bien? – preguntó Beatriz con impaciencia. - ¿Qué te ha dicho?
 
   Anabel alzó lentamente la cabeza y miró alternativamente a Nasirah y Beatriz.
 
                 -Mi madre va a venir a la boda. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la mañana siguiente, Anabel estaba hecha un flan. Eduardo comenzó a peinar a las chicas a mitad de mañana y dejó a la novia para el final. Justo cuando ya estaba acabando con ella, llamaron al timbre de la puerta. 
 
   Ángela fue a abrir y dio un grito cuando vio a Alejandro allí, con cara de sueño. Tras él iba su madre, acompañada de una bolsa en la que llevaba su traje para la boda. 
 
   Alejandro sonrió cuando vio a Ángela con el recogido ya hecho y todavía en pijama.
 
                 -Si acudes así al ayuntamiento causarás sensación. – bromeó.
 
   Ángela le dio un golpecito amistoso en el brazo y le indicó que pasara. 
 
                 -Estamos arriba. Edu está a punto de terminar con Anabel. 
 
                 -¿Cómo está?
 
                 -Muerta de miedo, atacada de los nervios, histérica… Ya te puedes imaginar. 
 
                 -Bueno, he traído refuerzos. – dijo Alejandro, señalando a su madre con una sonrisa.
 
   Ella entró y Ángela le dio dos besos y la saludó antes de cerrar la puerta.
 
                 -Yo me voy a marchar. Os veré luego…
 
   Ángela lo señaló amenazadoramente con el dedo.
 
                 -Como te marches sin saludar a tu hermana…
 
   Alejandro alzó las manos en señal de rendición.
 
                 -De acuerdo, de acuerdo. – se rio. – Pero sólo un momento. Tengo muchas cosas que hacer.
 
   Conforme subían las escaleras, escucharon con mayor claridad las voces provenientes del cuarto de baño, donde Eduardo daba los últimos retoques del recogido de Anabel. Las damas de honor estaban de pie en el pasillo, observando su trabajo asomadas a ambos lados de la puerta. 
 
                 -Mirad quién ha venido. – dijo Ángela, acercándose a ellas. Se abrió paso y miró a Anabel, que ya se ponía en pie, completamente peinada y maquillada. – Como derrames una sola lágrima los echo de aquí, ¿entendido?
 
   Anabel asintió gravemente. Entonces Ángela hizo un gesto con la mano y Alejandro se asomó por la puerta. Extendió los brazos con una gran sonrisa y Anabel corrió hacia él.
 
                 -¡Álex! – exclamó, tirándose entre sus brazos. 
 
   Cuando se separaron, Alejandro la observó detenidamente y sonrió de nuevo.
 
                 -Estás preciosa. 
 
   Ella sonrió azorada. 
 
                 -Gracias, peque.
 
                  -Mira a quién he traído para que te eche una mano. – dijo él, haciéndose a un lado para que su madre pudiera pasar.
 
                 -¡Mamá! – exclamó Anabel emocionada.
 
                 -¡Ni una lágrima! – gritaron varias chicas a la vez y todos se echaron a reír.
 
                 -Cariño. – dijo la señora Blesa. – No vas a llorar en tu vida tanto como hoy. 
 
   Anabel y ella se acercaron y se dieron un gran y fuerte abrazo.
 
                 -Bueno, chicas. Tengo que irme. – dijo Alejandro, mirando su reloj. – Os veo en unas horas. Ayman, Dani y yo os llevaremos en coche hasta el ayuntamiento, así que estaremos aquí a las cuatro para prepararnos. 
 
   Las chicas asintieron y, tras despedirse de ellas, Alejandro se marchó.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Said y Ayman acudieron a casa del novio nada más comer. Ya iban arreglados para la boda. Tanto el novio como los padrinos iban con chaqué. Las levitas eran negras y los pantalones grises, con unas finas rayas verticales. La diferencia estribaba en el color de los chalecos, acabados en pico, y las corbatas. El novio llevaba el chaleco de color crema y la corbata roja. Mientras que los padrinos iban con el chaleco de color morado pastel, a juego con los vestidos de las damas de honor, y las corbatas de un tono morado más oscuro.
 
   Yasir estaba peinándose frente al espejo del baño cuando aparecieron su hermano y su cuñado. La levita descansaba sobre una silla en el salón. El novio no hacía más que remojarse el pelo para tratar de domar sus rebeldes rizos morenos. Resopló exasperado cuando su hermano Said se asomó por la puerta del baño para meterle prisa. 
 
   Enseguida llamó Ahmed al timbre de la puerta. Fue Ayman el que se dirigió al interfono mientras Said ayudaba a su hermano a peinarse. Ahmed les dijo que tenía el coche en doble fila. Él, junto con su esposa Samira, sus dos hijos y su madre, los esperaban abajo.
 
   Miguel también acudió a la casa del novio, donde había quedado con Daniel para subir al pueblo en su coche. Cuando llegó, gracias a la gomina, entre Ayman y Said habían logrado superar la crisis que tenía a Yasir atacado de los nervios en el baño. 
 
   Héctor había quedado con Alejandro y José Manuel para subir al pueblo. El muchacho iba con un traje gris y una corbata morada, para ir un poco a juego con su novio. Del hombro llevaba colgada una gran funda en la que guardaba la cámara de fotos. Chema y Alejandro también habían tardado en arreglarse por lo que, cuando llegaron al pueblo, tanto el coche de Ayman como el de Daniel ya estaban frente a la casa. También el padre de José Manuel había subido con ellos en el BMW. 
 
   Alejandro pasó por delante sin parar y dejó a Héctor, José Manuel y su padre en el ayuntamiento. En la plaza, frente a la entrada, ya había congregado un gran número de invitados. En cuanto los vio llegar, Yasir se acercó al BMW.
 
   Sin bajar del coche, Alejandro sacó la mano y estrechó la de su futuro cuñado. 
 
                 -¿La has visto ya? – preguntó él, con palpable nerviosismo.
 
   Alejandro negó con la cabeza.
 
                 -Ahora mismo voy para allá. 
 
   Se volvió hacia Chema, que ya estaba bajando del coche y le pidió que ayudara a los padrinos a colocar a los invitados en sus asientos y éste asintió. En cuanto, tanto él como el señor Gutiérrez y Héctor hubieron bajado del automóvil, pisó el acelerador y se dirigió a la casa a toda velocidad. 
 
   Encontró a algunas damas de honor ya saliendo por la puerta. Todas estaban preciosas, con sus vestidos de gasa de color morado pastel. Eran, al igual que el de la novia, de palabra de honor, strapless de corte recto. Con corpiño pero sin armazón. El dobladillo llegaba hasta el suelo. Era un hermoso vestido drapeado, con un pequeño fajín en torno a la cintura bajo el que se cruzaban los pliegues. Así, caía una capa de la falda de forma decreciente desde la cadera izquierda hasta el tobillo derecho. Incluso a Nasirah, con su enorme tripa de embarazada, le quedaba bien.
 
   Sandra y Patricia lo saludaron y le dieron dos besos en cuanto se bajó del coche. Enseguida se acercaron a saludarlo también Ayman y Daniel. 
 
                 -¿Están todas listas ya? – preguntó Alejandro.
 
                 -Mi mujer acaba de ir al cuarto de baño. – dijo Ayman.
 
   Alejandro se encendió un cigarrillo y le dio una calada con impaciencia. 
 
                 -Vosotras iréis en el coche de Daniel, con Beatriz. – les dijo a Patricia y Sandra, señalando al muchacho.
 
   Daniel levantó la mano a modo de saludo. Llevaba un elegante traje negro con la camisa blanca y la corbata gris. Las dos chicas asintieron. 
 
   Mientras esperaban, Alejandro sacó varias flores de papel y cintas de colores blanco y morado y las colocó en torno al BMW con la ayuda de Daniel. 
 
   -Bueno. – exclamó Eduardo, saliendo por la puerta. Iba vestido con un traje a juego con las damas de honor, todo morado, desde la camisa hasta los zapatos, aunque jugando con diferentes tonos. Llevaba tres ramos de flores morados, dos de los cuales repartió a Patricia y Sandra. El tercero era el de Nasirah y su marido se apresuró a guardárselo. – La novia está bajando.
 
   Alejandro se volvió hacia la puerta inmediatamente. Ángela salió por ella, ayudando a Nasirah con una mano mientras sujetaba su ramo con la otra. La embarazada llevaba un hiyab de color morado, a juego con el vestido. 
 
   La siguiente en salir fue la señora Blesa, que iba vestida con un elegante traje de falda y chaqueta de color crema. Llevaba el ramo de la novia en la mano. Alejandro se apresuró a presentarle al marido de Nasirah y a Daniel. 
 
   Entonces salió Anabel por la puerta. Beatriz iba tras ella, sujetándole la cola del vestido para que no se enganchara ni rozara en la puerta. Alejandro tiró la colilla al suelo y la apagó con el pie antes de acercarse a su hermana. 
 
                 -Como no cierres la boca te va a entrar una mosca. – bromeó Anabel mientras le daba dos besos.
 
                 -Estás preciosa. – le aseguró él, todavía sorprendido.
 
   Anabel inclinó la cabeza ligeramente mientras se ruborizaba. 
 
                 -Gracias.
 
   El vestido de satén, estaba decorado con lentejuelas por el escote en forma de corazón, así como por toda la cintura y el bajo del vestido. Parecía una auténtica princesa. Se ajustaba a la silueta de su torso, pero la falda se abría en varios pliegues a partir de la cintura. A la espalda tenía una pequeña cola redondeada, estilo capilla. 
 
   Con el recogido trenzado que Eduardo le había hecho y las tres orquídeas blancas que le decoraban el pelo, realmente parecía una princesa salida de un cuento. Iba muy poco maquillada. La suave sombra de ojos hacía juego con los labios, pintados de un tono rosa muy claro. 
 
                 -A ver. – dijo Ayman, alzando el brazo para llamar la atención. – Las que venís en mi coche.
 
   Se dirigió a su automóvil y Ángela y Eduardo, junto con Nasirah, lo siguieron. La embarazada se sentó en el asiento del copiloto y los otros dos se acomodaron en la parte trasera. 
 
   Mientras Alejandro seguía admirando lo hermosa que estaba su hermana, Beatriz se acercó a Daniel y le dio un gran beso a modo de saludo. Sandra y Patricia fueron montándose en el asiento trasero de su coche. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   En el ayuntamiento, los padrinos se habían colocado junto a la entrada para llevar a los distintos invitados a sus lugares. Cuando estuvieron todos colocados, José Manuel llamó a Alejandro para avisarles de que ya estaba todo listo. 
 
   Él y los padrinos salieron a la calle para esperar a las damas de honor, mientras el novio se dirigía a su puesto en el estrado de la sala. Allí solo, delante de todos los invitados, tuvo que soportar la espera más larga de toda su vida.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Entre Alejandro, Beatriz y la señora Blesa, ayudaron a Anabel a montarse en el asiento trasero del BMW. Luego, Bea corrió hacia el coche de Daniel y se montó en el asiento del copiloto mientras la señora Blesa hacía lo mismo en el coche de su hijo. 
 
   El primer vehículo en salir hacia el ayuntamiento fue el de Ayman. Lo siguió Daniel y, en la retaguardia, iba el de Alejandro. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¡Ya están aquí! – exclamó Said, en cuanto vio el coche de su cuñado doblar la esquina.
 
   José Manuel se dirigió rápidamente hacia el coche de su novio. Alejandro y su madre bajaron inmediatamente.
 
                 -Lleva a mi madre a su sitio, ¿de acuerdo? – le pidió el abogado.
 
   José Manuel asintió y, tras darle un rápido beso, dio la vuelta al coche y le tendió el brazo a la señora Blesa para acompañarla adentro. Aunque no dijo nada, la mujer aceptó el gesto con cordialidad.
 
   Una vez dentro, José Manuel creyó conveniente presentarle a la madre de Yasir, que estaba sentada en la primera fila del lado derecho, el correspondiente a los invitados del novio. Las dos mujeres se saludaron y comenzaron a hablar con naturalidad, hasta que comenzó a tocar la orquesta. Daniel entró rápidamente y tomó asiento en el lado de la novia junto a Sheila, que le había guardado un sitio. 
 
   Chema le indicó entonces a la señora Blesa dónde debía sentarse, en la primera fila del lado izquierdo. Para mayor incomodidad de la mujer, José Manuel se sentaba a su lado, entre ella y el señor Gutiérrez.
 
   Al otro lado, junto a Kala, estaba sentada Samira y había dos huecos vacíos para sus dos hijos.
 
   Todos los invitados se pusieron en pie y se volvieron hacia la entrada mientras la banda comenzaba a tocar La vida es bella, de Nicola Piovani. Yasir se volvió inmediatamente hacia la puerta, con las manos entrelazadas por delante. Resopló con impaciencia. Notaba gotas de sudor caer por su frente. Estaba realmente muerto de miedo. Y no entendía el motivo. Iba a casarse con la mujer a la que amaba, iba a hacer algo que estaba deseando hacer desde hacía muchísimo tiempo. Si le dieran ahora mismo la opción de salir corriendo, ni se lo pensaría. No había otro lugar en la Tierra en el que quisiera estar en aquel momento. 
 
   Los primeros en entrar fueron Sergio y Rachida, la hija pequeña de Ahmed y Samira. Iban muy elegantes con sus trajecitos de colores y enseguida hicieron sonreír a todos los invitados mientras tiraban pétalos de flores a su camino hacia el estrado. 
 
   Tras ellos desfilaron varios niños más, todos ellos miembros de las familias de los novios. A continuación comenzaron a entrar en la sala los padrinos y las damas de honor por parejas. Los primeros fueron Said y Patricia. Luego entraron Ahmed y Ángela. Los siguientes fueron Eduardo y Sandra, Ayman y Beatriz y, por último, Miguel y Nasirah. 
 
   Los padrinos se sentaron en la segunda de las dos filas de asientos que había a la izquierda del estrado. Las damas de honor lo hicieron en la primera. Menos Nasirah que, tras estrechar brevemente la mano de su madre, se colocó junto a su hermano. Le dio un beso en la mejilla y se percató de lo inquieto y excitado que estaba. Lo cogió de la mano y le dio un apretón, dedicándole una sonrisa. Yasir, tan nervioso, fue incapaz de corresponderle con otra. 
 
   En ese momento, la banda comenzó a tocar Time, de Chantal Kreviazuk. Una de las muchachas de la orquesta se puso en pie y empezó a cantar con suavidad, con una voz llena de dulzura. 
 
   Yasir tragó saliva. Dirigió la vista a la puerta y se agarró con fuerza a la mano de su hermana. Se le hicieron eternos los segundos que pasaron. 
 
   Al otro lado de la puerta, Alejandro miró a su hermana con una gran sonrisa. 
 
                 -¿Preparada?
 
                 -¿Sinceramente? – inquirió ella en un hilo de voz.
 
   Alejandro se echó a reír. Se acercó a ella y le dio un breve abrazo.
 
                 -Estoy orgulloso de ti, hermanita. – le dijo antes de colocarle el velo. 
 
   Anabel resopló con nerviosismo y él se volvió a reír de nuevo.
 
                 -Vamos allá. – murmuró ella finalmente, armándose de valor. 
 
   Se aferró con fuerza al ramo con una mano mientras pasaba el otro brazo en torno al de su hermano. Alejandro asintió y comenzó a caminar hacia adentro. 
 
   Cuando hicieron su entrada en la sala, se extendió un gran murmullo. Todos los invitados los miraban con grandes sonrisas, contentos y admirados. La novia estaba realmente preciosa. 
 
   Conforme avanzaban, la novia comenzó a caminar con más aplomo. Las expresiones de los invitados la tranquilizaron levemente. Alzó la vista y buscó la única mirada que lograba hacerla sentir en paz. 
 
   Alejandro supo perfectamente en qué momento se encontraron sus miradas. Anabel apretó el paso inconscientemente, aunque él logró detenerla sin que se notara. También se le había acelerado la respiración. 
 
   Yasir tragó saliva una vez más, mientras observaba a Anabel acercarse a él. Estaba increíble. No era que alguna vez hubiera considerado que Anabel pudiera estar menos que hermosa. Incluso recién levantada de la cama. Para él era la mujer más bella del mundo. Pero aquel día estaba más hermosa que nunca. 
 
   Nasirah se inclinó levemente hacia él y le susurró:
 
                 -¿Verdad que está preciosa?
 
   Yasir no contestó. No podía hablar ni moverse. 
 
   Anabel sonrió ruborizada al ver su expresión. Ya casi habían llegado al estrado. Alejandro la ayudó a subir los dos escalones. Beatriz se levantó rápidamente y cogió la cola del vestido para colocarla en su sitio mientras se acercaban al centro del estrado, donde tenían sus taburetes preparados. Tan rápidamente como había aparecido, volvió a desaparecer. 
 
   Alejandro se detuvo frente a Anabel y le levantó el velo con cuidado para echarlo hacia atrás. Yasir soltó la mano de su hermana y se volvió hacia ellos. 
 
   Luego Alejandro le tendió la mano de Anabel a Yasir, que los observaba impaciente como un adolescente. Alejandro se colocó a la izquierda de la novia mientras terminaba de sonar la canción. 
 
   Yasir y Anabel se miraron a los ojos durante varios segundos. Anabel sonrió y Yasir apretó el agarre de su mano.
 
                 -Estás… estás…
 
   Anabel sonrió de nuevo al verlo balbucear. 
 
   En cuanto acabó la canción, el alcalde hizo un gesto hacia abajo con las manos y todos los invitados se sentaron. 
 
                 -Buenas tardes. – comenzó el alcalde. – Estamos aquí para unir en matrimonio a Yasir Mohamed y Anabel Blesa, a la cual he tenido el placer de conocer desde que era una chiquilla. – algunos de los presentes sonrieron. – Por ello es para mí todo un honor ser quien case a esta hermosa y brillante mujer. – Anabel le sonrió agradecida por sus palabras. – Aunque conozco bastante menos a este chico – añadió, señalando a Yasir – he de decir que es un buen hombre y, tras haber visto el profundo amor que esta pareja se profesa, estoy encantado de que seas tú, Yasir, el elegido de la pequeña Anabel. – el aludido asintió con la cabeza en señal de agradecimiento. – En primer lugar, voy a proceder a la lectura del acta matrimonial…
 
   Héctor, que había tomado fotos de todo lo ocurrido desde el comienzo de la ceremonia, se acercó al estrado disimuladamente y sacó unas cuantas tomas de los novios. Luego se colocó a un lado e hizo fotos de los padrinos y las damas de honor. Mientras el alcalde leía el acta de matrimonio, tomó algunas de los invitados.
 
                 - Ahora, uno de los invitados va a proceder a efectuar una primera lectura. – continuó el alcalde. 
 
   Se retiró a un lado mientras José Manuel se ponía en pie. A la derecha del estrado, entre la mesa y el hueco de la banda, habían colocado un atril, provisto de un micrófono. José Manuel se detuvo frente a él y accionó un mando pequeñito mientras el alcalde apagaba las luces de la sala. 
 
   La gran pantalla de la pared se iluminó y apareció una fotografía de Anabel y Yasir abrazados, con un paisaje de Egipto de fondo. Era la imagen que habían elegido para las invitaciones de boda. Mientras, la banda musical comenzó a tocar una versión instrumental de Stand by me. 
 
                 -Hoy estamos aquí para asistir al compromiso público y formal de dos personas que inician un proyecto común de vida. Dos personas que se aman, que no ocultan sus sentimientos y así lo manifiestan públicamente, sin complejos, con sinceridad y con amor… del cual yo soy fiel testigo. Y es que no hay más que verlos juntos. – dijo y la presentación de imágenes se puso en marcha. 
 
   Se sucedieron numerosas imágenes de Anabel y Yasir juntos. De viaje, en cenas, comidas y reuniones, solos y con amigos. Salían abrazados en el sofá, en la playa, de excursión por la montaña…
 
   -Este acto que hoy nos reúne a todos nosotros, - continuó leyendo José Manuel cuando hubo acabado la presentación. – es sin duda, para vosotros, Anabel y Yasir, el más importante de vuestra relación, un paso más en vuestra condición de pareja. En nombre de todos los amigos y familiares que represento os deseo de todo corazón lo mejor. 
 
   Dobló el papel de su lectura y se lo guardó en el bolsillo mientras volvía a su asiento. La gente aplaudió mientras se volvían a encender las luces. Eduardo miró a su novio con orgullo. Era Héctor el que había montado la presentación con las fotos que José Manuel había recopilado. 
 
   El alcalde se acercó de nuevo al centro del estrado y se detuvo, separado de los novios por la enorme mesa. Alzó los brazos y miró a la feliz pareja. 
 
                 -A continuación procederé a dar lectura a los artículos 66 al 68 del código civil, a los cuales vosotros estaréis facultados y obligados una vez hayáis contraído matrimonio. – mientras hablaba, la orquesta comenzó a tocar suavemente el Minuetto de Luigi Boccherini. – Artículo 66: los cónyuges son iguales en derechos y deberes. Artículo 67: los cónyuges deben respetarse y ayudarse mutuamente y actuar en interés de la familia. Artículo 68: los cónyuges están obligados a vivir juntos, guardarse fidelidad y socorrerse mutuamente. Deberán, además, compartir las responsabilidades domésticas y el cuidado y atención de ascendientes y descendientes y otras personas dependientes a su cargo.
 
   Tras estas palabras, el alcalde se sentó en su silla y cruzó las manos sobre el regazo mientras la orquesta seguía tocando. Cuando hubo terminado la pieza musical, dio paso a las lecturas de varios invitados. 
 
   Muy suavemente, la orquesta comenzó a tocar una versión instrumental de As time goes by. La primera en salir fue Ángela, que leyó con mucho ímpetu, pues sabía de lo que hablaba, un poema de Martin Gray:
 
    
 
   “El amor jamás es acoso, es alegría, libertad, fuerza.
 
   Y es el amor el que mata la angustia.
 
   Allí donde falta el amor, nace el miedo y el aburrimiento.
 
   El amor es arrebato, el amor es entusiasmo, el amor es riesgo.
 
   No aman y no son amados, aquellos que quieren ocultar o esconder sus sentimientos.
 
   El amor es generosidad, el amor es entrega, el amor es intercambio.
 
   Quien da mucho, recibe mucho a fin de cuentas
 
   Porque nosotros poseemos aquello que damos.
 
   Amar no es dañar al otro, dominarlo, sino acompañarlo en su camino y ayudarlo.
 
   Saber aceptar al otro tal como es
 
   Alegrarse de la felicidad que logre.
 
   Amarlo en su totalidad, porque él es lealtad y belleza, defectos y cualidades.
 
   He aquí las condiciones del amor.
 
   Porque el amor existe en virtud de la indulgencia, del perdón y del respeto al otro.”
 
    
 
   Tras sus palabras, se dirigió a su sitio y Said salió al atril. 
 
                 -Buenas tardes a todos. Ya sé que estamos celebrando una boda civil, pero hay un versículo del Corán que me gustaría compartir con todos vosotros. Especialmente con Yasir y Anabel, ya que son el ejemplo perfecto para estas palabras. Dice así: “Entre los signos de dios, está el de haber sacado de vosotros mismos vuestra mitad para que permanezcáis en armonía cerca de ella. Él ha querido entre vosotros, amor y misericordia.”
 
   Anabel le dedicó una sincera sonrisa de agradecimiento y Yasir inclinó la cabeza levemente, correspondiendo igualmente a sus palabras. 
 
   Cuando se hubo sentado, Nasirah se puso en pie, con la ayuda de su hermano, y se dirigió al atril.
 
                 -Cualquiera que os conozca lo suficiente – dijo, mirando a los novios con una amable sonrisa. – sabe lo mucho que habéis sufrido y peleado por vuestra relación. Y eso me hace sentirme hoy tan feliz y orgullosa. Porque, gracias a que ninguno de los dos se ha rendido a pesar de los obstáculos, hoy gano una hermana. – Anabel inclinó la cabeza, sintiendo cómo se sonrojaba. Yasir la agarró fuerte de la mano y le dio un suave beso en la mejilla. – Y creo que ambos sois un magnífico ejemplo de cómo deberían comportarse las personas porque, al fin y al cabo, todos somos iguales. Y las pequeñas cosas que nos hacen diferentes, no son más que eso: pequeñeces. No sé si alguno de los dos habrá leído alguna vez las palabras de un antiguo pensador musulmán llamado Ibn Arabi, pero en cualquier caso quiero compartirlas con todos vosotros. – añadió, dirigiéndose al resto de los presentes. – Porque pienso que son de una sabiduría increíble. – se volvió hacia los novios y les preguntó si las conocían. Ambos negaron con la cabeza. – Entonces aún me siento más orgullosa de vosotros y ojalá todos pensáramos igual que Ibn Arabi, que dijo: “Hubo un tiempo en que yo rechazaba a mi prójimo si su religión no era como la mía. Ahora, mi corazón se ha convertido en el receptáculo de todas las formas religiosas: es pradera de las gacelas y claustro de los monjes cristianos, templo de ídolos y kaaba de peregrinos, Tablas de la Ley y Pliegos del Corán, porque profeso la religión del Amor y voy a donde quiera que vaya su cabalgadura, pues el Amor es mi credo y mi fe”. No hay mejor religión que la religión del Amor y vosotros… siempre habéis antepuesto vuestro amor a todo lo demás, luchando por él con amor, sin violencia, sin hacer daño a nadie… Y eso os hace admirables, de verdad. – Anabel no pudo evitar derramar un par de lágrimas. Se aferró a la mano de su prometido, que gesticulaba un sincero “Gracias” a su hermana en aquel momento. También le habían conmovido sus palabras. Alejandro se inclinó hacia Anabel y le tendió un pañuelo con una cariñosa sonrisa. – Yasir, estoy orgullosa de la compañera que has encontrado. Anabel, no sabes la suerte que tienes de contar con mi hermano.
 
                 -Lo sé, lo sé. – murmuró ella emocionada, secándose las lágrimas con cuidado mientras Nasirah volvía a su sitio. 
 
   Sin soltar la mano de su prometida, Yasir se acercó a su hermana y le dio un beso en la mejilla con cariño.
 
                 -Gracias, Nasirah. Han sido unas palabras preciosas. – le susurró.
 
   Entre tanto, Alejandro se puso en pie y se acercó al atril. Era su turno. 
 
                 -Unas magníficas palabras, Nasirah. – la chica inclinó la cabeza agradecida y le ofreció una sincera sonrisa. Alejandro asintió con la cabeza. – De verdad. – tras una breve pausa, se volvió hacia los novios y les sonrió. – Yo he preparado una antigua bendición apache del matrimonio que me parece… sencillamente preciosa. – respiró hondo antes de continuar. A los habituales nervios que sentía al hablar en público, ahora sumaba los de ser el hermano y padrino de la novia. José Manuel le sonrió con cariño para darle fuerzas. – “Ahora sentiréis que no llueve, porque uno será el amparo del otro. Ahora no sentiréis el frío, porque uno será el abrigo del otro. Ahora sois dos personas, pero allí es solamente una vida después. Id ahora a vuestro hogar para ingresar en los días de vuestra vida juntos. Y quizás vuestros días sean largos y buenos sobre la Tierra. Trataos con respeto y recordad a menudo qué os ha unido. Dad prioridad a la ternura, la gentileza y la bondad que vuestra unión merece. Cuando la frustración, la dificultad y el temor asalten vuestra relación (porque a toda pareja le pasa antes o después) recordad qué es lo correcto entre vosotros, y no sólo el que se equivoca. En este camino, podéis cabalgar lejos de las tormentas cuando las nubes oculten la cara del sol en vuestras vidas (recordad que aun si lo perdéis de vista por un momento, el sol aún sigue allí). Y si cada uno de vosotros se responsabiliza por la calidad de vida juntos, seréis marcados por la abundancia y el gozo.”
 
   Mientras Alejandro tomaba asiento de nuevo, los invitados aplaudieron a los cuatro intervinientes. Entonces, el alcalde se puso en pie de nuevo e hizo un gesto para que todos los presentes se pusieran en pie. Luego se dirigió a los novios. 
 
                 -Hermosas palabras han traído hoy aquí vuestros amigos y familiares. Palabras del sincero amor y respeto que sienten por vosotros. De orgullo y admiración hacia vuestro deseo de contraer matrimonio. Así pues, os pregunto. Yasir Mohamed, ¿quieres contraer matrimonio con Anabel Blesa y efectivamente lo contraes en este acto?
 
                 -Sí, quiero. – contestó él inmediatamente. 
 
   El alcalde asintió y se dirigió a Anabel. 
 
                 -Anabel Blesa, ¿quieres contraer matrimonio con Yasir Mohamed y efectivamente lo contraes en este acto?
 
                 -Sí, por supuesto. – exclamó ella, entusiasmada. – Sí, quiero. – añadió formalmente.
 
   Miró a Yasir y soltó una risa nerviosa. Yasir sonrió, emocionado. La orquesta comenzó a tocar Moon River mientras el alcalde hablaba de nuevo. 
 
                 -Entonces, ahora podéis proceder al intercambio de anillos. 
 
   Alejandro sacó los anillos del bolsillo de su levita y le tendió uno a Yasir. Él lo cogió con una mano y tomó a Anabel de la otra mano. Alzó la vista y la miró a los ojos. Tenía la frente perlada de sudor y comenzó a hablar muy despacio. Su voz estaba impregnada de nerviosismo. Anabel le sonrió con cariño.
 
                 -Yo, Yasir, te tomo a ti, Anabel, como esposa… y prometo serte fiel y cuidar de ti en la riqueza y en la pro… en la pro… en la pobreza. – consiguió decir finalmente. Algunos de los invitados se rieron. Anabel inclinó la cabeza, también riendo. Yasir sonrió, entre azorado y emocionado. – en la salud y en la enfermedad… todos los días de mi vida.
 
   Cogió el anillo y se lo colocó suavemente en el dedo. Luego le dio un pequeño apretón en la mano y ambos sonrieron. Entonces, Anabel se volvió hacia su hermano para que le diera el otro anillo. Se volvió hacia Yasir y lo miró a los ojos. Respiró hondo antes de comenzar, tratando de no ponerse más nerviosa de lo que ya estaba.
 
                 -Yo, Anabel, te tomo a ti, Yasir, como esposo. Y prometo serte fiel. Y cuidar de ti, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.
 
   Entonces fue a ponerle el anillo, pero le temblaban tanto las manos que fue incapaz de atinar a la primera. Se echó a reír con nerviosismo y el novio sonrió mientras los invitados se reían nuevamente. Yasir tuvo que ayudarle a ponerle el anillo.
 
   Cuando por fin lo lograron, ambos se volvieron hacia el alcalde, sin soltarse las manos. Éste alzó los brazos y los miró con alegría.
 
                 -Yo, Cipriano, alcalde del ayuntamiento, en virtud de los poderes que me confiere la legislación del estado español, os declaro unidos en matrimonio. Enhorabuena, podéis besaros. 
 
   Anabel y Yasir se miraron emocionados mientras los invitados comenzaban a aplaudir.
 
                 -Te quiero.
 
                 -Yo también te quiero.
 
   Yasir se inclinó sobre Anabel y, sin soltarla de las manos, la besó con toda la ternura y el amor de que fue capaz. Enseguida estallaron los vítores y aplausos de todos los presentes. Mientras se separaban, la orquesta comenzó a tocar Let it be y la chica que había cantado al principio, se puso en pie de nuevo e interpretó la letra de la canción con su dulce y melódica voz. 
 
   Mientras, el alcalde puso sobre la mesa los papeles legales del matrimonio y les indicó que firmaran, tanto a los novios como a los testigos. Después de que lo hicieran Anabel y Yasir, se acercaron José Manuel, Nasirah y Beatriz para firmar como testigos de la unión. 
 
   Yasir tomó a Anabel de la cintura y la besó de nuevo mientras se terminaba el papeleo. Cuando se separaron, Alejandro se acercó a ellos y les dio su más sincera enhorabuena. Le estrechó la mano a su cuñado y le dio un fuerte abrazo a su hermana. 
 
   Enseguida se amontonó la gente que quería felicitar a los novios o inmortalizar el momento con ellos. Después de fotografiarse con los novios y, aprovechando que éstos estaban entretenidos haciéndose fotos con otros invitados, los padrinos salieron del ayuntamiento corriendo. Ataron un montón de latas al BMW de Alejandro. Éste sacó un bote de espuma y escribió con grandes letras en el cristal de atrás: “Viva los novios”. 
 
   Las damas de honor salieron enseguida también y sacaron enormes bolsas de confetis del maletero del BMW. Comenzaron a repartirlos entre los padrinos y los invitados que iban saliendo poco a poco del ayuntamiento. Cuando los novios se disponían a abandonar la sala de la ceremonia y a salir al exterior, la banda empezó a tocar de nuevo el tema de los Beatles. 
 
   Los novios salieron a la calle al grito de “Viva los novios” y al instante les cayó una lluvia de confetis desde todas partes. Pasaron largo rato haciéndose fotos de nuevo, esta vez en la puerta del ayuntamiento. 
 
   Cuando hubieron terminado, Yasir cogió a Anabel de la mano y fueron a buscar a Kala. Ambos le agradecieron enormemente su asistencia y se deshicieron en abrazos. 
 
                 -Ha sido una ceremonia preciosa. – les felicitó ella. – Me ha encantado. 
 
   Alejandro se acercó a ellos, acompañado de su madre. 
 
                 -Señora Mohamed, ¿conoce usted a mi madre?
 
   Ambas mujeres asintieron y Alejandro las miró con sorpresa.
 
                 -José Manuel nos ha presentado antes de la ceremonia. – le explicó su madre. 
 
                 -Ha sido preciosa, ¿verdad? – inquirió Kala.
 
   La señora Blesa asintió sonriente. 
 
                 -Una maravilla. No sabía que las bodas civiles podían ser tan bonitas. – admitió.
 
                 -¡Mamá! – exclamó Ahmed, acercándose a ellos. – Tengo que llevarte a la ciudad ya. 
 
                 -¿No se queda al banquete? – le preguntó la madre de Anabel.
 
                 -Oh, no. Querida Carolina. – le dijo Kala amablemente. – Si quiero que mi marido acepte algún día el matrimonio de estos chicos, tengo que ir poco a poco.
 
   La señora Blesa asintió con una sonrisa de complicidad.
 
                 -Sí, eso me suena. 
 
   Ambas mujeres se despidieron con amabilidad, dejando a todos sorprendidos de lo bien que se llevaban, aun a pesar de acabar de conocerse.
 
   El alcalde don Cipriano llevó a los novios, los padrinos y las damas de honor a una sala del ayuntamiento ricamente decorada y elegante. Parecía la habitación rococó de un palacio. Allí Héctor hizo las fotos oficiales para el álbum de boda. Pero antes, Eduardo tuvo que retocar el maquillaje de Anabel. Las fotos de exterior las hicieron a las afueras del pueblo, dejando el paisaje y las montañas de fondo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Antes de acudir a la cena, muchos invitados fueron a los dos bares del pueblo a tomar una copa mientras hacían tiempo a que el fotógrafo hiciera las fotos de los novios. Ambos bares estaban situados en la misma plaza principal, allí mismo donde se encontraba el ayuntamiento. Los niños se juntaron y fueron corriendo a la fuente a jugar. Enseguida hicieron amistad entre ellos.
 
   A las ocho comenzaba el convite, así que a esa hora la mayor parte de los invitados ya se encontraban en el jardín de la casa, debidamente colocados en sus asientos. José Manuel, Sheila y Daniel, que tenían a sus parejas con los novios, haciéndose las fotos, fueron los encargados de acomodar a los invitados. 
 
   Frente a la larga mesa de los novios había cuatro mesas en las que estaban dispuestos los principales amigos de los novios y sus familiares más cercanos. En la mesa de la izquierda se sentaban la madre de Anabel, así como algunos de los más allegados de la familia. Don Cipriano, que había sido invitado al convite, también estaba colocado en aquella mesa. En la de la derecha los familiares más cercanos de Yasir. 
 
   Las dos mesas centrales estaban destinadas a los amigos. En la de la izquierda estaban Ángela y Sheila, Beatriz y Daniel, Eduardo y Héctor. Y en la de la derecha, Miguel, Sandra, Patricia y su novio, y dos viejos compañeros de estudios de Yasir. Said, Ahmed y su mujer estaban ubicados en la mesa de al lado, con otros familiares del novio. 
 
   Los demás invitados estaban repartidos, de forma más o menos ordenada, por el resto de mesas del jardín. 
 
   Mientras esperaban la llegada de los novios, José Manuel se sentó en la mesa en que estaban sus amigos y estuvo charlando con ellos. Pero no tardaron mucho tiempo. Los primeros en llegar fueron los padrinos y las damas de honor. 
 
   En cuanto hicieron acto de presencia, la banda de música se puso a tocar Everybody needs somebody. Mientras los miembros de la banda hacían los coros y la chica solista entonaba la melodía, los padrinos y las damas de honor entraron en el jardín dando palmas y bailando. Habían preparado una animada coreografía que sorprendió a los invitados.
 
   La gente enseguida se animó y comenzó a dar palmas también. Los niños se pusieron de pie y corearon las palmas con gritos mientras los veían bailar.
 
   Los bailarines reían a carcajadas, moviéndose entre las mesas En el centro de la pista, los padrinos y las damas de honor se colocaron en círculo, mirándose entre ellos. Comenzaron a moverse con sencillos pasos de baile, primero hacia la derecha, luego hacia la izquierda, al ritmo de la música. 
 
   Cuando la banda comenzó a repetir “I need you, you, you”,  una y otra vez, se cogieron de las manos y comenzaron a hacer pequeño el círculo, juntándose hacia el centro, para luego volver a abrirse de nuevo. Lo hicieron varias veces y, cuando se repitió el “Everybody needs somebody”, ya casi hacia el final de la canción, se soltaron las manos y las alzaron todos a la vez, agitándolas hacia el cielo. 
 
   Entonces, todos a un tiempo, cruzaron la pierna derecha sobre la izquierda y se dieron la vuelta, de forma que se quedaron mirando hacia las mesas de alrededor. Se pusieron a cantar junto a la banda, señalando hacia todo el mundo. Gritaban a la vez, “I need you! You! You!”. 
 
   Mientras se movían, de forma aparentemente desordenada, se estaban colocando imperceptiblemente en sus puestos para el siguiente paso de la coreografía. 
 
   Cuando la canción ya estaba a punto de acabar, con un I need you! final, los once se giraron a la vez hacia el mismo lado. Tan sólo tuvieron que dar un paso todos desde donde estaban para ponerse en dos líneas paralelas, los seis chicos detrás, las cinco chicas delante. En el mismo movimiento, ellos se tiraron de rodillas al suelo, con los brazos alzados para señalar hacia el frente. Mientras ellas levantaban los brazos hacia el cielo, abriendo las manos. De esta forma, quedaron todos alineados en orden chico-chica. 
 
   Mientras aplaudían, los invitados se volvieron hacia el lugar que los padrinos seguían señalando, la puerta de acceso al jardín, por donde aparecieron Anabel y Yasir. 
 
   Los novios iban cogidos de la mano y su llegada fue coreada por todos los invitados, que prorrumpieron en aplausos. Yasir alzó la mano con la que sujetaba a Anabel y todos se pusieron a gritar como locos.
 
   Mientras, los padrinos se pusieron en pie y las damas de honor bajaron los brazos. Jadeaban por el esfuerzo del baile. Héctor, que lo había grabado entero, tenía que admitir que había quedado genial. A pesar del poco tiempo que habían tenido para ensayar, apenas se había visto algún paso descoordinado.
 
   En unos minutos, todos ocuparon sus asientos y los camareros salieron de la cocina. Comenzaron a repartir el plato de entrantes, empezando por la mesa de los novios, y a llenar las copas de vino blanco. 
 
   En la mesa de los novios, éstos se sentaron en el centro. Yasir junto a su hermana y Ayman a su lado. Junto a Anabel se sentó Alejandro y, con él, José Manuel. 
 
   Conforme los camareros repartían los platos y la gente comenzaba a comer, poco a poco fue apagándose el alboroto. Los miembros de la banda se sentaron en una pequeña mesa que les habían preparado y también se pusieron a comer. 
 
   El plato de entrantes consistía en una degustación de mariscos, con buey de mar, navajas, gambas, calamares, almejas, mejillones, vieiras, langostinos, bonito…
 
   Alejandro peló una de sus gambas y la untó en mayonesa. Se volvió con ella riendo hacia José Manuel. 
 
                 -Abre esa boquita de piñón. – canturreó, acercándole la gamba a la boca. 
 
   El aludido lo miró sonriendo y obedeció. Alejandro le puso el crustáceo sobre la lengua, mirando a su novio con cariño. Éste aprovechó para chuparle los dedos cuando comenzaba a retirarlos.
 
                 -¡Eh! – se quejó Alejandro entre risas.
 
   Por toda respuesta, José Manuel se encogió de hombros y puso cara de niño bueno mientras masticaba la gamba. 
 
   Yasir se limpió las manos en la servilleta y se inclinó hacia delante para mirarlos.
 
                 -¿Os gusta? ¿Está bueno?
 
                 -Delicioso. – contestó Alejandro. – De verdad, muy bueno.
 
   José Manuel, que seguía con la boca llena, se limitó a asentir con una sonrisa.
 
                 -Yo no había probado las vieiras estas. – comentó Nasirah. – Están riquísimas.
 
                 -¿Quieres otra? – le preguntó su marido, tendiéndole una de las suyas. 
 
   Ella asintió mientras Yasir se volvía hacia su amigo.
 
                 -¿Te está gustando la comida?
 
                 -Está todo de maravilla, hermano. No te preocupes. 
 
   Yasir se volvió hacia Anabel y le dedicó una sonrisa de alivio. Ella le devolvió la sonrisa. Yasir levantó la mano y le acarició la mejilla con cariño. Iba a decir algo, cuando de pronto los invitados comenzaron a tocar sus copas, gritando a los novios que se besaran. Alejandro, Chema, Nasirah y Ayman también se unieron a sus cánticos. 
 
   Yasir se encogió de hombros con una sonrisa. No había nada que le apeteciera más. Le pasó la mano a su mujer por la cintura y se inclinó sobre ella para tomarla en un beso arrebatador. Un gran alboroto se produjo entre los invitados, que gritaban, aplaudían y silbaban a los novios.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras el primer plato, llegó el segundo, un estofado de ternera. Para que los familiares y amigos de Yasir pudieran comer de todo, los novios habían decidido no incluir nada que llevara cerdo en el menú. Los camareros retiraron las copas de vino blanco y sirvieron tinto en las copas correspondientes. A aquellos que no bebían alcohol les servían agua o cualquier otra cosa que pidieran. Igualmente, tenían preparado champán con y sin alcohol.
 
   Los niños no tardaron en levantarse de la mesa y correr a jugar. Conforme avanzaba la velada, los comensales se fueron animando. Cada vez pedían que los novios se besaran más a menudo. Héctor, que había dejado su chaqueta sobre la silla, se había levantado a mitad de plato para tomar unas cuantas fotografías más.
 
   Yasir se levantó para ir al servicio cuando ya casi todos habían terminado el segundo plato. Se quitó la levita y la dejó sobre el respaldo de su silla. Aún no se había sentado, cuando los invitados volvieron a corear para que besara a la novia. Con una sonrisa, tomó a Anabel de la mano y ésta se puso en pie. Entonces, la tomó de la cintura con una mano y de la nuca con la otra. Se inclinó sobre ella, tumbándola sobre sus brazos y la dejó sin respiración con un auténtico beso de película. Los invitados se volvieron locos. 
 
                 -Eso sí es un beso. – le dijo José Manuel a su novio, riendo. – A ver si aprendes algo de tu hermana.
 
   Alejandro se volvió hacia él boquiabierto, dejando de aplaudir. Por toda respuesta, José Manuel le dedicó una deslumbrante sonrisa.
 
                 -Ahora verás, listillo. – le espetó Alejandro, cogiéndolo del rostro con ambas manos. 
 
   Lo besó con tanto ímpetu que José Manuel se echó a reír. Al cabo de unos segundos, le rodeó el cuello con los brazos lentamente y siguieron besándose con mucha ternura.
 
   Casi todos los invitados desconocían la condición sexual de Alejandro y se quedaron estupefactos al verlos. Carolina Blesa bajó la mirada a su plato. Si su hijo era feliz, se alegraba por él. Pero todavía no estaba preparada para ver aquellas muestras de cariño. Y en aquel momento supo que tendría que acostumbrarse cuanto antes, pues Alejandro había decidido dejar de esconderse.
 
   Don Cipriano se quedó con la boca abierta por la sorpresa.
 
                 -Pero… yo pensaba que ese muchacho no era más que un amigo de los novios. – exclamó.
 
                 -No. – suspiró la señora Blesa, alzando la mirada para ver a su hijo. En aquel momento se separaba de José Manuel y ambos se reían, mirándose a los ojos con cariño. Se volvió hacia el alcalde. – Es su novio de toda la vida. 
 
   Cuando los novios se sentaron, los camareros comenzaron a retirar los platos usados y a sacar el postre, una macedonia de frutas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Antes de que sacaran la tarta nupcial, cuando ya casi todos habían terminado el postre, Alejandro se puso en pie para dar paso a los discursos y brindis. Tomó su copa de champán y los invitados lo imitaron.
 
                 -Buenas noches a todos. – comenzó, tras un breve carraspeo. – Antes de nada, voy a dar la palabra a la madrina, Nasirah.
 
   Mientras ésta se ponía en pie, con ayuda de su marido, Alejandro se volvió a sentar. Nasirah tomó su copa y la levantó.
 
                 -Bueno. Supongo que a estas alturas ya todos me conocéis. Pero por si acaso hay algún despistado por ahí – añadió y algunos invitados se rieron. – soy la hermana del novio. En primer lugar quería dar las gracias a la pareja por compartir con nosotros esta feliz ocasión. También quería dar las gracias a Beatriz – dijo, alzando su copa hacia ella. Le guiñó un ojo y Beatriz, que estaba sentada, cogida de la mano de su novio, alzó su copa hacia ella, devolviéndole el agradecimiento. – por su trabajo para preparar la despedida de soltera. – entonces Nasirah se volvió hacia el resto de invitados y sonrió con diversión. – Tranquilos, en un rato circularán por ahí las fotos. – Mientras los invitados se reían, Anabel se tapó la cara con una mano, dejando caer la cabeza sobre el hombro de Yasir, que también se echó a reír. – Alejandro, Chema… a todos los que habéis trabajado duro durante las últimas semanas para que todo estuviera a punto para hoy. La verdad es que el resultado está siendo maravilloso. – hizo una pausa y miró a los novios. – Todavía me acuerdo cuando Yasir me llamó un día por teléfono, hace ya unos cuatro años. Quería hablar conmigo en persona. Cuando acudí a la cafetería donde habíamos quedado, supe antes de que abriera la boca que aquello que quería decirme no le dejaba pegar ojo. – Nasirah sonrió a su hermano, que se aferró a la mano de su esposa. – Hasta hoy, no lo había vuelto a ver tan nervioso. – añadió, y casi todos los presentes se rieron. – Aún recuerdo sus palabras exactas. No había llegado a sentarme cuando me soltó: “He conocido a alguien, Nasirah. A alguien muy especial. Sé que es la mujer de mi vida y algún día me casaré con ella.” 
 
   Anabel miró a su marido con sorpresa y él le devolvió la mirada, sintiendo cómo le subían los colores. 
 
                 -¿Es cierto? – preguntó ella entre susurros.
 
   Él asintió con la cabeza.
 
                 -Lo supe desde la primera vez que te vi. 
 
                 -Y aquí estamos, cuatro años después, cumpliendo ese magnífico sueño. En su momento me fie de la elección de mi hermano y todavía hoy lo hago. Anabel es una mujer increíble. Inteligente, cariñosa, amable… - la novia miró a su cuñada con agradecimiento y Nasirah le guiñó un ojo. – Deseo que ese sueño no termine nunca, que seáis muy felices y dentro de cincuenta años sigáis amándoos con tanta sinceridad como ahora. Os deseo todo lo mejor de aquí en adelante. Por vosotros, chicos. – alzó su copa y los invitados se pusieron en pie. - ¡Por Yasir y Anabel!
 
                 -¡Por Yasir y Anabel! – gritaron los invitados.
 
   Tras dar un sorbo a las copas, la gente volvió a pedir un beso de los novios y éstos cedieron a sus deseos con cariño. Cuando todos volvieron a sentarse de nuevo, Alejandro se puso en pie para dar su discurso. Antes de comenzar a hablar, carraspeó de nuevo. José Manuel sonrió para sí.
 
                 -Gracias, Nasirah, por tus magníficas palabras. – le dijo, alzando su copa hacia ella. La chica asintió con la cabeza, agradecida. - ¿Te interesa trabajar para mí? Podrías hacerme unos discursos geniales para soltar en los tribunales. – bromeó y todos se echaron a reír. Alejandro se volvió hacia los invitados y sonrió con picardía. – Por cierto, también os van a gustar las fotos de la despedida del novio, os lo prometo. – Yasir se puso colorado mientras los invitados se reían de nuevo. Anabel soltó una carcajada al ver su cara. Alejandro se volvió entonces hacia los novios y se puso serio. – Antes de nada, quería daros las gracias, chicos, por enseñarnos a todos lo que es el amor. No he conocido una pareja que se profese un amor tan sincero y puro como el vuestro. Hace unos cuatro años, cuando mi hermana trajo a Yasir a casa por primera vez, Chema y yo nos quedamos alucinados por la complicidad que parecía haber entre ellos. Por lo visto tan solo hacía un par de semanas que se conocían. Yasir había diseñado un nuevo hospital. Por aquel entonces, mi hermana trabajaba en el sector público. Su equipo fue el encargado de llevar la parte económica del proyecto. El primer día de trabajo conjunto discutieron. – los invitados se rieron y Anabel y Yasir se sonrieron con complicidad, recordando el día en que se conocieron. – Anabel quería recortar en gastos, mientras que Yasir pedía un presupuesto más elevado… Bueno, ese tipo de cosas. – añadió finalmente, quitándole importancia. Sonrió y miró a los novios. – Recuerdo que Anabel me llamó esa semana, despotricando de un arquitecto que le estaba haciendo la vida imposible en el trabajo. Le sugerí que fuera a verlo a la obra y le diera con una viga en la cabeza cuando no hubiera testigos. – los invitados se rieron. – Una semana después, Chema y yo organizábamos una cena con varios amigos. El día de antes, Anabel me llamó para decirme que iba a venir acompañada del arquitecto idiota aquel. “¿Ese al que llevas una semana queriendo arrancar las entrañas?”, le pregunté yo. Entonces, me hizo mucha gracia la respuesta de Anabel. – se rio Alejandro y se puso a imitar la voz de su hermana. – “Bueno… Hay que conocerlo mejor para saber apreciarlo”. ¡Pero si han pasado cuatro días!, exclamé yo. – los invitados se echaron a reír. – “Me dijo que no se opondría a mi presupuesto si le dejaba invitarme a cenar”. Con eso, amigos, Yasir acababa de ganarse a mi hermana. – dijo Alejandro, y los invitados sonrieron. – Y no porque acabara de salirse con la suya en el trabajo – añadió, y las risas se extendieron por las mesas –, sino porque a partir de aquella primera cita, mi hermana tuvo la suerte de enamorarse del hombre más encantador que había conocido nunca. Lo primero que hizo cuando vino a mi casa fue pedirme mi aprobación. Y yo tuve que dársela sin dudar. Había encontrado a un hombre generoso, inteligente, educado, atento, cariñoso… A día de hoy, no puedo estar más orgulloso de la elección de mi hermana. – Alejandro alzó la copa y los invitados se pusieron en pie. – Me gustaría hacer un brindis por la nueva etapa que hoy comenzáis. Espero que sea un camino de rosas, en el que ya no os queden espinas que esquivar. Que a partir de hoy todo sea felicidad en vuestras vidas, que gocéis de un matrimonio lleno de alegrías, que sigáis compartiendo vuestra dicha con nosotros y nos sigáis dando lecciones de amor a todos. ¡Por Yasir y Anabel!
 
                 -¡Por Yasir y Anabel!
 
                 -¡Viva los novios! – gritó Alejandro y los demás lo corearon de nuevo. Tras beber de su copa, Alejandro tomó asiento y el resto de invitados lo imitó. – ¿Qué tal? – le preguntó a José Manuel al oído. 
 
   Éste asintió conforme.
 
                 -No está mal. No eres Shakespeare, pero no está mal. – se rio. Alejandro se hizo el ofendido y José Manuel se acercó a él y le dio un pequeño beso en los labios. – Ha sido un gran discurso. – le aseguró.
 
   Yasir se puso en pie, pidiendo silencio. Tomó a Anabel de la mano mientras alzaba su copa con la otra. 
 
                 -Bueno, solo quiero decir que es un placer para nosotros contar con todos vosotros. – comenzó. – Nos hubiera gustado que un par de personas más estuvieran presentes, celebrando nuestra felicidad. – dijo, mirando a Anabel con el rostro serio. Ella le dio un beso en la palma de la mano y Yasir suspiró antes de continuar. – Pero supongo que no se puede tener todo en esta vida. Aunque, después de observar a la maravillosa mujer con la que tengo el placer de compartir la mía – añadió, volviendo a mirar a Anabel a los ojos con mucho cariño –, he de admitir que no necesito nada más. Todo lo que quiero y necesito para vivir se encuentra aquí a mi lado. Anabel, te quiero más que a nada en este mundo.
 
   Los invitados prorrumpieron en aplausos mientras la novia se ponía en pie y besaba al novio, rodeándolo con los brazos. Al cabo de varios minutos, Anabel lo tomó de la mano y se quedó de pie, mirándolo a los ojos mientras él se sentaba. Esperó unos segundos hasta que se hizo el silencio de nuevo y tomó la palabra.
 
                 -Gracias a todos los familiares que habéis venido. Especialmente a ti, mamá. – añadió, mirando a la señora Blesa, que le correspondió con una sonrisa. Anabel se volvió entonces hacia Alejandro y le acarició el cabello con cariño. – A mi queridísimo hermano pequeño. Sin tu apoyo y tu coraje es posible que hoy no estuviéramos aquí. – Alejandro le lanzó un beso con la mano y sonrió. Entonces Anabel, que ya tenía los ojos brillantes, se volvió hacia el resto de la sala. – Gracias a nuestros amigos. – Miró a Yasir y le sonrió con ternura. – Todos recordaréis el día de hoy como el día de nuestra boda. Yasir y yo lo recordaremos como el día en que ganó nuestro amor. El día en que vencimos a los miedos, a los prejuicios… Ha habido muchos momentos en los que las adversidades y los obstáculos me han hecho plantearme tirar la toalla, pero gracias a ti, cariño, a tu apoyo, a tu amor, a tu amistad… Nunca me he rendido. Por ti, nunca lo haré. – le dijo Anabel, derramando varias lágrimas. – Jamás, ni en mis mejores sueños, había imaginado que amar a una persona pudiera ser tan maravilloso. – añadió y Yasir se limpió una lágrima, sin dejar de mirar a su mujer a los ojos. Sus palabras lo habían conmovido. – Por eso hoy, el día en que le digo al mundo que te amo y que voy a pasar el resto de mi vida a tu lado, es el día más feliz de mi vida. 
 
   Yasir se puso en pie inmediatamente y ambos se fundieron en un tierno abrazo, sin poder evitar las lágrimas por más tiempo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Poco después, llegó el turno de la tarta nupcial. Los camareros colocaron la tarta en el centro de la pista de baile y los invitados corrieron a sus asientos para no perderse detalle. Algunos se acercaron a la pista de baile para inmortalizar el momento con sus cámaras.
 
   Los novios se pusieron en pie mientras Héctor se preparaba para hacer las habituales fotos de los novios cortando la tarta. Era una hermosa tarta blanca de tres pisos. Cada uno de ellos estaba hecho con bizcocho, nueces y chocolate y cubierto de azúcar glasé. Iba decorada con flores de nata y chocolate y coronada por las figuritas de los novios. 
 
   Mientras los novios se acercaban a la tarta, el director del cáterin sacó la gran espada con la que iban a proceder. Héctor se colocó ante ellos, agachado y preparado con su cámara.
 
   Anabel cogió la espada con un poco de nerviosismo. Entonces Said se puso en pie y señaló a los novios.
 
                 -¡Acuérdate de que ya no quieres cortarle la cabeza al arquitecto! – gritó y los invitados se echaron a reír.
 
    Anabel miró a su cuñado riendo y Yasir se acercó a ella.
 
                 -Con cuidado. – susurró, mientras ambos tomaban la espada del mango.
 
   Se acercaron a la tarta y colocaron la espada sobre el piso inferior para cortarla. Entonces alzaron la vista para mirar a Héctor, que les sacó varias fotografías. Después, hundieron la espada en la tarta, haciéndole un tajo. Sacaron la espada e hicieron otro corte.
 
   Anabel soltó la espada y se inclinó para coger la pala que había junto a la tarta, mientras Yasir repetía los cortes de la tarta para asegurarse de que estuvieran bien hechos. Retiró la espada y se la tendió a Gustavo, el director del cáterin. Anabel cogió con la pala el trozo de tarta que habían cortado y, mientras lo sujetaba con una mano, metió el dedo con la otra y le ofreció un pedazo a Yasir, que se acercó a ella y lo devoró rápidamente, chupándole el dedo con una hambrienta mirada. Luego metió él el dedo en el trozo de tarta y le dio otro trozo a Anabel, que se lo comió riendo mientras los invitados los vitoreaban.
 
   Volvieron a pedir un beso de los novios y éstos les correspondieron mientras los camareros retiraban la tarta. 
 
   Poco después, mientras los invitados comían tarta, los padrinos y las damas de honor repartieron las fotos de las despedidas de los novios y se montó un gran alboroto mientras salía a la luz todo lo que habían hecho esa noche. 
 
   Cuando las fotos llegaron a la mesa de los novios, fue difícil saber quién de los dos se moría más de vergüenza, si el novio o la novia. En cualquier caso, ambos se dijeron lo mismo: “Menos mal que eran nuestros amigos”.
 
   Beatriz se acercó a la mesa de los novios y le tendió una enorme cesta a Anabel con los recuerdos que habían preparado para las invitadas. Ahmed también se acercó a la mesa y le dio otra al novio, cargada de puros que iba a repartir a los hombres. 
 
   El recuerdo para las mujeres era una vela con forma de vestido de novia, con un lazo morado clarito en la cintura, envuelta en una cajita transparente de plástico, con las aristas de papel blanco y morado pastel. Iba cerrada por una lazada en la parte superior, a la que se sujetaba una pequeña tarjeta con el nombre de los novios y la fecha del enlace. 
 
   Mientras Yasir y Anabel iban repartiendo las velas y los puros por un lado, Beatriz y Ahmed pasaban por las mesas por el otro lado con el libro de firmas. Los novios hablaban con los invitados, preguntándoles si les estaba gustando la celebración o si lo estaban pasando bien. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Yasir volvió a ponerse la levita cuando volvió a la mesa presidencial. Anabel seguía por las mesas, hablando con familiares y amigos. Un rato después también se sentó a la mesa junto a su marido.
 
   Entonces algunos de los invitados se acercaron para entregar sus regalos. La mayoría eran sobres con dinero. José Manuel y Alejandro eran los encargados de guardarlos. Disimuladamente, éste último se puso en pie y se acercó a la mesa de sus amigos. Les pidió que se levantaran y lo siguieron. José Manuel también se puso en pie y se colocó junto a todos ellos, de pie frente a la mesa de los novios. 
 
   Anabel y Yasir los miraron con expectación mientras Alejandro sacaba un sobre del bolsillo interior de su chaqueta. 
 
                 -Este regalo es de parte de todos nosotros. Sheila, Ángela, Eduardo, Héctor, Bea, Dani, Chema y mío. – les dijo, tendiéndoles el sobre.
 
   Yasir lo cogió y se lo cedió a Anabel para que lo abriera. Ésta rascó el sobre con manos temblorosas. Lo primero que sacó del sobre fue una funda alargada de papel. Dentro había dos billetes de avión a Marruecos. 
 
   Anabel alzó la cabeza y miró a sus amigos con gran sorpresa. Yasir cogió el sobre y sacó los otros papeles, reservas de hotel, contrato de seguro de viaje, billetes de transportes hasta el pueblo natal de Yasir, un tour turístico de varios días por el país…
 
                 -¡No puedo creerlo! – exclamó, enseñándole los papeles a Anabel.
 
   Ella pegó un grito emocionada y se tiró entre sus brazos. 
 
                 -Bueno, queridos, ya no tenéis que preocuparos por el viaje de novios. – comentó Eduardo.
 
                 -Muchas gracias, chicos. – exclamó Anabel, con los ojos anegados en lágrimas de nuevo.
 
   Se puso en pie de inmediato y se apresuró a dar la vuelta a la mesa para correr junto a sus amigos. Yasir también se puso en pie y los dos se deshicieron en abrazos con los ocho. 
 
   Cuando ya se hubieron dado todos los regalos, Gustavo salió al centro de la pista y, provisto de un micrófono, llamó la atención de todos los presentes. 
 
                 -Es un placer para mí pedir a los novios que se acerquen aquí para abrir el baile nupcial.
 
   Enseguida comenzaron todos a aplaudir mientras Yasir se levantaba y le tendía la mano a Anabel con una gran sonrisa. Ésta la tomó y se puso en pie. Juntos caminaron hasta el centro de la pista de baile y se colocaron el uno frente al otro. Se cogieron de la mano y Yasir le pasó la mano izquierda por la cintura mientras Anabel ponía la suya sobre su hombro.
 
   La banda comenzó a tocar Un beso y una flor y los novios se pusieron a bailar lentamente. Héctor se agachó a un lado de la pista y se puso a sacar fotos del baile. Alejandro le pasó el brazo a Chema por los hombros y éste apoyó la cabeza sobre su hombro. Ambos miraban a la pareja con admiración y cariño.
 
   Yasir y Anabel se miraron a los ojos. 
 
                 -¿Te he dicho ya lo preciosa que estás hoy? – le preguntó él.
 
   Anabel sonrió encantada. 
 
                 -¿Y yo te he dicho lo mucho que te quiero? – preguntó ella a su vez.
 
   Yasir resopló.
 
                 -Si vuelves a soltar un discurso como el de antes, romperé a llorar como un bebé. – le confesó.
 
   Se acurrucó sobre ella con un hondo suspiro, cerrando los ojos. Llevaba todo el día con las emociones a flor de piel y éstas amenazaban con traicionarle de nuevo. Anabel se apretó contra su cuerpo y continuaron bailando abrazados. 
 
   Cuando hubo acabado la canción, todos los invitados aplaudieron a rabiar a los novios mientras Alejandro y Nasirah se ponían en pie para bailar con los novios.
 
   Alejandro se acercó a ellos y Yasir le tendió las manos de Anabel cortésmente. Ya empezaban a sonar los primeros acordes de Ain’t no mountain high enough. Yasir se dio la vuelta y se dirigió hacia su hermana, que caminaba lentamente hacia ellos. La tomó de la mano y la llevó despacio a la pista de baile, donde Alejandro y Anabel bailaban abrazados. 
 
                 -¿Está siendo como lo habías imaginado? 
 
   Anabel sonrió.
 
                 -Mucho mejor. 
 
                 -Me alegro. – dijo Alejandro, estrechándola entre sus brazos. – Estoy muy orgulloso de ti, hermanita.
 
   En cuanto la banda llegó al estribillo, Alejandro se separó de su hermana y la cogió de las manos para bailar animadamente. Ella sonrió y le siguió el ritmo. Al poco, ambos se reían a carcajadas mientras bailaban, divirtiéndose como niños. 
 
   Al otro lado de la pista, Yasir y Nasirah bailaban despacio. Algunos invitados comenzaron a ponerse en pie para bailar. Daniel se levantó e invitó a Beatriz a salir a la pista. Ella sonrió encantada y lo siguió.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alejandro y Chema bailaban pegados. La banda estaba interpretando True Colors. José Manuel apoyó la cabeza sobre el hombro de su novio y cerró los ojos, dejando que la música invadiera todo su cuerpo.
 
   Alejandro sonrió. Un poco más allá, Anabel y Yasir también bailaban. Parecían felices.
 
                 -¿Me permites bailar con mi hijo?
 
   Alejandro y Chema se separaron y se volvieron hacia la señora Blesa, que los miraba con amabilidad.
 
                 -Por supuesto. – contestó José Manuel, apartándose rápidamente, casi con precipitación en su continuo esfuerzo por agradar a su suegra.
 
   Alejandro le sonrió con cariño, sin soltarle la mano, y le dio un beso en la frente antes de volverse hacia su madre. La cogió de las manos mientras José Manuel se dirigía a la mesa. Se sentó y los observó en silencio desde allí.
 
                 -¿Eres feliz?
 
   Alejandro se separó un poco de su madre para mirarla a los ojos. Asintió lentamente. 
 
                 -Mucho, mamá. Chema es estupendo.
 
   La mujer asintió.
 
                 -Eso es lo que importa. Si tú eres feliz, eso me hace feliz a mí también.
 
   Volvieron a juntarse y siguieron bailando. Alejandro volvió a mirar a su madre al cabo de un momento.
 
                 -¿Cuánto hace que sabes que yo…?
 
   La señora Blesa suspiró.
 
                 -Lo supe la primera vez que te vi con José Manuel. Sólo había que fijarse en cómo le mirabas, cariño.
 
   Alejandro sonrió lentamente.
 
                 -¿Por qué nunca habías dicho nada?
 
                 -Supongo que siempre tuve la pequeña esperanza de que fueras a cambiar.
 
                 -No voy a hacerlo, mamá. – dijo Alejandro, mirando a su madre a los ojos mientras seguían bailando. – Soy así.
 
   La mujer asintió.
 
                 -Lo sé. – suspiró con resignación. – Y te prometo que, cuando todo esto se enfríe un poco, hablaré con tu padre. Aunque no nos gusten las decisiones que toméis con vuestras vidas, seguís siendo nuestros hijos. Y no voy a dejar de quereros. No puedo. Y tu padre tampoco, a pesar de lo que diga.
 
                 -Gracias, mamá. – susurró Alejandro. La abrazó, cerrando los ojos con fuerza.
 
   La señora Blesa se separó de él tras unos minutos y lo miró a los ojos.
 
                 -Si me lo permites, hijo, quiero darte un consejo.
 
   Alejandro asintió. Aunque la música seguía sonando, habían dejado de bailar.
 
                 -Por supuesto, mamá.
 
                 -Deberías tomar ejemplo de tu hermana mayor, Álex. Nunca le ha importado lo que piensen los demás. Hace lo que le dicta su corazón. – le puso una mano en el pecho y lo miró fijamente antes de contestar. – Eres tú el que va a tener que vivir con las decisiones que tomes. Nadie más que tú va a vivir tu vida. No dejes que los demás decidan por ti ni que te influyan sus opiniones. Sé tú mismo, hijo. Enorgullécete de ser quien eres.
 
   Alejandro tragó saliva. Con los ojos anegados en lágrimas, se acercó a su madre y la estrechó en un fuerte abrazo.
 
                 -Te quiero, mamá.
 
                 -Yo también te quiero, mi niño.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Parte de los invitados comenzaron a marcharse a mitad de baile. Sobre todo los que tenían hijos pequeños o los de mayor edad. Aún había un largo viaje hasta llegar a la ciudad. No todos los invitados habían decidido alojarse en el pueblo para pasar la noche. 
 
   La señora Blesa se marchó con unos primos que la acercaban a casa. Anabel, acompañada de Yasir, se despidió de ella con besos y abrazos, rompiendo a llorar una vez más mientras le agradecía de nuevo que hubiera acudido a la boda.
 
                 -Deja eso. – gruñó Eduardo, quitándole la cámara a su novio. La dejó sobre la mesa y tiró de él para arrastrarlo a la pista de baile.
 
                 -¿Sabes que me están pagando por hacer fotos? – inquirió éste sonriendo, dejándose llevar por la música.
 
                 -También eres un invitado a la boda, así que aprende a compaginar tus funciones. – le espetó Eduardo con una pícara mirada, cogiéndolo de las solapas de la chaqueta para atraerlo hacia sí. 
 
                 -¡Que corra el aire! – les exclamó Beatriz, que pasaba por su lado, bailando agarrada a Daniel. Ambos se echaron a reír y siguieron bailando por la pista. 
 
   Cerca de ellos, Ángela y Sheila bailaban con Sergio, al que sujetaban cada una de una mano. El chico se reía a carcajadas cuando lo levantaban en el aire entre las dos.
 
   Al otro lado de la pista, José Manuel y Alejandro bailaban animadamente, uno frente al otro.
 
                 -Me ha encantado la lectura que has hecho en la ceremonia. – le dijo José Manuel, moviendo las caderas sensualmente.
 
                 -¿Sí? – inquirió Alejandro, observando sus movimientos con una sonrisa. José Manuel asintió con la cabeza. – Los apaches eran listos.
 
                 -Eran unas sabias palabras. – afirmó José Manuel, acercándose a él sin dejar de bailar. Alejandro envolvió los brazos a su alrededor en cuanto lo tuvo junto a él y se miraron a los ojos, casi rozando las narices. – Creo que deberíamos aprender de mucho de lo que se ha dicho hoy aquí.
 
                 -Estoy de acuerdo. – susurró el abogado, inclinando la cabeza para besarlo lentamente.
 
                 -Nosotros nos vamos ya, Alejandro. – dijo una voz a su espalda en aquel momento.
 
   José Manuel y él se separaron y se volvieron hacia el hombre que había hablado. Era un poco mayor que ellos y tenía una gran barriga. Iba acompañado de una mujer bajita, casi tan voluminosa como él. La mujer cogía de la mano a un niño pequeño, de unos cuatro años. 
 
                 -Me alegro de haberos visto. – dijo Alejandro, dándoles dos besos.
 
                 -Lo mismo digo. – contestó el hombre.
 
   Se quedaron mirando en silencio durante unos segundos, hasta que la mujer rompió el silencio.
 
                 -¿No nos vas a presentar? – preguntó, señalando a José Manuel.
 
                 -Perdonad. – exclamó Alejandro inmediatamente, tomando a José Manuel de la mano. Éste dio un paso hacia ellos con una amable sonrisa. – Mi novio Chema. – dijo Alejandro tras un pequeño carraspeo. Luego señaló al hombre y la mujer. – Estos son mi primo Guillermo y su mujer Clara. 
 
                 -Encantado de conoceros. – dijo José Manuel, estrechándoles la mano.
 
                 -Lo mismo digo. 
 
                 -Yo ya pensaba que habías hecho voto de castidad o algo. – le dijo Clara a Alejandro, guiñándole un ojo. – Nunca te habíamos visto acompañado de nadie. 
 
                 -Me mantiene escondido en un sótano. – bromeó José Manuel. 
 
                 -Eso no, ¿eh? – le regañó Guillermo a su primo, señalándolo con el dedo con fingido enfado. – Hay que aprender a compartir.
 
   Alejandro soltó una carcajada. Nunca había pensado que al salir del armario frente a su familia se iba a encontrar con un ambiente tan relajado y distendido. Ninguno de los familiares con los que había hablado a lo largo del día había hecho un solo comentario ofensivo sobre su condición sexual. Sí que se había llevado alguna reprimenda por haberse escondido durante todo ese tiempo. Pero todos parecían coincidir en una cosa: si él era feliz, lo demás no importaba. Y si alguien pensaba lo contrario, no lo había mostrado. Quizá la que peor lo seguía llevando era su madre, a pesar de sus palabras. 
 
                 -Estamos trabajando en ello. – comentó con una sonrisa.
 
   Su primo le dio una palmadita en el hombro y le guiñó un ojo antes de despedirse de nuevo. Cuando se marcharon, José Manuel se volvió hacia su novio y lo miró a los ojos.
 
                 -¿A que no es tan doloroso?
 
   Alejandro lo estrechó entre sus brazos y cerró los ojos, balanceándose al ritmo de la música. 
 
                 -Tenía que haberlo hecho hace muchísimo tiempo. – murmuró.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Daniel alzó el brazo y Beatriz dio una vuelta bajo él, sonriendo. La volvió a coger con ambas manos y siguieron bailando al ritmo de la música.
 
                 -¿Qué? ¿Te ves algún día haciendo algo como esto? – preguntó Daniel.
 
   Beatriz se detuvo bruscamente con cara de susto y Daniel no pudo evitar echarse a reír al ver su expresión.
 
                 -¿Estás loco? – balbució. - ¿Atarme de por vida a un hombre? ¿Jurarle amor eterno?
 
   Daniel volvió a cogerla de las manos y la hizo bailar de nuevo.
 
                 -Qué tontería hacer algo así cuando amas a una persona. – exclamó irónicamente, todavía sonriendo.
 
                 -No te hagas ilusiones. – le advirtió ella, frunciendo el ceño. – Todavía no estoy muy convencida de quererte. ¡Me sacas de quicio!
 
   Daniel soltó una carcajada. Se acercó a ella y le dio un beso en la nariz.
 
                 -Bueno, el tiempo lo dirá, ¿no crees?
 
   Beatriz puso los ojos en blanco, como si estuviera diciendo el mayor disparate de la historia. 
 
                 -El Infierno se congelará antes de que yo decida comprometerme. 
 
   Daniel sonrió. Nadie dijo que fuera a ser fácil. Si algo tenía claro, era que jamás dejaría escapar a la mujer que tenía entre los brazos.
 
                 -Entonces esperaremos. – le susurró al oído con voz suave. – No hay ninguna prisa.
 
   Beatriz apoyó la cabeza sobre su hombro y cerró los ojos. Mientras bailaba entre sus brazos, por una vez dejó a su mente fantasear. Imaginó cómo sería casarse algún día con aquel chico y formar una familia a su lado. Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.
 
   ***
 
   


 
   
 
  



Unos ocho meses después 
 
    
 
   Alejandro y José Manuel se besaron mientras el telesilla los llevaba hasta la parte alta de la montaña. 
 
                 -Te echo una carrera hasta abajo. – le retó el abogado, una vez pusieron los pies en la nieve.
 
                 -Quien pierda paga la cena. 
 
                 -Y elige el restaurante. – añadió Alejandro mientras se colocaba las gafas.
 
                 -¿Eso no es muy legal, no? – inquirió José Manuel. 
 
   Alejandro se encogió de hombros mientras se ponían en posición y sonrió. Tenía toda la intención de dejarse ganar para organizar la cena de aquella noche. 
 
                 -¿Tienes miedo, Chema?
 
                 -De eso nada. – exclamó el aludido, poniéndose las gafas y colocándose en posición.
 
                 -A la de tres, entonces. – le avisó Alejandro. – Una… Dos… ¡Tres!
 
   Los dos se lanzaron ladera abajo, esquivando a los esquiadores que se encontraban a su paso. Iban muy igualados. Alejandro comenzó a frenar disimuladamente cuando ya se acercaban al final. Un chaval se cruzó por delante de él y, al tratar de esquivarlo mientras seguía frenando, notó cómo su esquí derecho se deslizaba hacia la izquierda. Chocó contra el otro esquí y Alejandro perdió el equilibrio. Sin saber muy bien cómo, perdió el control en un par de segundos, soltó los bastones rápidamente y se cayó sobre la nieve, torciéndose la pierna. 
 
   Descendió los dos metros siguientes rodando sobre la nieve, mientras los esquís salían volando. José Manuel, que había vuelto la cabeza para ver si le seguía de cerca, lo vio caer al suelo y se detuvo con un giro limpio. Se quitó las gafas y lo miró desde arriba, meneando la cabeza.
 
                 -En diez años… creo que nunca te había visto caerte de morros en la nieve. – se burló.
 
   Alejandro levantó la cabeza y también se quitó las gafas. 
 
                 -Sí, el patoso sueles ser tú. – le contestó, devolviéndole la burla.
 
   Al tratar de levantarse, con la ayuda de José Manuel, sintió un fuerte dolor en su tobillo derecho y le pidió que parara. 
 
                 -¿Te has hecho daño? – preguntó José Manuel poniéndose serio y Alejandro asintió, sentándose sobre la nieve. – De acuerdo, no te muevas. Pediremos ayuda. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ya en la habitación, varias horas más tarde, Alejandro se dirigía al armario dando saltos sobre la pierna izquierda. Cogió un traje y lo dejó sobre la cama.
 
                 -Insisto en que deberíamos cenar aquí en el hotel. 
 
                 -Sólo es un esguince, Chema. No dramatices.
 
                 -El médico ha dicho reposo. – insistió él.
 
                 -Y yo he perdido, así que digo que vamos a ir a cenar a ese nuevo sitio que han abierto junto a la tienda de esquís. 
 
   José Manuel suspiró con impaciencia. ¿Qué más daba un sitio que otro? Cogió su traje del armario y comenzó a desvestirse lentamente. No iba a discutir por el restaurante. Por una vez, quería una cena de aniversario tranquila. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando salieron a la calle y se detuvieron frente al BMW, José Manuel se volvió hacia su novio con cara suplicante. Si de normal no le gustaba conducir el flamante vehículo, mucho menos en puerto de montaña y con cadenas. 
 
   Alejandro se encogió de hombros y dijo que él no podía ponerse al volante. José Manuel sugirió que fueran andando hasta el restaurante y entonces Alejandro alzó las muletas. No iba a caminar medio pueblo, montaña abajo, cojeando sobre la nieve con muletas. 
 
                 -Lo mejor sería que cenáramos en el restaurante del hotel. – volvió a decir José Manuel.
 
   Alejandro suspiró. Sacó sus llaves del coche y abrió las puertas mientras se dirigía a la puerta del copiloto.
 
                 -Mañana vas a tener que conducir hasta la ciudad, Chema. Así que cuanto antes te hagas a la idea mejor.
 
   Finalmente, José Manuel se montó en el coche con resignación. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El restaurante era un lugar bastante elegante. Era como una cabaña de montaña de lujo. Estaba decorado con pieles de animales y pinturas de paisajes de montaña. El maître los guio hasta una mesa junto a la chimenea del fondo. Era un lugar mucho más íntimo y, junto al centro de mesa, había dos velas encendidas.
 
   Cogió los abrigos de Chema y Alejandro y les pidió que tomaran asiento mientras les traía la carta. José Manuel ayudó a su novio a sentarse y dejó las muletas en el suelo, bajo la mesa para que no molestaran a los camareros.
 
   Miró a su alrededor, entrelazando las manos sobre la mesa, una vez que se hubo sentado.
 
                 -Es un sitio realmente bonito. – comentó. Alejandro lo miraba a él. – Me alegro de que hayas insistido en venir.
 
                 -Te lo dije. 
 
   Miró a Alejandro y le enterneció su mirada. Acaban de pasar el año más bonito de su relación. A pesar de todos los problemas y discusiones que habían tenido al principio, tras la boda de Anabel y Yasir todo había ido como la seda. Desde que Alejandro había decidido salir del armario completamente y él mismo había dejado de temer la opinión de los demás, hacían muchas más cosas juntos. Se besaban en público, salían juntos todos los fines de semana, hacían escapadas románticas… Parecían haber vuelto a la adolescencia. 
 
   El maître volvió con la carta y les preguntó qué querían beber. Alejandro pidió una botella de vino de la casa. Al cabo de unos minutos volvió con ella y sirvió las dos copas. Luego les sugirió el plato del día y los dejó solos para que decidieran qué querían cenar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Te duele el tobillo? – preguntó José Manuel, fijándose en que Alejandro no hablaba mucho durante la cena. Normalmente era que más silencios rompía de los dos. - ¿Quieres que volvamos al hotel?
 
                 -Ni que tuvieras que ir a fichar, Chema. – se quejó Alejandro. - ¿Quieres dejar de poner pegas y disfrutar de la cena?
 
                 -Tampoco tienes que ponerte así. – murmuró José Manuel, cogiendo un trozo de pan para untar la salsa de su plato. – Ni que te hubiera bajado la regla.
 
   Alejandro lo miró unos segundos y bajo la vista hacia su plato. Los nervios lo estaban matando.
 
                 -Lo siento. – musitó. – Perdona.
 
   José Manuel asintió y siguieron cenando en silencio. Un rato después les trajeron el postre. 
 
                 -No sé para ti – dijo Alejandro de pronto. José Manuel lo miró en silencio. –, pero para mí éste ha sido un año de locos. ¿Te acuerdas de cómo eran las cosas hace un año? – José Manuel asintió. – Sin duda el cambio ha sido para mejor. – su novio le dio la razón. Alejandro dejó la cucharilla sobre el plato y tomó a Chema de la mano. – Me alegro de que lográramos arreglar nuestros problemas, porque no sé lo que hubiera hecho sin ti. 
 
                 -Yo también. 
 
                 -Mi mayor sueño es formar una familia a tu lado, cariño. Casarnos, tener hijos…
 
   José Manuel lo miró con ternura, dándole un apretón en la mano. En ese momento, un grupo de tunos entró por la puerta del restaurante tocando Clavelitos. José Manuel se volvió hacia allí sonriendo. 
 
                 -No sabía que los tunos vinieran por aquí. – le comentó a Alejandro. Éste sonrió para sí, observando el rostro de Chema.
 
   La gente comenzó a dar palmas mientras los tunos caminaban entre las mesas y tanto José Manuel como Alejandro se unieron a ellos. Éste último no quitaba los ojos de su novio, sin dejar de sonreír. 
 
   Enseguida los comensales corearon el estribillo de la canción. Los tunos se paseaban entre unas mesas y otras y, finalmente, se detuvieron frente a la de Chema y Alejandro. Cuando terminaron la canción, uno de los tunos señaló a éste último, haciéndole un gesto con la mano para que se pusiera en pie, mientras comenzaban a tocar La Sirena. 
 
   José Manuel se volvió rápidamente hacia él, boquiabierto al comprender que aquello había sido cosa de su novio. Alejandro sonrió y se puso lentamente en pie. 
 
   De pronto todo cobró sentido para José Manuel. La insistencia por cenar allí, la mesa apartada junto a la chimenea, las velas, la tuna…
 
   Alejandro se apoyó en la mesa y con mucho esfuerzo, se puso de rodillas junto a José Manuel. 
 
   José Manuel se puso colorado como un tomate y se cubrió el rostro con la mano. A su alrededor, la gente seguía tocando palmas. 
 
   Alejandro sonrió con nerviosismo y lo tomó de la mano. José Manuel se llevó la otra mano a la boca, muriéndose de vergüenza y lo miró. Entonces Alejandro sacó una pequeña cajita del bolsillo de su chaqueta y lo miró a los ojos. 
 
                 -José Manuel Gutiérrez Segovia. – lo nombró, poniéndose serio al tiempo que se le disparaban los latidos del corazón y comenzaba a sudarle todo el cuerpo. Abrió la cajita y le mostró un sencillo y fino anillo de compromiso, decorado con dos serpientes que se enroscaban entre sí, hechas con piedrecitas preciosas. – Mi querido Chema, mi amor… compañero de mi vida… ¿Quieres casarte conmigo?
 
   José Manuel, emocionado, rompió a llorar y se llevó las manos al rostro. Los tunos seguían cantando mientras Alejandro permanecía en el suelo, con el corazón en un puño, esperando la respuesta de su novio. 
 
                 -¡Dile algo al muchacho! – exclamó uno de los tunos.
 
   Alejandro dejó escapar una risa nerviosa. José Manuel se descubrió el rostro y lo miró a los ojos. Al cabo de unos segundos asintió lentamente con la cabeza. 
 
                 -¿Sí? – inquirió Alejandro esperanzado. 
 
   José Manuel asintió de nuevo, algo más efusivamente.
 
                 -¿Te casas con él o no? – exclamó otro tuno, mientras comenzaban a tocar Cielito lindo.
 
                 -Sí. Sí, claro que sí. – dijo José Manuel, poniéndose en pie. 
 
   Ayudó a Alejandro a levantarse y se fundieron en un gran abrazo ante los aplausos de la gente, que coreaba con los tunos el famoso “canta y no llores”. 
 
   En cuanto se separaron, Alejandro le limpió las lágrimas con las manos, mirándolo a los ojos con una gran sonrisa. Resopló aliviado y José Manuel se rio.
 
                 -Te quiero. 
 
                 -Yo también te quiero, Chema. – susurró Alejandro, volviéndolo a abrazar.
 
   Le puso el anillo en el dedo y uno de los tunos se acercó a ellos y le tendió un clavel rojo a José Manuel. Alejandro le pasó el brazo por encima y se volvió hacia el resto del restaurante.
 
                 -¡Ha dicho que sí! – exclamó y toda la gente prorrumpió en gritos y aplausos de nuevo.
 
   


 
   
 
  



EPÍLOGO
 
    
 
   Al sábado siguiente, Chema y Alejandro preparaban una cena en su casa. Como todos los años, iban a celebrar su aniversario con sus amigos después de haberlo celebrado ellos dos solos.
 
   Estaban nerviosos por darles la buena noticia, después de haber usado toda su fuerza de voluntad para que no decir nada en toda la semana. Esa vez, Alejandro no le había contado su intención a nadie. 
 
   Eduardo fue el primero en llegar. Seguía saliendo con Héctor y parecía que su relación iba convirtiéndose cada vez más en algo serio y estable. El fotógrafo estaba cubriendo una comunión, por lo que llegaría más tarde.
 
   El siguiente en llegar fue el señor Gutiérrez, el padre de Chema, que llegó poco antes que Sheila y Ángela. Ésta última había vuelto a ejercer de abogada, por lo que pasaba mucho más tiempo con Alejandro en los tribunales. Hacía escasamente un mes que habían terminado el pleito con Jazmín. Ésta no sólo había perdido la custodia de Sergio, sino que el juez se la había concedido a Ángela y Sheila conjuntamente. Además, había decretado una orden de alejamiento que impedía a Jazmín acercarse a Ángela o su hijo. Ya no habían vuelto a saber nada de ella.
 
   Yasir y Anabel llegaron un rato después. Venían de comer en casa del señor y la señora Blesa. Poco después de la boda, Carolina había vuelto loco a su marido con fotos y vídeos de la boda. Él siguió durante un tiempo haciéndose el ofendido y fingiendo que no quería saber nada del tema pero, como su mujer decía, nunca había sabido mentir. Finalmente, ella le dio un ultimátum. O hacía las paces con sus hijos y los aceptaba tal y como eran, o lo echaría de casa y pediría el divorcio. No estaba dispuesta a perder a sus hijos para siempre por sus estúpidos prejuicios. Eso sí surtió efecto. A la semana siguiente, el señor Blesa estaba llamando a sus dos hijos para invitarlos a comer a su casa, acompañados de sus respectivas parejas. Si bien seguía sin aceptar la situación completamente, al menos se guardaba sus opiniones para sí y era correcto y educado con Yasir y José Manuel. 
 
   Yasir y Anabel traían a su pequeña Nadia dormida en una sillita de bebé. La llevaron al dormitorio y volvieron la puerta para que no se despertara con el ruido. 
 
   Una vez tras otra, Alejandro se vio obligado a explicar cómo se había hecho un esguince esquiando en Francia. Cuando llegaron Anabel y Yasir, optó por contárselo antes de que tuvieran ocasión de preguntarle. El que sí parecía disfrutar con aquella historia era José Manuel. Estaba aprovechando una de las escasas ocasiones que tenía para regodearse de que no había sido él, sino Alejandro, el que se había caído esquiando.
 
                 -¿Sabéis algo de Bea y Dani? – preguntó Alejandro, sirviéndoles a todos una copa de vino.
 
                 -Su avión llegaba esta mañana de Londres. – dijo su hermana.
 
                 -Pero, conociéndoles, seguirán en el aeropuerto discutiendo por alguna tontería. – añadió Yasir y todos se echaron a reír.
 
   Alejandro les pidió a todos que se sentaran alrededor de la mesa mientras esperaban y se pusieron a charlar. 
 
                 -Hoy un chico me ha mandado a la mierda en el centro comercial. – dijo Sheila, pasándole el brazo por los hombros a su novia. 
 
                 -¿Y eso? – inquirió José Manuel sorprendido.
 
                 -Le había pescado robando en una tienda. 
 
                 -¡Eso encima! – exclamó Yasir.
 
                 -No sé dónde vamos a llegar. – comentó Anabel, dándole un sorbo a su copa de vino. – Los jóvenes de ahora no respetan nada. No sé lo que vamos a tener que hacer para evitar que nuestra hija crezca alejada de esos valores que tienen los adolescentes de hoy en día. 
 
                 -No sabes la razón que tienes, Anabel. – asintió Ángela. – El otro día estaba Sergio viendo un partido de fútbol y lo oí decir a uno de los jugadores “negro de mierda”. – los demás la miraron con sorpresa. No era propio de Sergio, que siempre había sido un buen chico. – Cuando le pregunté dónde había aprendido eso, dijo que los chicos de su clase lo decían todo el tiempo. 
 
                 -¿Cómo impides que un niño aprenda esas cosas? 
 
                 -¿Dónde está el canijo, por cierto? – preguntó Alejandro con curiosidad. 
 
                 -Se ha quedado a dormir en casa de sus abuelos. – contestó Ángela. 
 
                 -Fuimos a hablar con la profesora de Sergio. – continuó Sheila. – Y nos dijo que lo único que podía hacer era reñir a los niños si los escuchaba decir algo así. 
 
                 -Esas cosas no las aprenden en el colegio. – terció Alejandro. – El niño que lleva esos comentarios allí, es porque los ha escuchado en su casa. 
 
                 -Es algo que te hace sentirte impotente. – dijo Ángela. – La profesora no puede hacer nada, porque si encima toma represalias contra algún niño, los padres enseguida se le echan encima. 
 
                 -Y mira la de jóvenes que hay por ahí agrediendo a sus profesores, cariño. – intervino Eduardo. – No hay término medio.
 
                 -A nosotros nos daban un bofetón de vez en cuando y no hemos salido tan mal. – dijo José Manuel.
 
                 -¿Y dónde está el límite entre la bofetada y el maltrato? – preguntó Alejandro, entrelazando las manos sobre la mesa. 
 
                 -Hombre, no creo que nadie en su sano juicio considere maltrato el hecho de pegar una bofetada a un niño que se porta mal. – exclamó el padre de José Manuel.
 
                 -Te sorprendería saber la de casos que veo cada día. – le dijo Alejandro y Ángela le dio la razón.
 
                 -Está complicado criar a un niño en el mundo actual. – comentó Anabel tras un largo silencio. – A veces pienso que hubiera sido mejor que nos quedáramos atascados en los setenta o los ochenta. 
 
                 -Con los cromos y las bicicletas. – asintió su hermano, dándole la razón.
 
   Los demás sonrieron con nostalgia.
 
                 -Las hombreras y los cardados, cariño. – exclamó Eduardo.
 
                 -Nosotros sí que sabíamos divertirnos. – terció Sheila. – Nos pasábamos el día en la calle, pero jugando inocentemente.
 
                 -¿Os acordáis del comecocos? – preguntó Anabel y enseguida asintieron todos.
 
                 -La de propinas que me dejé en los recreativos. – exclamó José Manuel.
 
                 -Y yo en el quiosco del barrio. – dijo Alejandro, pensando en sus cómics con nostalgia. 
 
   En ese momento llamaron al timbre y José Manuel se levantó rápidamente para abrir la puerta. Eran Daniel y Beatriz. Como Yasir había adivinado, venían discutiendo. Por lo visto, Daniel se había olvidado de hacer la colada el día anterior. 
 
   Beatriz se quejaba de que siempre se escaqueaba de alguna de las tareas domésticas, mientras él trataba de hacerle comprender que simplemente se le había olvidado con todo el ajetreo del día anterior. Para Beatriz, no era más que una pobre excusa. 
 
   Alejandro y José Manuel se miraron y sonrieron. Ni el paso de los años evitaría que aquellos dos dejaran de discutir. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Voy a sacar el postre. – dijo Alejandro.
 
   José Manuel se puso en pie y le dijo que se encargaba él. Se apoyó sobre su hombro y le susurró algo al oído antes de dirigirse a la cocina. Alejandro sonrió. 
 
                 -Chicos. – llamó la atención de todos los presentes. – Es posible que esta sea una de las últimas cenas que celebremos aquí. – los demás lo miraron sin comprender. – Chema y yo vamos a buscar un apartamento más grande. 
 
   José Manuel apareció de nuevo, con una bandeja llena de pasteles y la puso sobre la mesa. Se quedó de pie detrás de su novio y se inclinó sobre él para abrazarlo desde atrás. Miró las expresiones de todos sus amigos mientras Alejandro se agarraba a sus brazos.
 
                 -¡Álex y yo nos hemos prometido! – exclamó, alzando la mano para enseñar su anillo.
 
                 -¡Nos casamos! 
 
   Tras un breve silencio, en el cual todos asimilaron la buena nueva, enseguida recibieron felicitaciones de todos sus amigos.
 
                 -¡Enhorabuena!
 
                 -¡Por fin! – exclamó Ángela. – Ya pensábamos que se os iba a pasar el arroz.
 
   Anabel se puso en pie y se dirigió hacia su hermano, que también se levantó con cuidado. Ambos hermanos se fundieron en un fuerte abrazo.
 
                 -Al fin te has atrevido, ¿eh, peque?
 
   Alejandro resopló recordando los nervios que había pasado el sábado anterior. Asomó la cabeza y buscó a su cuñado con la mirada.
 
                 -¿Yasir, tú lo pasaste tan mal cuando te prometiste a mi hermana?
 
                 -El día de la boda sí que lo vas a pasar mal, amigo. – le dijo él y Alejandro palideció mientras sus amigos se reían. 
 
   El señor Gutiérrez se acercó a los dos novios y los rodeó con sus brazos. 
 
                 -Mamá estaría orgullosa de vosotros.
 
                 -Ojalá nos hubiera visto casarnos. – murmuró José Manuel, inclinando la cabeza.
 
                 -Y os verá. – le aseguró su padre, señalando hacia arriba. – Desde allí.
 
                 -Por cierto, señor Gutiérrez. – dijo Alejandro de pronto, mirando a su suegro. – Me gustaría pedirle formalmente su consentimiento para casarme con su hijo. – dijo cortésmente. 
 
   El padre de Chema le dio un apretón y asintió sonriendo. 
 
                 -Eres como un hijo para mí, muchacho. Nadie merece a mi chico más que tú. 
 
   Agradecido por sus palabras, Alejandro le dio un cariñoso abrazo. Luego el señor Gutiérrez se acercó a su hijo para darle la enhorabuena y la mano con orgullo.
 
   Beatriz se acercó a su mejor amigo y lo estrechó en un fuerte abrazo.
 
                 -Más vale un año tarde que nunca. – le susurró al oído. Él sonrió. Eran muy pocos los que sabían que el año anterior no se había atrevido a prometerse a José Manuel.
 
   Daniel también se puso en pie y se acercó a él con una gran sonrisa. Se chocaron la mano como dos colegas.
 
                 -Así que somos un par de cobardes, eh. – comentó, recordando las conversaciones que habían mantenido en Nueva York el año anterior.
 
                 -Una pregunta. – dijo Yasir, alzando una mano. - ¿Qué tiene que ver que os caséis con que necesitéis una casa más grande?
 
   José Manuel y Alejandro se miraron y se sonrieron. 
 
                 -En cuanto nos casemos vamos a iniciar los trámites para adoptar un niño. – dijo éste último.
 
                 -O una niña. – matizó José Manuel.
 
                 -Lo que sea. – asintió Alejandro con una gran sonrisa. – Nos da igual. 
 
                 -¿Estáis seguros? – preguntó Ángela. - ¿Os veis preparados?
 
   José Manuel se encogió de hombros.
 
                 -Álex siempre ha querido ser papá y yo no creo que se me dé peor que cocinar, así que…
 
   La mayoría se echó a reír, Alejandro incluido. 
 
                 -No sé yo… - bromeó Anabel.
 
   José Manuel le dedicó una mueca mientras los demás se reían de nuevo.
 
                 -Para que lo sepas, ya es capaz de freír un huevo sin quemar nada. – le informó Alejandro riendo. 
 
                 -¡Toda una hazaña! – exclamó Anabel.
 
   José Manuel los miró alternativamente con los brazos en jarras y Yasir le puso la mano en el hombro.
 
                 -Si los hermanos se alían contra ti, no intentes defenderte. Es inútil. – le aconsejó con una sonrisa. Luego se volvió hacia el resto. – Por cierto, hablando de familia. Os voy a dar una noticia que os va a dejar de piedra. – Anabel sonrió. – El otro día mis padres vinieron a comer a casa. 
 
   Alejandro se acercó a ellos cojeando. 
 
                 -¿En serio?
 
   Anabel asintió.
 
                 -Yasir y su padre han hecho las paces por fin.
 
   Los demás los felicitaron con alegría.
 
    
 
   ***
 
    
 
   José Manuel estaba enseñándoles el anillo a Eduardo, Sheila y Ángela, cuando llamaron a la puerta. Eduardo pensó que se trataría de su novio, pero no era así. Mientras José Manuel descolgaba el interfono, Alejandro cogió una botella de champán y repartió copas para todos.  Abrió la botella, desparramando un poco de champán sobre la mesa. Comenzó a llenar las copas que le iban tendiendo mientras José Manuel abría la puerta. 
 
                 -Álex, ven aquí un momento. – lo llamó este.
 
   Alejandro dejó la botella sobre la mesa y se limpió las manos con la servilleta antes de dirigirse a la puerta, ayudado por una de las muletas. Se quedó boquiabierto al ver al señor y la señora Aguilar allí. Tardó un par de segundos en reaccionar y dar un paso al frente para estrecharles la mano. Pero aún más sorprendido se quedó al ver a Nacho tras ellos. 
 
   No había vuelto a verlo desde que se lo entregó. Él se había negado siempre. Alejandro había seguido pasándole cómics a los señores Aguilar para que se los dieran a Nacho y ellos le enviaban informes de cómo le iba en los estudios. Pero a eso se reducía todo. Siempre se preguntaba cómo estaría Nacho o si se acordaría de él y Chema. Pero el chico no había querido ni ponerse al teléfono cuando lo había llamado alguna vez. 
 
                 -Enhorabuena. – dijo el muchacho tímidamente, tendiéndoles un gran paquete envuelto en papel de regalo. Se había cortado el pelo y llevaba unos vaqueros y un jersey verde de cuello alto. Ya no parecía ningún delincuente. En su mirada ya no había desdén ni rabia, sino duda y remordimientos. – Un pajarito me ha dicho que os vais a casar. 
 
   A Alejandro no se le escapó la fugaz mirada que le dirigió a José Manuel. Se volvió hacia él con la boca abierta y éste se encogió de hombros. 
 
                 -¡Sorpresa! – canturreó inocentemente.
 
                 -No puedo creerlo. – murmuró Alejandro. Se volvió hacia Nacho y lo miró de arriba abajo. – Pensaba que no querías ni verme.
 
   Nacho inclinó la cabeza avergonzado.
 
                 -No me atrevía. – dijo finalmente. – Me porté tan mal contigo, después de todo lo que hiciste por mí… ¡Los dos! – añadió, alzando la cabeza para mirar a José Manuel también. 
 
   Éste le dedicó una sincera sonrisa. 
 
                 -¿Quieres pasar? – lo invitó. – Creo que aún queda algún pastelito.
 
   Nacho sonrió agradecido y pasó al interior, acompañado por José Manuel. Alejandro parecía no haber salido todavía de su asombro. 
 
                 -Tu novio vino el miércoles a casa y le dijo a Nacho que te haría muy feliz verlo, así que aquí está. – le dijo el señor Aguilar.
 
                 -Se ha pasado toda la tarde de tienda en tienda hasta elegir lo que os ha comprado. – añadió su mujer. 
 
                 -Gracias. – dijo Alejandro sinceramente. - ¿Queréis pasar?
 
                 -Oh, no. – contestó el señor Aguilar rápidamente. – Nosotros nos vamos a dar una vuelta, volveremos en un rato a recoger a Nacho. Divertíos. 
 
   Cuando volvió cojeando a la sala de estar, Nacho ya había saludado a todos los presentes. Se acercó a Alejandro y le tendió el paquete. Éste lo miró un instante a los ojos antes de cogerlo. Le sorprendió lo mucho que pesaba. Comenzó a abrirlo mientras José Manuel le ayudaba a sujetarlo. 
 
   Tras desenvolverlo, vieron que se trataba de una caja con agujeros en la parte superior. Extrañado, Alejandro abrió la tapa con cuidado. Tan pronto como lo hizo, pegó un grito con sorpresa. Había un pequeño cachorrito de pastor alemán acurrucado en una esquina. Dormía, al menos hasta que el grito de Alejandro lo despertó. 
 
   A pesar de todo el alboroto que habían hecho durante la cena, no fue hasta el grito de su tío que Nadia se despertó también. Anabel se apresuró a ir al dormitorio para hacerla dormir de nuevo. 
 
   El perrito se puso a ladrar inmediatamente, moviendo el rabo con alegría. José Manuel lo cogió en brazos y se lo enseñó a todos mientras Alejandro dejaba la caja a un lado. 
 
                 -Muchas gracias, Nacho.
 
                 -Gracias a ti, Alejandro. – contestó él con seriedad. – Por todo. De no ser por ti, no estaría hoy aquí. 
 
   Beatriz alzó la vista y los miró. Alejandro se acercó cojeando al adolescente y ambos se fundieron en un fuerte abrazo. Beatriz sonrió. Si alguien merecía ser realmente feliz, ese era Alejandro. Estaba segura de que jamás conocería a un hombre mejor que él. 
 
   Por lo que había oído en Londres, el mejor bufete de abogados de Nueva York había vuelto a hacerle una oferta de trabajo recientemente. Y con esa ya iban cuatro en los últimos años, tan sólo de esa firma. Una vez más, Alejandro la había rechazado. 
 
   Muchos lo criticaban por falta de ambición. Beatriz meneó la cabeza. Ellos no lo entendían. Alejandro tenía mucha, mucha ambición. Solo que la enfocaba hacia las cosas más valiosas. 
 
                 -¿En qué piensas? – preguntó Daniel, rodeándole la cintura con los brazos. 
 
   Apoyó la barbilla sobre su hombro y le dio un beso en la mejilla. Beatriz se volvió hacia él y sonrió.
 
                 -En la felicidad. 
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